
        
            
                
            
        

     
   
    La escogida 
 
      
 
    Luznidia Fune 
 
    

  

 
   
    Título: La escogida 
 
     © 2024, Luznidia Fune 
 
    ©De los textos: Luznidia Fune 
 
    Ilustración de portada: Luznidia Fune 
 
     Edición emitida por: Luznidia Fune 
 
    Todos los derechos reservados 
 
      
 
    

  

 
   
    Contenido 
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Capitulo 2 
 
    Capitulo 3 
 
    Capitulo 4 
 
    Capitulo 5 
 
    Capitulo 6 
 
    Capitulo 7 
 
    Capitulo 8 
 
    Capitulo 9 
 
    Capitulo 10 
 
    Capitulo 11 
 
    Capitulo 12 
 
    Capitulo 13 
 
    Capitulo 14 
 
    Capitulo 15 
 
    Capitulo 16 
 
    Capitulo 17 
 
    Capitulo 18 
 
    Capitulo 19 
 
    Capitulo 20 
 
    Capitulo 21 
 
    Capitulo 22 
 
    Capitulo 23 
 
    Capitulo 24 
 
    Capitulo 25 
 
    Capitulo 26 
 
    Capitulo 27 
 
    Capitulo 28 
 
    Capitulo 29 
 
    Capitulo 30 
 
    Capitulo 31 
 
    Capitulo 32 
 
    Capitulo 33 
 
    Capitulo 34 
 
    Capitulo 35 
 
    Capitulo 36 
 
    Capitulo 37 
 
    Capitulo 38 
 
    Capitulo 39 
 
    Capitulo 40 
 
    Capitulo 41 
 
    Capitulo 42 
 
    Capitulo 43 
 
    Capitulo 44 
 
    Capitulo 45 
 
    Capitulo 46 
 
    Capitulo 47 
 
    Capitulo 48 
 
    Capitulo 49 
 
    Capitulo 50 
 
    Capitulo 51 
 
    Capitulo 52 
 
    
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
                Mis ojos recorrían la habitación frenéticamente, mi mente se volvía un caos mientras repetía la misma pregunta una y otra vez. ¿Qué pasó aquí? 
 
    ¿Por qué nos pasaba esto repetidamente? ¿Cuál podría ser el problema? ¿En qué se habían metido mis padres para que esas personas destrozaran mi casa de esa manera? Siempre venían cuando mis hermanos y yo no estábamos en casa. 
 
    "Espero que hayas recordado todo lo que te dije, lo necesitarás cuando llegue el momento. Es hora de que te vayas", dijo con voz ronca, haciendo una mueca de dolor mientras se adaptaba un poco. 
 
    "Estás herida, mamá. Necesito llevarte rápidamente al hospital antes de que la herida empeore", dije alarmada e intenté ayudar a mi madre a levantarse. La habitación estaba destrozada, la mesa estaba hecha un desastre y los libros estaban esparcidos por toda la habitación. 
 
    Sin embargo, mientras yo hablaba, mi madre no quería saber nada y meneaba la cabeza, incluso en su estado de sangre. 
 
    Mis ojos se nublaron al ver la sangre goteando de los lados de sus labios. 
 
    "Vamos Madeline, no hables con desconocidos que se muestran demasiado amistosos porque puede ser que alguno de ellos esté intentando llamar tu atención. No olvides el signo del escorpión que te mostré. Es lo que me ha traído hasta donde estoy hoy..." 
 
    —¿Qué quieren de ti? ¿Son las mismas personas que vinieron el otro día?  
 
    dije a toda prisa mientras sentía escalofríos en la espalda. Me temblaban las piernas mientras me arrodillaba para ayudarla a levantarse, aunque ella no quería saber nada de eso. 
 
    Mis hermanos estaban en su habitación, ajenos a lo que estaba sucediendo allí. Les dije específicamente que se quedaran allí. 
 
    No era la primera vez que me encontraba a mi madre en ese estado, en su habitación, con sus cosas destrozadas y sin encontrar a mi padre por ningún lado. Ahora, cada vez que regresaba de la librería donde trabajaba como bibliotecaria, siempre llegaba primero a su habitación. 
 
    ¿Papá le debía dinero a un usurero? Mis padres siempre pensaron que no me había dado cuenta estos últimos meses. 
 
    Siempre venían hombres en enormes coches negros. Cuando los hombres de traje se iban, mis padres discutían en voz baja y no se llevaban bien durante unos días antes de volver a su rutina habitual de pareja. 
 
    Pero nunca llegó a ser tan grave como para que maltrataran a mi madre en su propia habitación. 
 
    "¿Ellos... ellos, ya sabes, te agredieron...?" 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par mientras colocaba una mano tembloMadeline sobre mi mejilla. "No lo hicieron, no pueden hacerlo. No se les permite hacerlo". 
 
    No entendí qué quería decir con eso. ¿Volverían por más? 
 
    ¿Quiénes eran exactamente? ¿Qué querían? ¿Por qué no podía acudir a la policía? 
 
    El miedo que se había instalado en lo más profundo de mi estómago se multiplicó por diez mientras pensaba en esto. 
 
    ¿Acaso esos hombres de traje no tenían madres en casa? 
 
    Mi madre me agarró de las manos. "Están regresando, cariño, así que... vete... Asegúrate de deshacerte de tu teléfono antes de llegar al aeropuerto, en caso de que intenten rastrearte". Me puso tres pequeños y gruesos libros en la palma de la mano y parpadeé mientras los revisaba. Eran pasaportes para mí y mis dos hijos menores. 
 
    ¿Cuándo procesó estas imágenes? Había utilizado las fotografías que tomó el año pasado en Acción de Gracias con nuestra familia cuando nos pidió que tomáramos fotografías individuales que podrían ser necesarias para el futuro. 
 
    Su serie de toses me hizo mirarla con pánico. 
 
    —Pero no puedo dejarte aquí, mamá. Necesitas ayuda.  
 
    —Se me llenaron los ojos de lágrimas al ver su horrible estado, pero aun así se las arregló para mirarme con reprimenda al oír ese término. 
 
    "Mamá, di mamá. Ya no más mamá para ti. Mézclate con el mundo exterior". Pero muchas otras personas también llamaban "mamá" a sus mamás. Estaba bastante segura de que encontraría a personas así, incluso en Italia, que todavía llamaban "mamá" a sus mamás. ¿Cuál era el problema? 
 
    "No vuelvas a mencionar a mamá. Tu padre llegará pronto para llevarme al hospital". 
 
    "Pero" 
 
    —Sin peros. El dinero que te he dado es más que suficiente para que puedas salir de Francia y llegar a Italia lo antes posible. No debería llevarte más de una hora y diez minutos. Cuando llegues al aeropuerto, pregunta por Derrick. Él es el que se ocupa específicamente de tus cosas. Ya lo he llamado, así que él se ocupará de todo. 
 
    —No puedo dejarte, mamá.  
 
    Mi labio inferior tembló. 
 
    Había vivido toda mi vida en Francia, pero mis padres eran italianos. Y ella siempre había dicho que volveríamos a casa, pero yo nunca en un millón de años pensé que sería así. 
 
    Regresar a casa sin nada. 
 
    No conocía a ninguno de sus parientes, lo mismo que mi padre. 
 
    ¿A dónde iríamos? 
 
    No hay casa, ni parientes, ni amigos allí. 
 
    Solo en las calles de mi patria. 
 
    Ella jadeó y escupió sangre, llamando inmediatamente mi atención una vez más. 
 
    Me desgarró el corazón ver a esta mujer así, con su cabello color jengibre más opaco de lo que imaginaba. 
 
    "Volverán pronto. He imaginado tantas cosas horribles en la vida, pero la que no quiero vivir para ver es que tú y tu hermana sean violadas hasta la muerte", gritó con labios temblorosos. 
 
    1 
 
    Eso fue lo que me hizo reflexionar, mi respiración se volvió entrecortada y mis ojos se abrieron de par en par. Me quedé sin aliento ante la idea. 
 
    Se me heló la sangre mientras mis lágrimas se detenían por un momento. 
 
    ¿Tenía que llegar a esto? ¿¡Fue así!? 
 
    "¡Vete ahora!" me gritó. 
 
    Me levanté y fui a mi habitación con las piernas tembloMadelines. Preparé algo de ropa y otras cosas necesarias, corrí a la habitación de mis hermanos e hice lo mismo. 
 
    No podía imaginar que me pasara nada, pero si algo tan horrible le ocurriera a mi hermana pequeña, Margarita, me suicidaría, porque esa era mi responsabilidad y no me atrevería a pensar que alguien estaría tan enfermo como para... Dios mío. Sentí que la bilis me subía por la garganta al pensar en lo que esos hombres podrían hacerle a Margarita si nos quedábamos allí el tiempo suficiente. 
 
    "¿Adónde vamos?", preguntó Filippo detrás de mí, quitándose los auriculares que le había comprado el año pasado como regalo de cumpleaños. Se me partió el corazón al darme cuenta de que no podría jugar a sus juegos en línea ni hablar con sus amigos jugadores durante un tiempo. El juego de disparos en línea era algo que le encantaba y la primera vez que ganó una tarjeta de regalo de Amazon, había usado parte del dinero para comprarme una bufanda, una muñeca grande para Margarita y un libro de reservas que mi madre había estado mirando en el anuncio de televisión. 
 
    A pesar de tener trece años, era el niño más considerado que había conocido. 
 
    "Vamos a la tienda un rato. Mamá quiere que le dé a la señora Shania algunas bolsas de ropa vieja". Le dije que lo hacía aunque mentir no tenía sentido. Literalmente estaba llenando la bolsa con su ropa. 
 
    Al cambiarlos, agradecí a Dios que ya me había asegurado de que se hubieran refrescado tan pronto como llegué a casa. 
 
    Siempre que la puerta estaba entreabierta, significaba que esas personas habían venido de visita. Siempre dejaban la puerta entreabierta y también habían hecho lo mismo hoy. 
 
    Así que me tomé unos minutos para atender a mis hermanos antes de subir más temprano a preguntarle a mi mamá qué querían las personas, frunciendo el ceño cuando no destrozaron la sala de estar. 
 
    Una parte de mí sabía que habrían hecho algo... peor. 
 
    Sin embargo, de alguna manera dejé la ropa que estaba doblando en la bolsa y corrí a la habitación de mi mamá, sintiéndome nerviosa mientras calculaba mentalmente mis planes. 
 
    "Ven con nosotros", grité desde la entrada. Esto fue algo de último momento. 
 
    Podríamos lograrlo... y ella llamaría a papá más tarde para explicarle las cosas y decirle que no volviera a casa. 
 
    "No seas egoísta y piensa en tus hijos más pequeños. No tendrán padre ni madre en un futuro próximo y también podrían estar muertos si sigues perdiendo el tiempo. ¡Ahora vete!", gritó ella, todavía tendida allí. 
 
    1 
 
    "Te extrañaré, mamá. Adiós". Las lágrimas nublaron mi visión mientras bajaba corriendo las escaleras, agarrando la llave del auto y todos los bocadillos que había en la mesa y poniéndolos en una bolsa. 
 
    Ahora necesitaba ahorrar. Mis hermanos comían mucho y preferían la comida casera a la comida rápida o los snacks. 
 
    Deberían probarlo por última vez antes de los próximos días, porque no sabía qué pasaría si los italianos comieran el tipo de comida que yo estaba acostumbrada a cocinar aquí. Con la ayuda de Filippo, nuestras cosas fueron trasladadas instantáneamente a la cabina. 
 
    Cuando empecé a conducir, no me di vuelta para mirar nuestra casa. Fue un doloroso recordatorio de quién estaba tirado en ese momento en una pila de ropa y papeles arrugados en el suelo y en la habitación destrozada. 
 
    "¿Madeline?", llamó Filippo, mi hermano menor, desde el asiento trasero. Madeline estaba callada, solo jugaba con su muñeca y hacía sus ruidos de bebé habituales. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Estás conduciendo en dirección contraria. Ese es el camino hacia la tienda". 
 
    No hice caso de su comentario, mis manos temblaban levemente mientras agarraba con fuerza el volante. Cada minuto, más o menos, descubría que mis ojos se movían para echarles un vistazo a ambos desde el espejo retrovisor. Luego también echaba un vistazo a los coches que venían detrás de nosotros. 
 
    La idea de que me pudieran seguir hizo que el miedo se apoderara fuertemente de mis músculos. 
 
    Podría permitir que me pasara cualquier cosa, pero no a estos dos niños. Parpadeé para contener una lágrima mientras la parada del autobús se hacía cada vez más pequeña hasta que continué conduciendo y ahora me dirigía hacia el expreso. 
 
    De vez en cuando mi corazón latía con fuerza cuando pasaba algún elegante Honda o SUV negro, temiendo que nos estuvieran siguiendo, pero luego soltaba otro suspiro de agradecimiento cada vez que pasaban. 
 
    Mi mente estaba hecha un lío durante todo el proceso con Derrick. No me hizo ninguna pregunta. Solo me dio los formularios para que los llenara. Mi madre ya había preparado estos pasaportes y nuestros documentos de viaje hacía mucho tiempo. No había forma de que lo hubiera hecho ahora. 
 
    Ella sabía lo que sucedería hoy. Hice una mueca al pensar que había estado sufriendo y sonriendo con nosotros todos estos meses. 
 
    Con la ayuda de Derrick, dejé mi número de una agencia de venta de automóviles cerca del aeropuerto y llamé a mi único amigo de la cafetería, Lemuel, pidiéndole que me ayudara a vender el automóvil mientras le daba el número de Derrick. 
 
    Tal vez porque conocía a mi madre, Derrick se aseguró de que me pagaran por adelantado y le dije a Lemuel que un amigo mío se comunicaría con él. Luego saqué mi tarjeta SIM del teléfono, la rompí con los dientes antes de borrar la memoria del teléfono y tirarlo a la basura. 
 
    Tal vez había empezado a pensar como mi madre, estaba empezando a pensar en el futuro. En nuestra seguridad, en nuestras necesidades financieras. Pensaba en cómo conseguir dinero y cómo economizar para que mis hijos más pequeños no se murieran de hambre. Ella hacía esto a menudo, aunque vivíamos bien. 
 
    Mi padre era el que nos colmaba de regalos y se aseguraba de que fuéramos a las mejores escuelas. Por supuesto, no podía discutir con mi impulsiva madre cuando me pidió que trabajara durante un año o dos antes de ir a la universidad. Incluso cuando ya estaba estudiando en la universidad y estaba en mi segundo año, ella todavía se aseguraba de que trabajara. No tenía idea de para qué necesitaba ese pequeño cambio, considerando el hecho de que estábamos un poco por encima de la clase media, con nuestra enorme casa, tres autos y ropa cara. 
 
    Nunca supe a qué se dedicaba mi padre. No le gustaba hablar de trabajo. Mi madre, en cambio, era ama de casa a tiempo completo, aunque había días en que viajaba para asistir a las conferencias de exalumnos y tardaba un mes en volver. 
 
    Aun así, me hizo trabajar todo este tiempo, diciendo que algún día necesitaría la experiencia. Una parte de mí sentía que ese día era hoy. 
 
    Después de aclarar los detalles de nuestro vuelo, abordamos el avión. Mientras el avión despegaba, fijé la mirada en Filippo y Margarita, observándolos mientras ambos se sumían en un sueño tranquilo, pero evidentemente exhaustos. 
 
    Me ardían los ojos pero no podía llorar. 
 
    No había lágrimas que derramar, aunque se acumularon en mis ojos y me hicieron arder la frente. 
 
    El solo hecho de pensar que estaríamos solos en la tierra de donde vienen mis padres me dio un poco de miedo, porque nunca había salido de Francia en toda mi vida. 
 
    Más aún, podríamos considerarnos también niños sin madre y sin padre. 
 
    No podía utilizar la palabra huérfano. No éramos huérfanos. 
 
    O al menos esperaba que no lo fuéramos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    * 
 
    "Tengo hambre, Madeline" 
 
    se quejaron Margarita y Filippo al mismo tiempo mientras yo me limitaba a mirarlos. Había pasado un mes desde que llegamos a Italia y alquilamos este apartamento de una habitación. 
 
    Los vecinos que estaban frente a esta habitación eran pésimos, siempre ponía canciones de esta banda de rock en los altavoces más altos y, a diferencia de antes, ahora me di cuenta de que a veces tendría que mecer a Margarita antes de que pudiera irse a dormir. 
 
    No sabía que a veces ella tenía dificultades para dormir y eso me hizo extrañar mucho a mi madre, sabiendo que ella habría sabido esta información. 
 
    Y a veces me despertaba en mitad de la noche con el sonido de ruidos inquietantes de vecinos peleando, algo que sólo ocurriría si alquilabas un apartamento muy barato en una zona cercana. 
 
    Sería de mala educación de mi parte ir a tocar la puerta del vecino ruidoso y pedirle que bajara la música, así que tuve que ignorar los golpes constantes, aunque fue difícil hacerlo. 
 
    1 
 
    Dejé caer mi nuevo teléfono y recé en silencio para recibir pronto una respuesta de la familia para la que acababa de postularme para trabajar en este sitio de niñera en línea. 
 
    La familia en cuestión vivía en una ciudad alejada de nosotros y yo tendría que encontrar una manera de cuidar a mis hijos más pequeños si me aceptaban como niñera. Sin embargo, según las descripciones del trabajo, la familia era muy rica. Y el anuncio aparecía constantemente en mi teléfono cada vez que me conectaba a Internet. No importaba lo que estuviera haciendo, siempre que tuviera conexión a Internet, el anuncio aparecía. Como el salario era generoso, decidí postularme. 
 
    Gracias a Dios, si me aceptaban, solo tendría que cuidar a un niño. Sería fácil, ya que tenía niños más pequeños y estaba acostumbrada a tenerlos. 
 
    —Tomen. 
 
     —Les entregué a ambos los restos del risotto de hongos que habíamos comido antes y decidí dar un paseo. Había retirado el dinero de mi cuenta y, como estaba sin trabajo, había gastado el dinero del auto que había vendido. Además, me había comprado un teléfono nuevo en cuanto llegamos aquí 
 
    — Cuando terminen de comer, enciendan la televisión. 
 
    —Está bien  
 
    asintió Filippo. Comieron y los observé por un rato. 
 
    Pero necesitaba urgentemente salir a dar un paseo, necesitaba pensar porque tenía muchas cosas en la cabeza. 
 
    Algunas personas aquí hablaban inglés, lo que fue realmente útil porque no estaba segura de poder escuchar solo un italiano básico. 
 
    Crecí con acento francés a mi alrededor, pero mis padres tenían un marcado acento italiano, así que mis hermanos y yo lo heredamos de ellos. Aun así, en casa hablábamos principalmente inglés. 
 
    Parte de la razón por la que necesitaba este paseo era para intercambiar ideas. 
 
    ¿Sería necesario que cambiáramos nuestros nombres e identidades? 
 
    Margarita y yo teníamos el pelo rojo, que heredamos de nuestra madre, pero el de Filippo era negro azabache, muy brillante como el de nuestro padre. 
 
    "Voy a dar un paseo", anuncié con un resoplido cuando ya estaban a mitad de la comida. 
 
    Filippo abrió la boca, pero la cerró de golpe cuando le di una pequeña mirada fulminante. 
 
    Sabía que no debía hablar mientras comía. 
 
    —Vamos contigo 
 
     —dijo inmediatamente después de terminar el contenido en su boca. 
 
    —No, voy sola.  
 
    —Me incliné y les di un beso en la mejilla a ambos 
 
    — Si suena mi teléfono, cógelo y diles que fui a... 
 
    En ese momento, sonó el timbre de mi teléfono. "Ros... ¿hola?" Parpadeé y me di cuenta de mi error. Casi había mencionado mi nombre, lo cual no debía hacer. 
 
    Podrían ser esos hombres malos los que nos estaban siguiendo y eso los habría llevado fácilmente hasta nosotros. 
 
    “¿Madeline Stone?” Una voz femenina habló y me relajé visiblemente. 
 
    "Discurso." 
 
    "Soy Romelia, la criada principal de la casa de los Rodríguez". 
 
    El corazón me dio un vuelco mientras intentaba controlar mi respiración errática. No pensé que me llamarían tan pronto, ya que había presentado la solicitud hacía apenas seis horas. 
 
    Me senté en la silla desgastada y balanceé la pierna derecha con un ligero nerviosismo. No sabía cómo funcionaba esto. ¿Me entrevistarían por teléfono? 
 
    "¿Está bien?", dije sin darle importancia. 
 
    —Hace poco solicitaste el puesto de niñera, ¿no es cierto?  
 
    —Su tono era educado pero firme, pero no me calmó los nervios. 
 
    Asentí y luego me reprendí mentalmente cuando recordé que ella no podía verme. "Correcto". 
 
    "Quiero informarle que hemos recibido su solicitud y que ha sido aceptada. Hemos obtenido su dirección a partir del CV que nos envió y un conductor estará allí para recogerla de inmediato". 
 
    Mi corazón se aceleró mientras me preguntaba si había tenido suerte o si había caído directamente en la guarida de los leones. 
 
    No podía confiar en nadie. Después de todo, mi vida y la de mis hermanos estaban en peligro. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "Uh, sí. Estoy contigo. Me-erm, me prepararé". 
 
    "Trae también tus cosas. Todos los trabajadores de la casa de Norman Rodríguez trabajan como personal de guardia". Su voz era controlada, pero también muy acogedora. 
 
    Margarita se puso de pie a mi lado y empezó a murmurar sus palabras de bebé, dándome palmaditas en el regazo. La cargué en un regazo y le hice señas para que se callara, lo cual hizo. 
 
    Mi boca tomó forma de O mientras sopesaba los pros y los contras. Si aceptaba este trabajo, sería genial para mí. 
 
    No tendría que estar huyendo, ya que la mayor parte del tiempo me quedaría en casa. 
 
    ¿Pero qué haría con mis hermanos? 
 
    Con el incidente en casa, no podía confiar en la experiencia de nadie más que yo para mantenerlos a salvo. Eso significaba que tendría que llevarlos conmigo. 
 
    "Muchas gracias señora. Lo estaré esperando." 
 
    "Está bien. Que tengas un buen viaje". Ella colgó la llamada. 
 
    Mis hombros se desplomaron mientras tomaba una larga exhalación. 
 
    El motivo por el que me aceptaron fue pura suerte, ya que el CV que envié no fue revisado por un profesional, sino un archivo de una hora que creé en un documento de Word en mi teléfono después de revisar varios ejemplos de CV en Internet. 
 
    Además, esperaba recibir una respuesta dentro de unos días, no horas, así que esto fue una gran sorpresa. 
 
    Sin embargo, recogí mis cosas en mi bolsa de viaje una vez más e hice lo mismo con Margarita y Filippo. 
 
    Filippo era el encargado de cuidar a Margarita siempre que yo estaba ocupada, así que ya estaba peinando su cabello encrespado y trenzándolo en dos grandes trenzas. 
 
    —¿Hermana? 
 
     —Arqueó una ceja, buscando aprobación por haberlo hecho bien. 
 
    "Bien. Estás mejorando", comenté. 
 
    Me incliné hacia delante y le choqué los cinco, lo que hizo que Margarita se riera mientras esperaba el suyo. 
 
    Hice lo mismo con ella. 
 
    "Estamos lejos de casa, Filippo y mamá... mamá y papá no están aquí con nosotros. Cuando alguien pregunte, díganles que no tenemos mamá ni papá". 
 
    Su rostro se arrugó ante mis palabras. 
 
    Al igual que yo, él siempre se refería a nuestros padres como mamá y papá, aunque muchas personas ya habían dejado de hacerlo a medida que él crecía y socializaba con otros. 
 
    "¿Pero por qué?" 
 
    —Eso es lo que dijo mamá 
 
     —sacudí la cabeza por mi propio desliz 
 
    — No importa, Filippo, solo haz lo que te dije. Nosotros tampoco los veremos por un tiempo. Si alguien llama cuando no estoy en la habitación, no contestes. De ahora en adelante viviremos con una familia. ¿De acuerdo? 
 
    Parecía que tenía muchas preguntas pero asintió. "Sí". 
 
    Mi teléfono volvió a sonar. 
 
    Lo recogí rápidamente y me compuse en el último minuto y casi hablé pero decidí esperar a que la persona que llamaba dijera algo primero. 
 
    El silencio invadió la habitación mientras esperaba que la persona que llamaba hablara. 
 
    Nada. 
 
    La tensión se apoderó de mis músculos. 
 
    Filippo me miraba con el ceño fruncido. Abrió la boca para hablar, pero lo hice callar levantando una mano. 
 
    Margarita empezó a balbucear pero Filippo rápidamente le puso las manos sobre la boca, amortiguando sus palabras. 
 
    Solté un suspiro inquietante cuando finalmente se cortó la llamada y mi respiración salió tembloMadeline. 
 
    ¿Había sido esa gente mala la que llamó? ¿Por qué no dijeron nada? ¿Estaban intentando rastrearnos? Tenía las manos húmedas mientras miraba el teléfono. Se me nublaron los ojos. 
 
    Tendría que conseguir una nueva tarjeta SIM. 
 
    No me di cuenta del miedo que había crecido en mí hasta que sentí unos brazos alrededor de mi cuello. Justo cuando estaba empezando a tirar basura, la voz de mi hermano me devolvió al presente. 
 
    —¡Madeline! Estoy aquí... estamos a salvo  
 
    —murmuró en mi oído, meciéndose mientras su frente se presionaba contra mi espalda. Me di cuenta de que ahora estaba de rodillas, con las maletas preparadas frente a mí. 
 
    Finalmente dejé que las lágrimas cayeran por un minuto o dos. Luego mi teléfono comenzó a sonar nuevamente. 
 
    Lo cogí y tragué el nudo que tenía en la garganta. Esta vez, estaba dispuesta a quedarme callado si la persona no hablaba primero. 
 
    "¿Señorita Madeline Stone?" 
 
    Ambos nos quedamos en silencio durante unos angustiosos segundos. Yo miraba fijamente a mi hermano menor, sintiendo lástima por las cosas que estaba presenciando a tan temprana edad. 
 
    Hola, soy la señorita Madeline Stone. Soy Luigi, el chofer de la casa Norman. 
 
    Mis hombros se hundieron. "Oh, hola". 
 
    Noté que los brazos de Filippo se apretaron a mi alrededor antes de soltarme y fue a sentarse junto a Margarita. 
 
    "Estoy esperando frente al edificio. Ya estacioné en la entrada." 
 
    —Está bien. Bajaremos enseguida. 
 
     —Terminé la llamada rápidamente, casi me fallaron las piernas cuando me levanté de un salto para agarrar dos bolsas y decidí volver por la última. 
 
    —Yo puedo llevar el mío, Madeline  
 
    —Filippo ya se estaba poniendo de pie y dejando a nuestra hermanita sola balbuceando. 
 
    —Quédate aquí. No dejes a tu hermana sola ni un segundo. ¿Está ocupada? 
 
     —le advertí con severidad. 
 
    Él siempre quiso presumir como hombre, pero a veces, todo lo que necesitaba era que fuera el chico normal que era. 
 
    Algún día él crecería y se convertiría en ese hombre, seguro... pero no podía obligarlo a ser un hombre ahora. 
 
    Cuando bajé las escaleras me esperaba un hombre de pelo gris. No parecía tener menos de sesenta años. "Hola, Luigi". 
 
    Hola señorita Madeline. ¿Son estas todas las maletas? 
 
    "No. Déjame ir a buscarlo." 
 
    Me ayudó a ponerlas en el maletero mientras yo subía corriendo las escaleras para buscar el resto. Me aseguré de que no quedara ningún rastro nuestro en la habitación, por si alguien nos había estado siguiendo desde casa. 
 
    "¿Listo?", preguntó después de que ya había guardado la tercera bolsa y mis hermanos estaban ahora sentados en el asiento trasero. 
 
    Asentí. "Sí." 
 
    El viaje para salir de la zona donde habíamos alquilado el apartamento fue suave pero silencioso. 
 
    - ¿A dónde vamos? - pregunté después de un rato. 
 
    No había hablado con él en todo ese tiempo y ese lugar era hermoso. Hasta Filippo y Margarita miraban por las ventanas con asombro. 
 
    "San Giuseppe Jato, Sicilia." 
 
    "Ah", asentí. Sabía que estábamos en Sicilia. Mis padres también me habían contado muchas cosas sobre Sicilia, pero fue agradable estar aquí y vivir la experiencia en primera persona. 
 
    Miré a mis hermanos. Filippo seguía mirando hacia la calle con esa mirada de asombro mientras Margarita se estaba quedando dormida. 
 
    Alcanzándola, la hice sentar frente a mí y la coloqué en mi regazo, posicionándola de modo que quedara frente a mí y apoyando su cabeza en mi escote. 
 
    Sólo esperaba que con este trabajo que aceptaba, trabajar allí fuera una experiencia memorable para todos nosotros. 
 
    Un buen recuerdo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    El silencio que se prolongó esta vez después de que respondí otra pregunta suya fue ensordecedor. 
 
    Me senté rígida, con una mano izquierda cruzada sobre la otra mientras la miraba. De vez en cuando, ella me miraba a mí, a mi CV y luego a mí. 
 
    Su cabello estaba recogido firmemente en la parte superior de su cabeza en un moño muy apretado y tenía la nariz recta. 
 
    Desde que entré en esa oficina que solo contenía una mesa ancha, dos sillas y numeMadelines sábanas dobladas y apiladas a un lado, ella había caminado de un lado a otro tres veces y mirarla fijamente de manera continua me hacía terminar sintiéndome mareada. 
 
    Tenía un aura dominante a su alrededor, ya que siempre mantenía los hombros erguidos y las gafas se acomodaban perezosamente sobre su nariz larga. El corte de pelo acampanado contribuía a ese efecto. 
 
    Mientras esperaba sus preguntas, calculé mentalmente el riesgo de quedarme allí. No hace falta decir que habría muchos menos riesgos que si nos quedáramos solos y yo hubiera conseguido un trabajo cualquiera. 
 
    Aquí estábamos más seguros, así que, pasara lo que pasara, tenía que conseguir este trabajo. Era una necesidad. 
 
    Esta finca era segura y no salían a menudo. Era grande, con árboles alineándose en el camino de entrada y había una granja más adelante en el camino si uno no tomaba el pequeño desvío que conducía a la casa. 
 
    Había ido a Google para obtener suficiente información sobre los Normans durante el viaje a esta finca. 
 
    Sí, era una finca y no solo una mansión, propiedad de multimillonarios. Mientras no iniciara sesión en mis cuentas de redes sociales anteriores, mis hermanos y yo estaríamos a salvo aquí. Esas personas no podrían rastrearnos. 
 
    De todos modos, todo se reducía a una sola cosa: conseguir este trabajo, sin falta. 
 
    Lentamente cambié mi mirada para mirar a Romelia. 
 
    "¿Y tienes siete años de experiencia cuidando niños?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Con... eh... niños que hacen berrinches y a veces tienen cambios de humor especiales?" 
 
    ¿A qué se refería con cambios de humor especiales? Margarita solía tener cambios de humor, pero yo no sabía que también era posible tener cambios de humor "especiales". 
 
    Fruncí el ceño. "Puedo encargarme de ellos", respondí de todos modos. Finalmente, ella vino a sentarse justo frente a mí en la enorme silla. 
 
    "Hago esto porque quiero que todo sea perfecto. El joven maestro no es un hombre paciente". 
 
    ¿El señorito? 
 
    Ese debía ser el amo de la casa. Pero si ella lo llamaba joven amo, eso significaría que era muy joven. Aun así, no podía ser el niño que yo cuidaría. 
 
    Después de todo, ella acaba de decir: "El joven maestro no es un hombre paciente". 
 
    "Prometo hacer todo lo posible para satisfacer a sus padres", respondí rápidamente. "Cuidaré del niño y antes de que te des cuenta, ya no tendrás que lidiar con sus rabietas. Será un buen niño". 
 
    La mujer pareció tensarse por unos segundos, luego suspiró lentamente y murmuró algo en voz baja. 
 
    "Algo me dice que tendré una experiencia increíble viéndote vivir aquí. Por supuesto, yo también seré tu supervisora", dijo de repente, levantando la barbilla y dirigiéndome una pequeña sonrisa. 
 
    La miré con asombro. ¿No era esa la misma mujer que me había mirado con ojos críticos cuando entré aquí? Se había tomado su tiempo para examinarme con mis jeans rotos y mi blusa Madeline lisa, como si eso le molestara. 
 
    Ella se rió entre dientes y caminó alrededor de la mesa grande, cogiendo una manzana y cortándola en dos. 
 
    "¡Prometo esforzarme al máximo!" le dije. 
 
    —Seguro que sí, querida. ¿Dónde están esos dos que trajiste contigo? 
 
     —preguntó con indiferencia. 
 
    —Están en la sala de estar... la más grande de las dos habitaciones  
 
    —le dije, pero ella me miró con una expresión escéptica que me hizo adivinar lo que estaba pensando 
 
    — Una criada los está vigilando. 
 
    No era como si los fuera a dejar vagar solos por esta mansión. 
 
    "Genial. Ya nos ocuparemos de su educación más adelante, pero por el momento tengo que llevarte a ver al joven maestro". 
 
    "Ah, okey." 
 
    Mis músculos tensos se relajaron. 
 
    Todavía no había preguntado la edad del niño, pero si tenía más o menos la edad de Filippo, sería fácil para ellos familiarizarse entre sí. 
 
    Cuando subió el primer tramo de escaleras, se puso de pie y volvió a ser la mujer que me entrevistó. No la que me dijo que les diera esas manzanas a mis hijos más pequeños cuando salimos de su oficina. 
 
    Golpeó una vez. Luego, a los tres segundos, golpeó otra vez. Por último, golpeó la puerta por tercera vez y exhaló ruidosamente. 
 
    Fruncí las cejas. 
 
    ¿Qué tan "de mal humor" podía llegar a ser este niño? Si tuviera algún problema típico de niño rico malcriado, una pequeña mezcla de regaños y cariño le serviría. Solo tendría que decirle qué hacer y enseñarle cómo comportarse. 
 
    Entendí que era el hijo del joven dueño de la casa, pero ¿tenían que pasar por tal ceremonia antes de poder entrar a su habitación? 
 
    Además, si se tratara de un adolescente o un adulto joven, el Jefe de Gabinete no lo habría calificado de "especialmente temperamental", lo que solo podría significar una cosa. 
 
    ¡Era un niño! Entonces seguramente sería el hijo del joven amo. 
 
    Escuché un ruido en la habitación y luego el sonido de una cerradura al girarse. 
 
    —Por favor, espere aquí. Él sabe de su llegada y armó un escándalo hace un rato —murmuró Romelia mientras entraba rápidamente en la habitación y cerraba la puerta con un suave clic. 
 
    Ante esto, casi dejé escapar una risa desdeñosa, pero me contuve en el último minuto porque estas personas seguían siendo mis empleadores y no tenía ninguna razón para pensar menos de la persona que aún no había conocido. 
 
    Bueno, tal vez lo hice. Obviamente lo malcriaron para hacerlo tan travieso y temperamental, pero aun así... 
 
    Empecé a pensar en cómo domesticaría al niño. ¿O era una niña? 
 
    Por otra parte, tal vez le sucedió algo horrible o fue testigo de algo horroroso y tuvo un colapso mental cada vez que lo recordó. 
 
    Al pensar en esto, me di cuenta de que me sentía muy mal por el chico que aún no había conocido. Mi instinto maternal se puso en marcha y una oleada de protección me invadió. 
 
    Entonces, en silencio, me hice una promesa a mí misma de que, independientemente de cómo fuera la situación en cuestión, lo ayudaría a superarla. 
 
    La puerta se abrió y Romelia salió, mirándome mientras la cerraba. Me sonrió y abrió la boca para hablar cuando una voz apagada la llamó: 
 
    "¡Ágata!" 
 
    Ella no se dio la vuelta, pero su cuerpo se tensó para demostrar que probablemente no quería estar allí en ese momento. "¿Sí, joven amo?" 
 
    Su voz sonó como un chillido, como si estuviera conteniéndose para no gritar. 
 
    La puerta se abrió de golpe y sentí una gran conmoción al ver a la persona parada frente a mí. 
 
    ¿Era éste el joven maestro? 
 
    Sus cautivadores ojos castaños acentuaban sus espesas cejas mientras me observaba con escepticismo. Su nuez de Adán se movió y mis ojos se movieron hacia sus labios de color Madeline claro antes de que pudiera evitarlo. Sus músculos tensos se erguían orgullosos y le daban el aura de un dios. 
 
    Estaba sosteniendo la puerta con sus manos a ambos lados y no tenía camisa. 
 
    Sus ojos recorrían cada centímetro de mi cuerpo como si fuera un acto casual y sentí que mi cuerpo se calentaba ante la mirada oscura y misteriosa en sus ojos cuando rápidamente sacó su lengua para humedecer sus labios de color Madeline pálido. 
 
    Nunca supe que el acto podía ser tan cautivador hasta que vi a este hombre hacerlo. 
 
    Me recordó a Sansón en uno de esos libros de historias bíblicas que mi mamá solía leerme cuando era más joven, por la forma en que sus manos lo sostenían a ambos lados. Como si Sansón hubiera recibido apoyo de las columnas del salón donde lo habían mantenido los filisteos. 
 
    Y lo peor es que estaba sin camisa... oh Dios... sus pantalones cortos de hombre colgaban perezosamente debajo de su cintura como si se le fueran a caer en cualquier momento. 
 
    —Tú debes ser Madeline. Soy Blayze Norman Rodríguez. Hazme un café y tráelo a mi habitación ahora mismo 
 
     —me exigió la voz ronca con cierta riqueza. Su acento. Era el mismo acento italiano que tenían mis padres, pero sus voces nunca habían tenido en mí ese efecto chispeante que tenía la voz de este joven maestro. 
 
    Sus labios sobresalían mientras me miraba con el ceño fruncido. Luego cerró la puerta mientras yo seguía mirando estupefacta la entrada. 
 
    Espera... ¿Acaba de hacer puchero? 
 
    ¡¿Qué demonios?! 
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    * 
 
    Después de que me cerró la puerta en las narices mientras yo todavía lo miraba con la boca abierta, finalmente salí de mi ensoñación. 
 
    "Uhm, eh, vale." Parpadeé dos veces. 
 
    Me lamí el labio inferior y de repente me sentí un poco deshidratada. ¡Uf!  
 
    —¡Es increíble!  
 
    —dijo Romelia a mi lado cuando me volví para mirarla. Por alguna razón, parecía muy emocionada 
 
    — Él te habló. 
 
    Ella sonrió. 
 
    ¿Me estaba diciendo alguna especie de milagro para ella? 
 
    Romelia me llevó de nuevo abajo y me explicó cómo debía preparar su café. Observé su proceso paso a paso mientras me explicaba todo lentamente y lo repetía dos veces. 
 
    —Entonces, ¿él es el joven amo?  
 
    —intenté conversar. Cuanto antes conociera a la gente de esta gran casa, mejor para mí. 
 
    Los ojos penetrantes de Romelia se posaron en mí.  
 
    —Sí, lo es. Maestro Blayze. Refiérase a él sólo como joven maestro. ¿Está claro?  
 
    —preguntó con mucha dureza. 
 
    No podía seguirle el ritmo a sus cambios de humor. Un minuto estaba triste, al siguiente estaba radiante y ahora parecía que había tocado una fibra sensible con mi pregunta. 
 
    ¡Su mirada aguda podría cortar un diamante en dos! 
 
    —Sí, lo entiendo. 
 
     —Es extraño, sin embargo. ¿Por qué lo llamarían joven maestro? No estábamos en la edad de piedra. 
 
    Mis ojos volvieron a los ojos color miel del joven maestro y a la intensidad de esa mirada. 
 
    Ya tenía la sensación de que mi estancia en esa casa sería emocionante. Su voz era emocionante y parecía intrigante... Negué con la cabeza. 
 
    No debería estar pensando en el hombre y su mirada cautivadora sobre mí. Pero si él era el joven amo, eso significaba que tenía al niño que yo cuidaría a una edad temprana. No aparentaba más de veintisiete años. 
 
    Ya no podía esperar para conocer al niño en cuestión. 
 
    "No le gusta el azúcar, pero dependiendo de su estado de ánimo, hay que guardar un paquete dentro de la bandeja". Romelia cogió un nuevo paquete de terrones de azúcar Louis y lo dejó caer en la bandeja. 
 
    Así que cada vez que estaba de buen humor, añadía más azúcar a su té. 
 
    "Tomado nota." Asentí y planté sus palabras en la parte retenible de mi memoria. 
 
    -Sí, por si acaso. 
 
    "Tengo que volver y ver cómo están mis hermanos así que…" me interrumpió con una sonrisa. 
 
    —Yo me encargaré de tus hermanos y los instalaré en sus habitaciones. Tienes que hablarle de esto ahora mismo. Es importante 
 
     —me dijo Romelia y me apresuró a regresar al pasillo que conducía a las escaleras. 
 
    Mis piernas me transportaron escaleras arriba con una confianza inquebrantable. 
 
    Ella simplemente dijo que era muy importante llevarle el té ahora. 
 
    Se me escapó un suspiro de los labios. Lo único que tenía que hacer era cumplir con mis obligaciones como niñera... y darle a ese hombre, al hombre malhumorado, su café ahora mismo. Pero no debía ser yo quien le sirviera el té. Yo era la niñera de su hijo, no la suya. 
 
    ¡No podía esperar a conocer al niño que iba a cuidar para que pudiéramos crear un vínculo! 
 
    Volví al pasillo y miré a mi alrededor con admiración. El pasillo era largo y había habitaciones a cada lado. 
 
    Las paredes eran blancas y negras. El fondo era blanco con grandes pinturas negras de pavos reales que cubrían cada espacio entre las puertas. Era magnífico. 
 
    Los pisos también estaban revestidos de baldosas negras y no pude evitar quedarme sin aliento ante la belleza de esta mansión. 
 
    Cuando llegué a la última puerta, llamé. 
 
    "Entra..." dijo la voz ronca. 
 
    Mis manos temblaron un poco, pero cuadré los hombros para comportarme. 
 
    Sostuve la bandeja con una mano y rápidamente abrí la puerta con la otra, entrando. 
 
    El suelo estaba liso contra mis zapatos cuando di el primer paso. Miré hacia abajo para ver que estaba caminando sobre una lujosa alfombra roja que parecía hierba, pero suave y cálida. 
 
    Di una vuelta por la habitación decorada de forma regia y decidí no salir de mis zapatos aunque una parte de mí quería sentir la suave alfombra contra mis pies descalzos. 
 
    Unas gruesas cortinas rojas impedían que se filtrara el sol de la mañana. Las cortinas tenían vetas doradas esparcidas a su alrededor. 
 
    Habíamos estado aquí desde ayer, pero nos indicaron que durmiéramos en una habitación y esperáramos para ser entrevistados esta mañana porque Romelia dijo que era demasiado tarde para atenderme cuando llegamos ayer. 
 
    Junto a la ventana había una cama tamaño king con sábanas rojas y, a la izquierda de la cama, había una estantería grande con libros. El paisaje exterior era hermoso, con grandes árboles verdes esparcidos por todas partes. Me dejó sin aliento. 
 
    Sólo estirándose hasta la ventana se obtiene una vista magnífica de la parte trasera. 
 
    —Ven por aquí 
 
     —dijo la voz, devolviéndome a la realidad y a la razón por la que estaba en esa habitación. 
 
    Miré de reojo y le llevé la bandeja como me habían ordenado. Ahora llevaba una camiseta blanca, pero todavía calzaba pantalones cortos. Había visto a chicos con pantalones cortos antes, pero no todos parecían modelos recién salidos de una sesión de fotos. 
 
    "Toma tu asiento." 
 
    "Gracias." 
 
    Puntos extra para mí. No había tartamudeado ni me había saltado un paso desde que entré en esta habitación decorada con estilo real. 
 
    —Cuéntame algo de ti  
 
    tomó un sorbo de café y se reclinó en el lado opuesto de la silla en la que yo estaba sentada. 
 
    Me aclaré la garganta nerviosamente. La última vez que le había contado algo a alguien sobre mí fue cuando presenté mi solicitud para un trabajo en un centro comercial. 
 
    Tener que hablar de mí fue algo incómodo porque no lo hacía a menudo. 
 
    Quiero decir, ¿qué hay que decir? 
 
    —Me llamo Madeline Stone, vengo de una familia de cinco. Soy italiana y tengo dos hermanos menores. Tengo veinticuatro años. Mis padres están en Francia...  
 
    Me aclaré la garganta y lo miré directamente a los ojos, como mi madre me había enseñado a hacer siempre que hablaba con alguien desde la infancia 
 
    — Como bien sabes, soy la nueva niñera. Eso es prácticamente todo. 
 
    Tomó otro sorbo de su café y la sonrisa más cautivadora que jamás había visto en un hombre apareció lentamente en sus labios. 
 
    "Así que eres tú." 
 
    —Eh, sí  
 
    intenté sonreír, pero su mirada era firme. 
 
    "Está bien. Entonces tendrás que seguirme a todas partes. En realidad no necesito una niñera como las que me han estado molestando, pero tú servirás". 
 
    Espera...¿qué? 
 
    No necesita niñera pero... ¿lo haré? ¿Hacer qué? 
 
    —No soy su niñera, señor. Debe estar equivocado. 
 
     —Traté de reírme para que no me pasara esa incomodidad, dándome una palmada en la rodilla derecha mientras mi abdomen comenzaba a contraerse de pánico. 
 
    Tenía la mala costumbre de reírme en situaciones incómodas y lo estaba volviendo a hacer. ¡Dios mío! 
 
    Debería parar. 
 
    ¿Por qué iba a ser yo una bebé para un hombre adulto? ¿Acaso no sabía lo que significaba la palabra "niñera"? 
 
    —No me equivoco  
 
    frunció el ceño y luego se levantó. 
 
    "Bueno, estoy aquí como niñera... pero cuidaré a un 'niño'. Se llama 'cuidado de bebés' por una razón..." 
 
    Arrojó el café sobre la bandeja de golpe, haciéndola crujir por un lado. 
 
    —Señor, por favor, cálmese...  
 
    —Me levanté lentamente, tragando saliva. 
 
    —¡No me calmaré! ¡Eres mi niñera! 
 
     —Empezó a respirar con dificultad, sus ojos se oscurecieron y sus venas latieron con fuerza. Tomó la bandeja y la estrelló con el contenido contra el pequeño armario de cristal pegado a la pared. 
 
    Un grito de horror escapó de mis labios. Bueno, ese hombre estaba loco. 
 
    - ¡Llámame Romelia! 
 
     - gritó. 
 
    Corrí hacia la puerta, pero él emitió un sonido evasivo desde el fondo de su garganta: "¡No des un paso más! ¡La llamaré yo mismo!", gruñó en tono de advertencia. 
 
    Todo me daba miedo y mis manos ya temblaban cuando cogió su teléfono fijo y marcó. 
 
    —¡Romelia, ven aquí, carajo!  
 
    —rugió, colgando de golpe el auricular. 
 
    Todo mi cuerpo estaba tenso. 
 
    Él caminaba de un lado a otro mientras yo suspiraba cada vez que pensaba que se acercaría a mí. 
 
    —¿Señor?  
 
    —Romelia entró. Su expresión era seria. 
 
    Supe inmediatamente que no podía trabajar en esa casa. Esa gente estaba loca. Loca. Era evidente que ella estaba acostumbrada a que él fuera así. 
 
    "¿Qué carajo le dijiste?", preguntó entre dientes el fino pero loco espécimen de hombre. 
 
    Miré de una persona a la otra, sabiendo que necesitaba alejarme de ese lugar. 
 
    "Ella sería la niñera, señor." 
 
    —¿Quién es Romelia? ¿La niñera de quién?  
 
    —rugió. Romelia no soltó ni una gota de sudor. 
 
    "Mis disculpas, señor. Señorita Madeline, usted será la niñera del joven amo. Le daré las instrucciones necesarias tan pronto como las siga", dijo secamente, con el rostro desprovisto de cualquier emoción. 
 
    "¡Salir!" 
 
    Romelia asintió brevemente y se fue.  
 
    "¿Adónde vas?" 
 
    Me di la vuelta rápidamente. "Retrocede." 
 
    —No. Aún no hemos terminado nuestra conversación, ¿recuerdas? Todavía estoy en el proceso de intentar conocerte. 
 
     —Sonrió y me señaló una silla para que me sentara. Lo miré boquiabierta, su expresión ahora era suave y su sonrisa gentil de una manera que haría que la respiración de cualquier mujer se entrecortara dramáticamente. 
 
    Malhumorado... 
 
    Oh, Romelia dijo que la persona a la que iba a cuidar era temperamental. Muy temperamental. Y ahora podía darme cuenta de eso. 
 
    Pero ¿sería capaz de arreglármelas en esta casa? 
 
    —Vamos, no muerdo. 
 
     —Las comisuras de sus labios se estiraron aún más en una sonrisa cautivadora y me di cuenta de que tenía hoyuelos. Me senté lentamente. 
 
    Blayze cruzó las piernas y se pasó una mano por el pelo, como si quisiera domarlo. Ahora parecía tranquilo y no pude evitar preguntarme si todo era solo una mala imaginación. 
 
    ¿No había estrellado la bandeja del café contra la pared? La prueba todavía estaba tirada en el suelo, hecha un desastre. 
 
    "Ahora que te conozco un poco, cuéntame algo. ¿Qué te parece Italia hasta ahora? Me dijiste que tus padres están en Francia y estoy seguro de que creciste allí, ¿verdad? Entonces, ¿te encanta el clima aquí en San Giuseppe?" 
 
    Su sonrisa creció. 
 
    No podía creer que estaríamos hablando del clima después de todo lo que acababa de pasar. 
 
    Y él parecía tan tranquilo como un pepino. 
 
    ¡¿En qué me había metido?! 
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    Tomé un sorbo de café y me sequé los labios. Vivir en la mansión durante tres días había sido interesante hasta ahora. Finalmente, hoy era el día en que comenzaría a trabajar. 
 
    Y una pequeña parte de mí lo estaba temiendo...bueno, una gran parte de mí lo estaba temiendo. 
 
    Y eso fue porque me habían dicho que tenía que cuidar al joven maestro, también conocido como Blayze, siguiéndolo a todas partes y el primer lugar que visitaríamos después de salir de casa, era el estudio de tatuajes. Tenía que cuidarlo asegurándome de que no hiciera un berrinche, al menos eso fue lo que deduje de las palabras de Romelia. 
 
    “¿Madeline?” La voz de mi hermano me sacó de mis pensamientos. 
 
    Mis manos temblaron un poco y dejé caer rápidamente la taza de café en la bandeja, recién entonces dándome cuenta de que me había estado quemando durante los últimos segundos mientras miraba a la nada. 
 
    —¿Sí, Filippo? Come a tiempo. Tienes que estar en tu nueva escuela a las 8 en punto.  
 
    —Le dije rápidamente y miré hacia Margarita, que estaba jugando con algunos juguetes que había esparcido a su alrededor mientras Filippo comía y yo la alimentaba a ella. 
 
    Poco a poco me sentí aliviada cuando miré a los dos y a mi alrededor. Estaba hermosamente decorada y yo había pedido quedarme allí con mis hermanos, aunque Romelia me hizo saber que tal vez fuera necesario que se quedaran en sus propias habitaciones con una criada que los atendiera a todos. 
 
    Todo dependería de lo bien que resultara mi manejo del joven maestro. 
 
    Ahora me alegro de haber completado esa solicitud de empleo en línea hace días. 
 
    Al menos sabía que mis hermanos y yo estábamos a salvo. Y esta familia, según lo que había oído del joven maestro, que pensó que era necesario contarme detalles sobre él y su trabajo, estaba relacionada con una organización mafiosa italiana. Eso era aterrador, no hace falta decirlo. 
 
    Pero no me daba tanto miedo como los hombres que visitaban constantemente a mi mamá en su todoterreno. Y ella había insinuado que podían agredir sexualmente a mujeres cuando se sintieran amenazados, o incluso agredir a una niña pequeña. Ahí era donde yo pondría el límite. 
 
    Estas personas nos protegerían porque para mí eran el mal menor. 
 
    Así que estábamos totalmente seguros con guardias posicionados alrededor de toda la finca. 
 
    Aún no había conocido a los padres de Blayze y las criadas nunca hablaban entre sí, ni siquiera en los pasillos o la cocina. 
 
    Casi podría suponer que habían jurado guardar silencio o algo así. 
 
    —El conductor dijo que un chico llamado Timmy me recogerá y me dejará en la escuela a partir de ahora. 
 
     —Filippo se aclaró la garganta y dejó caer el frasco de mermelada en la bandeja, levantándose para alisar las invencibles arrugas de su uniforme escolar. 
 
    Pasé por la mesa para revisar la trenza de Margarita, sonriendo cuando confirmé que Filippo lo hizo bien antes de continuar con su desayuno. 
 
    —Sí, Timmy será tu nuevo chofer a partir de ahora. No olvides lo que te dije. No debes pelear con nadie y trata de controlar tu ira si alguien te llama chico nuevo, por favor. Margarita tiene una criada que la cuida, así que no tienes que preocuparte por nada.  
 
    —Sonreí cortésmente. 
 
    Ahora Filippo estaba untando mermelada sobre el pan de Margarita y me lo estaba entregando, pero dejó de hacer lo que estaba haciendo y me miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Permitirás que alguien la cuide? 
 
     —preguntó en tono exasperado. 
 
    Sabía de dónde venía esto. Aparte de él, me apresuré a atenderla antes de que cualquiera de las sirvientas aquí pudiera siquiera ofrecerse a hacerlo. Así que probablemente estaba preocupado de que ahora la dejara en los brazos de una persona desconocida. 
 
    Me encogí de hombros y le sonreí. Por supuesto que lo estaba. 
 
    "Estaré ocupada trabajando para alguien. Y sabes que recién estoy empezando". 
 
    "Dijiste que ibas a cuidar niños". Frunció sus lindos labios y no pude evitar alborotarle el cabello. Menos mal que a mi hermano le encantaba que le alborotara el cabello de esa manera y no siempre me limitaba a fruncir el ceño. Eso hubiera sido un fastidio. 
 
    "Sí. Estoy cuidando al joven amo de esta casa". 
 
    Los ojos de Filippo se iluminaron. 
 
    "¡Oh, eso es genial! ¿Cuándo podré conocerlo? ¿Es amigable? ¿Tiene mi misma edad o es más joven?" Lanzó preguntas con ojos claramente felices. 
 
    Me mordí el labio inferior rápidamente. ¡Claro que cualquiera que supiera que estaba cuidando a un niño pensaría que era un niño al que supervisaba sus actividades extraescolares! 
 
    —No. Es un hombre grande. 
 
     —Las imágenes de cómo se veía ese joven maestro me hicieron tragar saliva. No era ni de lejos un niño 
 
    — Es un hombre muy grande. 
 
    —Ah... ¿y entonces por qué lo estás cuidando? 
 
     —Mi hermano parecía sinceramente confundido. Tuve que contener la risa. 
 
    "En realidad no es una niñera. Solo soy como su asistente en el trabajo... y en casa también. Lo seguiré a todas partes y le daré consejos sobre sus decisiones de vida..." Lo seguiré a todas partes para que cuando tenga sus cambios de humor habituales, use mis habilidades de madre para convencerlo de que no mate a alguien, aunque todavía no sé cómo hacerlo. 
 
    Al menos ahora sabía que podía lastimar o al menos herir a alguien, a juzgar por la mirada que tenía el otro día cuando estrelló la taza contra la pared. Mientras no intentara eso conmigo, todos estaríamos bien. 
 
    —Oh  
 
    —parecía realmente confundido, pero no presionó para obtener respuestas, algo que agradecí porque a Filippo le encantaba hacer preguntas. 
 
    Él estaba orgulloso de ello. 
 
    "Coge tu bolso. Te llevaré afuera ahora". 
 
    Salí y llamé a una criada para que se quedara con Margarita y cuando no se opuso, me convencí de que mi hermana pequeña probablemente podría llevarse bien con ella. Cuando le informé a Romelia sobre el progreso, ella inmediatamente asignó a la ayudante para que fuera la criada personal de Margarita. 
 
    A Margarita no le gustaba que la gente la tocara o la llevara en brazos. Ahora que tenía tres años, su habla estaba mejorando, pero debido a la naturaleza de su salud, todavía hablaba lentamente y tampoco podía caminar muy rápido. 
 
    Pero no por ello la amaba menos y eso también hizo que Filippo fuera muy protector con ella. 
 
    Cuando tenía un año, se peleó con uno de sus amigos porque hizo un comentario sarcástico sobre la cara de Margarita debido a la naturaleza de su salud y Filippo lo golpeó hasta que el niño quedó inconsciente. 
 
    Pero después le expliqué que los niños como Margarita son raros pero especiales y que mucha gente no entiende a los niños autistas, así que no debería ponerse siempre violento cuando alguien hace un comentario odioso. 
 
    Después de saludar a Margarita con la mano, tomé la lonchera de Filippo. 
 
    "Vamos". Salí con Filippo y nos encontramos con Timmy, el nuevo conductor, afuera, ya apoyado en un Honda rojo. 
 
    —Ese es Timmy 
 
     —le dije mientras nos acercábamos al auto. 
 
    "Hola Timmy, soy Filippo. A partir de ahora me llevarás a la escuela". Filippo se presentó con naturalidad y me reprimí para no reírme cuando le tendió la mano a Timmy. Timmy la aceptó riéndose. 
 
    "Es bueno saberlo, muchacho." 
 
    Pero supongo que fue bueno que Filippo se tomara bien este cambio de ambiente. 
 
    "Buenos días, señora", decía el chico de pelo castaño cuando lo interrumpí. No parecía tener más de dieciocho años y llevaba una camisa blanca. Llevaba el pelo peinado hacia arriba por delante y los lados hacia atrás. 
 
    Podía ver la tinta roja en su cuello. Definitivamente un tatuaje que llevaba a uno aún más grande debajo de su camisa blanca. Y vestía jeans azules y zapatos italianos con calcetines azul oscuro. 
 
    "Puedes llamarme Madeline. Soy su hermana mayor". Le di una sonrisa. Una pequeña parte de mí estaba nerviosa porque Filippo iba a empezar en una nueva escuela. 
 
    Al menos fue bueno que comenzara con una nueva sesión y no fuera el único niño nuevo. 
 
    "¿Ustedes son nuevos aquí?", preguntó Timmy con indiferencia y yo me habría tensado, pero lo hice bien. Ya le había dicho a Filippo que siempre dijera que no cuando alguien le preguntara si éramos nuevos aquí. 
 
    Quizás lo adivinó por nuestras miradas o simplemente sintió curiosidad, no lo sé. Aun así, no podíamos confiar en nadie. 
 
    "Hmm, somos nuevos en la zona. Pero ya llevamos aquí un tiempo y somos italianos, si es eso lo que estás preguntando". 
 
    "Claro. Solo tengo curiosidad. Vamos, amigo", le dijo Timmy a Filippo, que seguía mirando la mano que acababa de estrechar. Tenía un tatuaje de una Madeline roja y Filippo miraba el dibujo con fascinación. 
 
    Solté un suspiro exasperado. 
 
    Tendría que sentarlo y darle "una charla" sobre dónde estamos y el tipo de personas que podría ver aquí cuando regrese de la escuela. 
 
    "Adiós hermana." 
 
    Filippo se acercó y yo me incliné para aceptar sus besos en cada mejilla y en mi frente. Era un ritual que practicábamos desde que estaba en el jardín de infantes y que con el tiempo nos fue gustando. 
 
    "Adiós, cariño. No olvides lo que te dije". Sonreí con cariño y él puso los ojos en blanco. Típico de Filippo. 
 
    "No golpearé a nadie y controlaré mi ira si se ríen de mí". 
 
    "Buen chico". Se sentó en el asiento delantero y Timmy asintió antes de cerrar la puerta y poner en marcha el auto. Rápidamente le hice un gesto a Filippo para que se abrochara el cinturón de seguridad, lo que hizo de inmediato. 
 
    Mientras observaba el coche dirigirse hacia la puerta principal, decidí que era hora de regresar. 
 
    Regresé con el corazón aliviado. Por fin, mis hermanos y yo tendríamos un nuevo comienzo. 
 
    Un fuerte estruendo me hizo quedarme quieta mientras me dirigía a nuestra habitación y miré hacia arriba. 
 
    Se produjo otro choque y luego alguien empezó a gritar muy fuerte y a estrellar algo que sólo Dios sabe. 
 
    Blayze. 
 
    —¡¿Qué carajo acabas de decir?! ¿Cómo te atreves a pensar que puedes tomar lo que es mío, maldito pedazo de mierda? 
 
     —rugió en un tono que nunca le había escuchado usar y me acerqué rápidamente para comprobar qué estaba pasando. 
 
    ¿Dónde estaba Romelia de todos modos? 
 
    Mi mente me gritaba que me fuera, pero, por supuesto, tenía curiosidad y quería empezar a desempeñar bien mi papel de niñera. 
 
    Puse los ojos en blanco ante mis propios pensamientos. 
 
    Abrí la puerta con el corazón acelerado y me fijé en los destrozos, buscándolo. La mesa estaba al revés, el florero estaba destrozado y había trozos de cristal en el suelo. 
 
    No creo que haya habido demasiados daños, comparado con los numerosos estruendos que escuché en la sala de estar. 
 
    Vi un movimiento desde la cortina roja y supuse que estaba allí parado, probablemente para refrescarse... 
 
    "Si no recibo respuesta antes de las cuatro de la tarde, espero que me visite Ghandi", espetó y finalizó la llamada. 
 
    Ghandi...¿era un dios o algo así? 
 
    Al menos sabía que era un nombre indio. Su tono cuando dijo la última parte me hizo sentir escalofríos en la espalda. 
 
    "¿Estás lista?" 
 
    Me quedé en silencio. 
 
    -Madeline, sé que estás ahí. ¿Estás lista? 
 
    "Sí", intenté no chillar. ¿Muy raro? 
 
    —Está bien. Prepara mi desayuno y tráelo de inmediato. Después de eso, nos iremos  
 
    —me dijo en un tono indiferente y asentí rápidamente antes de salir corriendo de allí. 
 
    Esto fue sólo el comienzo. 
 
    Necesitaba comprender a este hombre si quería llegar a él y hablar su idioma. Su lenguaje de estados de ánimo. 
 
    Además, por lo que había visto en mi segundo día aquí y también ahora mismo, mostrar miedo estaba fuera de cuestión porque necesitaba a alguien que pudiera meterse bajo su piel y hablarle de maneras con las que no pudiera discutir. 
 
    Está bien entonces. 
 
    ¡Que comiencen los juegos! 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Di unos pasos cortos y elegantes en la habitación y miré fijamente la parte posterior de su cabeza, exhalando profundamente mientras sostenía la bandeja. Mi vida había dado un giro importante, pero tendría que afrontarlo de alguna manera, ya que ahora estaba atrapada en esta situación. 
 
    Me escapé de casa con mis hermanos más pequeños, pero no podía seguir huyendo de todo durante toda mi vida. Tendría que tener valor y luchar. Si no por mí, ¡al menos por las vidas que habían sido confiadas a mi cuidado! 
 
    Llevaba una falda tubo negra y una blusa de gasa azul con tacones de tres pulgadas. Como no tenía un reloj nuevo, me limité a usar el reloj de cuero negro que mi padre me había regalado en mi cumpleaños número dieciocho y, después de aplicarme un poco de maquillaje con lo que había traído apresuradamente de casa, sabía que estaba presentable. 
 
    —Vaya, ya estás aquí, Madeline, y además vestida, qué interesante. No te había mirado bien antes. 
 
     —Me sonrió a través del marco del espejo de dos metros y volvió a ajustarse la corbata como lo había estado haciendo durante casi veinte segundos. 
 
    —¿Está listo para desayunar, señor? 
 
     —pregunté con voz clara y mi rostro carente de cualquier emoción. 
 
    La sonrisa de su rostro desapareció y fue reemplazada por una mirada amenazante. Traté de no demostrar lo nerviosa que me ponía. Si yo era su niñera, entonces era mejor que comenzara a actuar como tal. 
 
    Bueno, tendríamos que conseguir un nombre más presentable para mi ocupación aquí, por supuesto. 
 
    —Llámame Blayze 
 
     —espetó con dureza. 
 
    "Yo estaba-" 
 
    —Blayze, Madeline 
 
     —dijo con una mirada severa, observándome a través del espejo y buscando a tientas su corbata como si fuera a ahogarse. Mi respiración se aceleró, pero saqué pecho con una determinación fortalecida. 
 
    —Me ordenaron que lo llamara joven maestro o «señor»  
 
    —desafié su orden con más firmeza ahora, igualando implacablemente su mirada por unos breves segundos. 
 
    La mirada de advertencia de Romelia fue clara cuando me dio la instrucción y yo recibí sus órdenes, no las de él. Además, sus ojos pequeños y brillantes fueron suficientes para que la información se grabara en mi cabeza mientras me daba con firmeza las instrucciones. 
 
    Blayze se rió entre dientes y yo lo miré. ¿Pasaba algo gracioso o estábamos haciendo bromas? 
 
    —¡Romelia!  
 
    —tronó de repente. 
 
    Sorprendida, chillé mientras lo miraba con los ojos muy abiertos. La bandeja que tenía en la mano tembló, así que rápidamente la dejé caer en un taburete lejos de él antes de volver a mi posición. Mi corazón latía con fuerza a cada segundo que pasaba, golpeando contra mi caja torácica. 
 
    "Señor, creo que usted..." Parpadeé furiosamente. 
 
    Blayze cerró los ojos con fuerza y los abrió, una amplia sonrisa apareció en su rostro. 
 
    —No hables, querida. Ahora siéntate en ese sofá. 
 
     —Me sonrió mientras señalaba el sofá que estaba a dos pies de mí y luego volvió a ajustarse la corbata, frente al espejo. 
 
    —¡Romelia! 
 
     —gritó más fuerte que la primera vez. 
 
    Me senté rápidamente en el sofá con los músculos rígidos. 
 
    ¿Había metido a Romelia en problemas? Ciertamente no, considerando que esas eran sus claras instrucciones que yo solo estaba siguiendo. No estaba equivocada. 
 
    —¿Sí, señor?  
 
    —Romelia entró corriendo, algo desorganizada, con la camisa sorprendentemente desabotonada (ya que siempre estaba coordinada y recatada) y su cabello, habitualmente bien atado, todavía estaba suelto, cubriendo sus huesudos hombros. 
 
    Ella ni siquiera parpadeó, se limitó a mirarlo como un robot que espera instrucciones de su amo. Me quedé boquiabierta. ¡Estas personas estaban locas, todas ellas! 
 
    —Estás retozando en el almacén con Billy otra vez, ¿no? No dejes que tu relación afecte tu trabajo. 
 
     —Arqueó una ceja burlona y sacudió la cabeza antes de mirarme 
 
    — De todos modos, ella debe dirigirse a mí por mi nombre y, además, ya no acepta órdenes tuyas. 
 
    —Como desee, señor. 
 
     —Romelia asintió rígidamente y salió apresuradamente de la habitación antes de que pudiera entender lo que acababa de ordenar. 
 
    Blayze se dio la vuelta una vez más. Tenía una sonrisa en el rostro y me hizo una seña con la mano derecha y un gesto de apoyo. 
 
    —Ahora recibirás mis órdenes. Ven aquí, Madeline. Necesito ayuda.  
 
    —Su sonrisa se hizo aún más amplia. 
 
    Me quedé boquiabierto como un pez, abriendo y cerrando la boca durante unos segundos antes de recomponerme. 
 
    Ni siquiera necesitaba ayuda para nada. La corbata estaba ahora perfectamente anudada, aunque él seguía manoseándola torpemente. 
 
    Estaba vestido con un traje azul, con una camisa marrón crema debajo y pantalones de traje azules. Noté que llevaba medias de Batman y negué con la cabeza. ¿En serio? 
 
    Al ver la mirada expectante que me dirigía, me levanté sin pensar en lo que pensaba y di pasos cortos y elegantes hacia él. “¿Sí, Blayze?” 
 
    Él sonrió. "Ajústame la corbata". 
 
    Su colonia era fuerte y seductora. También era masculina como él, y si no me hubiera puesto bálsamo labial, me habría humedecido los labios al ver al hombre atractivo que estaría cuidando y poniendo bajo algún tipo de control para que las cosas no se le fueran de las manos. 
 
    Me acerqué más y le di dos toquecitos con las yemas de los dedos de ambas manos al nudo que había entre sus cuellos. "Listo". 
 
    Su sonrisa se amplió. "Ahora vamos a desayunar, si no vamos a llegar tarde a la cita del tatuaje y también al trabajo". 
 
    "Por supuesto." 
 
    Se sentó más cerca del sofá que yo había cogido y acercó la mesa de té con la bandeja antes de preparar su té, tal como a él le encantaba. Mucho azúcar y leche. 
 
    "Come…" 
 
    —Ya desayuné, gracias por ofrecerte 
 
     —sonreí un poco y observé cómo sus ojos se posaban en mí con una mirada sospechosa. 
 
    Comenzó a tomar su desayuno, que consistía en pan, mermelada y té. 
 
    Saqué mi teléfono de mi cartera y comencé a revisar mis cuentas de redes sociales. Había cerrado todas mis cuentas anteriores y abandonado las que no podía cerrar, al igual que había cambiado las tarjetas SIM para evitar cualquier rastreo de ubicación. 
 
    Ahora estaba usando nombres de usuario falsos y solo hablaba con uno de mis amigos que no tenía ni idea de que yo era el que estaba chateando con él, porque así era mejor. 
 
    De vez en cuando, levantaba la vista del teléfono y miraba a Blayze mientras comía con elocuencia y gracia, aunque no me quitaba los ojos de encima. Terminó dos rebanadas y me indicó que untara mermelada en las dos siguientes, lo cual hice y volví a sentarme, reclinándome en mi asiento. 
 
    -Entonces Madeline, ¿cuál es tu color favorito? 
 
    Parpadeé y dejé el teléfono a mi lado en el sofá donde estaba sentada frente a él. No tenía un color favorito, sí, mi vida era así de anodina. 
 
    "No tengo ninguno." 
 
    —Oh, el mío es negro 
 
     —dijo sonriendo 
 
    — ¿Sabes por qué? 
 
    —No 
 
     —sacudí la cabeza y él se rió con su profunda voz de barítono que secretamente descubrí que me gustaba, cuando no actuaba como un mocoso molesto y un niño exigente. 
 
    "El negro es un color único. Cuando lo miras... te ves deslizándote hacia ese agujero oscuro e infinito y cuanto más te deslizas, más te hundes", dijo lentamente, levantando la mano con el pan dentro y moviéndola lentamente frente a mi cara. 
 
    Me quedé mirando la rebanada de pan, en conflicto entre perderme en sus ojos que eran muy intensos mientras hablaba, mover mis ojos sobre el pan como si me hubieran hipnotizado o permitirme perderme entre sus palabras. 
 
    "Entonces, cuando te des cuenta de que estás en ese abismo oscuro e infinito sin ángel guardián ni un rayo de luz que te muestre el camino, ya habrá sido demasiado tarde. Te habrás hundido demasiado... no habrá forma de escapar, nunca", terminó en un susurro mientras mi mirada seguía fija en el pan. 
 
    Tragué saliva. 
 
    Eso fue profundo. 
 
    Sacudí la cabeza y recordé las conclusiones a las que había llegado a partir de la lista que había elaborado la noche anterior antes de acostarme. Había estado observando a Blayze todos los días y ahora estaba segura de que no estaba loco. 
 
    A él simplemente le gustaba hablar... profundo e intenso. Y tenía cambios de humor severos que requerían que una enfermera o un profesional lo mantuviera bajo control constantemente. 
 
    El resto del desayuno transcurrió en absoluto silencio. 
 
    Cuando terminó, me acerqué para ajustar el nudo de su corbata como había visto hacer a las secretarias en las películas y luego tomó su carpeta negra. 
 
    Le envié un mensaje a Aliza, la criada personal de Margarita, y le recordé cuándo Margarita necesitaba que la alimentaran, la bañaran, la hicieran eructar y la mecieran para su siesta de la tarde, aunque le había dicho todo esto el primer día que Romelia le asignó cuidar oficialmente a Margarita. 
 
    "Directo al estudio de tatuajes", le dije al chofer y miré su agenda del mes. 
 
    Su secretario, Adam, me lo había enviado ayer por la tarde, pero ahora tendría que hacer más averiguaciones sobre su trabajo y lo que implicaba, ya que probablemente tendría que seguirlo a varios lugares. 
 
    Cuando llegamos al edificio y bajamos, me di cuenta de que se trataba de una empresa de maquillaje. Había otro coche aparcado delante de nosotros y otros dos coches aparcados detrás. 
 
    De repente, los que estaban en el coche aparcado detrás de nosotros salieron. Eran hombres de negro con una especie de cables atados a las orejas que les llegaban hasta la espalda, como los que solía ver en las películas de acción, y llevaban grandes armas en la mano. 
 
    Mis ojos se abrieron. 
 
    Me di cuenta de que respiraba muy rápido, aunque de repente me había quedado inmóvil. Blayze me rodeó los hombros con un brazo y me condujo hacia el salón, donde alguien atendía al guardaespaldas de rostro pétreo que había visto hablando en voz baja con Blayze estos dos últimos días. 
 
    Luego Blayze me condujo al ascensor con el guardaespaldas y otros dos. Miré hacia atrás y vi a los hombres que se dirigían hacia nosotros, pero se detuvieron cuando las puertas del ascensor se cerraron y asintieron con la cabeza hacia el hombre de rostro pétreo. 
 
    "Alberto lo recibirá ahora, señor", le dijo el guardaespaldas a Blayze mientras estábamos en el ascensor. Él asintió y las puertas del ascensor se abrieron. 
 
    Lo seguí con rigidez, sabiendo que el otro hombre estaba detrás de mí y entramos en una tienda. Había carteles de algunos tatuajes en los cuerpos de las personas en la parte izquierda de la tienda. Desde una puerta que creí que conducía a la oficina de la persona, sonaba una canción de Tupac. En la esquina izquierda, había una pared ancha y larga enmarcada y había un mostrador con tantos equipos parecidos a bolígrafos con varias cosas que no reconocí. 
 
    En ese momento, un hombre grande, de pelo gris, que me recordó a Hulk Hogan con su sonrisa, cabello y músculos, salió por la puerta y dio pasos grandes y amenazantes hacia nosotros. 
 
    Su rostro estaba torcido en una mueca fea. 
 
    "Me hiciste posponer algunas citas. Me debes una, pequeño cabrón". 
 
    -Vamos a ello Alberto, necesito firmar un nuevo contrato en el trabajo en exactamente tres horas. 
 
    "No habré terminado para entonces", dijo el hombre con severidad y luego se acercó a Blayze con una mirada dura. Se miraron el uno al otro durante lo que pareció una eternidad y, de repente, ambos sonrieron y el hombre atrajo a Blayze hacia él y le dio unas palmaditas en la espalda mientras se abrazaban. 
 
    -Hace mucho que no te veo tío-dijo Blayze. 
 
    Se separaron y ambos se miraron con atención. Bueno, al menos ahora estaba tranquilo de que no eran enemigos ni nada. 
 
    "Lo mismo digo, Blayze. Supongo que la empresa te ha tratado bien. Menos mal que finalmente ocupaste el lugar que te corresponde". 
 
    Se abrazaron de nuevo. Entonces el hombre me vio y dio un paso para estar más cerca de mí. "¿Quién es esta cosita tan bonita?" Sus ojos recorrieron mi cuerpo y lo miré con la barbilla levantada, con una mirada desafiante. 
 
    "No la mires así o se lo contaré a April y ella te cortará las pelotas. Escuché que acaba de tener un bebé. Madeline es mi asistente personal. Ahora vamos a hacernos ese tatuaje y cuéntame qué has estado haciendo con tu vida todos estos años. ¿Hmm?" 
 
    —Claro muchacho, y sí, mi tercer hijo. Se llama Gwen.  
 
    —Alberto siguió mirándolo con atención y sacó pecho como si quisiera amenazarlo antes de darse la vuelta. 
 
    "¡Tío Alberto!" El gran guardaespaldas que parecía el líder de los guardaespaldas se rió entre dientes y se guiaron uno al otro mientras Blayze rápidamente me hizo un gesto para que lo siguiera y el guardaespaldas caminó silenciosamente detrás de mí. 
 
    Es hora entonces de observar más a Blayze. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    * 
 
    Mis ojos estaban pegados a la espalda de Blayze mientras pasaba delante de mí, con un brazo sobre el hombro de su tío, Alberto. 
 
    Entramos en el espacio de trabajo y miré a mi alrededor. Contenía todo tipo de productos, como bolígrafos de diversos colores y longitudes, junto con algunas bandejas de forma rectangular. Todos estaban alineados en varios estantes y en grandes vitrinas. Dispuestos en la parte inferior de las vitrinas, estaban las agujas, los tubos, las puntas y las empuñaduras, varias botellas de tinta y productos para estarcido. Sobre una mesa grande, había dos máquinas que supuse que se utilizarían para alimentar las agujas u otros equipos. 
 
    Miré a mi alrededor y me froté las palmas de las manos sobre los hombros, exhalando un profundo suspiro mientras mis manos se enfriaban debido al frío que provenía del aire acondicionado de arriba. 
 
    La habitación era muy grande, casi el doble del tamaño de mi habitación en la mansión Norman y esa habitación también era bastante grande. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer en dos horas, tío. Yo tengo que ponerme a trabajar —le recordó Blayze al hombre mayor. 
 
    "Me tomaré mi tiempo", respondió bruscamente su tío y se pusieron a trabajar. Lo hicieron sentar en una silla inclinada hacia atrás. Su mano izquierda fue colocada sobre una mesa móvil e inmediatamente comenzaron a hablar en un italiano difícil mientras él hacía que los hombres de Blayze le arremangaran la camisa. 
 
    Aunque entendía algunas palabras, no era muy buena interpretando cada oración o frase en detalles. 
 
    Me senté y observé cómo le desinfectaban la mano. Luego, el hombre abrió la pestaña y revisó su teléfono antes de ampliar la imagen de una Madeline y recitar algunas palabras más en italiano, mientras señalaba los pétalos y los curvaba de manera descriptiva. 
 
    Fue interrumpido por uno de sus hombres que le pasó un mensaje al guardaespaldas que nos había seguido. 
 
    —¿Bueno o malo, Romeo? 
 
     —le preguntó Blayze al gran guardaespaldas, sin dejar de mirar el teléfono, pero con una siniestra curva en los labios. Ahora tenía un nombre para el gran guardaespaldas. 
 
    —jefe, han encontrado a Miguel 
 
     —informó Romeo. 
 
    —Oh  
 
    —pronunció la palabra con voz pausada y finalmente levantó la cabeza para mirarme, sonriendo burlonamente antes de encarar a Romeo y al guardaespaldas que había recibido la información 
 
    — ¿Tiene alguna información para mí? 
 
    "No, jefe", respondió el guardaespaldas. 
 
    "¿Tiene mi dinero?" 
 
    —No, jefe  
 
    —respondió con firmeza el guardaespaldas. 
 
    "¿Tiene puta?" 
 
    —Si, jefe.  
 
    —El ojo izquierdo del informante tembló. 
 
    Blayze se rió entre dientes, con la sonrisa siniestra aún presente. Apretó las mandíbulas e ignoró a su tío que le hablaba lentamente mientras preparaba su equipo de tatuajes. 
 
    "¿Tiene figlio? ¿Bambino?"  
 
    -Preguntó Blayze. 
 
    El hombre miró hacia abajo y luego hacia arriba con expresión severa. "Sí, jefe". 
 
    "Traedme a la perra. Nadie debe molestarme hasta que salga de esta habitación. ¡Vanfancullo! ¡Largo!" 
 
    Salté de mi piel por un segundo, preguntándome por qué había gritado tan fuerte cuando el hombre al que estaba dando órdenes estaba directamente frente a él. 
 
    Sus hombres salieron y yo salté tras ellos, dispuesta a escapar también. 
 
    —Oye, Madeline, no eres una cavola, ¿verdad? ¿O hay un pene colgando entre tus bonitas piernas? Siéntate  
 
    —dijo con voz severa detrás de mí y me detuve en seco. Me enderecé para recomponerme y volví a sentarme. 
 
    Tuvo que quitarse la camisa y la corbata hasta quedarse sólo con una camiseta blanca. Era todo músculos y firmeza, tuve que apartar la mirada para no mirar con lujuria sus abdominales. Mientras tanto, Blayze silbaba mareado para sí mismo. 
 
    “¿Por qué te pusiste esto si sabes que terminarás quitándolo?”, me cuestionó el señor Alberto mientras yo aceptaba cada prenda que Blayze se quitaba. 
 
    "No te pago para que me regañes en presencia de mi  empleado, haz tu trabajo". 
 
    El hombre mayor le dio un golpe en la nuca y en un abrir y cerrar de ojos, Blayze tenía una pistola apuntando al cráneo de Alberto. Me quedé sin aliento, no lo había visto venir. 
 
    Alberto inmediatamente levantó sus manos en señal de rendición y Blayze lo miró con fuego en sus ojos antes de retirar lentamente la pistola. 
 
    "Solo estaba jugando, hijo. Tranquilo." 
 
    —Si no hubiera pensado en el dulce abril y en tu nueva bambina, sabes que te habría metido una bala en el cráneo, ¿verdad tío?  
 
    —preguntó Blayze con frialdad mientras lucía tan tranquilo como un pepino. 
 
    "No volverá a suceder", prometió el hombre mayor. 
 
    Al observar el intercambio de palabras entre los dos hombres, me quedé horrorizada. Eran tan libres el uno con el otro, pero tenían límites. Además, Blayze no era alguien que se enojara si no, la víctima encontraría una bala en su cráneo en el siguiente segundo. 
 
    Sin decir palabra, colgué su ropa en el perchero y fui a sentarme en la silla cerca de él, decidiendo repasar su agenda y entender todo lo que haríamos juntos. 
 
    En menos de cinco minutos, la mano izquierda de Blayze había sido desinfectada con un algodón y lo que supuse que era alcohol. Comenzaron a hablar y a reír mientras el hombre mayor afeitaba lentamente el vello del dorso de la mano de Blayze con una navaja desechable. 
 
    Luego Alberto colocó la plantilla del tatuaje sobre su piel. No sabía qué era, pero había un proceso paso a paso de cómo escribir un tatuaje escrito con hermosos trazos rojos oblicuos en el frente del estante de tela. 
 
    ¡Movió la plantilla por un rato hasta que Blayze dijo que estaba bien con la ubicación! 
 
    Una vez que la colocación fue perfecta, Alberto comenzó a tatuar el contorno del diseño de Blayze en el lugar y yo lo observaba fascinado. Había escuchado que los tatuajes eran dolorosos, pero Blayze simplemente se veía en blanco e incluso un poco aburrido. 
 
    Después de un rato, Alberto empezó a rellenar de color negro algunas partes de los bordes y luego pasó a rellenar de rojo. Yo observaba el objeto parecido a un bolígrafo y mis ojos se movían momentáneamente hacia el rostro de Blayze. 
 
    Unas veces parecía estar sumido en sus pensamientos y otras veces simplemente se quedaba mirando fijamente a la nada. 
 
    Mi mirada recorrió sus cejas y luego su nariz antes de pasar a su boca. Tenía mandíbulas definidas y cada vez que hablaba, las movía lentamente, excepto cuando intentaba controlar su ira o irritación por algo. 
 
    "Ya casi terminamos", Alberto sonrió ampliamente a un Blayze con cara de perplejo, pero no obtuvo respuesta. 
 
    Después de terminar, limpió suavemente la zona tatuada, la envolvió con una gasa y le dijo a Blayze cómo cuidarla. Mientras Alberto hablaba con sus ojos que parecían derramar lágrimas por ambos lados y su nariz ligeramente grande, sonaba más como si estuviera cantando un mantra. 
 
    Cada palabra fluía de sus labios con facilidad, lo que significaba que había repetido esas líneas miles de veces antes. 
 
    Se aclaró la garganta cuando Blayze no le respondió y luego continuó. 
 
    "No olvides dejarte el vendaje puesto durante unas horas, sobre todo porque piensas pasar el resto del día fuera por motivos de trabajo. Cuando llegues a casa, asegúrate sin falta de lavarte las manos antes de quitarte el vendaje". 
 
    —Díselo a ella, no a mí  
 
    —gruñó. Alberto asintió y me miró. 
 
    "Recuerde, un tatuaje recién hecho es una herida abierta, recién hecha y puede contaminarse fácilmente. La suciedad o las bacterias pueden dañarlo o retrasar el proceso de curación". 
 
    "Entiendo." Asentí. 
 
    —Bien. Cuando se haya quitado el vendaje, asegúrate de lavar el tatuaje con este jabón Oracle que te prepararé o con el limpiador Oracle . 
 
     —Señaló el paquete de jabón y arqueó una ceja, mirando en mi dirección. 
 
    —Está bien. Anotado.  
 
    —Asentí para que continuara. 
 
    "Asegúrate de que evite usar cualquier jabón con fragancias o alcohol, a toda costa, porque estos ingredientes pueden causar fácilmente irritación. Y después de que se lave, ayúdalo a secar suavemente el área con una toalla limpia; preferiblemente una diferente de la que usa para secarse después del baño. Aquí está mi advertencia: hagas lo que hagas, ¡no te frotes! Frotar puede tirar de la piel y hacer que la tinta se caiga. ¿De acuerdo?" 
 
    —Sí  
 
    —asentí por enésima vez. Tenía buena memoria, así que sabía que no olvidaría nada de lo que me acababa de decir. 
 
    "Si en algún momento notas que tiene picazón o sequedad en la piel, asegúrate de aplicar una fina capa de este ungüento Oracle en la zona afectada. El jabón, el limpiador y otros elementos necesarios vienen envasados en un envase de primera calidad. Al igual que con el limpiador, debes evitar usar cualquier producto que contenga irritantes, como fragancias o alcohol". 
 
    —Eso es todo tío, ya lo tiene. ¿No te cansas de hablar? Envíame el folleto por correo electrónico o lo que sea 
 
     —se quejó Blayze mientras se levantaba de la silla y se pasaba la mano derecha por el pelo 
 
    — Te estás poniendo gruñón, le echaré la culpa a la puta vejez. Vámonos Madeline. 
 
    "Normalmente envío correos electrónicos a mis clientes, pero ninguno me llama a las dos de la mañana quejándose de algún maldito picor o ardor", replicó Alberto con una sonrisa burlona. 
 
    Blayze pasó junto a mí y salió de la habitación. 
 
    Rápidamente fui a agarrar su ropa de la percha antes de seguirlo. Alberto estaba detrás de nosotros. 
 
    Le entregó el paquete a uno de los hombres de Blayze y regresó a la habitación antes de detenerse. 
 
    Blayze, frunciendo el ceño, me arrastró sin despedirse de su tío. 
 
    —Cuídalo, querida Madeline. A veces puede ser muy descuidado e irrazonable  
 
    —gritó Alberto y cerró rápidamente la puerta al ver la mirada fulminante de Blayze. 
 
    Salimos del edificio y condujimos por la carretera durante casi treinta minutos. El trayecto transcurrió en silencio durante todo el trayecto. 
 
    Llegamos a la ciudad, supongo que por el entorno corporativo. Había varios edificios altos y oficinas a nuestro alrededor. 
 
    "Estamos aquí jefe." 
 
    Blayze se bajó de su camioneta y yo me bajé a su lado. 
 
    Caminamos uno al lado del otro hacia el edificio. No pude evitar mirar a mi alrededor. El salón era ceremoniosamente grande y todos parecían estar ocupados mientras caminaban, respondiendo llamadas, subiendo las escaleras, bajándolas y demás. 
 
    Un hombre estaba hablando por teléfono cuando se acercó a nosotros. Colgó y se inclinó. 
 
    "Buenos días, señor. Industrias Primewell estará con nosotros en una hora y media. Llamaron para confirmar si la reunión se llevará a cabo". El hombre habló mientras caminaba a nuestro paso. 
 
    "Se mantendrá así. Tengo algo importante que hacer ahora mismo. Pon todas mis reuniones y llamadas en espera durante treinta minutos". 
 
    "Tomado nota, señor". Se dio la vuelta y caminó en dirección contraria. Entramos en el ascensor y Romeo presionó el número del piso al que nos dirigíamos. 
 
    El segundo guardaespaldas recogió sin decir palabra la ropa de Blayze. 
 
    Al llegar a la oficina donde estaba grabado en una placa de oro el título de 'Sir Norman', ya había dos hombres en la entrada. Asintieron y Blayze entró. Había dos hombres también dentro que miraban hacia adelante. 
 
    Uno estaba de pie cerca de la ventana de cristal que había detrás de él, mientras que el otro estaba de pie junto a un gran jarrón de flores. 
 
    —Romeo 
 
     —gruñó Blayze y Romeo inmediatamente dio un paso atrás. 
 
    Blayze me miró y me señaló una silla giratoria que estaba junto a nosotros. Asentí y me dirigí hacia el estante donde estaba la silla, arrastrándola conmigo. 
 
    —Toma.  
 
    —Me levanté de la silla y di dos pasos hacia atrás. Ya había una silla a su lado, destinada al dueño de la oficina, con una mesa enorme delante, pero aun así me pidió que le trajera esta silla giratoria. Probablemente sería para mí. 
 
    —¡Siéntate!  
 
    —me ordenó, tal como lo esperaba. Me miró mientras me acomodaba a su lado y asintió 
 
    — La silla es tuya a partir de ahora. 
 
    "Ah, okey." 
 
    Se sentó y se acomodó antes de sacar los anteojos recomendados de un cajón adjunto a su escritorio. 
 
    Romeo entró con una mujer detrás de él. Vestía un vestido negro hasta la rodilla y entró tambaleándose. Me incorporé y dejé caer la lista que estaba repasando, frunciendo el ceño. 
 
    Tenía los ojos rojos como si hubiera estado llorando o muy borracha y la cara hinchada. Como no parecía borracha, definitivamente había llorado. 
 
    "Bienvenida Ameera. Estaba esperando tu llegada". 
 
    "Jefe, yo soy..." 
 
    Blayze continuó como si no la hubiera oído. "Aunque me llegó un rumor. Estabas pensando en escaparte con Saheed. Sabes que no debiste hacerlo. Ahora, ¿por qué te portaste mal?". Decía cada palabra con un gruñido bajo, mirándola fijamente. 
 
    Ameera era delgada pero tenía un bonito busto y un rostro bello y alargado que la hacía parecer tan delicada como una flor. 
 
    Ella caminó hacia Blayze pero Romeo la detuvo. 
 
    —Por favor, señor, le prometo que no tengo nada que ver con esto. Perdone a mis hijos. Son inocentes. 
 
     —Lloró amargamente, la baba le manchó la barbilla, pero no le importó. 
 
    —¿Dónde está? 
 
     —preguntó Blayze lentamente. Tomó una lima de uñas y comenzó a limarse las uñas. Mirándome, arqueó una ceja. 
 
    - ¿Señor? 
 
     - pregunté interrogativamente. 
 
    —Es tu deber, Madeline  
 
    —dejó caer la lima de uñas sobre el escritorio 
 
    — Acércate más a la silla y hazlo tú misma. 
 
    2 
 
    Me acerqué a él y comencé a limarle las uñas. 
 
    "¿Dónde está?" Le preguntó a Ameera. 
 
    "No lo sé", gritó. 
 
    "¡Júralo!", gritó de repente. 
 
    "Lo juro por mi vida..." 
 
    "No, no lo dices en serio." 
 
    "Lo juro por mi vida y la de mis hijos. Por favor, yo..." 
 
    "No me importan una mierda sus vidas. ¡Júrenlo sobre el código!" 
 
    "Yo..." tragó saliva y sus ojos se abrieron grandes. 
 
    —Déjala, Romeo.  
 
    —Romeo le soltó el brazo con un gesto de la cabeza y dio un paso atrás, pero no retrocedió más. 
 
    —¿Sabes qué, Ameera?  
 
    —preguntó y se rió suavemente. Ameera tragó saliva. Se enfrentó a mí 
 
    — Más gentil, Madeline, hazlo con más gentileza. 
 
    1 
 
    Miró hacia Ameera. 
 
    —No.  
 
    —Cerró los ojos mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 
 
    "Te voy a enviar con él. Dale mi amor. Acércate más, Ameera". 
 
    Ella negó con la cabeza, provocando que su cabello cayera sobre su rostro y volviera a ser como antes. 
 
    —Acércate, Ameera. Ven aquí, niña  
 
    —la arrulló. 
 
    Dejé lo que estaba haciendo y observé por un momento el intercambio. Mi corazón latía tan fuerte que sentía que vomitaría el sonido si abría los labios. 
 
    "Por favor-" 
 
    Di un grito cuando escuché el sonido rápido y agudo. No fue fuerte, no. Fue más bien como un clic agudo, pero el efecto podría dejar una cicatriz de por vida. 
 
    La mujer gritó y se tambaleó sobre un pie, más lágrimas corrieron por sus mejillas y cuando Blayze levantó su pistola nuevamente, ella se calmó, dejando solo gemidos ocasionales y rogando que le perdonara la vida. 
 
    —Sal de ahí  
 
    —ordenó Blayze y ella salió tambaleándose débilmente de allí. Sólo después de que ella se fue, alguien entró a limpiar el suelo y Romeo regresó a su lugar junto al florero. 
 
    Blayze se giró para mirarme y miró hacia abajo, a mi mano que todavía estaba sobre la suya, con la lima de uñas junto a nuestras manos. Yo estaba congelada en mi lugar, no podía moverme. 
 
    Alguien acababa de recibir un disparo a unos pocos metros de donde yo estaba sentada y ni siquiera se asustó tanto como yo en ese momento. Mi mano comenzó a temblar lentamente y mi respiración se volvió pesada. 
 
    Parpadeé varias veces, pero me di cuenta de que todavía estaba en la oficina. Con él. 
 
    Todo esto fue real. 
 
    Y la sangre en el suelo de baldosas de antes era la evidencia de lo que había sucedido varios minutos antes, aunque ahora lo estaban limpiando. 
 
    Blayze me sonrió, mirándome a la cara como si buscara algo. Tamborileó con dos dedos sobre la mesa y asintió con la cabeza, la sonrisa siempre presente. 
 
    "Estás haciendo un buen trabajo, Madeline. Continúa, por favor". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    * 
 
    Había estado yendo y volviendo a casa con Blayze, aceptando contratos, obteniendo información valiosa de su asistente personal, etc. Poco a poco comencé a comprender cuán importante era Blayze Norman Rodríguez. Cuán influyente era y no solo para su entorno inmediato, a juzgar por los temas que se discutían en las reuniones que se habían celebrado y las agendas de esas reuniones. ¡En las reuniones habían participado al menos algunas personas influyentes extranjeras en varias ocasiones y eso era obvio! 
 
    La vida había mejorado después de que me acostumbré a manejar a Blayze Norman. 
 
    Me mentiría a mí misma si dijera que creo en eso. La vida no ha mejorado, pero luego está esa famosa cita que tomé como consejo y un buen plan de adaptación para mi nueva vida aquí en Italia. Decía: "Cuando la vida te da limón, haz limonadas". Pero en realidad diría que no a esa versión gruesa y profunda y sí a mi versión recién editada y con marca de agua de esa cita: "Cuando la vida te da limón, exprímelo en el ojo de la vida y llámala perra mientras te ocupas de ti y ves a dónde te lleva el barco de la vida". 
 
    Ése fue mi nuevo lema. 
 
    Trabajar con Blayze Norman durante varias semanas me había enseñado a no confiar nunca en nadie y a ser diligente. Así que ahí estábamos, en un restaurante muy apartado donde él tenía una reunión con dos ejecutivos de The Vijrons, quienesquiera que fueran. Habíamos llegado al complejo hacía un minuto y estábamos en el ascensor. Salimos y nos llevaron por un largo pasillo hasta una gran oficina en la que cabían treinta personas. Había sillas dispuestas en mesas pequeñas. 
 
    Blayze metió su mano izquierda en su bolsillo y sacó un cigarrillo inmediatamente cuando nos hicieron pasar. Rápidamente le di un encendedor, lo encendí y me recliné en mi asiento a su lado cuando no hizo un berrinche porque lo había hecho mal como lo había hecho cuando criticó mis habilidades para limar las uñas, quejándose de que sus uñas ya no tenían el mismo largo. 
 
    "¿Qué tienes para mí, Byron?", preguntó Blayze con voz suave al hombre que había estado esperando nuestra llegada. Me estrechó la mano mientras le hacía un leve gesto con la cabeza y Blayze se acomodó al instante en la silla más grande que había allí. 
 
    Los tres nos sentamos inmediatamente y nos pusimos manos a la obra. 
 
    Podía ver la aprensión que Byron luchaba por ocultarnos y, si yo podía verla, entonces, sin duda, Blayze y sus hombres también podrían verla. Me encontré compadeciéndome de ese hombre porque estaba segura de que le tenía miedo a Blayze. Pero ¿por qué seguía en un trato con él? 
 
    Ah, sí, el dinero. Por supuesto. A todo el mundo le encantaba el dinero, incluso cuando sabía que les quitaría la tranquilidad y podría ponerlos en peligro. 
 
    "De hecho traje al intermediario. Tenía que ocuparme de la costa norte y todavía tengo que reunirme con el..." 
 
    —Haced pasar al intermediario y largaos  
 
    —le interrumpió Blayze perezosamente, estirando las piernas mientras se encorvaba un poco en la silla y apoyaba el codo en el tirador. 
 
    Para ese entonces Byron ya estaba temblando visiblemente. 
 
    Soltó un profundo y prolongado suspiro de alivio después de que Blayze hablara y asintió con la cabeza. Los dos hombres que estaban detrás de él salieron y regresaron casi un minuto después con un hombre sonriente con un traje color vino. El hombre tenía una estatura media, una sonrisa fácilmente perceptible y un comportamiento relajado. Su cabello era gris, pero a juzgar por su rostro y sus encantadores rasgos, supe al instante que era un muchacho joven. Ni siquiera podía tener más de treinta y uno o treinta y dos años. 
 
    Con solo mirarlo y calcular su lenguaje corporal, me di cuenta de que ya había hecho algunos tratos o se había reunido con Blayze antes. Sonreía con una mirada familiar. 
 
    —¿No me siento honrado de que me llamen aquí una vez más, señor Norman 
 
    —preguntó y asintió con la cabeza hacia Byron, con quien Blayze había estado hablando antes. Byron se fue con los hombres que habíamos conocido aquí con él, no sin antes darme otro apretón de manos tembloroso y saludar con la cabeza a Blayze, quien no se molestó en prestarle atención. 
 
    —No tengo tiempo para juegos ni formalidades  
 
    —se quejó Blayze. 
 
    "¿Cuándo tuviste tiempo para jugar? Ni siquiera tuviste tiempo para mí, tu mejor amigo de la infancia". El hombre sonrió con picardía. 
 
    "Vete a la mierda, Brent, y tráeme los paquetes. Tengo otra reunión a la que asistir en un rato". 
 
    —Está bien, está bien. ¡Chicos, traedlos!  
 
    —gritó Brent, sin rastro alguno de alegría. 
 
    Entraron hombres con trajes color vino como los que vestía Brent con cajas de plata en las manos, luego los siguieron más personas. 
 
    Había varias chicas que parecían horrorizadas, todas de distintas alturas, formas corporales y colores de piel, cuando las hicieron pasar. Después de que las colocaron en línea recta para mirarnos, miré de una a otra. Una de ellas estaba gimiendo lentamente, con los labios temblorosos. Algunas tenían los ojos hinchados como si hubieran estado llorando durante días y una tenía un corte en el costado del labio inferior con sangre seca. 
 
    Se me revolvió el estómago de forma incómoda al darme cuenta de que yo también podría haber sido esa chica, capturada contra mi voluntad y para tráfico de personas. 
 
    —¿Cuántas chicas hay aquí?  
 
    —Blayze rompió el silencio, con el ceño fruncido en su atractivo rostro. 
 
    "Dieciocho" 
 
    Blayze levantó la mano para interrumpir al hombre que había coordinado la entrega del caso y el archivo de las niñas. 
 
    —No te lo estaba preguntando a ti, Silverado 
 
     —dijo, mirando al joven que estaba sentado con las piernas cruzadas frente a él, Brent 
 
    — ¿Cuántas chicas son estas, Brent? 
 
    —Vamos, hermano. Ya sabes cómo se hacen estas cosas.  
 
    —Brent se encogió de hombros. 
 
    Me di cuenta de que faltaban algunas chicas. 
 
    —Lo juro. No lo sé.  
 
    —Blayze hizo pucheros y frunció el ceño. Lo miré fijamente. 
 
    Era como si a veces hiciera esas cosas inconscientemente. Incluso ahora, cuando estábamos teniendo una discusión seria, se las arreglaba para hacer algo muy inmaduro. Empecé a pensar que algo podía estar mal conmigo porque encontraba ese acto muy tierno. 
 
    "Cuando recibes algún regalo o una gran suma de dinero, le pagas tu deuda a Dios", dijo de repente Brent. 
 
    El silencio se apoderó de nosotros durante un par de segundos. La mirada de Blayze se volvió gélida mientras se sentaba. Tomó mi mano izquierda que estaba cerca de la suya y comenzó a jugar con mis dedos. 
 
    "Yo no voy a la iglesia... al menos no tan a menudo como tú. Sin embargo, tu vida es aún más jodida". 
 
    —Pero ustedes dan diezmos, ¿no?  
 
    —Brent ya no estaba bromeando. Lo dijo como si mereciera tener a esas niñas, como si fueran su derecho y su posesión. 
 
    —¿Parezco alguien que le entrega niñas a Dios?  
 
    —espetó Blayze en tono ácido. 
 
    —No hace falta decirlo. Ya me he llevado una buena cantidad de chicas  
 
    —respondió Brent con pereza. 
 
    —¿Qué has hecho?  
 
    —murmuró Blayze, con una voz que podría calificarse de susurro, pero que aun así era aguda. 
 
    —Lo hice. Debería decir «¿hiciste qué?». Se burló y dio vueltas perezosamente en su dedo índice el anillo que contenía el modelo de zueco y dos llaves pequeñas. —Sabía que debería haber dejado que papá te arrastrara hasta la escuela en Inglaterra cuando me iba. Por eso tu gramática sigue siendo tan mala... 
 
    Me quedé boquiabierta ante su audacia mientras él seguía divagando, levantando las cejas de vez en cuando y haciendo girar al azar el manojo de llaves en su mano. 
 
    ¿Estaba buscando un deseo de muerte? Incluso si conocía a Blayze o eran verdaderos amigos de la infancia como él había dicho, había un límite para todo. 
 
    Había visto a Blayze apuntar con un arma a su tío hacía unas semanas, aquel con quien parecía tener una relación cercana. 
 
    No tenía ninguna duda de que le dispararía a Brent sin pensar, si la forma en que me miraba era una indicación. 
 
    —¿Romeo?  
 
    —gritó de repente Blayze en un susurro. 
 
    Mi mirada se fijó en él en un nanosegundo, y su extraña voz me dejó helada. Una vez, cuando me negué a trabajar para él, le había hecho armar un berrinche. Ahora que se trataba de las vidas de varias chicas que aparentemente estaban desaparecidas, me pregunté qué haría. 
 
    —¿Sí, jefe? 
 
     —respondió Romeo detrás de nosotros. 
 
    —A la casa  
 
    —espetó con expresión fría y en tono muerto. 
 
    Y dicho esto, se levantó. 
 
    Lo imité justo antes de que me mirara de reojo para asegurarse de que lo seguía de cerca. Ya lo había hecho varias veces desde que empecé a trabajar con él. 
 
    Bajamos del ascensor un minuto después y salimos del edificio, mientras yo luchaba por bloquear los sonidos agudos y penetrantes que había oído procedentes de la habitación antes de salir. Los sonidos eran cortos y breves. Armas con silenciadores, como la que Blayze usó para dispararle a la pierna de aquella señora semanas atrás. 
 
    Me di cuenta de que estaban matando a los hombres que vinieron con Brent... 
 
    Blayze se detuvo afuera, a unos pocos metros de su auto, y yo también me detuve. Él se dio la vuelta y yo también. Las chicas salieron y entraron en un autobús que no había notado cuando entramos al edificio antes. 
 
    Byron caminó rápidamente hacia nosotros desde el Bentley en el que estaba descansando, con los ojos muy abiertos mientras miraba a su alrededor. "Señor, ¿dónde está…?" 
 
    "A partir de ahora trataré directamente contigo, Byron. No más intermediarios y no trabajaré directamente con nadie que me conozca". 
 
    —Oh, ¿por qué, señor?  
 
    —Byron tenía los ojos puestos en Blayze, y de pronto lo miró con incredulidad, como si no hubiera estado encogido de miedo hacía un rato. 
 
    —Se metió con mis chicas 
 
     —respondió Blayze con el ceño fruncido. Los ojos del hombre de mediana edad se abrieron de nuevo. 
 
    "Oh, no. ¿Él los atacó?" 
 
    "No lo sé, pero no son la cantidad que me dijiste". 
 
    —Pero las chicas tienen veintitrés. Las conté yo mismo cuando estábamos... 
 
    "A partir de ahora serás ascendido al nivel de señor de la ciudad y serás informado de los procedimientos". Al parecer, a Blayze le encantaba interrumpirlo. 
 
    Los ojos de Byron se abrieron aún más, si es que eso era posible. "S-señor, esto es un privilegio. Gracias, señor..." 
 
    "A partir de ahora vendrás a entrenarte y no debes faltar ni un solo día. Te espero mañana a las seis de la tarde para una reunión informativa". 
 
    —Gracias, señor. ¿Qué se hará con...?  
 
    —Lanzó la cabeza hacia un lado, en dirección a la entrada del edificio. En ese momento, sacaron a un hombre, con una bolsa negra sobre la cabeza mientras forcejeaba. 
 
    Sus hombres no estaban con él. 
 
    Brent. 
 
    —La tortura de G 
 
     —respondió Blayze con los ojos puestos en el prisionero que se debatía. Byron volvió a mirar a Blayze. 
 
    "Ahh-wha-oh. Está bien señor, entonces debería irme. Gracias señor". 
 
    Blayze entró al coche que había estado abierto todo el tiempo. 
 
    Justo antes de entrar, me volví hacia Romeo y le di una mirada confusa. "¿Qué es la tortura G?" 
 
    "Es una especie de... los tipos se lo follan, obviamente por el culo. Durante días. Ese es su castigo", me dijo Romeo y me hizo un gesto para que entrara. 
 
    4 
 
    Aturdida, entré rígidamente al auto y me senté al lado de Blayze, decidiendo perderme en mis propios pensamientos mientras conducíamos hacia quién sabe dónde. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    ~ 
 
    Después de salir del centro comercial con las chicas detrás en un autobús, nos llevaron a un club de lujo a unos veinte minutos de su lugar de trabajo. Todavía no estaba acostumbrada a ese lugar, pero sabía que me acostumbraría cuando empezara a salir. 
 
    El club al que nos llevaron era un edificio de dos pisos. 
 
    Nos bajamos, el autobús estacionó a unos pocos pies de donde habíamos estacionado y me preparé para lo que fuera que pasara aquí, mirando alrededor del vecindario extrañamente tranquilo y reservado y de regreso al edificio. 
 
    —Cara de culo...  
 
    —murmuré confundida, leyendo las grandes letras que habían sido grabadas en negro y dorado sobre nosotros y luego miré dos veces para asegurarme de que no estaba simplemente viendo cosas 
 
    — ¿Cara de culo?  
 
    —repetí, esta vez retóricamente y me reí después. 
 
    La letra «B» en realidad tenía la forma de un trasero. 
 
    Blayze se rió entre dientes a mi lado mientras yo releía las cartas para asegurarme de que no estaba viendo cosas, pero por lo demás permaneció en silencio mientras pasábamos por delante del edificio y nos dirigíamos hacia la parte trasera. Una vez que llegamos allí, había dos hombres esperando para escoltarnos al interior. 
 
    "Nos alegra conocerlo, señor Blayze..." 
 
    "El placer es todo nuestro. Como ya le hemos informado, tenga la amabilidad de guiarnos", le dijo Romeo al hombre que seguía sonriendo a Blayze con sus cálidos ojos castaños y una hermosa dentadura. 
 
    Seguí a Blayze a través de la puerta ya abierta, con Romeo y algunos hombres detrás de nosotros mientras otros dos guardaespaldas iban delante de nosotros. 
 
    —¿Por qué pasamos por la entrada trasera?  
 
    —le susurré a Romeo. 
 
    "Al jefe no le gusta que haya demasiada gente ni tener que venir a este tipo de lugares", respondió con detalles, lo cual era algo que realmente me gustaba de Romeo. Siempre daba respuestas completas. "Una vez tuvo que lidiar con una chica borracha que corrió a sus brazos y trató de besarlo", explicó Romeo. Jadeé, parpadeando rápidamente. 
 
    "¿Tratar con? ¿Cómo?" 
 
    "Le disparó en el hombro", dijo con naturalidad. Mi ceño se frunció aún más. 
 
    ¿Blayze se atrevió a dispararle a una chica borracha? ¿Por qué no la apartó con delicadeza y siguió con sus asuntos? 
 
    Asentí con la cabeza en señal de comprensión y me pregunté por qué habríamos venido aquí si a él no le gustaban esos lugares. Al menos ahora sabía que no era porque quería relajarse y descansar. 
 
    De repente recordé que en su agenda del día decía que iríamos a "BF" para tratar algunos asuntos de cambio de divisas. ¿BF quería decir cara de culo? 
 
    Además, eso significaría que Blayze había preparado este castigo para el hombre que no le entregó a sus niñas como él había ordenado, ya que mencionó que lo estaba preparando para la tortura G y este sonaba como un lugar donde se podían hacer esas cosas. Había planeado todo con anticipación. 
 
    Puse los ojos en blanco mientras pasábamos por una habitación y mis pasos se hicieron más lentos. 
 
    A excepción de la luz encendida, todo en la habitación era azul. Raquetas, cuerdas, esposas, bastones, perchas, una mesa, algunos látigos de diferentes tamaños y longitudes colgados a los lados de las paredes, junto con una cama tamaño king. 
 
    Me quedé mirando más tiempo del que debía mientras pasábamos por la habitación, sin poder evitarlo. 
 
    En la parte más a la izquierda, más adentro de la habitación, una mujer estaba colgada de la pared con unas correas atadas a sus manos y piernas. Las correas la mantenían a un metro del suelo. Estaba desnuda y también le habían vendado los ojos. El hombre barrigón que estaba de pie frente a ella tenía la cara entre sus piernas abiertas y mentiría si dijera que no sé qué estaba haciendo entre sus piernas. 
 
    El melodioso gemido que brotó de los labios de aquella mujer acarició mis oídos y mi pulso se aceleró. 
 
    Una vez que lo vi, me di cuenta de que no podía dejar de verlo y me sonrojé al darme cuenta. Luego pasamos por otras dos habitaciones y finalmente nos detuvimos frente a la cuarta. 
 
    Parpadeé y tragué saliva, registrando los gemidos de la mujer que seguían saliendo de la habitación por la que habíamos pasado antes. Blayze, que se había detenido a unos pocos pies de mí, finalmente entró en la habitación donde estábamos parados. Seguí su ejemplo. 
 
    La habitación a la que entramos esta vez estaba completamente a oscuras, excepto por la iluminación total. Todo lo que había en la habitación por la que habíamos pasado antes también estaba en esta habitación, y más cosas que mis ojos no habrían podido cubrir si hubiera estado afuera. La misma ubicación y todo. 
 
    Blayze rió entre dientes mientras caminábamos más adentro. Fui detrás de él, todavía mirando alrededor. 
 
    Se me quedó la respiración atrapada en la garganta al ver la escena que habían preparado. 
 
    Allí estaba, atado en el aire con correas de cuero negro, de moda. Blayze, demasiado pequeño, entró con pasos elegantes, riendo. 
 
    Había un trozo de tela que lo cegaba, pero Brent todavía miraba hacia adelante, obviamente sabiendo que Blayze estaría justo frente a él. 
 
    —Bueno, bueno, bueno, ¿a quién tenemos aquí?  
 
    —se rió Blayze oscuramente. 
 
    —¡Eres un sinvergüenza! No puedes hacer esto en serio  
 
    —gritó Brent, mientras forcejeaba con las correas que lo sujetaban firmemente allí. Era inútil, ya que no podía liberarse de esas cosas que lo sujetaban. 
 
    "Si esto no es lo que crees que estoy haciendo, entonces tendré que pedirte que despiertes de tu letargo. Porque esto, tú atada aquí y sin camisa, lista para que te monte brutalmente uno de estos hombres hambrientos que esperan complacernos, está sucediendo". 
 
    "¡Sabes que no tienes nada contra mí y será demasiado tarde cuando te des cuenta!" 
 
    —Creo que algunas de esas chicas están desaparecidas. ¿Dónde están? 
 
     —Blayze tomó un asiento que le ofrecieron, hablando como si no hubiera oído ni una sola palabra de lo que dijo Brent. Luego asintió con la cabeza hacia la persona que había traído la silla y los ojos del hombre se posaron en mí. 
 
    El hombre alto y delgado salió de la habitación y regresó con otra silla mientras Blayze tarareaba una canción. 
 
    —Brent, Brent, siempre has querido tenerlo todo para ti. Estoy seguro de que te habrías sentido muy feliz cuando tuve que irme a Sicilia hace tantos años. 
 
    "Sí. Por supuesto que me encantó. ¿Eso era lo que querías oír? ¿Qué me alegré cuando rechazaste el reino de la mafia y trataste de renunciar a tu puesto? ¡Ahora lo has oído, psicópata desagradecido!" 
 
    Blayze se rió entre dientes. "Deberías haberme despedido con una Madeline. No deberías haberte acobardado la noche anterior al día en que me fui". 
 
    Si era posible, las palabras de Blayze lo enojaron aún más y su rostro se puso increíblemente más rojo. 
 
    —¡Esto es una locura! ¡Bájame y te perdonaré la vida! Aún hay tiempo  
 
    —gritó Brent, gruñendo. 
 
    —¿Por qué haría eso, Brent? Verás, sabía que trabajar contigo sería un error porque nunca te comportas de manera profesional entre nosotros. ¿Y si somos primos? Byron es mucho más leal de lo que tú jamás serás. Ahora te lo preguntaré una vez más, primo, ¿dónde están las niñas? 
 
    Se mantuvo en silencio, con la cabeza gacha y el pecho agitado con cada respiración que tomaba. 
 
    Blayze sacudió la cabeza. "El silencio nunca es la respuesta. Romeo, hazlo pasar". 
 
    Romeo asintió y salió un rato. Mi corazón latía con fuerza en mi caja torácica mientras comenzaba a preguntarme qué sucedería ahora. Debería decirnos dónde habían estado retenidas las niñas. 
 
    Como Blayze y él eran primos, entonces sabría hasta dónde podía llegar Blayze para conseguir algo. Además, se trataba de unas chicas cuyas vidas probablemente corrían peligro. Un trato era un trato. 
 
    Mis ojos se dirigieron hacia el rostro del hombre sentado a mi lado. 
 
    Blayze Norman. 
 
    Sabía que esto sucedería. A juzgar por la mirada dura en sus ojos y su sonrisa escalofriante, había previsto todo este final. Brent haría algo con las chicas o se aseguraría de que no estuvieran completas intercambiando a algunas de ellas, luego Blayze se enteraría y lo castigaría. Haría que todo pareciera normal, como si alguien estuviera siendo castigado por ir en contra de sus órdenes, aunque en realidad él había querido tratar con Brent antes de ahora. 
 
    Cuanto más lo pensaba, más cautelosa me sentía mientras miraba a Blayze. 
 
    Romeo regresó en ese momento, lo que me hizo sentir nerviosa al escuchar el sonido de los zapatos resonando en la entrada. 
 
    Me giré para mirarlos. 
 
    No estaba solo. Había un hombre enorme, de tez oscura, detrás de él. Desnudo y muy bien dotado. Mi corazón se aceleró cuando el hombre se acercó sin decir palabra a un Brent que estaba despotricando. 
 
    Mi corazón casi se detiene. 
 
    No lo haría, ¿verdad? 
 
    Alguien manipuló las correas de las piernas de Brent y las desabrochó. 
 
    Mis dudas se confirmaron cuando el hombre le quitó el pantalón de traje a Brent y luego le quitó los calzoncillos y los bóxers, dejando a Brent vergonzosamente desnudo, ya que la parte superior de su cuerpo estaba desnuda cuando entramos antes. 
 
    —¡Oye! ¿Quién es? ¿Qué demonios crees que estás haciendo?  
 
    —Brent maldecía mientras forcejeaba, pero en vano, mientras el hombre trabajaba para volver a colocar las correas que mantenían las piernas de Brent separadas. 
 
    Sentí que la bilis subía por mi garganta y supe que me enfermaría si seguía mirando. 
 
    —Oye, deja de hacer eso... ¡Oh, mierda! ¡Esto es una locura! ¡Te reto a que sigas así!  
 
    —gritó. 
 
     El hombre acariciaba a Brent, sin limitar sus manos a dónde podían moverse y dónde no. 
 
    - ¡Alto! - ordenó Blayze. 
 
    El hombre se detuvo. 
 
    —Primo, no arruines las cosas buenas que teníamos entre nosotros haciendo algo tan despreciable  
 
    —escupió Brent. 
 
    —Romeo, haz pasar a Dickson 
 
     —le dijo Blayze a Romeo antes de enfrentarse a su primo una vez más 
 
    — No hubo nada entre nosotros, nunca lo hubo. No me relaciono con traidores, y tú, primo, lo sabes mejor que nadie. 
 
    "Podemos discutir esto. Te daré a las chicas. Las doblaré. Déjame ir". 
 
    Blayze tomó su teléfono de mi mano y comenzó a escribir en él, lo que significó que las súplicas de Brent cayeron literalmente en oídos sordos. 
 
    Los dos minutos que siguieron estuvieron llenos de gritos agonizantes de Brent a pesar de que el hombre enorme y desnudo estaba parado frente a él sin hacer nada más que mirar a Blayze como si esperara su aprobación. 
 
    El hombre sacó un trozo de tela que colgaba en la pared y que no había notado antes y amordazó a Brent, amortiguando sus gritos. 
 
    —Dickson  
 
    —dijo finalmente Blayze. 
 
    Miré al joven que llegó con Brent esta mañana. No había tenido tiempo de hacerlo antes. 
 
    Iba vestido de manera informal, con un polo azul y unos vaqueros negros, y zapatillas Nike negras. Tenía el pelo rubio y los ojos azules. Sin embargo, era guapo y lo evalué mientras se acercaba a Blayze. Mis ojos se quedaron clavados en él, observando cada uno de sus movimientos. 
 
    Blayze me miró con una ceja levantada y yo me encogí de hombros. 
 
    "¿Te gusta lo que ves?" me preguntó. 
 
    —Sí, en realidad. No tiene mal aspecto  
 
    —admití sin pensarlo dos veces. Habíamos tenido un día muy largo y, si acaso, me gustaría volver a casa y no ver a un hombre gritando siendo agarrado por detrás por otro hombre mucho más grande. 
 
    Blayze puso los ojos en blanco, lo cual me encantaría calificar de infantil. 
 
    ¿Le molestaba que me quedara mirando a ese tal Dickson? Yo también puse los ojos en blanco y me volví para mirar a Dickson una vez más. 
 
    "Entonces, ¿qué tienes que decir sobre esta situación?" 
 
    "Estoy consternado, señor, por decir lo menos." 
 
    —Sabes que tuvimos una discusión la última vez que nos vimos. No he visto ninguna mejora, Dickson, y no estoy contento con eso. Blayze frunció el ceño y Dickson negó con la cabeza. 
 
    "¿Eh? No señor, no es..." 
 
    —No me gusta repetirme, Dickson. Tú lo sabes 
 
     —dijo de pronto Blayze con una sonrisa, como si todo estuviera bien. Con tanta calma. 
 
    Suspiré. Observarlo con sus expresiones y sus cambios de humor era más que suficiente para agotar mentalmente a alguien. 
 
    —¿Sabes que a tu jefe le gusta violar chicas?  
 
    —preguntó Blayze descruzando las piernas. 
 
    Dickson meneó la cabeza. "No" 
 
    —No mientas, Dickson. No mientas.  
 
    —La sonrisa de Blayze se hizo más amplia. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Ha sido acusado anteriormente de abusar de niñas y vender algunas de ellas en el mercado negro sin los procesos legales correspondientes?" 
 
    Brent gruñó. 
 
    —Lo siento, jefe...  
 
    —dijo Dickson en dirección a Brent antes de mirar hacia abajo, a su pie, y luego hacia arriba para mirar a Blayze 
 
    — Sí. 
 
    Blayze rió oscuramente. 
 
    "¿Qué hizo con las chicas que se llevó esta vez?" 
 
    "No ha hecho nada todavía." 
 
    —Aún... 
 
     —Blayze buscó confirmación y rió de nuevo cuando Dickson asintió. 
 
    —Comienza. 
 
     —Blayze se levantó y salió. Todos lo seguimos, excepto el hombre corpulento al que pillé sonriendo burlonamente mientras Brent estaba amordazado. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? ¿Quién carajo te ha permitido quitarme las manos de encima? ¡Oye! ¡Cosa apestosa, quita tus manos de mi pene!  
 
    —Brent seguía gritando. 
 
    Se me erizaba la piel a cada paso que daba para alejarme de aquella habitación. Ahora me dolía la cabeza y sentía que me iba a enfermar. Me sentía horrible por estar en esa situación, pero no había nada que pudiera hacer. A Brent le encantaba abusar de las chicas y ahora iba a probar su propia medicina, pero eso no significaba que yo estuviera justificando sus malas acciones. 
 
    Inmediatamente que subimos al coche, Blayze suspiró. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    —¿Sí, Blayze? 
 
    "Romeo te enviará los datos de Dickson. A partir de ahora trabajará en una de mis divisiones, así que podrás enviar sus datos a los departamentos necesarios". 
 
    —¿Quién era él para Brent? 
 
     —pregunté con curiosidad. 
 
    —La mano derecha de Brent. Alguien a quien Brent alguna vez abusó en su estado vulnerable... sexualmente. Es una larga historia en la que no estoy dispuesto a sumergirme mientras bebo té y charlo. 
 
    —respondió aburrido. 
 
    "Bueno." 
 
    Me miró fijamente a los ojos. "No apruebo la traición ni las mentiras, Madeline. Me mata cuando alguien me miente. Nunca podré perdonarlos". 
 
    Asentí con la cabeza y le devolví la mirada mientras me preguntaba qué podría estar pasando por su cabeza en ese momento. 
 
    "Bueno." 
 
    "Una cosa más." 
 
    "¿Sí?" 
 
    —No vuelvas a ponerme los ojos en blanco, carajo. Es una falta de respeto  
 
    —ordenó con indiferencia y luciendo aburrido. 
 
    —Está bien  
 
    —le respondí con frialdad, dándome cuenta de que me había pillado haciéndolo después de haber estado mirando a Dickson antes. A veces podía ser un idiota, pero no estaba preparada para que mi cerebro se esparciera por los asientos del coche, así que sabía que tenía que obedecer. 
 
    "Vámonos a casa", le ordenó al conductor. 
 
    Y comenzamos el viaje de regreso a casa, con los autos restantes siguiéndonos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    * 
 
    Algo estaba a punto de suceder. 
 
    Me di cuenta, lo sentí. Hasta Blayze había estado actuando de manera extraña estos últimos días. 
 
    Además, hubo cambios aún más sorprendentes en la mansión. 
 
    Había habido rumores alrededor de la mansión. 
 
    Eso era algo que nunca había pasado desde que empecé a trabajar aquí. Todas las criadas asignadas para trabajar ese día apenas hablaban entre sí, más allá de pasarse información o trabajar juntas para atender a los huéspedes. Yo era la encargada de pasarle a las criadas hasta la más mínima información sobre las necesidades de Blayze y él solo había permitido que dos de las criadas que, según me enteré más tarde, había designado específicamente, atendieran sus necesidades. 
 
    Incluso a estas sirvientas no se les permitía tener contacto directo con él y eventualmente yo misma tenía que entregarle todo lo que tenían para él. 
 
    Así que fue una sorpresa cuando vi por primera vez a Romelia hablando en voz baja con una de las criadas más antiguas de la zona hace unas noches. Además, las criadas ahora se ponían nerviosas incluso al más mínimo susto, lo que era muy sospechoso. 
 
    Era como si algo viniera hacia ellos y ellos solo podían mirar como si se acercara sin hacer nada, sabiendo que definitivamente los alcanzaría. 
 
    Pero dejando eso de lado, ahora estábamos terminando el año. 
 
    Desde que empecé a trabajar aquí hace cinco meses, las cosas habían ido relativamente bien, salvo que tuve que adaptarme a la forma de trabajar de Blayze y a su crueldad despreocupada. 
 
    Además, de vez en cuando, veía a dos o tres criadas sentadas juntas y hablando en voz baja, con postura rígida y ojos asustados. ¿Había un secreto que acababan de descubrir? 
 
    Suspiré e ignoré a las criadas en la entrada de la cocina y luego subí a ver cómo estaban Margarita y Filippo. 
 
    La vista que me recibió fue suficiente para hacerme respirar profundamente mientras me detenía. Una sensación de calidez se extendió por todo mi cuerpo y calentó mi corazón. 
 
    Filippo estaba de rodillas usando una máscara que cubría la mayor parte de su rostro excepto sus ojos y rugiendo con su voz de adolescente mientras Margarita intentaba alejarse de él mientras se movía lentamente hacia ella, con las manos extendidas. 
 
    Su risa de bebé era música para mis oídos. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas y me reí, limpiando cualquier lágrima que pudiera haber estado dispuesta a escapar. 
 
    Después de dejar a mis padres, uno de mis mayores temores era que les resultara difícil adaptarse a otro entorno. Teniendo en cuenta la condición de Margarita, necesitaba planificar siempre cada movimiento para que ella no sufriera consecuencias negativas. 
 
    Cuando recién llegamos, ella solo permitía que Filippo jugara con ella cuando yo estaba ocupada con otra cosa, e incluso Filippo desconfiaba de cualquiera que intentara jugar con él, excepto Tim, el chofer y guardaespaldas asignado personalmente que generalmente lo llevaba a la escuela. Así que fue divertido verlos finalmente seguir la corriente e incluso bajar la guardia para jugar de esta manera en un entorno completamente diferente. 
 
    —Todavía tiene que tomar su dosis, así que no la hagas jugar demasiado bruscamente  
 
    —le recordó Aliza, la criada de Margarita, a Filippo, quien asintió y finalmente se sentó. 
 
    Margarita se sentó entre sus muslos y él cantó una de esas viejas canciones que a mi madre le encantaba cantar mientras preparaba las comidas en casa. 
 
    Mi sonrisa se hizo más amplia y me uní casualmente a la canción, cargando a Margarita en mis brazos y haciéndola girar en el aire. 
 
    De repente, la criada salió y Filippo dejó de cantar. Fruncí el ceño y dejé que la sonrisa permaneciera en mis labios. Estaba a punto de preguntarle a Filippo por qué entrecerraba los ojos cuando alguien se aclaró la garganta detrás de nosotros. 
 
    Me giré mientras Margarita me daba palmaditas en la mejilla y asentí con sorpresa hacia Blayze. 
 
    "Jefe." 
 
    —Me preguntaba qué los mantenía ocupados. 
 
     —Blayze se rió entre dientes y miró a mis hermanos, con ojos aburridos que de repente brillaron 
 
    — ¿Quiénes son estos pequeños monstruos que tenemos aquí? 
 
    Miré a Filippo, ya adivinando cómo se vería su rostro, y sonreí. No estaba tan lejos de la verdad. Mi dulce y sobreprotector hermano estaba mirando fijamente a mi malhumorado jefe. 
 
    2 
 
    "Mis hermanos. Os presento a Filippo, mi hermano, y a mi hermana Margarita." 
 
    - "Y bien, ¿cómo estás, jovencito?", preguntó con ojos brillantes. 
 
    Filippo lo miraba con recelo, cruzando las piernas y pasando una mano por su cabello oscuro de forma intimidante. 
 
    "¿Estoy bien, señor...?" 
 
    —Blayze Norman Rodríguez. ¿Debería ofenderme que nunca le hayas contado a tu hermano sobre tu generoso y amable jefe?  
 
    —Me miró con una sonrisa burlona en el costado de sus labios. 
 
    —Puedes sentarte.  
 
    —Filippo señaló la silla que daba a la habitación desde el otro lado. Blayze levantó una ceja sorprendido y se rió entre dientes. Luego tomó asiento y le hizo un gesto a Margarita, que todavía estaba atada a mi cintura. 
 
    Margarita se limitó a mirarlo con los ojos muy abiertos mientras tragaba saliva y murmuraba para sí misma. Su expresión indiferente me sorprendió. Se mantenía alejada de aquellos que no le gustaban, como si fueran la plaga, y perseguía a quienes le gustaban, pero nunca ignoraba a nadie intencionalmente ni lo miraba con indiferencia. 
 
    Blayze chasqueó los dedos hacia Margarita, quien instantáneamente hundió su cara en mi cuello. 
 
    —No es un perro  
 
    —le advirtió Filippo con voz ronca. Me acerqué a sentarme a su lado y observé su interacción mientras notaba que a Filippo simplemente no le gustaba Blayze. 
 
    Debería haber dicho algo, pero Filippo ya lo hizo por mí. Además, no me atrevería a reprender al malhumorado jefe con el que había trabajado durante meses porque sabía que podía cambiar de humor y tomar medidas irracionales como un niño. 
 
    "Adam ha enviado los archivos y todos han sido examinados a fondo. Aquí están los resultados". Tomé la carpeta del estante junto al sofá en el que estaba sentada y fui a dársela a Blayze, que estaba sentado frente a mí, para que saliéramos de ese estado incómodo y pudiéramos ir directos al asunto. 
 
    Adam era su asistente personal en el mundo de los negocios. Romeo sabía la mayoría de las cosas que él sabía, pero yo recibía información de ambos. Mientras Adam planificaba las reuniones de Blayze y se encargaba de informarle sobre los asuntos de la empresa, Romeo se ocupaba de los negocios clandestinos. 
 
    Yo, por otro lado, tuve que lidiar con ambos, y casi siempre estaba cerca de Blayze, salvo que él pidiera intencionalmente estar solo, lo cual era bastante raro. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva así?  
 
    —preguntó Blayze y señaló a Margarita, a quien Filippo ahora acurrucaba en sus brazos y le daba de comer el resto de la avena de antes. 
 
    Fruncí el ceño en el aire por reflejo. Reprimí el impulso de apretar la carpeta con la mano extendida y mi sonrisa se congeló en mis labios. 
 
    Ella nació así y definitivamente era una humana normal como cualquier otra persona a pesar de su estado de salud. Filippo le dio otra cuchara a Margarita y limpió la pequeña gota de avena en su camisa, mirando fijamente a un Blayze que no se daba cuenta. 
 
    —Ella nació con esa condición. La mayoría de las personas nacen con ella... al menos que yo sepa  
 
    —respondí con frialdad. 
 
    —¿Cómo se llama esta enfermedad?  
 
    —preguntó de nuevo, todavía con aire ajeno a todo, como si no supiera nada sobre el autismo. Apreté las mandíbulas, indignada. Nunca había conocido a un hombre más infantil e insensible. 
 
    Le lancé una mirada gélida por un segundo, antes de ponerme en orden cuando recordé que había sido tan despiadado con el hombre que ahora tenía la entrepierna descubierta llamado Brent y no lo quería cerca de mis hijos más pequeños. "Se llama autismo". 
 
    —Ah, ¿tiene cura?  
 
    —frunció el ceño. 
 
    "Lo hace" 
 
    Filippo me interrumpió: “¿Tienes un teléfono inteligente, Blayze?” 
 
    —¿Hmmm? ¿Sí?  
 
    —Blayze asintió como si estuviera conversando con su compañero sobre un tema serio y no con un niño de trece años. 
 
    —Tal vez deberías consultar Google. ¡Deja de hacer preguntas estúpidas!  
 
    —espetó Filippo de repente. Luego volvió a alimentar a Margarita como si nunca hubiera hecho nada fuera de lo normal. Miré de él a Blayze, que observaba a Filippo con interés. 
 
    Él volvió a sonreír con satisfacción. 
 
    "Hmm. Me gusta tu coraje", le dijo a un Filippo con cara de piedra. Después de eso, se hizo el silencio. Entonces mi teléfono empezó a sonar y revisé el identificador de llamadas. 
 
    Timmy-san 
 
    —Está bien, es hora de ir a la escuela  
 
    —le dije a Filippo, quien le dio un picotazo en la frente a Margarita y tomó su peine para cepillarle el cabello una vez más. 
 
    Inmediatamente que Filippo terminó de prepararse, le pedí a Timothy que lo llevara a la escuela mientras que la criada se llevó a Margarita, Aliza y yo seguimos a Blayze afuera ya que estaba vestida y preparada para el trabajo. 
 
    ~ 
 
    -¿Cuál es tu historia, Madeline? 
 
    —¿Qué?  
 
    —le pregunté sin decir palabra. Acabábamos de llegar a la empresa, pero en lugar de bajarse, Blayze estaba fumando dentro del coche, con expresión pensativa en el rostro. 
 
    "Todos tenemos una historia. Yo soy un hombre cualquiera que intenta encontrar el propósito de su vida mientras mato a gente tonta en el camino y también lidero a un grupo de idiotas que tienen mucha fe en mí. Esa es mi propia historia", dijo. 
 
    Me encogí de hombros, reafirmando mi determinación. No había forma de que le contara nada sobre mi pasado y las personas que nos habían visitado repetidamente antes de que nos fuéramos de Francia. 
 
    "Bueno, solo soy una señora que dejó a sus padres y tuvo que mudarse a un nuevo lugar y conseguir un nuevo trabajo y comenzar una nueva vida con sus hermanos". 
 
    —¿Tienes secretos?  
 
    —Arqueó una ceja y dio otra calada. 
 
    "Todo el mundo tiene secretos." 
 
    Nos quedamos en silencio un rato antes de que él diera otra calada larga y soltara lentamente el humo. Luego me miró con curiosidad. 
 
    "Cuéntame uno de los tuyos." 
 
    —Uhm... ¿no?  
 
    —Entrecerré los ojos con cautela, recordándome a mí misma que, aunque parecía normal en ese momento, seguía siendo mi jefe, que podía cambiar de Teka a Tefiti en un minuto. ¿Acabo de comparar a Blayze con un personaje de Moana ? 
 
    —¿Por qué…?  
 
    —Alargó la pregunta y tiró el resto del cigarrillo antes de mostrarme su medio perfil y luego sonreír 
 
    — ¿Por favor? 
 
    "Se llama secreto por algo", me reí ante esa parte infantil del hombre sentado a mi lado. 
 
    Él hizo pucheros. 
 
    Luego frunció el ceño y siguió haciendo pucheros. 
 
    Mis párpados se cerraron y me encontré mirando sus labios Madelinedos por más tiempo del necesario. Entonces, mi respiración se atascó en mi garganta y tuve que recordarme a mí misma que debía respirar. ¡Este hombre acaba de hacer pucheros! 
 
    ¡Es demasiado tierno y demasiado dulce! ¡Creo que voy a tener un nivel alto de azúcar si sigo cerca de él! 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Las risas amenazaban con salir de mis labios en ese momento y tuve que morderme el interior de la mejilla para no reírme. 
 
    —Así es como suele hacerlo Kara. Y siempre funciona 
 
     —afirmó distraídamente, todavía haciendo pucheros. 
 
    —¿Quién es Kara?  
 
    —casi pregunté en voz alta, pero me contuve. 
 
    -Está bien, pero tendrás que contarme dos secretos a cambio. 
 
    Me miró de nuevo con enojo y se sentó erguido como si no hubiéramos estado teniendo una conversación ligera hace apenas unos segundos. "Yo te digo una, tú me dices otra. Así es como se hace". 
 
    "No hay trato." 
 
    —Está bien, no hay trato  
 
    —resopló. 
 
    Me encogí de hombros. "Tú eres el curioso. Haz lo que quieras". 
 
    Me miró de reojo y luego resopló de nuevo, con aire reticente. "Está bien. Tenemos un trato". 
 
    —Está bien. Yo... mi madre solía ser de la realeza. Hace años, antes de que se alterara la denominación de linaje y parentesco  
 
    —le dije. 
 
    "¿Cómo sabes eso?", me preguntó y sonreí, recordando cómo había escuchado esa historia repetidamente mientras crecía. 
 
    "Me lo dijeron." 
 
    "¿Lo crees?" 
 
    "No importa. Ni siquiera conozco a nadie y no me interesa, ya que ella lleva años viviendo una vida normal y no le importan ese tipo de cosas". 
 
    -Está bien. Es mi turno. 
 
    "Sí." 
 
    Esperé a que hablara, conteniendo la respiración mientras me recordaba a mí misma que necesitaba saber más sobre ese hombre. ¿Siempre había sido así? ¿Había sufrido algún incidente traumático que simplemente no podía superar y ahora estaba reaccionando de esa manera? 
 
    ¿Dónde están los demás miembros de su familia? ¿Tiene hermanos o era hijo único? 
 
    "Yo..." me miró mientras se apagaba y lo insté a continuar. 
 
    "Tu...¿qué?" 
 
    —Está bien. Yo... ronco cuando duermo  
 
    —dijo torpemente. 
 
    No pude evitarlo aunque lo intenté. Me eché a reír. "¿Cómo es eso un secreto? Mucha gente ronca mientras duerme, especialmente después de un día largo y agotador. Así que eso no cuenta". 
 
    "Oh, ¿no es así?" 
 
    "No." 
 
    "Está bien. Nunca me he sentido atraído por una chica en toda mi vida. En segundo lugar, soy hijo único de mis padres". 
 
    "Oh, vaya." 
 
    No sabía si era hijo único o no y por qué era un secreto. Muchas otras personas también tenían un solo hijo y no había gran cosa al respecto. 
 
    "Dije lo segundo porque has estado haciendo preguntas". 
 
    Fruncí el ceño. Nunca le había preguntado a nadie sobre él, aunque desde el principio había sentido curiosidad y había querido saber más sobre él. 
 
    "Nunca he preguntado..." 
 
    "Te lo has estado preguntando y ahora tienes la respuesta perfecta. Todas las personas que alguna vez supieron esto están muertas. Listo, ahora podemos subir". Terminó y sonrió cálidamente, haciendo que sus hoyuelos resaltaran y asentí, digiriendo la información. 
 
    Me quedé sin palabras, así que palmeé mi bolso que descansaba tranquilamente sobre mis muslos, mirando distraídamente el vaso al lado de su cabeza. 
 
    —¿Y bien? Vete a la mierda de una vez 
 
     —dijo más serio, luciendo impaciente porque no hice ningún movimiento para salir del auto, logrando dejarme sin palabras, de modo que podía sonreír en un segundo y de repente mirarme fijamente al siguiente. 
 
    —Por supuesto  
 
    —asentí y me bajé rápidamente 
 
    Romeo, quien nos había conducido hasta allí, me miró de forma extraña y desvió la mirada casi inmediatamente, luego se bajó y abrió la puerta para que nuestro querido 'jefe' bajara antes de que todos subiéramos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Mis nudillos golpearon la puerta dos veces mientras guardaba el teléfono en el bolsillo. 
 
    "¡Adelante!" 
 
    Me dirigí a la infame habitación de Blayze Norman y él me miró en el momento en que entré. 
 
    Estos últimos días habían sido muy movidos para todos. Solo tuve tiempo de estar constantemente pendiente de mis hermanos cuando regresaban de la escuela para asegurarme de que estaban bien porque habíamos tenido que lidiar con más y más papeleo y reuniones. 
 
    "Usted me mandó llamar, señor", le dije a Blayze al entrar a su habitación. Mis ojos estaban fijos en él, ya estaba acostumbrada a entrar a su habitación y hacerle compañía o trabajar juntos. Generalmente prefería su habitación al estudio para trabajar. 
 
    Además, le encantaba acostarse en su cama para descansar unos minutos de vez en cuando mientras trabajaba. 
 
    —Ah, querida Madeline, ¿cómo estás?  
 
    —Se puso a conversar, regalándome una sonrisa. 
 
    —Estoy bien  
 
    —lo observé. Estaba de buen humor, a juzgar por su tono alegre; pero uno no podía confiar en su humor, ya que siempre cambiaba de humor con facilidad. 
 
    "Por favor, toma asiento. ¿Hay algo que me gustaría preguntarte?" 
 
    Fruncí el ceño, tomé asiento y me pregunté de qué podría querer hablar conmigo a estas horas de la noche. Quiero decir, ya estaba oscureciendo. 
 
    "¿Qué quieres decirme?" 
 
    "¿Es posible que no te alejes de mi presencia en absoluto?" Me dio una sonrisa con hoyuelos mientras preguntaba. 
 
    "¿Por qué?" Me confundí aún más. 
 
    "Sabes, deberías estar pendiente de mí en todo momento. Podría necesitar a alguien con quien hablar o necesitar ayuda con algún papeleo". Se encogió de hombros. 
 
    "Eso no es posible, señor. No puedo atenderlo en mi tiempo libre, cuando no estoy trabajando. Hacemos el trabajo de oficina juntos en su oficina, pero tengo mi tiempo libre para mí", respondí de manera cortante, pero asegurándome de que mi tono fuera firme. 
 
    Debo asegurarme de no descuidar a mis hermanos. Estar en este tipo de mundo, donde trabajaba para alguien tan despiadado y peligroso como Blayze Norman, ya era una forma de poner en peligro la vida de mis hermanos. Sin embargo, la mansión era segura, con guardaespaldas que se turnaban constantemente en sus tareas, pero eso no significaba que bajara la guardia. 
 
    Lo mejor que pude hacer fue intentar lo más que pude para mantener a Filippo y a Margarita fuera de peligro y también brindarles tanta educación maternal y paternal como mis padres lo habrían hecho. 
 
    Levanté la vista de mis uñas para verlo fruncir los labios y mostrar una expresión triste. 
 
    —¿Ya estás cansada de mí? ¿Es eso? ¿Quieres dejarme pronto, porque parece que lo quieres?  
 
    —preguntó con ojos curiosos y me encogí de hombros, sin ceder ante la pregunta manipuladora 
 
    — Ah, entonces ahora me estás dando una respuesta indefinida. Así que estás cansada . ¿Es así? 
 
    "Bien" 
 
    Levantó una mano y cogió su teléfono vibrante, haciéndome detener mi respuesta. 
 
    —¿Sí?  
 
    —Hizo una pausa por unos segundos y resopló 
 
    — No 
 
     —Me miró fijamente mientras hablaba con quien fuera que estaba al teléfono con él 
 
    — ¿Cuándo? 
 
    Me miró de pies a cabeza y de espaldas. Luego entrecerró los ojos y se lamió el labio inferior. Mis entrañas gritaban mientras observaba todo el movimiento y no sabía cómo reaccionar. 
 
    Quiero decir, ¿simplemente se quedó mirando mis labios con una expresión soñadora y luego se lamió los suyos? 
 
    Mis mejillas se calentaron un poco, pero aparté mi mirada de él. 
 
    —¿Te dijo cuándo llegarán? 
 
     —Esta vez su tono era un poco ronco. 
 
    Miré hacia su cama tamaño king y vi sus papeles esparcidos por todas las almohadas. 
 
    —Está bien. Avísame de sus movimientos cada quince o treinta minutos 
 
     —ordenó y finalizó la llamada. 
 
    —Entonces, como decíamos, creo... 
 
     —comencé de nuevo, pero él negó con la cabeza y suspiró. 
 
    —Ven aquí Madeline  
 
    —ordenó y se lamió los labios otra vez, palmeando el lugar a su lado. 
 
    Me levanté y fui a sentarme a su lado. "¿Sí?" 
 
    —Juega con mi cabello 
 
     —ordenó, pero su tono era suave y sus ojos brillantes me observaban. 
 
    Cerré los ojos por unos segundos para controlar mi temperamento porque no estaba de humor para esto. "Señor, eso no es..." 
 
    Sonrió, aunque sus ojos reflejaban una repentina tristeza. Nunca lo había visto así antes. "Eres mi niñera por una razón. No te estoy pidiendo ningún servicio de oficina ahora mismo, Madeline. Sólo... juega con mi cabello. Pasa tus manos por él como lo haces con Margarita". 
 
    Suspiré. En verdad, yo era su niñera, según lo que estaba escrito en mi carta de solicitud, pero él era un hombre adulto y lo que estaba pidiendo era demasiado... íntimo y extraño. 
 
    —Sólo si me lo pides por favor 
 
     —dije con voz firme. 
 
    Sabía que él nunca diría esa palabra. No estaba programado para eso. Suplicar por cualquier cosa, sin importar lo que fuera, no era lo suyo. 
 
    —Por favor, por favor  
 
    —murmuró tan bajo que casi no lo escuché, aunque sus ojos todavía estaban puestos en mí. 
 
    Mi corazón se encogió ante el sonido, dándome una sensación de inquietud. 
 
    "Acuéstate", le ordené suavemente y él lo hizo. 
 
    Me deslicé hasta el otro extremo del sofá y lo ayudé a apoyar la cabeza en mi muslo. Luego, hundí mis manos en su cabello y comencé a peinarlo suavemente, murmurando una canción al azar. 
 
    —Hmm. Me gusta  
 
    —murmuró suavemente. 
 
    Me reí entre dientes. "Ese es el objetivo de todo esto". 
 
    "¿Podrías cantarme una canción? ¿O una nana?" 
 
    ¡De ninguna manera! ¡De ninguna manera! "No, no puedo". 
 
    "¿No puedes o no quieres?" 
 
    "No lo haré, en realidad." 
 
    Se acomodó y me miró, luego me dio una pequeña sonrisa. El hoyuelo siempre fue mi debilidad... Aparté la mirada rápidamente. "Por favor. Tienes una voz tan bonita. Quiero escucharla". 
 
    —Sólo si me dices por qué estás triste  
 
    —regateé. 
 
    "Mis padres están volviendo a casa con este tipo que creen que es mi hermano". 
 
    "¿No crees que lo sea?" pregunté, aunque la pregunta sonaba de alguna manera extraña. 
 
    —No lo es. No tengo hermanos.  
 
    —Su tono era grave. 
 
    "¿No te gusta?", pregunté retóricamente con el ceño fruncido. 
 
    —Deja de fruncir el ceño. Arruinarás tu belleza. Y sí, no me gusta. Quiere robarme todo. 
 
     —Su cumplido me sorprendió y me hizo sentir rara, en el buen sentido. Pero no podía pensar mucho en ello en ese momento, porque finalmente estaba logrando que hablara sobre su vida. 
 
    —Oh... eso es malo 
 
    —comenté. 
 
    —Sí. Él es la razón por la que me enviaron a casa de mi tío, aunque me dio una buena amiga como Kara. Pero incluso Kara... ya no quiere ser mi amiga. Aunque ahora está casada  
 
    —hizo pucheros. 
 
    Me acordé de Kara. Ya la había mencionado antes y parecía que le tenía cariño. Aparte de ella, nunca me había mencionado a nadie. Ni siquiera a sus padres. 
 
    Pero ya la mencionó más de una vez. 
 
    Suspirando, le canté una canción de cuna que solía cantarle a Margarita y lo vi caer lentamente en el sueño mientras su respiración se normalizaba. 
 
    Intenté levantarme después de unos diez o quince minutos, pero uno de sus brazos me sujetaba fuertemente por la cintura, así que suspiré y apoyé mi cabeza en el reposacabezas, decidiendo relajarme en esa posición por un rato, pero sintiendo que mis ojos se pesaban, sucumbí a los brazos adormecedores del sueño. 
 
    Me desperté con el sonido de mi teléfono. Era Filippo llamándome. 
 
    Lo recogí de mi lado y suspiré. "Filippo". 
 
    —¿Dónde estás? Margarita no come nada y se comporta de forma extraña. Ni siquiera responde a mis preguntas, solo gruñe de una forma que no entiendo. Por favor, ven  
 
    —gritó. Mi corazón se me subió a la boca al oír sus palabras. 
 
    "¿Qué pasó? ¿Qué quieres decir?" 
 
    El sueño ya estaba lejos de mí, Filippo balbuceaba algunas palabras que yo no podía descifrar. Gimoteando, coloqué el teléfono en el apoyabrazos y levanté con cuidado la cabeza de Blayze de mi pierna. Luego salí rápidamente de su habitación y bajé a mi propia habitación. 
 
    Filippo ya había cargado a Margarita en sus manos y estaba tratando de recoger sus sandalias. 
 
    "¿Qué pasó?" 
 
    "Romelia tuvo una cita con su novio, Billy, así que no pude decírselo y tú tampoco respondiste a tus llamadas antes. Tenía miedo", dijo Filippo apresuradamente. ¿Cómo sabía siquiera que Romelia tenía novio, y mucho menos sabía su nombre y que estaban en una cita? 
 
    "¿Dónde está Aliza?" Entré en pánico. Se suponía que debía estar con Margarita las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Le quité suavemente a Margarita de las manos y le tomé la temperatura. Le ardía y, Dios mío, no quería hablar. ¡Esta vez ni siquiera murmuraba sus habituales sonidos de bebé! 
 
    —¿Margarita, nena?  
 
    —Intenté que mi voz no temblara, pero no lo conseguía. No sabía qué le pasaba. Estaba bien antes de que la dejara para atender a Blayze. 
 
    Suspiré, tomé mi teléfono y mi cartera y le hice un gesto a Filippo para que me siguiera. La habitación estaba totalmente trastocada por alguna razón desconocida, pero no había tiempo para hacerle ninguna pregunta a Filippo ahora. 
 
    —Llevémosla al hospital.  
 
    —La saqué rápidamente y le hice un gesto a uno de los guardaespaldas, que inmediatamente quiso volver corriendo y dijo que quería informar a los demás 
 
    — Oye, no hay tiempo para eso, ¿vale? Puedes enviarles un mensaje de texto o algo así. La vida de mi hermana pequeña está en juego en este momento. Llévala a cualquier buen hospital cercano. 
 
    Después de darme una última mirada vacilante, finalmente se rindió y no hizo más preguntas, saliendo del parque. 
 
    Cuando llegamos al hospital, Margarita fue atendida de inmediato y suspiré aliviada, esperando escuchar buenas noticias ahora. Fruncí el ceño ante su repentina enfermedad. Margarita nunca se enfermó. Tal vez estuvo enferma una vez, pero eso fue cuando tenía alrededor de un año. ¿Cómo pudo haber dejado de comer y hablar de repente y haber comenzado a tener fiebre en una hora aproximadamente? 
 
    Suspiré de nuevo y recé para que nada malo le pasara. Ella era todo lo que tenía, además de Filippo. 
 
    "Siéntate hermana, todo estará bien." 
 
    —Filippo...  
 
    —murmuré mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. Me condujo hasta la silla de hierro y me dio unas palmaditas en el brazo. 
 
    —Shhh. No llores, las niñas grandes no lloran  
 
    —murmuró con el ceño fruncido y me secó las lágrimas con un pañuelo verde que sacó del bolsillo trasero de sus pantalones 
 
    — Todo estará bien. 
 
    "Gracias, hermanito. Te has vuelto tan grande y estoy muy orgulloso de ti". Le di un beso en la frente y él se rió mientras le alborotaba el pelo. 
 
    —Ese es el objetivo. No te preocupes, cuando Margarita se recupere, os llevaré a una cita. Lo prometo.  
 
    —Me dedicó una sonrisa tranquila y cálida que me hizo tomar aire y recomponerme. 
 
    Yo era la mayor, pero ahora los papeles se habían invertido. 
 
    Me quedé quieta y no intenté volver a pensar demasiado las cosas. 
 
    Cuatro horas después estábamos de camino de regreso a casa. 
 
    El médico me informó que Margarita había tenido una reacción porque le habían dado un medicamento vencido. No sabía exactamente cómo había sucedido, pero lo sabría cuando llegara a casa. 
 
    Me hizo saber que el medicamento le había afectado el estómago, desorientado su organismo y le había causado mucho dolor. El malestar había sido muy grande y probablemente esa era la razón por la que no podía responder mientras hablábamos con ella. 
 
    "Gracias", le dije al guardia de Blayze que nos había ayudado a llevarla rápidamente al hospital. Él la tomó de mis brazos y la colocó suavemente sobre su hombro, guiándonos hacia la casa. 
 
    Fruncí el ceño al entrar. Un sofá estaba al revés y el jarrón de la mesa central estaba roto en pedazos. 
 
    La mesa no estaba en su sitio y estaba volcada hacia un lado. El televisor estaba destrozado. 
 
    Jadeé, preguntándome si nos habían atacado de alguna manera. Las criadas entraron corriendo y al segundo siguiente comenzaron a limpiar el lugar. 
 
    —¿Qué pasó aquí, Vin? 
 
     —preguntó Filippo con seriedad. Lo miré, sorprendido de que supiera el nombre del guardaespaldas y hubiera hecho su pregunta con tanta naturalidad. 
 
    "jefe, seguramente está enojado por algo, pero nunca ha estado tan enojado", confesó, luego frunció los labios y fuimos a mi habitación. 
 
    Ordené a dos mucamas que ordenaran las cosas esparcidas en nuestra habitación, diciéndole a Filippo que les diera instrucciones para que no pusieran la ropa y los accesorios en los lugares equivocados. 
 
    Suspirando, revisé a Margarita y la acomodé apropiadamente y subí a revisar al señor gruñón. 
 
    No hubo necesidad de abrir la puerta cuando llegué a la entrada de su habitación porque estaba completamente abierta. 
 
    Entré lentamente para ver a Blayze sentado en el borde de su cama desparramada, con la cara entre las manos y el codo sobre las rodillas. 
 
    “¿Blayze?” llamé suavemente. 
 
    "¿Dónde estabas?" 
 
    Su voz era suave y sin vida. Como si estuviera exhausto, triste y devastado. Me pregunto qué podría haber pasado. 
 
    Caminé más adentro de la habitación, sabiendo que él nunca me haría daño. "¿Eh?" 
 
    -¿Dónde estabas, Madeline? 
 
    Fruncí el ceño. "Salí." 
 
    —Hiciste las maletas. Te busqué por todas partes, Madeline. ¡Por todas partes! 
 
     —gritó y levantó la vista. Tenía los ojos enrojecidos. Me quedé sin aliento. 
 
    —No, Margarita. La envenenaron... quiero decir, le dieron un medicamento vencido. Así que tuve que llevarla rápidamente al hospital. ¿Pensabas que había salido de la mansión? 
 
    —Entonces, ¿adónde fuiste exactamente?  
 
    —Ignoró mi pregunta. 
 
    "Te acabo de decir que fui al hospital." 
 
    "¿Por qué tu habitación estaba desordenada? ¿Por qué moviste tu ropa de tu armario y tampoco había señales de tus hermanos por ningún lado? No me dijiste nada. Me desperté y descubrí que te habías ido..." Miró a su alrededor sin alma. 
 
    -Blayze, deja de hacer eso. 
 
    —¡¿Detener qué?! No puedes decirme qué hacer porque me dejaste. ¡Te escapaste! ¡Me dejaste! 
 
     —gruñó, señalándome con el dedo índice antes de darse la vuelta. 
 
    —¡Blayze, cálmate!  
 
    —le ordené en voz baja pero firme y caminé hacia él con cuidado. No me miró, así que lo sujeté del hombro con cuidado. Justo en el momento en que lo hacía, él se dio la vuelta agresivamente levantando el brazo hacia mí. Su mano golpeó mi hombro y caí de culo. 
 
    -¡Madeline! 
 
    -gritó. 
 
    Inmediatamente se inclinó para cargarme. 
 
    —Ahh  
 
    —hice una mueca de dolor y miré hacia abajo para ver el rastro de sangre acumulándose en mi dedo índice. 
 
    La botella rota que no había notado antes porque estaba muy concentrada en observar a Blayze me había cortado. Y el hecho de haber apoyado tanto peso en mi mano durante la caída aumentó el dolor. 
 
    Rápidamente se sentó en el sofá conmigo sobre sus muslos, gritando órdenes mientras dos sirvientas entraban a limpiar el desastre que había causado. 
 
    —¿Por qué vienes ahora? ¡Limpia este desastre de inmediato!  
 
    —me ordenó y luego me miró. Su expresión se suavizó 
 
    — ¿Y por qué eres tan torpe? ¿Por qué te acercaste a mí de esa manera cuando sabías que todavía te estaba regañando? 
 
    Me mordí el labio inferior y no le di ninguna respuesta. 
 
    Me examinó el dedo. "¿Te duele? Hay tanta sangre". 
 
    La sangre no era mucha, pero me sentía agotada y cansada de intercambiar palabras con él, así que me quedé callada. 
 
    "Oye, tú. Tráeme un poco de alcohol y algodón. Y también una venda". 
 
    Alguien lo trajo mientras yo permanecía sentada en su muslo, sin moverme ni un centímetro. Cuando terminó, me levanté lentamente y me dispuse a salir de su habitación, pero sus brazos rodearon mi cintura y me atrajo hacia sus muslos. 
 
    Me quedé sin aliento. 
 
    ¿Cómo podía hacer cosas así? ¿No reaccionaba de ninguna manera cuando me abrazaba casualmente o me hacía sentarme en su muslo como si hubiera algo entre nosotros? 
 
    De repente la habitación empezó a calentarse demasiado y miré a mi alrededor nerviosamente. 
 
    Su fuerte colonia asaltó mis fosas nasales. 
 
    ¿Cuánto tiempo más iba a aguantar a mi temperamental jefe? En realidad, era un hombre adulto, pero en el fondo era un niño. 
 
    -¿A dónde vas Madeline? 
 
    "Mi habitación." 
 
    Parecía confundido mientras veía que fruncía el ceño. "¿Por qué?" 
 
    -Hiciste un berrinche, Blayze. Por eso quiero que reflexiones sobre tus actos. 
 
    "¿Estás enojada?" 
 
    Lo miré y vi que estaba haciendo pucheros. ¿En serio? ¿Podría verse más serio ahora, a pesar de que tenía el cabello alborotado sobre la frente como si se hubiera pasado las manos por él varias veces y hubiera logrado hacer la pose de modelo? 
 
    —Sí, Blayze. Te pasaste de la raya. Yo salí con mis hermanos y tú pusiste todo patas arriba. ¿Sabes lo cansada que estaba del hospital? ¿Lo agotada que estaba? ¿No? Pero aun así tuve que volver a casa para lidiar con tus rabietas. 
 
    Su agarre en mi cintura se hizo más fuerte y hundió su cara en mi cuello. "Tú me dejaste... pensé que me dejaste. No tienes permitido dejarme nunca, Madeline, nunca. Es una orden. No sé qué haré si alguna vez me dejas". Gimió y me dio un beso en el cuello. 
 
    Me estremecí. 
 
    -Blayze, no puedes hacer esto. 
 
    —¿Qué? 
 
     —Su voz ronca hizo que mi corazón se acelerara mientras volvía a picotearme el cuello, esta vez haciendo que sus labios se demoraran. 
 
    "No podemos tener intimidad de esta manera... es demasiado íntimo. No estaría bien si tuviera novio". 
 
    —¿Novio? No tienes uno porque ya tienes un hombre. Yo. ¿Por qué de repente hablas de un novio en mi presencia?  
 
    —se quejó, pero no me soltó. 
 
    Se me hizo un nudo en el estómago cuando los elefantes empezaron a golpearme salvajemente y mi respiración se hizo más pesada. Sus palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza. 
 
    "¿Qué acabas de decir?" Intenté girarme para poder mirarlo a la cara, pero él me abrazó con fuerza. Probablemente mi cara estaría tan roja como una remolacha en este momento. 
 
    —Eres mi mujer, Madeline. Te he estado dando tiempo, esperando que te des cuenta por ti misma, pero parece que eres lenta en asuntos como este. Tienes un coeficiente emocional muy bajo. Pero sé que se debe a lo agitado que has estado últimamente en el trabajo, sumado al hecho de que tienes que cuidar a tus hermanos en tu tiempo libre. Lo entiendo perfectamente. Caminaré contigo, mi mujer, hasta el final.  
 
    —Se rió entre dientes como si lo tuviera todo planeado. 
 
    —Pero no me preguntaste 
 
     —murmuré, confundida. 
 
    "Oh, Madeline, sé mi mujer. Te protegeré de todo daño y te daré todo lo que necesites. Di que sí". 
 
    - ¿Sí? - Mi cabeza todavía estaba zumbando. 
 
    "Está bien. Ahora hablemos de cómo haremos nuestras cosas en pareja a partir de ahora". 
 
    Espera, ¿qué? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    * 
 
    No dormí en absoluto anoche. 
 
    Esta mañana, cuando me desperté, tenía la cara hinchada, bolsas en los ojos, catarro y tos. Era una enfermedad que necesitaba atención urgente y seria para que no se quedara más tiempo en mi organismo ni se transmitiera a mis hermanos. 
 
    O jefe. 
 
    Hablando del jefe, mi mirada viajó hacia él y exhalé un suave suspiro. 
 
    Tenía una sonrisa extraña en su rostro desde la mañana y no había perdido la cabeza en todo el día. 
 
    Aunque eso sería una buena señal, si dejara de mirarme tan fijamente. 
 
    Volví a las citas que Adam había programado para Blayze este fin de semana. Yo las había revisado debidamente, pero Adam todavía tenía que verificarlas antes de transferirlas a Blayze. 
 
    "Romeo", llamé y Romeo apareció a mi lado inmediatamente. Blayze insistió en que trasladara todas mis cosas de mi oficina, que estaba al lado de la suya, a su propia oficina. Su oficina se extendió hacia la mía, para tener más espacio. Es decir, ya no había demarcación entre nuestras oficinas. 
 
    "¿Le informaste a Adam sobre los informes?" 
 
    "Sí." Él asintió. 
 
    "Hablando de Adam, ¿por qué ha estado tomándose algunos días libres desde la última semana?" 
 
    "Cuestiones familiares." 
 
    "¿Como?" 
 
    "Su chica está embarazada y suele tener ataques...a veces". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Esto ya había sucedido antes?" 
 
    ¿Cómo es posible que nunca la hubiera conocido si lo hubiera hecho? No es que yo estuviera fuera de la oficina, ya que trabajaba en el mismo espacio que Blayze. 
 
    —Sí. 
 
     —La respuesta de Romeo interrumpió mis pensamientos errantes y mis suposiciones. 
 
    Bueno, esto ya había sucedido antes. 
 
    Le hice un gesto para que continuara, pero él se quedó mirándome. "¿Y bien? Continúa. ¿Cuándo sucedió? Quiero saberlo todo. No le pagan por tomarse vacaciones de vez en cuando y cuidar de su novia cuando le apetezca". 
 
    "El año pasado. Ella perdió el embarazo después de su segundo intento de tener un hijo... así que esta vez él está teniendo cuidado". Romeo hizo una mueca, parecía incómodo por compartir esa información. Podía entenderlo perfectamente. 
 
    Suspiré. "Está bien, entonces dile que me vea cuando vuelva a trabajar. Ambos somos asistentes de Blayze, así que creo que debería explicarse en lugar de darse directamente unos días libres. Eso es todo". 
 
    Él asintió y regresó a su escritorio. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    "¿Señor?" 
 
    "Ven aquí." 
 
    Dejé mi mesa y fui a su encuentro. 
 
    —¿De qué estabas hablando con él?  
 
    —Señaló a Romeo con la barbilla. 
 
    "Me estaba informando sobre Adam. Adam se había tomado muchos días libres en los últimos días, así que le pregunté al respecto". 
 
    Blayze frunció el ceño. “Sí… ¿dónde está Adam en este momento? Sólo lo he visto una vez esta semana”. 
 
    "Me dijeron que tiene algunos... problemas. Problemas familiares. Sin embargo, no lo he llamado. Espero que él te llame y te explique la situación para no tener que hacerlo yo". 
 
    —Dale hasta el mediodía y si no llama, dile que venga a verme. Si algo va mal, no me gusta que mis empleados actúen de forma turbia al respecto. Háblame mejor a mí. No soy un monstruo después de todo.  
 
    —Se quejó y asentí. Me di la vuelta y estaba a punto de volver a mi asiento, pero me detuve cuando se aclaró la garganta 
 
    — Er, Madeline. 
 
    - ¿Sí? 
 
     - Me giré. 
 
    "¿Te he dicho que estás realmente hermosa esta mañana? Tus pendientes son muy bonitos". 
 
    Le di una mirada insulsa, pero eso no impidió que mi cara se pusiera roja independientemente de mi expresión facial. 
 
    Subconscientemente, mi mano izquierda se levantó para tocar mi pendiente de cuentas en forma de estrella que había comprado en el centro comercial el otro día. 
 
    —No, no lo has hecho. Gracias por el cumplido, señor. 
 
     —Le di mi sonrisa más sincera. 
 
    Caminé de regreso a mi asiento, con la cabeza bien alta sobre mis hombros porque sabía que sus ojos estaban sobre mí, pero por dentro yo era un desastre tembloroso. 
 
    El corazón me latía con fuerza en el pecho y traté de calmarme. ¿Cuándo había empezado a fijarse en mis pendientes? Y yo ni siquiera sabía que tenía una lengua tan despreocupada. 
 
    Me giré para mirarlo, pero Blayze ya me estaba mirando con los labios ligeramente entreabiertos, como si estuviera sumido en una profunda reflexión, con la barbilla apoyada en la palma de la mano mientras ésta descansaba sobre su codo apoyado en la mesa. Me guiñó el ojo cuando me vio mirándolo de reojo y aparté la mirada rápidamente, sonrojándome hasta la raíz. 
 
    Nunca pensé que mi jefe pudiera ser tan desvergonzado. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    Me aclaré la garganta y lo miré por enésima vez. "¿Sí, señor?" 
 
    "¿Has comido algo?" 
 
    —No, no lo he hecho.  
 
    —Comí muy temprano esta mañana, pero no cuenta porque ya son casi las doce y trabajar toda la mañana tiende a hacer que uno tenga más hambre.  
 
    "¿Qué te gustaría comer?" 
 
    "Probablemente tomaré algunas papas fritas y una lata de refresco, pero iré a buscarlas yo misma para que ni siquiera tengas..." 
 
    —Shhh. Sólo te pregunté qué querías. 
 
     —Me dio una dulce sonrisa 
 
    — ¿Romeo? Llama a Corbin y dale su pedido. Yo tomaré lo mismo. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
     —No tomas refrescos. Tu médico... 
 
    —Yo tomaré lo mismo que ella  
 
    —hizo un gesto con la cabeza hacia Romeo para que le diera su última instrucción, y su guardaespaldas frunció el ceño confundido y me dirigió una mirada interrogativa. Me encogí de hombros. 
 
    —Yo tomaré jugo de naranja, Romeo. Tráele eso también. 
 
    Romeo asintió y le dio la orden a Corbin. Suspiré confundida y decidí no pensar demasiado en el extraño comportamiento de Blayze para que no afectara mi trabajo. 
 
    Cuando Corbin nos trajo la comida, le agradecí y me dispuse a comer. 
 
    Sentí calor en la espalda la mayor parte del tiempo y sabía que mi presentimiento probablemente no estaba muy lejos de la verdad: que Blayze probablemente me había mirado de reojo varias veces. 
 
    Trabajamos así hasta el cierre del trabajo y empaqué mis cosas para irme a casa. 
 
    Durante el viaje de regreso a casa, Romeo me lanzaba miradas confusas, extrañas, rígidas e incómodas desde el espejo retrovisor donde estaba sentado y tuve que contener la risa varias veces. Esto se debía a que no dejaba de hacerle muecas raras. 
 
    Mi cara se distorsionó en una de estreñimiento y él frunció el ceño nuevamente y sacudió la cabeza ante mi infantilismo. 
 
    Esta vez me reí. 
 
    —¿Hay algo gracioso?  
 
    —preguntó Blayze. Su tono era escalofriante y sus ojos interrogantes. 
 
    —No. Solo Romeo y yo compartimos una broma.  
 
    —Me reí entre dientes. 
 
    Blayze resopló y se acomodó la corbata, volviendo a concentrarse en lo que estaba haciendo en su computadora portátil. Yo retomé mi acto juguetón de hacerle muecas a Romeo, quien redujo las miradas furtivas que me lanzaba. 
 
    Entonces sonó mi teléfono y lo desbloqueé para leer el mensaje. Era de Romeo. ¿No podría haberlo dicho en voz alta? 
 
    Romeo: *Deja de hacer esas muecas. ¿Quieres que me maten?* 
 
    Madeline: *¿Qué?* 
 
    Romeo: *El jefe me ha estado fulminando con la mirada. Creo que me matará si sigues intentando llamar mi atención.* 
 
    Mi cara se transformó en una de confusión. ¿Desde cuándo Blayze empezó a amenazar a Romeo porque estábamos juguetones? 
 
    Me volví lentamente para mirar al hombre en cuestión y abrí los ojos como platos. En efecto, estaba lanzando miradas sutiles a Romeo, con los ojos fijos en la nuca de Romeo y con sospecha en sus ojos. 
 
    Finalmente llegamos a casa y suspiré agradecida. Por fin podría ver cómo estaba Margarita. Bajé con mi bolso. 
 
    "Madeline." 
 
    Suspiré y me di la vuelta. “¿Sí, Blayze?” 
 
    "Ven a mi habitación después de que te hayas arreglado. Tenemos algo importante que discutir". 
 
    "Bueno." 
 
    Entré a ver cómo estaba Margarita, que estaba durmiendo una siesta. 
 
    -¿No durmió esta tarde? 
 
    Aliza sacudió la cabeza y sonrió ampliamente al ver a Margarita dormida. "No. Incluso ha estado más juguetona que antes". Luego, su sonrisa desapareció de su rostro. "Lamento mucho el incidente. No tenía idea de que el medicamento que compré estaba vencido. Si algo le hubiera pasado... no me lo habría perdonado". 
 
    Le puse una mano en el hombro. "Está bien. De todos modos, no fue tu culpa. A partir de ahora, tal como te dije antes, quiero saber sobre cada droga que ella usa. Asegúrate de ello". 
 
    "Anotado." 
 
    La dejé y fui a refrescarme y buscar algo de comer antes de subir a la habitación de Blayze. 
 
    Yo golpeé. 
 
    "Entra, cariño", me llamó y sentí que se me calentaban las mejillas ante esa expresión cariñosa. Entré y cerré la puerta con suavidad. 
 
    —Madeline, entra. Ven aquí. Siéntate a mi lado  
 
    —hizo un gesto. 
 
    Hice lo que me pidió. 
 
    "¿A qué tipo de juegos te gusta jugar?", me preguntó de repente, sonriéndome. 
 
    "¿Señor?" 
 
    "Oh, deja de usar los honoríficos. Estamos solos ahora, así que no hay necesidad de usarlos. Aunque no me importaría que dejaras de usarlos por completo. De todos modos, ¿cuáles son tus juegos favoritos?" 
 
    No tenía ningún juego favorito. A veces leía libros y me gustaba cuidar a mis hermanos como si fuera un pasatiempo. Quizá jugué algunos juegos con amigos algunas veces a lo largo de los años, pero nunca tuve un favorito. 
 
    "No tengo un juego favorito." 
 
    "Está bien, pero juegas mucho". 
 
    -¿No, no lo sé?  
 
    -pregunté retóricamente. 
 
    —Oh. ¿El juego al que jugabas con Romeo en nuestro camino de regreso a casa no era un juego? 
 
     —Su frente se arrugó mientras parecía estar pensando mucho en ello. 
 
    —No, Blayze  
 
    —suspiré, ya temiendo hacia dónde se dirigía toda esta conversación 
 
    — Simplemente me gusta hacerle muecas...  
 
    —Me quedé en silencio. Esta conversación era extraña en sí misma. 
 
    Suspiró y me miró decepcionado. "Parece que le tienes mucho cariño a Romeo". 
 
    "Trabajamos en el mismo lugar. Para la misma persona." 
 
    Se rascó la frente. "Mi novia no me presta atención a menos que se lo pida, pero sigue intentando llamar la atención de mis hombres". 
 
    "Eh, sobre eso, he estado pensando en tener una conversación seria contigo." 
 
    "A mí me pasa lo mismo. La última vez no tuvimos la oportunidad de hablar en serio por culpa de Margarita. ¿Cómo está ella ahora? ¿Y cómo está tu mano?" 
 
    Mi estado de ánimo mejoró considerablemente al pensar en mi hermanita. "Está bien y mi mano se ha curado por completo". Suspiré, mostrándole la zona que solo dejaba una cicatriz fina, que pronto desaparecería. "En realidad Blayze, el caso es que..." 
 
    Frunció los labios y me tomó las manos. 
 
     —Quieres romper conmigo, ¿no? 
 
    Lo miré con el ceño fruncido. "Espera, ¿a qué me refería?" 
 
    "Está bien. ¿De verdad no te gusto? ¿Ni un poquito? Pensé que teníamos química allí". 
 
    2 
 
    Mi rostro se contrajo ante su expresión abatida y su tono cansado. Parecía un cachorro al que habían echado a patadas a la calle. 
 
    —No…  
 
    —su rostro se ensombreció 
 
    — Me gustas, Blayze. De verdad. Es solo que, ¿no crees que vamos demasiado rápido? Han estado sucediendo tantas cosas en la oficina últimamente… 
 
    Lo miré a la cara en medio de mis quejas y lo vi sonriendo desenfrenadamente. "Sabía que estabas loca por mí. Mira, cariño..." Me miró con escepticismo, "¿puedo ponerte algún apodo cariñoso? Madeline suena demasiado formal". 
 
    Asentí con rigidez. "Azúcar suena cursi, pero está bien". 
 
    "Haremos que esto funcione. Ahora, en cuanto a las reglas, mis hombres no pueden mirarte... por más de cinco segundos. No pueden sonreírte y no puedes ser vista en las esquinas con ningún hombre que no sea Blayze Norman Rodríguez o Filippo. Eso es inaceptable. Como tu novio, te mantendré a salvo, te protegeré a ti y a tus hermanos, satisfacer todas tus necesidades..." 
 
    Levanté mis manos horrorizadas por lo rápido que iba todo, pero él las agarró y las llenó de besos, dándome una sonrisa con hoyuelos. 
 
    "Sé cuáles son tus preocupaciones, nena. Me ocuparé de tu hermano y aprobaré cualquier prueba que tenga planeada para mí... Sé cómo pueden ser los hermanos". 
 
    Negué con la cabeza. Ni siquiera se trataba de Filippo. 
 
    Continuó: "Ahora, me acompañarás a algunas reuniones oficiales, como mi mujer, y si alguna vez te sientes incómoda con algo, lo que sea, yo me encargaré de ello. Además, no olvides que somos un equipo. Cuéntame todo lo que está pasando en tu vida y yo haré lo mismo. Si alguien te hace sentir incómoda, castígalo. No te regañaré. Por último, Madeline, inhala y exhala para esto". 
 
    Hice lo que me dijeron, inhalando y exhalando. "Por cierto, yo también tengo mis propias reglas y normas, ya que estamos haciendo esto como si fuera algo militar". 
 
    —Está bien. Me ceñiré a ellas. Por último, Madeline, esto lo diré sólo ahora y lo que vendrá después serán mis acciones. ¿De acuerdo? 
 
    Asentí. Todo esto parecía una locura, pero allí estaba yo. Todavía estaba sentada en su habitación y le permitía continuar con lo que recordaba haberme dicho a mí misma que era una idea tonta la noche anterior. 
 
    —Soy un hombre posesivo. Nunca te compartiré con nada ni con nadie. Haremos una excepción con tus dos hermanos. Pero eso es todo. Una vez drogué a alguien porque quería quitarme a alguien que me importaba. La droga casi le hizo perder la cordura, mi querida Madeline. Si siento una amenaza, incluso la más mínima, mataré. A cualquier hombre. Especialmente a otro hombre que no sea yo o Filippo. Así que por favor no me pongas celoso, especialmente con Romeo. ¿De acuerdo, nena? 
 
     —Terminó con una expresión seria, con los ojos fijos en mí. 
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    "Sí Blayze." 
 
    Sí. Probablemente eso fue lo que pensó que diría, ya que él era el señor de esta mansión. Lo miré fijamente a los ojos y me reí.  
 
    —Tendrás que controlar tus celos, Blayze. No todos los hombres quieren saber el color de mis bragas, te lo aseguro. Y no puedo impedir que los chicos sean amables conmigo. Además, ten por seguro que no miraré a ningún otro hombre como te miraría a ti, ya que... He pensado mucho en esto durante unos días y he decidido darle un sí a tu propuesta. 
 
    De todas formas, no tenía novio. Y, además, aparte de su agresividad ocasional y sus maneras de demostrar su descontento, que por cierto yo podía manejar, él era una persona normal. Y apuesto. Y parecía que yo le gustaba mucho. 
 
    Él sonrió y me acercó más a él, dejando solo unos centímetros de espacio entre nosotros. Luego se inclinó hacia mí. 
 
    Tragué saliva con fuerza. 
 
    Se mordió el labio inferior y me atrajo increíblemente más cerca de él. 
 
    —Sabía que serías un problema desde el primer día que te encontré justo afuera de mi habitación. Mi pelirroja. De ahora en adelante, te llamaré Fénix. Mi Fénix. Y todos mis hombres te llamarán Fénix, porque tienes ese espíritu dentro de ti que nunca te acobardas ni siquiera cuando enfrentas la situación más espantosa. Elegí bien. 
 
     —Se rió a carcajadas durante unos segundos, luego se detuvo abruptamente y chasqueó sus labios sobre los míos por un segundo que me hizo jadear. 
 
    Él me soltó y yo involuntariamente me recliné en el asiento, todavía sorprendida de cómo él podía robarme un beso y lucir tan despreocupado mientras yo era un desastre tembloroso por dentro. 
 
    —Ahora escucharé tus condiciones. Sé indulgente conmigo, mi Fénix  
 
    —dijo riendo. 
 
    Lo miré con enojo. Me robaste mi primer beso de verdad, en tres años aproximadamente, y luego me pediste que fuera más suave, ¿eh? De ninguna manera. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    —Por aquí, por favor. 
 
     —El gerente Gabe hizo una pequeña reverencia y nos dejó pasar a la sala privada. No nos movimos hasta que dos de los guardaespaldas de Blayze se adelantaron, pero Blayze los detuvo con la mano derecha, antes de hacerle un gesto a Romeo. 
 
    Romeo entró en la habitación y salió después de un rato. Era importante hacer esto en cualquier lugar al que fuéramos por la seguridad de Blayze. No tomé nota de ello cuando recién comencé a trabajar con él hasta que estuvimos en varias salidas juntos. 
 
    Romeo siempre verificaba que todo fuera seguro antes de que entráramos en cualquier habitación u oficina. 
 
    Romeo se hizo a un lado y le hizo un gesto a Blayze para que entrara. 
 
    "jefe." 
 
    El brazo izquierdo de Blayze descansaba cómodamente sobre mi cintura. El calor que desprendía me envolvía, dándome una sensación relajante. Era un amante protector y excesivamente posesivo. 
 
    "Entremos, nena", susurró en mi oído, y la ronca colonia que llevaba en su cuerpo me acarició el costado de la cara. 
 
    Luego entramos y miré a mi alrededor, a la sala VVIP. Pertenecía a Blayze. Era el único que había estado allí y nadie más podía entrar excepto él. 
 
    Estábamos en Orlando. 
 
    Una discoteca. 
 
    Un club de alto nivel que entretenía a celebridades disciplinadas y hombres y mujeres de negocios. Incluso con tanta riqueza e influencia, no solían darle membresía o tarjeta VIP a cualquiera. Las celebridades con malas actitudes o horribles maneras de abordar no eran reconocidas ni siquiera con toda su riqueza o influencia. 
 
    Solo aquellos que la dirección consideraba "dignos" podían tener un VVIP. Pero las palabras son de Romeo, no mías. 
 
    Romeo me había hablado de este lugar cuando recién comencé a trabajar para Blayze, pero esta era la primera vez que estaría aquí. 
 
    La habitación estaba lujosamente amueblada. El televisor estaba encendido y había una cama en el otro extremo de la habitación. Me sonrojé al imaginarme a mí y a Blayze en la cama, besándonos o haciendo cosas. 
 
    Me aclaré la garganta y le eché una mirada furtiva, intentando aclarar mis pensamientos. 
 
    Blayze nos condujo hasta un sofá rojo que también era como una mini cama. Noté que la habitación tenía una ambientación similar a la de su habitación en casa. 
 
    Luego se quitó el traje y se aflojó la corbata mientras yo todavía miraba alrededor de la habitación y me preguntaba por qué estábamos allí. 
 
    —Ven aquí, nena  
 
    —abrió los brazos. 
 
    No pude evitar preguntarme si por eso me había pedido que usara un mono en lugar de mi falda tubo. Incluso él mismo lo había preparado y cuando le pregunté por qué era necesario usar un mono, dijo que por si queríamos "jugar" un poco. 
 
    Me senté a su lado y crucé las piernas, apoyando mi cabeza en su hombro para sentirme cómoda. 
 
    "Hmm." Suspiré satisfecha. 
 
    "¿Cómodo?" Me besó los labios y me miró con ojos brillantes. 
 
    Asentí. "Sí." 
 
    —Bien. No quiero que te sientas incómoda nunca  
 
    —murmuró, dibujando patrones al azar en mi abdomen. Me tensé. ¿Acababa de decir nunca? Era demasiado pronto para mirar tan lejos en el futuro mientras podíamos simplemente disfrutar del presente y ver a dónde nos lleva la vida. 
 
    —¿Qué estamos haciendo aquí?  
 
    —pregunté finalmente frunciendo el ceño. 
 
    "De fiesta." 
 
    Me retorcí más hacia él para sentirme más cómoda y disfruté del ruido de su pecho mientras hablaba. 
 
    -Esto no es diferente a estar en tu habitación. Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí exactamente, Blayze? 
 
    Odiaba ir a los clubes, así que ni siquiera podía comprender la razón por la que estaríamos aquí en primer lugar. 
 
    Además, odiaba que las mujeres coquetearan con él. Sí, Blayze Román podría clasificarse como uno de los raros. O tal vez simplemente raro. Cuando vayas a un club, comprende el simple hecho de que te van a coquetear. Es algo normal. 
 
    Además, ¿a quién no le gustaría que una mujer guapísima coqueteara con él? Ese sería Blayze Norman. Y mentiría si dijera que no nos habríamos cruzado con varias mujeres hermosas de todos los tamaños, formas, apariencias y colores si hubiéramos pasado por la entrada normal. Hermosas y calientes. Delicadas y rubias. O reinas de la melanina. 
 
    1 
 
    Al menos yo le gustaba de verdad, tal como me había confesado, lo que significaba que no odiaba a las mujeres. Simplemente tenía su propio tipo de mujeres y para mí eso era otro nivel de sensualidad. 
 
    "Cuéntame cómo fue tu día." Ignoró mi pregunta mientras presentaba la suya. 
 
    "Pasé el día contigo, mi jefe. Salí a hacer una inspección con un cliente, visité un orfanato, trabajé en la oficina y luego volví aquí directamente del trabajo". 
 
    Él se rió entre dientes. "Estás en todos lados donde yo estoy". 
 
    -Sí, jefe. Eso es porque soy su asistente personal. 
 
    "Estabas realmente hermosa con este mono hoy. Define tus curvas y los puntos rojos llameantes resaltan el color de tu cabello". Jugaba con mi cabello mientras hablaba. 
 
    Me quedé quieta en sus brazos por un rato, escuchando con calma sus palabras mientras una amplia sonrisa se dibujaba en mis labios. "Gracias por el cumplido". 
 
    "De nada, mi ardiente Reina." Me dio un beso en la frente. 
 
    Pasó los dedos por mi escote, moviéndolos al azar en patrones irregulares. Mi pulso se aceleró. 
 
    El frío que emanaba del anillo que llevaba en el dedo medio me mordió la piel. 
 
    —Entonces, no has respondido a mi pregunta  
 
    —indagué cuando él todavía no me daba la respuesta que esperaba. 
 
    "Estoy aquí para bloquear a alguien. Mi jefe... necesita lidiar con él y esta noche es la única oportunidad que puedo tener... este año". 
 
    La información me hizo sentarme. Me giré hacia un lado para que quedara frente a mí. "¿Tu qué?" 
 
    Me miró con los ojos entrecerrados, disgustado. "Sigues haciéndome repetir lo que digo, así que escúchame bien porque no me gusta repetirme, Phoenix. Estamos haciendo un recado para mi jefe, así que estaremos aquí un rato, simplemente abrazados. ¿Qué te gustaría pedir? Llamaré al gerente". 
 
    —¿Quién es tu jefe? Pensé que eras tu propio jefe. Fruncí el ceño con confusión mientras descartaba el nombre con el que me acababa de llamar. Phoenix. 
 
    Hablaba en serio cuando me llamó así. Bueno, yo no tenía nada en contra, aunque tenía un nombre hermoso. Madeline, una variante de la palabra inglesa Rose. Era una flor hermosa y también olía muy bien. 
 
    Sus brazos me rodearon, uno me sostenía más fuerte por la cintura como si fuera a escapar si él aflojaba su agarre y el otro descansaba justo debajo de mi pecho derecho. 
 
    "Tengo un jefe, y aunque mi jefe no tiene jefe, tiene un padrino que le da consejos. Nuestro Gooma." 
 
    Él llevó su mano izquierda desde mi cintura para unirse a la otra que estaba justo debajo de mi abdomen. Le encantaba mantener el contacto de mi piel con la mía. Especialmente cuando estábamos solos. 
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    —Entonces, esperaremos aquí. ¿Por qué no revisamos algunos correos? 
 
     —Intenté soltarme de él, pero su agarre sobre mí se volvió férreo. 
 
    "No, cariño, no eres tú quien hace el trabajo. Solo lo estamos atrayendo aquí, así que relájate". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    —Haces demasiadas preguntas  
 
    —dijo, dándome golpecitos en la nariz 
 
    — Cuando se entere, seguramente querrá visitarme. No te molestes con tu linda cabeza, relájate y acariciémonos. 
 
    "Está bien", finalmente me resigné. Tomé mi teléfono para revisar rápidamente algunos correos, pero él lo tomó justo cuando hice clic en el segundo correo. 
 
    —¿Puedes descansar? Parece que simplemente no puedes. 
 
     —Suspiró y dejó el teléfono a un lado. Cuando me miró de nuevo, noté el cambio repentino en su expresión. 
 
    —Está bien, descansaré 
 
     —refunfuñé de mala gana. 
 
    —Abusaste de la oportunidad de hacer eso, amor. Hagamos algo de actividad y compartamos un poco de calor corporal, ya que tienes tanta fuerza. De repente tengo ganas de besarnos.  
 
    —Me dio una sonrisa juguetona. Sacudí la cabeza e intenté bajarme, pero él no quiso saber nada. 
 
    "¿Cómo puedes decirme que tienes ganas de besarnos?" Me reí. 
 
    Él frunció el ceño. "¿Porque lo hago?" 
 
    —No  
 
    —me reí 
 
    — Otros hombres mirarían a su amante a los ojos, se acercarían lentamente hasta que la chica sintiera que el corazón se le saldría del pecho. Entonces se abalanzarían suavemente sobre ella para besarla. Analicé y vi cómo poco a poco se formaba en su rostro una mueca de desagrado. 
 
    "¿Así es como quieres que te traten? ¿Qué te cortejen?" 
 
    —Toda mujer quiere que la cortejen, Blayze. Se llaman gestos románticos, ¿sabes? Para conquistarme. 
 
     —Hice un gesto con la mano hacia adelante y hacia atrás. 
 
    —Hmm 
 
     —tarareó 
 
    — Aprenderé. 
 
    —Eso es un gran avance. Así que… 
 
     —Detuve mi discurso cuando de repente comenzó a moverse lentamente hacia mí, sus ojos pasaban de mis ojos a mi nariz y luego a mi boca 
 
    — ¿Qué estás haciendo? 
 
     —murmuré. 
 
    —Shhh. Te estoy cortejando  
 
    —murmuró con voz ronca 
 
    — Tus labios son tan bonitos que quiero probarlos. 
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    Mis ojos se abrieron y sonreí un poco, pero él no perdió tiempo en fusionar nuestros labios en un beso tentador. 
 
    1 
 
    El beso empezó lentamente, con él mordisqueándome suavemente y luego pasó los dedos por mi cabello y me mantuvo en mi lugar, moviendo sus labios más rápido sobre los míos. Su rodilla izquierda se detuvo entre mis muslos y me quedé sin aliento, pero él se tragó el aliento y profundizó el beso. 
 
    Gemí y traté de mantener el ritmo, imitando sus momentos. 
 
    Tenía el estómago lleno de mariposas y sentía que iba a estallar en cualquier momento. Su otro brazo se deslizó hasta mi cintura y me acercó a él de forma imposible. 
 
    Me retiré para tomar aire fresco, pero aparentemente no había terminado. 
 
    Se zambulló de nuevo y continuó besándome, recorriendo con su mano derecha mi cintura, mi costado y mi pecho. Jadeé ante la extraña sensación y él se rió entre dientes, rozando los míos con sus labios dos veces más antes de recorrerlos por mi cuello. 
 
    "Ohh..." murmuré en un estado de ensueño. 
 
    "Me encantan tus gemidos. Más fuerte, quiero escuchar lo que te estoy haciendo". Ordenó y apretó mi pezón. 
 
    Gemí de nuevo, esta vez llamé su nombre con timidez y desenfreno a pesar de nuestra actividad actual. Él se rió entre dientes y finalmente apoyó la nariz en el hueco de mi cuello, su aliento abanicaba mi cuello y causaba una sensación de hormigueo que inundaba todo mi cuerpo. 
 
    Su torso estaba presionado contra mis pechos y traté de recuperar el aliento. 
 
    —Estás tan sexy. 
 
     —Su agarre en mi cabello se hizo más fuerte mientras gemía 
 
    — Tan hermosa. 
 
    —Gracias  
 
    —me aclaré la garganta y sonreí ante el cumplido de mi novio. 
 
    Mis ojos se abrieron y mis mejillas se calentaron cuando me di cuenta de que acababa de besar a mi primer novio oficial por primera vez en mi vida. 
 
    Intentó alejarse, pero se detuvo cuando vio mi rostro y luego se rió entre dientes. 
 
    "Quién diría que nuestra feroz tigresa podría ser domada en la cama. Debería besarte más a menudo si eso te deja tan sin palabras y sonrojada". 
 
    Me besó un poco más mientras lo miraba fijamente. 
 
    —Mira qué roja tienes la cara. 
 
     —Sus dedos acariciaron lentamente mi nariz y mis mejillas, sin apartar su mirada de la mía. 
 
    El timbre de su teléfono me hizo empujarlo. O al menos lo intenté, porque era como empujar una pared. Resopló y se apartó de mí a regañadientes. 
 
    Me incorporé inmediatamente y me acomodé, arreglando el escote de mi mono y sonrojándome furiosamente otra vez al recordar la forma en que jugó con mi pecho minutos atrás. 
 
    Me aclaré la garganta y me levanté, tamborileando con mis labios ya que no había nada más que hacer, mientras él hablaba por teléfono. 
 
    —Está bien, lo entiendo. Dile que estaré allí enseguida 
 
     —ordenó, sonando aburrido. 
 
    Dejó caer el teléfono y se levantó, guardándose las manos en los bolsillos. 
 
    —Entonces... ¿supongo que la persona está aquí y tenemos que irnos? 
 
     —le pregunté y él asintió. Se acercó a mí y me atrajo hacia su cuerpo. 
 
    "Sí, pero continuaremos cuando lleguemos a casa. La señora en cuestión es April, trabaja directamente bajo las órdenes de mi jefe como directora de nuestro IRT (equipo de relaciones con la información) y es responsable de recopilar y distribuir información. La persona que pensé que vendría fue enviada a otro lugar, así que hablaré con April y ella se ocupará del resto". 
 
    "Oh, iré a buscar mi cuaderno..." 
 
    —No, coge tu bolso. No vamos a escribir nada ni a tomar notas. Esta es una reunión diferente. Además, desde allí nos vamos a casa.  
 
    —Me besó dulcemente en los labios y luego se apartó. 
 
    "Vamos." Le di una sonrisa. 
 
    Él asintió y abrió la puerta para que yo pasara delante de él. 
 
    * 
 
    El encuentro no duró mucho y, por lo que pude deducir, April y Blayze no se llevaban muy bien. 
 
    -Entonces tendrás que hablar con él y lograr que acepte. 
 
    —Sabes que lo odio.  
 
    —Blayze frunció el ceño. 
 
    "Y esa es mi preocupación porque..." 
 
    "Teníamos un trato. Tú te ocuparás de las drogas y yo te ayudaré a rescatar a esos tipos". 
 
    —¡Eso fue hace dos años!  
 
    —se burló. Llevaba el pelo muy corto y teñido de azul pálido. Le quedaba bien a su rostro ovalado. 
 
    "Aún cuenta, April." 
 
    "Mira, solo te estoy ayudando con el tráfico de drogas, ¿de acuerdo? Si Beast descubre que te he estado ayudando y que por eso estoy retrasando mis propias tareas, no estará contento. Y ya sabes lo que puede hacerte". 
 
    Blayze la miró con enojo y apretó las mandíbulas. Me di cuenta de que estaba muy enojado. Le froté la mano que descansaba sobre mi muslo y exhaló. 
 
    -Está bien. Lo veré. 
 
    "Bien. Asegúrate de llevar a tu linda secretaria contigo, él podría acelerar el proceso si ella dice algo. Él tiene debilidad por las chicas lindas". Ella me miró mientras yo miraba sus labios cubiertos de rojo con cada palabra que pronunciaba. Se veía elegante e inteligente, pero también tenía un aura de peligro y travesura que la rodeaba. 
 
    Blayze abrió la boca para discutir con ella, pero yo hablé rápidamente: "¿Realmente acelerará el proceso si me uno al señor Rodríguez?" 
 
    —Sí, querida, lo hará. Y no te preocupes, no hace daño a las mujeres. Estarás completamente segura en su presencia, a diferencia de un hombre que ambas conocemos, que se deleita en poner sus manos sobre una mujer.  
 
    —Se volvió para mirar a Blayze de nuevo. 
 
    Blayze, por su parte, también parecía querer estrangularla. El aire estaba cargado de tensión. 
 
    Blayze se levantó de repente y salió furioso de la habitación. Confundido, lo vi irse y me pregunté qué le pasaba. ¿Había dicho April algo que lo hubiera puesto de los nervios de repente? 
 
    Se detuvo y se dio la vuelta. "¡Madeline! ¿Qué carajo haces todavía sentada ahí?" 
 
    —Sí, señor  
 
    —dije con voz chillona y me levanté. Le di a April una sonrisa de disculpa y sentí que me temblaban las manos al recoger mi bolso 
 
    — Lo siento mucho, pero tenemos algo más que hacer, así que nos iremos primero. Que tengas una velada espléndida. 
 
    —Lo haré. No hagas esperar a tu jefe.  
 
    —Puso los ojos en blanco y me fui rápidamente, con Romeo caminando detrás de mí mientras los otros guardaespaldas ya iban a recibir a Blayze. 
 
    Estuvo en silencio hasta que subimos al coche. 
 
    Entonces, de repente, estalló. 
 
    —Romeo, sal del coche. Dee, tú también. Te llamaré cuando termine  
 
    —ordenó con tono sombrío. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta al oír sus palabras. 
 
    Ambos descendieron, aunque pude percibir la renuencia de Romeo mientras lo hacía. 
 
    Blayze golpeaba el suelo con el pie izquierdo y también asentía como si estuviera escuchando música rock. Sentí que la tensión aumentaba en el coche y eso me asustó un poco. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    No sabía qué sentir. Antes las cosas estaban bien entre nosotros y ahora de repente él estaba enojado. 
 
    "¿Sí?" pregunté con una voz desprovista de toda emoción. 
 
    "¿Te gusta verme ridiculizado?" 
 
    "¿Qué? Ni siquiera entiendo de qué estás hablando". 
 
    —¡Sí, lo haces! ¡Entiendes cada maldita palabra! Cuando me viste salir, te sentaste allí y esperaste a que te llamara. ¿Por qué hiciste eso?  
 
    —gritó, asustándome. 
 
    Tragué saliva y cerré los ojos durante unos segundos. Cuando los abrí, él estaba frente a mí. Mi temperamento estalló. 
 
    —Lo primero y más importante, Blayze, retrocede. Retrocede, carajo. ¿Por qué me gritas en la cara? ¿Quieres morderme? ¿Darme una bofetada? ¡No seas estúpido! 
 
     —espeté. 
 
    Todavía me miraba fijamente, pero aun así se apartó. Tenía los ojos muy abiertos, como si nunca hubiera esperado que le hablara de esa manera. 
 
    "En segundo lugar, ¿qué se suponía que debía hacer cuando estábamos en una reunión y, de repente, te levantaste y te fuiste? No tenía ni idea de si ibas al baño o algo así. La reunión de esta noche era tan importante y tú mismo dijiste que, después de esta noche, perderías cualquier oportunidad de conocer a esa persona durante un largo período de tiempo, o al menos hasta que termine este año. ¿Esperabas que te siguiera?", grité. 
 
    "¡Sí lo hice!" 
 
    —¿Por qué? Estabas haciendo un berrinche, Blayze. ¡Supéralo! ¿O fue por lo que dijo esa señora? ¿Te tocó un punto sensible? ¿De verdad abusaste o maltrataste a mujeres en el pasado?  
 
    —insistí. 
 
    De repente, sus ojos se cerraron y todas las emociones desaparecieron de su rostro mientras retrocedía y se burlaba. 
 
    —Te pasaste de la raya, Phoenix. Nunca en tu vida defiendas a un extraño cuando no sabes lo que pasó. Así que, si te dijeran que agredí sexualmente a alguien, también lo creerías, ¿verdad? Estoy decepcionada de ti. No tengo nada más que decirte, así que llámalos y volvamos a la mansión. 
 
    De repente, toda mi ira se disipó cuando me di cuenta de que había cruzado la línea. Si hubiera sido otra persona la que le habló de esa manera, le habrían perforado el cráneo con una bala. 
 
    Incluso en su estado de ira, me seguía llamando Fénix. Eso me hizo sentir aún más culpable. 
 
    "Blayze" 
 
    —¡No! ¡Estoy harto de todo esto! Primero, mi psiquiatra cree que necesito tomar unas pastillas estúpidas porque mi personalidad está dando tumbos y luego Romelia sigue intentando saber cómo me va en lugar de ocuparse de sus malditos asuntos como le pagan por hacer, y luego estás tú, a quien le acabo de decir que me gusta y, en el primer minuto, me niegas en presencia de un extraño y me acusas de cosas de las que soy inocente. Y luego ni siquiera hemos empezado a salir, pero siempre estás buscando excusas para dejarme en la oficina, o para no hablarme o lo que sea. ¿Cómo sé que no has planeado con Romeo dejarme y huir con él? Después de todo, siempre estáis juntos, susurrándose alguna estupidez. ¡Cuéntamelo! 
 
    Él respiraba con dificultad y rápido mientras yo lo miraba fijamente. 
 
    No sabía qué decir. Sabía que Romelia me había enviado archivos para que los investigara sobre su trastorno, pero hacía tiempo que no mostraba signos de esto. Desde que se hizo el tatuaje y amenazó con dispararle a su tío, solo había hecho daño a personas unas dos veces e incluso explicó el motivo de sus acciones. 
 
    ¿Por qué en primer lugar tuvo un psiquiatra? 
 
    Suspiré y le envié un mensaje de texto a Romeo para que se uniera a nosotros y pudiéramos conducir de regreso a casa. 
 
    Cuando Romeo y el conductor subieron, comencé a charlar con Romeo. 
 
    Madeline: *Blayze acaba de tener un ataque de ira. Y tengo algunas preguntas que hacerle porque estoy confundida.* 
 
    Romeo: *Lo escuché gritar. ¿Estás bien?* 
 
    Madeline: *Sí, lo soy. Gracias. Estábamos discutiendo y él empezó a hablar profundamente sobre lo cansado que está de Romelia y de que yo no le prestó atención y de que su psiquiatra le sigue diciendo que tome drogas. ¿Qué significa eso? Sé que, si alguien puede decírmelo, esa persona serías tú.* 
 
    Romeo: *No sé si debería ser yo quien te diga eso, Madeline. Es decir, no me corresponde a mí.* 
 
    Madeline: *Por favor, haré lo que me puedas decir. No sé qué le pasa ni cómo abordarlo en este momento.* 
 
    Romeo: *Está bien. Todo empezó después de que lo sacaran de prisión bajo fianza. Tiene un primo que lo ayudó a salir de prisión, pero antes de eso, ya estaba en el negocio clandestino. Luego fue capturado por un tiempo... por un gángster que no quería que lo ascendieran en el negocio clandestino. Resumiendo, lo que pasó allí cambió muchas cosas en él. Se volvía agresivo con facilidad, se ponía ansioso y no le gustaba hacer amigos. Mataba sin remordimientos, no mostraba ningún signo de empatía. Tiene un psiquiatra al que su madre lo llevó, pero desde que recibió el primer tratamiento, no ha respondido sus correos ni la ha visitado más. Ella dijo que tenía un trastorno límite de la personalidad, pero él está en estado de negación. Una vez se quejó conmigo de que a ella le gustaba, lo cual no es cierto, pero es su ansiedad la que habla.* 
 
    Madeline: *¡Vaya! Jamás hubiera pensado que le pasaría algo así. 😔* 
 
    Romeo: *Sí, lo hizo. Cuando tengas la oportunidad, intenta leer sobre el trastorno límite de la personalidad. Su psicólogo dijo que está pasando por eso, pero él está en estado de negación. Por lo que parece, la señora podría tener razón. Y sé que esto no es tu responsabilidad, pero te pido que tengas paciencia con él y lo ayudes a superar esto. Solía ser un joven agradable y todavía lo es. Aunque a veces, se pasa de la raya.* 
 
    Madeline: *La verdad es que no sé muy bien cómo reaccionar ante todo esto, pero al menos lo entiendo mejor. Gracias por la información, la necesitaba mucho.* 
 
    Romeo: *De nada. ¿Y Madeline?* 
 
    Madeline: ¿Sí? 
 
    Romeo: *Puede que se exceda con nosotros y a veces contigo también, pero a diferencia de nosotros, para ti no hay una forma particular de acercarte a él. Simplemente acércate a él y no te negará nada, te lo prometo. Sabes lo que anhela. Atención. Y la seguridad de que realmente te gusta... si es así. Simplemente dale eso.* 
 
    Madeline: *Lo pensaré. Gracias de nuevo.* 
 
    Suspiré y dejé caer mi teléfono. 
 
    Eché un vistazo rápido a Blayze y vi que tenía el puño cerrado y que todavía parecía muy enojado. Decidí no molestarlo, así que me puse a leer la información que me dio Romeo en Google, buscando "¿Qué es el trastorno de la personalidad?". 
 
    Aparecieron varias respuestas, pero Wikipedia encabezaba la lista, así que hice clic en ella. 
 
    Los trastornos de la personalidad se definen por experiencias y conductas que se desvían de las normas y expectativas sociales. Las personas a las que se les diagnostica un trastorno de la personalidad pueden experimentar dificultades en la cognición, la emotividad , el funcionamiento interpersonal o el control de los impulsos. 
 
    Además, las personas con trastornos de la personalidad a menudo carecen de una comprensión de su condición y, por lo tanto, se abstienen de buscar tratamiento. 
 
    Luego busqué en Google "¿Qué puede provocar un cambio repentino en la personalidad de un adulto?" y encontré un artículo al respecto. 
 
    Un cambio repentino, no deseado o incontrolable en su personalidad puede ser señal de una enfermedad grave. Varias enfermedades mentales pueden provocar cambios en la personalidad. Entre ellas se incluyen los trastornos de ansiedad, el trastorno límite de la personalidad, la demencia y la esquizofrenia . 
 
    Revisé los distintos tipos y vi el que Romeo había mencionado en particular, el trastorno límite de la personalidad, y lo busqué en Google. 
 
    Causas del trastorno límite de la personalidad 
 
    En general, los resultados muestran que la disposición genética y las experiencias de vida, como el trauma y el abuso, juegan un papel clave en el desarrollo de los trastornos de la personalidad. 
 
    1. Miedo al abandono. Las personas con TLP suelen tener miedo de que las abandonen o las dejen solas. 
 
    2. Relaciones inestables. 
 
    3. Autoimagen poco clara o cambiante . 
 
    4. Conductas impulsivas y autodestructivas . 
 
    5. Autolesión . 
 
    6. Cambios emocionales extremos. 
 
    7. Sentimientos crónicos de vacío. 
 
    8. Ira explosiva. 
 
    Mientras me desplazaba por varias páginas, fruncí el ceño. ¿Fue la experiencia que vivió cuando fue secuestrado por ese gánster lo que le hizo desarrollar este trastorno? 
 
    Cerré la página y apoyé mi cabeza en el reposacabezas, llena de tantos pensamientos sobre Blayze y por qué era como era y también qué podía hacer para ayudarlo. 
 
    No tenía intención de dejarlo como él pensaba. Esto sería el miedo al abandono que se activa. 
 
    La mejor opción sería que yo subiera a su habitación después de ver a mis hermanos más tarde esta noche. 
 
    Pensando en todo esto, finalmente me quedé dormida durante el resto del viaje de regreso a casa. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    Inmediatamente entré a mi habitación, cerré la puerta de un portazo y corrí directo al baño para lavarme la cara y las manos. 
 
    Entrecerré los ojos frente al espejo cuando oí el repentino clic de mi puerta. 
 
    ¿Por fin vino a verme? 
 
    Habían pasado cuatro días y ella seguía sin hablarme. Sí, yo tampoco le hablé, pero ella debió haberse acercado a mí porque ella era la culpable. 
 
    La esperanza floreció en mi pecho y salí del baño con diferentes emociones arremolinándose en mi interior: emoción, ansiedad, una punzada de ira, frustración, satisfacción. Pero, sobre todo, emoción. 
 
    Regresé a mi habitación para ver que era Romeo quien había entrado en la habitación y una mueca se dibujó en mi rostro. 
 
    "jefe." 
 
    —Déjame. Quiero estar solo ahora mismo  
 
    —gruñí. 
 
    —Lo haré, sólo quiero decir algo. 
 
     —No se movió. 
 
    Mi mirada se volvió gélida mientras lo miraba. Él era la causa de todo esto. 
 
    Él estaba haciendo algunas cosas para agradarle a Madeline y yo todavía esperaba que ella no hubiera caído en la trampa.  
 
    Él no era como yo y deseaba por una vez poder ser normal. Romeo era normal. Nunca tenía pensamientos extraños ni hacía cosas que pudieran hacer que la gente lo condenara y se quejara de que se estaba excediendo. 
 
    A veces se reía con Madeline, hacía chistes, charlaba a menudo e incluso jugaba con ella. 
 
    Mi mirada se intensificó. 
 
    No le respondí y comencé a quitarme la ropa. Él se acercó a mí y se quedó parado a mi lado, sin hacer nada. 
 
    - ¿Qué quieres? 
 
     - le pregunté. 
 
    "Está confundida. No sabe cómo actuar a tu alrededor porque tiene miedo de tu reacción. ¿Puedes ser más paciente con ella?", me preguntó. 
 
    "¿Te contó todo esto?", pregunté, quitándome los zapatos y dejándome los calcetines puestos. Me encantaban Batman y Superman. Dicho de otra manera, me encantaban los superhéroes. Me recordó a mi infancia, cuando deseaba poder salvar a la gente de mi ciudad como Batman salvó y protegió a la gente de Ciudad Gótica. 
 
    Y después del período oscuro que pasé con Shakur en el inframundo, la necesidad de parecerme más a Batman o Superman se hizo más fuerte. Era como si compartiéramos un vínculo. 
 
    Por supuesto, no podía conseguir una capa y volar de día o de noche, pero podía ayudar a la gente en la medida de lo posible. Eso solo me bastaba. 
 
    -Los observé 
 
    -me respondió Romeo. 
 
    —Oh, señor Observación. Debería trasladarlo a otro país, tal vez tendría más trabajo. La empresa de Filipinas todavía está luchando por mantenerse por sí sola, así que tal vez debería unirse a ellos. O la de Illinois, necesitan a alguien más eficiente y, como apenas han pasado dos años, prepárese para ir allí por... 
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    El sonido de mi garganta al aclararse detuvo mi discurso. 
 
    —Déjanos, Romeo  
 
    —ordenó con voz suave y ambos nos encaramos a la puerta. Ni siquiera la oí entrar. Romeo se fue sin decir palabra y mi ira se intensificó al verlo irse sin esperar mi confirmación. 
 
    ¿Era ella su jefa? ¿Por qué recibía órdenes de ella?  
 
    Resoplé y volví a concentrarme en mis botones, desabrochándolos con más prisa que antes. Desde mi punto de vista, podía sentir que ella estaba mirando a mi alrededor, pero actué como si no pudiera verla. 
 
    Pero eso no detuvo la expectación que crecía en mí. Ella se había cambiado su atuendo de oficina por un vestido negro corto que le llegaba justo por encima de la rodilla. 
 
    Luché por concentrarme en desvestirme en lugar de mirar esas piernas hermosas y suaves que estaban expuestas, reprimiendo un gemido.  
 
    “¿Blayze?”, me llamó suavemente, pero resoplé y dejé la camisa al quedarme dos botones desabrochados, luego desabroché mi hebilla y me quité los pantalones también. 
 
    Todo había ido perfectamente bien ese día, con Madeline siendo la asistente personal amable y comprensiva en el trabajo y también compartiendo sus sentimientos honestos acerca de mi cortejo en el club. 
 
    Entonces, de repente, por la noche, todo cambió. 
 
    Ella empezó a gritarme, señalando todos mis defectos como si no los conociera, creyendo las palabras de esa perra, April, que solo quería ponerme de los nervios acusándome de cosas de las que era totalmente inocente. 
 
    "¿Qué quieres?" espeté. 
 
    "Vine a hablar contigo." 
 
    —Obviamente, Madeline. Sin embargo, no tengo nada que decirte ahora. ¡Puedes irte! —grité, preguntándome si me veía ridículo con mi camisa desabotonada, mis pantalones cortos y mis medias de Batman. Probablemente sí. 
 
    Pero no podía concentrarme en eso en ese momento. La ira estaba regresando. 
 
    Cada palabra hiriente que ella decía se procesaba en mi cabeza. Mi respiración comenzó a volverse superficial y mis ojos lentamente se llenaron de lágrimas. 
 
    De repente, sentí un fuego en el cuerpo cuando sentí un suave toque en el abdomen. Las yemas de sus dedos rozaron suavemente mi abdomen y mis músculos se tensaron ante esa extraña sensación. 
 
    Confundido, parpadeé para contener la ira y aclaré mi visión. 
 
    Madeline. 
 
    Sus manos estaban sobre mi camisa, desabrochando los botones. 
 
    La miré con los ojos entrecerrados. 
 
    —¡No quiero ni verte la cara ahora mismo, Madeline! ¡Vete de una puta vez! ¡Estoy harto de que juegues con mis sentimientos!  
 
    —grité en su cara. Ella se estremeció, pero no hizo lo que le ordené. En cambio, procedió a caminar detrás de mí y a ayudarme a quitarme la camisa. 
 
    Mi respiración era irregular mientras la dejaba, sintiendo sus suaves y pequeñas manos temblar en mi espalda. Pero ella no se fue, no huyó. Se quedó conmigo. 
 
    Mis ojos se abrieron y de repente la calma se instaló en mí. 
 
    Tragué saliva con fuerza y suspiré, permitiéndole recoger la ropa y tirarla al cesto de la ropa sucia. 
 
    Me di vuelta, con mis calzoncillos, y la sorprendí mirándome con la cara roja como un tomate. Rápidamente apartó la mirada y se concentró en la ropa que ya había metido en el cesto de la ropa sucia, simplemente mirándola de frente. 
 
    Apreté las mandíbulas mientras me quitaba los calcetines. Si ella sabía que esto le resultaría incómodo, ¿por qué lo hizo? 
 
    ¿Tal vez ella quería estar conmigo? 
 
    No, no puede ser. No con la forma en que reaccionó en el auto. Y aún después de todo, ¡tuvo el descaro de hablar con Romeo en mi presencia! 
 
    Una nueva ola de ira me invadió y corrí al baño y cerré la puerta de un portazo. 
 
    El repentino zumbido de los ecos en mis oídos me hizo darme cuenta de que casi me resbalé y me golpeé la cabeza contra la pared. Sujeté firmemente la manija de la puerta y maldije en voz baja, preguntándome cómo era posible si el suelo estaba seco y mi bañera estaba en el extremo izquierdo del baño.  
 
    —¡Blayze! ¿Estás bien?  
 
    —gritó Madeline frenéticamente desde afuera. Un gemido se escapó de mi garganta, pero me levanté lentamente, sin hacerle caso. 
 
    Se suponía que debía haberme puesto las pantuflas en la entrada del baño, pero no lo hice, todo por culpa de esa bella dama de pelo rojo flameante y ojos hermosos que estaba parada justo en mi habitación. Había encontrado una manera de hechizarme. No podía ser otra cosa. 
 
    Miré fijamente a la puerta y me desvestí para tomar una ducha rápida, atando la toalla más corta alrededor de mi cintura y sintiéndome malvado por lo que estaba a punto de hacer. 
 
    Cuando salí, ella retrocedió hasta donde había estado parada, la mirada de preocupación en su rostro se desvaneció lentamente en su expresión neutral. 
 
    "¿Estás bien?", preguntó, y su rostro se puso rojo cuando bajó la mirada hacia mi cintura y mi torso. Su lengua se estiró para humedecer su labio inferior y una sonrisa burlona se curvó en un costado de mis labios. 
 
    "¡¿Te parece que estoy herido?!" espeté. 
 
    Ella suspiró y meneó la cabeza. 
 
    El pánico se apoderó de mí cuando ella se dirigió hacia la puerta. "¿Adónde vas? ¿A encontrarte con Romeo?" 
 
    Ella se dio la vuelta y abrió mucho los ojos. 
 
    —Tenía razón, ¿no? Lo amas, ¿no? Quieres estar con él, quieres huir de aquí con él, ¿verdad?  
 
    —La imagen de ellos huyendo de la mansión, cerrando de golpe la puerta del coche con bolsas de dinero y armas esparcidas en el asiento trasero se filtró en mi mente. Luego se reirían a carcajadas mientras Madeline besa a Romeo, restregándose contra sus muslos mientras conducen en la noche. 
 
    La idea hizo que me doliera el pecho y froté lentamente el lugar, preguntándome si debía pedir una cita con mi médico u ordenarle a ese pequeño imbécil que viniera a hacerme un chequeo en casa. 
 
    Madeline sacudió la cabeza y se paró frente a mí, tocándome el pecho mientras me miraba fijamente a los ojos. Parecía que mis palabras la lastimaron. 
 
    —No sé qué te hace pensar que quiero estar con Romeo, pero no es cierto. Yo... yo quiero estar contigo, ¿vale? Solo quería cerrar la puerta porque no lo hice bien cuando bajé a buscar esta manteca de karité.  
 
    —Levantó la mano izquierda y vi el recipiente de plástico que había dentro. 
 
    "¿Para qué sirve?" Seguía mirándolo fijamente. 
 
    —Te caíste, ¿no?  
 
    —preguntó suavemente, dándome una sonrisa encantadora que me hizo aspirar aire lentamente a través de mis labios entreabiertos.  
 
    "Hice." 
 
    "Así podrás hacer que una de las criadas te lo aplique más tarde". 
 
    —Ayúdame a frotarlo. Quiero que lo frotes tú en mi lugar  
 
    —murmuré como si estuviera en trance. 
 
    ¿Eso significaba que se preocupaba por mí? Era evidente que estaba preocupada por mí. 
 
    Pude sentirlo. 
 
    "Pero" 
 
    La agarré por la cintura y la atraje hacia mí, haciéndola chillar de sorpresa. Mis ojos se centraron en sus labios carnosos y tragué saliva con fuerza, sintiendo que cobraba vida al sentir su piel suave contra la mía. 
 
    Las palabras hirientes de hace días volaron repentinamente de mi mente mientras miraba su linda nariz y sus atractivos labios. 
 
    —Frótalo, mi pequeño fuego  
 
    —murmuré, sintiendo de repente una ola protectora que me atravesaba ante su mirada angelical. 
 
    —Eh, ponte algo de ropa primero 
 
     —se aclaró la garganta y me di cuenta de que estaba semidesnudo. 
 
    Ojalá pudiera continuar donde nos detuvimos hace cuatro noches. Ella me miró fijamente el pecho, sin atreverse a mirarme y me di cuenta de que era tímida.  
 
    —Lo siento.  
 
    —Nunca había sentido la necesidad de disculparme con nadie, pero ella parecía un poco incómoda o más bien tímida en ese momento, así que lo hice. ¿Estaba tomando las cosas demasiado rápido? 
 
    Nunca habíamos tenido una cita, pero la había besado e incluso nos habíamos enrollado. Probablemente deberíamos tener algunas citas para que ella pudiera ser cortejada como ella decía que querían las chicas. El artículo que leí esta mañana sobre cómo complacer a la chica que te gusta decía que, si la invitabas a salir y ella ya había dado su consentimiento, deberías pedirle que tuviera algunas citas sorpresa y también hacer algunas cosas que la deslumbraran. 
 
    ¿Cosas como qué? 
 
    ¿La llevo al subsuelo y torturo brutalmente a dos hombres delante de ella? 
 
    1 
 
    Eso debería sorprenderla. 
 
    3 
 
    Cuando empezó a trabajar para mí, se quedó muy sorprendida cuando le disparé a la chica que planeaba huir del país con su novio. La chica malversó mi dinero de la droga y planeó huir, pero nunca supo que ella era el plan B de su novio. 
 
    Cuando le disparé en el pie, Madeline se quedó muy sorprendida ese día. Entonces la llevaría al metro. 
 
    El artículo también decía que debes tomar las cosas con calma y no siempre iniciar momentos íntimos. 
 
    Pero Madeline me gustaba tanto y era tan jodidamente sexy y era mía y de nadie más. ¿Por qué no podía besarla cuando quisiera? Tendría que descartar esa parte del artículo. De todos modos, era una tontería. 
 
    Podíamos esperar unos meses antes de tener relaciones sexuales, si a ella le molestaba que lo hiciéramos de inmediato. Pero entonces yo necesitaba tenerla siempre cerca de mí y también iniciar el contacto corporal. Ella me tranquilizaba. 
 
    Ella era mi nueva droga. 
 
    Había consumido menos drogas desde que ella era mía, que fue cuando empezó a trabajar para mí. Pero ella no sabía que era mía en ese momento. Ella era mía desde la infancia, cuando su madre... 
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    De todas formas, espero que poco a poco se dé cuenta de que es mía. 
 
    Me cambié en mi armario a la velocidad del rayo y salí para verla sentada al borde de mi cama. Exhalé suavemente, sintiendo que la calma se extendía por mi cuerpo mientras miraba su hermoso rostro tallado alrededor de sus rizos rojos llameantes. Sentí que me dejaría algún día. Y ese no era un pensamiento agradable. 
 
    "¿Estás listo?", me preguntó. 
 
    Me senté a su lado sin decir palabra y señalé principalmente el lugar donde me golpeé la cabeza. 
 
    Ella mojó un algodón con mantequilla y lo aplicó suavemente en el lugar, silbando como si fuera ella la que sentía dolor. 
 
    "Está empezando a formarse un enrojecimiento. Deberías descansar mañana si puedes. Quizá puedas ir a la oficina más tarde o volver a casa temprano", sugirió y masajeó el lugar con más firmeza. "Probablemente estará hinchado a medianoche. Te daré algunos analgésicos para que lo acompañes, pero tienes que comer antes de usarlos. ¿Has comido algo? Le pediré a una de las asistentes que te traiga algo". Sopló en el lugar y luego se levantó para irse. 
 
    La agarré de la muñeca y ella se giró. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Ten una cita conmigo", dije bruscamente. 
 
    "¿Eh?" 
 
    —Sé que ya empezamos a salir, pero quiero que salgamos más. La oficina no cuenta  
 
    —le dije con firmeza mientras ella seguía mirándome. 
 
    Suspiró y se sentó. "Me encantaría. Lamento haberme precipitado en mis conclusiones, pero no sabía qué pensar. Aun así, no estaba en condiciones de decir esas cosas". 
 
    Entrecerré los ojos, pero me sacudí la irritación y suspiré. "Esa perra, April. Le gusta ponerme de los nervios. Quería abrir una brecha entre nosotros, es una perra amargada con problemas de relación. No te acerques demasiado a ella y si se comunica contigo, dímelo de inmediato. La he utilizado para mis trabajos sucios en el pasado y es posible que ella intente utilizarte a ti. Así es como funcionan las cosas aquí. Debería estar agradecida de ser una de las chicas favoritas de Beast, si no, ya me habría ocupado de ella". 
 
    "¿Quién es su chica favorita?" 
 
    "Mi jefe." 
 
    "Oh." 
 
    —Sí. Entonces, ¿ya cenaste?  
 
    —Sonreí. Ella no respondió por un rato, solo me miró fijamente. Ladeé la cabeza y sonreí de nuevo, para que el hoyuelo que estaba mirando fuera más obvio. 
 
    Me reí entre dientes y ella parpadeó, dándose cuenta de que me había estado mirando demasiado tiempo. Sentí como si elefantes me pisotearan el estómago al ver su mirada aturdida. Una repentina emoción se extendió por todo mi cuerpo.  
 
    -No, sólo vine a ver cómo estabas. 
 
    "Quédate ahí, llamaré a Romelia y le diré que envíe a alguien". 
 
    Ella respondió con un “OK” y siguió mirándome a la cara. Me acerqué más a ella y la atraje hacia mí. 
 
    Me empujó el pecho. "Me encantaría que pudiéramos tomarnos las cosas con calma". 
 
    "¿Por qué? ¿De qué tienes miedo?" 
 
    "Sólo quiero que nos conectemos más y no centrarnos siempre en besarnos", se encogió de hombros. 
 
    —Respeto tu decisión. 
 
     —Intenté no mirarla a los labios mientras hablaba, pero me resultó difícil. Además, ¿por qué no podíamos al menos besarnos un poco?  
 
    —¿Qué tal un beso suave? No nos volveremos extremos  
 
    —regateé. 
 
    Ella me miró como si no pudiera creer que estuviéramos teniendo esta conversación en ese momento. 
 
    "Yo realmente" 
 
    El sonido de golpes en la puerta me interrumpió y suspiré con frustración. 
 
    "¡Piérdete!", le grité a la persona, pero entró de todos modos. 
 
    Por supuesto que era Romeo. Nadie más estaría tan dispuesto a perder la vida por ir en contra de mis órdenes. 
 
    "¿Qué carajo acabo de decir?" 
 
    "Tus padres están en la puerta. Lion acaba de llamar para informarme y estarán en la mansión en un minuto o dos". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Por un momento, olvidé que era la cuidadora de Blayze... ¿o debería decir niñera? 
 
    Me había enredado en lidiar con sus cambios de humor, cumpliendo con mi deber como asistente personal (por el que, por cierto, me pagaban) y también actuando como su cuidadora. Y ahora sus padres ya estaban cerca y nunca nos habíamos conocido. 
 
    Me disculpé para ir a cambiarme de ropa y lucir más presentable para ellos. 
 
    ¿Cómo debo presentarme ante ellos más adelante? ¿Digo que soy su cuidadora, su asistente personal o su novia? 
 
    Después de revisar mi guardarropa, me decidí por un vestido de verano azul oscuro que me llegaba justo por encima de las rodillas y unas bailarinas negras. Después, me recogí el pelo en un moño suelto y me miré, satisfecha. 
 
    El azul es un color fresco, no demasiado llamativo como el vestido amarillo que también había considerado antes y tampoco demasiado atrevido como el rojo. Además, como vivía aquí con Blayze, no había ninguna necesidad de que usara sandalias o tacones. 
 
    El timbre de mi teléfono me sacó de mis pensamientos y fruncí el ceño al ver el número desconocido, mientras tomaba el dispositivo. Escéptico, me pregunté quién podría estar llamándome en ese momento. 
 
    Quizás era del trabajo, pero aun así sólo recibí llamadas en el teléfono de la empresa y no en mi teléfono personal. 
 
    Después de dos timbres, decidí atender la llamada. Siempre podía colgar si era como las llamadas extrañas que había estado recibiendo cuando recién llegué a Italia, donde la persona en la línea no decía ni una palabra y luego me quedaba preguntándome si esas personas de las que mi madre estaba tratando de alejarnos finalmente nos habían alcanzado. 
 
    Mi pulgar derecho se deslizó sobre el dispositivo para recibir la llamada, pero no dijo nada. 
 
    "¿Hola?" dijo la persona del otro lado de la línea. 
 
    Me quedé rígida por unos segundos, mi respiración se aceleró mientras mis ojos se abrían. 
 
    “¿Madeline?” llamó la persona. 
 
    Parpadeé. "¿Mamá?" 
 
    Varios recuerdos volvieron a mi mente y respiré profundamente. Recuerdos de ella poniendo nuestros pasaportes en mis manos, diciéndome que ya se había ocupado del papeleo y que debíamos salir del país, recordándome que nunca más la llamara mamá. Ella estaba cubierta de sangre. 
 
    Todo. 
 
    —Madeline, nena, ¿cómo estás? 
 
     —Su voz salió emocionada, aunque sonaba como si estuviera susurrando o no pudiera hablar correctamente dondequiera que estuviera. 
 
    "Mamá, ¿mamá?", repetí para confirmarlo. Fruncí el ceño confundida mientras varios sentimientos me asaltaban: felicidad, ansiedad, curiosidad, miedo y mucho más. 
 
    —Sí, mi amor, ¿cómo estás? ¿Cómo están tus hijos menores? ¿Cómo le va a Margarita? ¿Cómo van los estudios de Filippo? ¿Habéis estado todos comiendo bien? 
 
     —soltó preguntas tras preguntas. 
 
    Me reí y sentí que una lágrima solitaria se me escapaba de un ojo. Sigue siendo la madre cariñosa de siempre. 
 
    "Ahora trabajo, mamá. ¿Cómo están tú y papá? Aquí estamos todos bien. Me aseguro de que coman temprano. Filippo ha estado yendo bien en la escuela hasta ahora", le dije con orgullo, contenta de que me pagaran bien por mi trabajo y de poder cuidar adecuadamente de mis hijos más pequeños al mismo tiempo. 
 
    —Oh, cariño, ¡lo siento mucho! No debería haberte hecho pasar por todo esto cuando deberías estar disfrutando de tu juventud. Por cierto, ¿qué haces? 
 
    "Trabajo para este empresario, soy su asistente personal. ¿Cómo estás, mamá?" 
 
    "¿Trabajas ahora para un hombre de negocios? ¡Genial! ¿Dónde están en Italia? Puede que tarde un poco, pero me gustaría verte a ti, a Filippo y a Margarita. Filippo debe haber crecido entre dos y cinco centímetros ahora". 
 
    —Lo es  
 
    —sonreí con cariño 
 
    — ¿Cómo está papá? 
 
     —volví a preguntar, recordando a mi querido padre. 
 
    En mi cabeza surgían muchas preguntas que sabía que ella tenía respuestas, pero que, por alguna razón, no quería decírmelo. Por ejemplo, cuando le pregunté cómo estaba, me ignoró. 
 
    —Entonces, ¿dónde vives? ¿Y dónde trabajas?  
 
    —preguntó de nuevo, pero me di cuenta de que no respondió a mi pregunta sobre mi padre. 
 
    Siempre me había dicho a mí misma que nunca debía ignorar mi intuición. Y cuando mi madre repitió hace un momento la pregunta sobre dónde trabajaba mientras ignoraba mi pregunta sobre mi padre, sentí una sensación de inquietud dentro de mí, pero la ignoré. 
 
    "Aquí en Italia", le dije sonriendo. 
 
    "Eso es genial. ¿Me darías la dirección para poder visitarte? Mejor aún, envíamela como mensaje de texto y te diré... Oh, cariño, tengo que irme, pero no te olvides de enviarme esa dirección. Hablamos más tarde, ¿de acuerdo?" 
 
    —Mamá, espera. ¿Cómo...?  
 
    —El pitido sonó en la habitación silenciosa y mi sonrisa se desvaneció lentamente. 
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
    ¿Cómo consiguió mi número si había tirado mi otra tarjeta SIM y recién había adquirido esta? No me había comunicado con ningún familiar, no es como si tuviera a alguien con quien comunicarme aparte de mis padres y ni siquiera sabía sus números de memoria. 
 
    ¿Y por qué colgó el teléfono tan deprisa en lugar de hablar conmigo cuando hacía varios meses que no hablábamos? ¿Por qué tampoco respondió cuando le pregunté por mi padre? ¿Estaba bien? ¿O todavía estaban en problemas? ¿Qué estaba pasando exactamente? 
 
    Intenté llamar nuevamente al número, pero no estaba disponible. Suspirando, lo guardé en mis contactos y luego decidí ir a mi habitación que compartía con mis hermanos. 
 
    La imagen de Filippo peinando el cabello de Margarita me tranquilizó de inmediato. Corrí hacia ellos, los rodeé con mis brazos y le di un beso en el rostro a Filippo. 
 
    Hola, hermana, ¿qué pasa? Margarita ha estado de muy buen humor estos últimos días. Ya ni siquiera llora. 
 
    "Eso es bueno, se está convirtiendo en una niña grande." 
 
    Frunció el ceño. "No quiero que crezca tan pronto. Entonces los chicos harán fila para invitarla a salir y yo tendré que ponerlos a prueba y saber su nivel de lealtad. Eso sería muy aburrido". 
 
    Me reí y rodeé la silla para sentarme junto a ellos. Madeline estaba sentada en su silla de plástico para bebés y balbuceaba. 
 
    "¿Y cómo los pondrías a prueba?" 
 
    "Le dispararé a cada hombre en el dedo gordo del pie y veré quién sigue estando dispuesto a apoyarla. Esa persona es la que merece salir con mi hermana porque creo que la protegerá con su vida". 
 
    —Hmm  
 
    —apoyé los codos en las rodillas y la barbilla en la palma de la mano, mirándolo pensativa 
 
    — ¿Y si tiene guardaespaldas? 
 
    "Llegará el día en que no tenga guardaespaldas con él. ¿Significa eso que se acobardará?" 
 
    "¿Y si también es un luchador? ¿Y si es rico, guapo y alto?" 
 
    Me miró con los ojos entrecerrados. "¿Seguimos hablando de los futuros novios de Margarita o del señor Moody?" 
 
    Reprimí una risita y mantuve la expresión en mi rostro. "¿Señor Moody? ¿Quién es?" 
 
    —Tu jefe, Madeline. ¿Te gusta tu jefa?  
 
    —Sus ojos brillaban con la ira que intentaba ocultar con tanto esfuerzo. 
 
    Decidí decirle la verdad, ya que probablemente se daría cuenta de una forma u otra. "Ahora somos algo así". 
 
    —Él es tu novio, ¿verdad? Eso es lo que significa tener una "cosa" con ese hombre. Estás saliendo con él, ¿verdad?  
 
    —Buscaba una confirmación y su voz se hacía más fuerte con cada pregunta que lanzaba. Cuando Margarita lo miró, le dio una palmadita en la mejilla y sus suaves ojos se entrecerraron hacia mí al segundo siguiente. 
 
    "Sí. Estamos saliendo. Él es mi novio." 
 
    Su expresión de enojo se oscureció cuando se levantó. "¡No lo apruebo, Madeline!" 
 
    Le dio un beso en la mejilla a Margarita y entró furioso al baño, cerrando la puerta de un portazo y dejándome atónita mientras me quedaba allí parada y me preguntaba si ese chico era realmente mi hermano menor o mi papá. 
 
    Entrecerré los ojos en la puerta y me levanté para ir tras él, pero fui interrumpido por un golpe en la puerta. 
 
    "Entra", respondí. 
 
    Entró una criada y le sonrió a Margarita: "Se requiere su presencia en la segunda sala de estar, señora". 
 
    "¿Qué está pasando ahí?" 
 
    "El señor y la señora Rodríguez acaban de llegar y el señor Rodríguez...Blayze quisiera verla ahora mismo." 
 
    -Está bien, estaré allí en breve. 
 
    Ella se fue y llamé a Filippo, pero él no respondió. 
 
    Mis nudillos golpearon la puerta con fastidio. "Filippo José Stone, más vale que tengas una buena razón para dejarme plantada y también para ignorar mis llamadas, si no, romperé esta puerta y te halaré las orejas muy fuertes para enseñarte unos malditos modales", amenacé. 
 
    Filippo no respondió durante un rato hasta que escuché el sonido del inodoro y luego lo escuché acercarse como si se estuviera apoyando en la puerta. 
 
    —No digas palabrotas delante de Margarita  
 
    —dijo con dureza y mis mejillas se sonrojaron de indignación y vergüenza. Debería haberle dicho esto a él, yo era la adulta que estaba entre nosotros. 
 
    Suspiré y asentí como si pudiera verme. "Tienes razón, no debí haber hecho eso. Pero, ¿qué tienes contra Blayze? Parece que lo odias, pero ni siquiera lo conoces, Filippo". 
 
    "Conozco a hombres como él. Es un imbécil y dijo cosas horribles sobre Margarita cuando entró en nuestra habitación el otro día. Le habría dado un puñetazo en la cara si no fuera tu jefe. ¡Es un rico snob y no lo quiero para ti! Probablemente te rompa el corazón o algo así", narró sin hacer una pausa en su discurso. 
 
    Mi ira se fue disipando poco a poco y pensé en ello. Todo esto podría considerarse un simple malentendido. 
 
    Blayze era alguien a quien no se le daba bien la empatía y, además, a veces podía ser totalmente despistado. No sabía cómo interpretar una situación o un ambiente y no intentaba ser grosero al respecto. 
 
    Así era él. 
 
    —¿Qué tal si le haces una prueba? De hombre a hombre. Así lo conocerás y, además, te quedarás tranquilo sabiendo que estoy con la persona adecuada. ¿Qué te parece? 
 
    No obtuve respuesta durante un tiempo y mi teléfono vibraba con mensajes de Romeo, lo que significaba que Blayze realmente me necesitaba. 
 
    - ¿Qué dices?  
 
    - pregunté de nuevo. 
 
    Filippo abrió la puerta y me dio la expresión más seria que jamás le había visto hasta ahora. 
 
    "Está bien, solo una oportunidad. Hombre a hombre. Trato hecho". 
 
    Lo abracé y le dije que cuidara a Margarita porque tenía que atender asuntos y mientras bajaba, me encontré con Aliza, la niñera de Margarita, quien me dijo que había ido al baño y que estaba subiendo a nuestra habitación. 
 
    Respiré profundamente y me preparé para encontrarme con el matrimonio Rodríguez. 
 
    Vamos a hacer esto. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    "Hola, señor Rodríguez, señora Rodríguez. He oído hablar mucho de ustedes y es un placer conocerlos finalmente". Saludé a la hermosa mujer de mediana edad y a su esposo, que tenía algunas características que harían que uno se diera cuenta de que, en efecto, era pariente de mi jefe y novio, Blayze. 
 
    La señora mayor se acercó a mí con una sonrisa cálida y le extendí la mano para que me la estrechara, pero en lugar de eso me abrazó. 
 
    Esta era la imagen que tenía en mente cuando subí el primer tramo de escaleras desde el pasillo hace un momento. Era lo que pensé que vería cuando finalmente bajara el último tramo de escaleras y entrara en la gran sala de estar. 
 
    Pero, al igual que mis suposiciones desde el principio, cuando empecé a trabajar aquí, con la idea de que iba a trabajar como niñera de un niño pequeño, lo cual no sucedió así, me demostraron que estaba equivocada. Una vez más. 
 
    Mi sonrisa se desvaneció y un jadeo escapó de mis labios mientras observaba mi entorno. 
 
    Una botella rota. 
 
    Lo que quedaba de un televisor destrozado, que todavía estaba atornillado a la pared junto con dispositivos electrónicos dispersos y cables colgando en el aire que habían sido sacados de donde sea que alguna vez estuvieron conectados. 
 
    Dos jarrones de flores rotos y una mesa central de cristal igualmente destrozada. 
 
    Como pocos retratos rotos, tirados en el suelo en ruinas. 
 
    Una mujer con un vestido ajustado de color púrpura tenía las manos cubriéndose la boca mientras un hombre, que sorprendentemente tenía un parecido sorprendente con Blayze y solo parecía un poco mayor, estaba parado cerca del pasillo que conducía a los cuartos de las sirvientas. 
 
    Blayze gritaba en un galimatías, con una mirada fría y aterradora. En el fondo, parecía que estaba muy lejos de nosotros en su mente, aunque su cuerpo estuviera presente en la habitación. 
 
    Yo estaba a su izquierda, así que, aunque él no pudiera verme, yo podía verlo y leer su expresión facial con suficiente claridad para saber que estaba furioso en ese momento. 
 
    "¿Blayze?" 
 
    Cogió un cuadro y lo arrojó contra la pared, dejando que el cristal se rompiera y se esparciera por todos lados. 
 
    —¡Blayze! ¿Qué es esto? ¿Qué ha pasado?  
 
    —Mi tono era frenético, pero traté de hacer la pregunta en voz baja, sabiendo que así captaría su atención más rápido. 
 
    Al oír mi voz, de repente parpadeó y luego se giró lentamente. "¿Madeline?" 
 
    Su expresión facial pasó de fría y peligMadeline a cálida y gentil en un instante, tan rápido que hizo que mi corazón se acelerara de miedo. 
 
    —¿Sí?  
 
    —Mi voz salió un poco más tembloMadeline de lo que pretendía. 
 
    Hace treinta minutos estábamos juntos y debatíamos si nos besábamos todo el tiempo o solo de vez en cuando para poder tomarnos las cosas con calma. ¿Qué pasó cuando me fui? 
 
    Blayze corrió inmediatamente hacia mí y me revisó de pies a cabeza, haciéndome voltear. Intenté detenerlo porque su mano derecha sangraba y manchaba el piso de baldosas con las gotas de sangre, pero él simplemente no me lo permitió. 
 
    Estaba más orgulloso de mí al darme la vuelta para asegurarse de que estaba perfectamente bien. 
 
    Le di a Romeo una mirada interrogativa, pero él simplemente me hizo un gesto con la mano para que me calmara. 
 
    —Blayze, ¿qué ha pasado aquí? Tu mano. Está sangrando.  
 
    —Entré en pánico. 
 
    —Estás aquí  
 
    —comentó Blayze como si yo debiera estar en otro lugar. 
 
    Entrecerré los ojos y lo miré. 
 
    —Te sangra la mano. ¿Qué ha pasado? Bea, tráeme el botiquín de primeros auxilios  
 
    —llamé a una de las criadas que se apresuraba a ir a las dependencias de las criadas porque no se les permitía quedarse cuando Blayze se comportaba así. 
 
    Blayze todavía no respondió a mis preguntas mientras simplemente me miraba con lo que solo podría describir como admiración en sus ojos. 
 
    Las personas que supuse que eran sus padres, que estaban de pie no muy lejos de nosotros, nos miraban con sospecha, curiosidad, escepticismo y otras expresiones diferentes. 
 
    —¿Son tus padres? 
 
     —Me incliné más cerca para susurrar y vi una sonrisa tirando de la esquina de sus labios ante mi acción mientras me quitaba la bufanda que había usado para atarme el cabello y la ataba alrededor de su mano. 
 
    —Hmm.  
 
    —Él todavía me miraba fijamente. 
 
    Con los ojos muy abiertos, bajé suavemente su mano después de anudar firmemente la corbata y me acerqué a ellos. 
 
    “Buenas noches señor, señora. Soy Madeline Stone, asistente personal y asesora personal del señor Rodríguez Norman. He oído hablar mucho de usted, es un placer conocerla finalmente”, les dije extendiendo la mano hacia la mujer. 
 
    Nunca pensé encontrarlos en tales circunstancias, donde Blayze haría algo un poco preocupante y luego, al segundo siguiente, cambiaría de humor tan rápido que dejaría a uno preguntándose cómo funcionaba a veces su cerebro. 
 
    Pero de eso tendremos que hablar más tarde. 
 
    La mujer me miró fijamente durante unos segundos, luego una pequeña sonrisa adornó sus labios y aceptó el apretón de manos, dándome una palmadita en el hombro. 
 
    "El placer es todo mío", me dijo y compartió una mirada con su marido. "No eres lo que esperaba encontrar, por lo que he oído". 
 
    Parpadeé mientras soltaba su mano. 
 
    ¿Qué oyó ella sobre mí? 
 
    Los ojos del señor Rodríguez me clavaron bajo su mirada escrutadora. 
 
    "Es un placer conocerla, señorita Stone. Soy Nick Rodríguez y mi esposa es Josephine Rodríguez", me dijo secamente. 
 
    Sonreí un poco. "Por favor, deja que las mucamas te guíen hasta tu habitación. Está despejada desde que nos avisaron de tu llegada", le dije a su madre, esperando que las mucamas asignadas anteriormente hubieran terminado de limpiar. 
 
    —No hasta que tengamos unas palabras con nuestro hijo  
 
    —dijo su padre con severidad, volviendo sus ojos helados a Blayze.  
 
    Fruncí el ceño y recogí el botiquín de primeros auxilios de Bea. "Gracias, Bea. Por favor, ¿te gustaría charlar en la otra sala de estar? Esta quedará limpia y reluciente en los próximos minutos". 
 
    Sabía que no iban a charlar, o tal vez lo harían, en un ambiente tenso. Pero era mejor que quedarse parado entre vasos rotos aquí y allá. 
 
    "¿Dónde está Romelia? ¿Por qué no está aquí para darnos la bienvenida?", preguntó el señor Rodríguez. 
 
    Sin siquiera observar a la pareja durante mucho tiempo, noté fácilmente que el marido hablaba más que su esposa, aunque parecía inaccesible, como un general militar. 
 
    No sabía cómo responder a su pregunta sobre Romelia, así que agarré la mano de Blayze y lo guie suavemente hacia la segunda sala de estar, que era más pequeña que esta, pero aun así grande, al menos el doble de la habitación que compartía con mis hermanos, que era igualmente grande para una habitación.  
 
    —Por aquí, por favor 
 
     —grité y caminé delante de ellos con la mano de Blayze en la mía. 
 
    Estaba terriblemente callado. 
 
    Nos sentamos en un sofá y comencé a curarle las heridas de inmediato. Ni siquiera se inmutó, simplemente se sentó y me miró fijamente todo el tiempo. 
 
    Si pudo estar tan tranquilo apenas unos minutos después, ¿por qué se tomó su tiempo para romper esas cosas antes? ¿Qué pasó en realidad? Suspiré para mis adentros y desvié mi mirada hacia sus padres mientras seguía trabajando en su mano. 
 
    "¿Quieren un jugo? ¿O un café?", pregunté educadamente a sus padres. 
 
    "Café. Creo que realmente lo necesitamos", respondió la señora Rodríguez mientras la pareja se sentaba frente a nosotros y nos observaba con atención. 
 
    Bueno, esto fue incómodo. 
 
    ¿Pedir café por la tarde? 
 
    "¿Cuánto tiempo lleva trabajando con nosotros?", preguntó el señor Rodríguez. 
 
    Blayze apartó inmediatamente la mirada de mi rostro y se volvió para mirar fijamente a su padre. El hombre no pareció inmutarse por esto y solo se concentró en mí. 
 
    "Unos meses, señor." 
 
    “¿Y cómo ha sido tu experiencia hasta ahora? ¿Cómo ha sido trabajar con nosotros?”, añadió su madre. 
 
    —Ella está trabajando para mi madre, así que reformula esa frase ahora mismo y deja de reclamarla porque ella es sólo mía 
 
     —gruñó, su mirada fría y penetrante. 
 
    ¿Mía? Fruncí el ceño ante eso. No era un objeto. ¿Me veía como su juguete favorito o algo así? Tendría que hablar con él sobre esto más tarde. 
 
    Su madre se burló. "Disculpe sus modales, señorita Stone, aunque parece que lo está tratando muy bien". 
 
    Le sonreí. "No me ofendo, señora". 
 
    "Por favor, llámame Josephine." 
 
    —Está bien. Llámame Madeline también, por favor. 
 
     —Mi sonrisa se hizo más amplia 
 
    — Además, disfruto trabajando aquí. El señor Norm...  
 
    —La mirada de Blayze me impidió decir su apellido 
 
    — Es fácil trabajar con Blayze, si tan solo pudieras entenderlo bien. 
 
    Finalmente le vendé la mano y luego le di unas palmaditas suaves justo cuando Dana regresó y puso la mesa para ellos, moviendo un pequeño taburete y colocando la bandeja sobre él antes de irse.   
 
    —Es bueno saberlo. No venimos aquí a menudo y, últimamente, Romelia no nos ha estado informando de nada de lo que sucede aquí. Me pregunto de quién es la culpa.  
 
    —Josephine entrecerró los ojos y miró a Romeo, que había estado de pie no muy lejos de su jefe desde que emigramos aquí. 
 
    Romeo no se movió ni reveló ninguna expresión en su rostro. 
 
    —La habitación está lista, señorita Madeline.  
 
    —Bea inclinó la cabeza para anunciarlo y le agradecí. 
 
    "Está bien, que alguien les llevé sus cosas", ordené y ella se disculpó de inmediato para hacerlo. "Me disculpo por la demora, hicimos todo esto con poco tiempo de anticipación". 
 
    "Es sorprendente saber que usted administra esta casa mejor que Romelia, a quien le pagan por ello. Es bueno que hayamos venido sin avisar", comentó el señor Rodríguez con una expresión severa y no supe si estaba contento o disgustado. 
 
    —Los escoltaré hasta su habitación  
 
    —murmuré para que solo Blayze me escuchara, pero el cariño en su rostro desapareció al instante, solo para ser reemplazado por el ceño fruncido. 
 
    "¿Conoces el camino?" 
 
    "No", dije inexpresivamente. 
 
    ¿Cómo iba a saber el camino si antes había ido rápidamente a cambiarme? Además, no era como si vivieran aquí para que yo supiera cuáles eran sus habitaciones. 
 
    —Entonces no tienes que llevártelos. Romeo lo hará. 
 
     —Me miró con los ojos entrecerrados, pero yo le quité importancia y me levanté tan pronto como ellos lo hicieron, guiándolos a su habitación con una de las criadas a la que le había indicado que caminara delante de nosotros tres. 
 
    Después de instalarlos en su habitación, les di a la pareja otra sonrisa cálida. 
 
    "Que tenga una linda noche, señor, mamá." 
 
    El señor Rodríguez intercambió una mirada con su esposa, que ahora tenía líneas de preocupación grabadas en su frente. "Tal vez sería ideal tener esa conversación ahora, ya que..." 
 
    —Eh, cariño, ya es tarde y estoy segura de que a la señora Stone también le encantaría descansar un poco  
 
    —dijo la mamá de Blayze. 
 
    —Oh, ¿qué pasa? Siempre puedo encontrar un momento para hablar si no es algo casual. Quiero decir, podríamos hablar casualmente durante el desayuno mañana o antes de irnos a trabajar. Además, por favor, ambos pueden llamarme Madeline  
 
    —me quejé con suavidad. 
 
    —Solo si nos llamas a ambos por nuestros nombres, y sí, lo que queramos decir puede esperar hasta mañana. ¿Verdad, Nick?  
 
    —Compartió esa mirada con su esposo nuevamente y parecieron tener una conversación silenciosa sobre lo que fuera que fuera, pero yo simplemente esperé con calma a que llegaran a su propia conclusión. 
 
    El hombre simplemente asintió. "Tienes razón. Mañana". 
 
    "Muy bien, que tengáis una linda noche, Nick y Josephine". …Con eso salí de su habitación. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    El señor y la señora Rodríguez anunciaron su viaje no planificado muy temprano esta mañana, diciendo que tenían una emergencia ya que acababan de perder a un querido amigo y necesitaban visitar a su familia. 
 
    Fue triste saber que no se quedarían por tanto tiempo, o al menos el tiempo suficiente para poder conocerlos más o continuar la discusión de anoche con ellos. 
 
    Cualquier cosa que quisieran discutir parecía urgente. Aun así, le seguí la corriente. 
 
    "Lamento su pérdida, ¿hay algo que les gustaría que haga por ustedes? ¿Quizás prepararles el desayuno o algo similar mientras ustedes dos hacen sus maletas?", les pregunté. 
 
    La mamá de Blayze me regaló una sonrisa, que recién ahora me di cuenta que era bastante similar a la hermosa sonrisa de Blayze. 
 
    Era delgada y alta, al menos medía un metro setenta y cinco, mientras que su marido era unos centímetros más alto. Ambos tenían el pelo oscuro, pero los ojos del hombre eran un poco grandes, mientras que los de su mujer eran rasgados y diminutos. 
 
    —No tienes que preocuparte, cariño. Haz lo que haces habitualmente los sábados y mantente a salvo. El mundo es un lugar peligroso  
 
    —dijo y, como por reflejo, su mirada se dirigió hacia su marido, que ya la estaba mirando. 
 
    Una parte de mí se sintió extraña cuando dijo eso, y la miré fijamente durante unos segundos antes de sacudir la cabeza, recordándome que era de mala educación mirar fijamente a la gente. 
 
    ¿Por qué les encantaba mirarse como si se estuvieran comunicando telepáticamente? ¿Era algo que hacían en pareja? Mis padres solían hacer algo similar, pero no con mucha frecuencia. La pareja Rodríguez había intercambiado miradas similares varias veces anoche y una o dos veces esta mañana. 
 
    —Está bien, no dudes en avisarme si necesitas algo.  
 
    —Y dicho esto, salí de su habitación y volví a la mía. 
 
    Me encontré con Romelia en mi camino de regreso, pero solo intercambiamos breves saludos antes de que ella pasara rápidamente a mi lado y se dirigiera a la habitación de su empleador. 
 
    Cuando regresé a mi habitación, Filippo acababa de despertarse y estaba ocupado jugando un juego en su teléfono. 
 
    Hoy era sábado y mi agenda estaba libre, a diferencia de otros sábados, así que sería lindo llevar a mis hermanos al parque o hacer algunos planes de último momento para ellos. 
 
    Me incliné y le di un beso en la frente a Filippo, antes de hacer lo mismo con Margarita. 
 
    "¿Dormiste bien?" 
 
    -Sí, buenos días. Tim quiere salir hoy a hacer unos recados. ¿Puedo acompañarlo? 
 
     -me preguntó. 
 
    Fruncí el ceño al oír eso. Tim era el chofer que le habían asignado para llevarlo a la escuela y también para traerlo de regreso a casa. Era un hombre joven, de unos diecinueve o veinte años, y aunque era chofer, seguía trabajando para Blayze. 
 
    Me di cuenta de que a Filippo le gustaba mucho estar con Tim. Una vez me preguntó, muy casualmente, si se me permite, qué haría si se hiciera un tatuaje tan genial como el de Tim. Sorprendida, le había dicho que sería genial, pero que tendríamos que esperar hasta que cumpliera diecinueve años para ver si todavía pensaba que necesitaba un tatuaje para verse genial cuando fuera mayor de edad. 
 
    Cuando capté su mirada expectante sobre mí, negué con la cabeza. 
 
    "No creo que sea una buena idea." 
 
    —Aww, vamos Madeline. Prometo ser un buen chico, no golpearé a nadie en la cara ni me pondré agresivo si hacen algún comentario imprudente sobre mí. Solo quiero salir porque solo lo hemos hecho como... una vez desde que dejamos a mamá y papá para venir aquí.  
 
    —Hizo pucheros con los labios, pero yo no estaba dispuesta a aceptarlo. 
 
    —No puedes convencerme con todo esto, Filippo. Cuando hable con Tim y él confirme sus planes como bien dijiste, entonces podrás tener mi permiso para ir con él. 
 
    Una sonrisa burlona se formó en los costados de sus labios, lo que me hizo poner los ojos en blanco. "Puedo trabajar con eso". 
 
    "Como si tuvieras elección", me burlé. 
 
    Caminé hacia mi cama, me metí en ella y me tapé con el edredón antes de tomar mi teléfono. 
 
    Suspirando, abrí la puerta. Blayze se había enojado mucho conmigo anoche porque desobedecí sus órdenes y acompañé a sus padres a su habitación. Ni siquiera me dirigió la palabra cuando bajé. 
 
    En lugar de eso, me dio un beso en la frente a modo de buenas noches y me dejó allí de pie. 
 
    Madeline: * Buenos días, mi príncipe azul * le escribí, sabiendo que no era nada encantador. Era más bien mitad príncipe gruñón y mitad príncipe guapísimo. 
 
    Riendo, dejé caer mi teléfono y decidí dormir un poco más, ya que todavía eran las seis y media de la mañana. 
 
    Una hora después, me levanté de la cama y me preparé para el día. 
 
    Aliza entró en la habitación mientras Filippo se había ido a bañar. Era un madrugador y también una persona mañanera. 
 
    "¿Cómo está nuestro pequeño hoy?", preguntó con voz de bebé, haciéndome sonreír mientras Margarita balbuceaba y pronunciaba lentamente algunas palabras. 
 
    "Se despertó feliz", sonreí y asentí mientras ella me susurraba "buenos días". "La llevaré con Filippo, así que límpiala y le pondremos ropa cómoda". 
 
    —Está bien  
 
    —Aliza asintió. 
 
    La luz sonora en la parte superior de mi teléfono me hizo darme cuenta de que había recibido una notificación. 
 
    Lo revisé y vi que era una solicitud de amistad en Facebook, lo que me hizo poner los ojos en blanco. 
 
    "Se le terminaron dos de sus medicamentos anoche, así que solo dale el jarabe y la otra pastilla roja. Iré a buscar las otras cuando salgamos y se las daré". 
 
    -Está bien, señora 
 
    -respondió Aliza. 
 
    Los dejé y fui a elegir la ropa de Margarita, junto con la mía. 
 
    Elegí una camiseta roja y unos vaqueros negros rotos con ropa interior a juego para mí. También elegí colores similares para Margarita. A continuación, elegí sandalias negras para las dos. 
 
    Tendría que llevar sandalias porque no podía llevar zapatillas deportivas ni zapatos ajustados después de haber estado con tacones o zapatos de bebé toda la semana. Necesitaba dejar que mi pie respirara un poco. Además, quería que Margarita llevara ropa a juego conmigo. 
 
    Cuando salí de la otra habitación (vestidor), que estaba unida a nuestra habitación, fruncí el ceño ante la vista que tenía delante. 
 
    Aliza tenía mi teléfono en su mano y estaba haciendo algo en él. 
 
    De puntillas, le arrebaté mi teléfono y capté el miedo que inmediatamente apareció en sus ojos. 
 
    —Lo siento, no era mi intención atender su llamada. Solo necesitaba hacer algo al respecto y… 
 
     —mi expresión se volvió gélida, algo que ella notó 
 
    — ¡Lo juro, señorita Madeline, mis disculpas!  
 
    —Sacudió la cabeza sin mirarme a los ojos. 
 
    ¿Fue solo una coincidencia? Primero, una vez consiguió medicamentos sin licencia y se los dio a mi hermana pequeña, lo que le provocó fiebre y terminó en el hospital. 
 
    Ahora ella estaba presionando furiosamente algo en mi teléfono, pero inmediatamente la capté, comenzó a llorar y a decir que no había sido su intención. 
 
    ¿Qué no querías hacer? 
 
    - ¿Qué pasó?  
 
    - pregunté con calma. 
 
    —¿H-eh?  
 
    —tragó saliva y no se molestó en secarse las lágrimas. 
 
    —¿Qué pasó, Aliza? ¿Qué estabas haciendo con mi teléfono? ¿Estabas leyendo un mensaje? ¿O estabas intentando borrar algo que habías enviado con él? 
 
     —Miré la pantalla y vi que el teléfono mostraba el icono de "eliminado" en mis mensajes 
 
    — Tenía razón, ¿qué borraste? 
 
    "Yo... mi hermana menor, solo usé tu teléfono para enviarle un mensaje y no sabía si te enojarías o no, así que lo borré rápidamente". 
 
    "¿Por qué no me preguntaste? Además, tienes tu teléfono. ¿Por qué no lo usaste?" 
 
    "Me quedé sin tiempo en el aire. Mi crédito se agotó". 
 
    —Está bien, no tienes que llorar, Aliza. Sécate las lágrimas. La próxima vez puedes pedírmelo y te daré algo de dinero para que salgas en antena. Está bien, sécate las lágrimas. 
 
     —Le sonreí. 
 
    Aliza hizo eso, pero sus manos todavía temblaban. Definitivamente estaba actuando de manera sospechosa. 
 
    Estaba muy segura de ello. 
 
    Después de que Filippo salió, Aliza llevó a Margarita a bañarse y yo sabía que tardarían al menos treinta minutos. A Margarita le encantaba jugar con espuma y burbujas mientras se bañaba, así que Aliza a veces tardaba hasta veinte minutos en bañarla. 
 
    Después de que entraron al baño, le dije a Filippo que vigilara a Margarita de vez en cuando y él ni siquiera hizo ninguna pregunta, pero yo sabía que se preguntaba por qué le había pedido que lo hiciera. Aun así, asintió y prometió hacer exactamente lo que le había ordenado. 
 
    "¿Pasa algo?" 
 
    Negué con la cabeza. "Te lo explicaré más tarde. Sólo haz lo que te digo". 
 
    —Claro, hermana.  
 
    —Asintió, con determinación por cumplir con la pequeña tarea que le habían asignado. Sentí que el orgullo me invadía al saber y apreciar la actitud protectora que tenía mi hermano hacia sus hermanas. 
 
    Justo cuando salí de la habitación, un pensamiento cruzó mi mente y me quedé congelada. 
 
    Tenía contraseña en mi teléfono. 
 
    ¿Cómo logró Aliza desbloquearlo y enviar un mensaje? No parece que le haya llevado tanto tiempo, porque cuando volví a entrar en la habitación menos de diez minutos después de haberme ido, ella ya había terminado lo que tenía planeado hacer. 
 
    Frunciendo el ceño ante este pensamiento, fui a la habitación de Blayze y llamé. 
 
    "Adelante", dijo arrastrando la voz perezosa. 
 
    La habitación todavía estaba oscura y las gruesas cortinas estaban bien corridas para evitar que incluso un rayo de sol se filtrara. 
 
    Entré en la habitación y me dirigí a la ventana, feliz de saber orientarme en su habitación. 
 
    Al correr las cortinas, saboreé el gemido que escapó de la boca del hombre que yacía en la cama. 
 
    —¿Qué carajo, Madeline?  
 
    —gruñó y se giró para mirar hacia el otro lado. 
 
    "Buenos días a ti también, mi jefe/novio. ¿Dormiste bien?" 
 
    —Lo habrías sabido si te hubieras molestado en revisar mi mensaje o responderlo —se quejó. 
 
    Suspirando, recogí su ropa, que estaba tirada en el suelo, y la tiré sobre la silla de madera. Luego fui a sentarme a su lado. 
 
    "No he revisado mi teléfono desde que me levanté de la cama", razoné. 
 
    Estiró los brazos y me atrajo hacia él. "¿Dormiste bien?" 
 
    Mi corazón se aceleró mientras las mariposas empezaron a bailar y a batir sus alas vertiginosamente en mi estómago. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Soñaste con tu hermoso novio?" Me dio un beso en la espalda y me acercó aún más a él. 
 
    —No. Soñé con alguien aún más atractivo.  
 
    —Me reí, sólo para sentir sus brazos apretándose alrededor de mí. 
 
    En un instante, se levantó y me atrajo hacia él. "¿Se supone que esto es una broma? Porque no tiene gracia". 
 
    Me dio un beso en el cuello, justo en la zona entre el cuello y el hombro, y me estremecí. Soltó un brazo que me rodeaba para apartarme el pelo de la zona y dejarme besos profundos. 
 
    Me estremecí y me incliné hacia él. 
 
    —E-es una broma, es una broma.  
 
    —Acepté la derrota, suspirando. 
 
    —No tomo este tipo de bromas a la ligera, mi dulce Madeline. No te gustaría ver a Blayze celoso ahora, ¿verdad? 
 
    Su mano libre vino a acariciarme allí y depositó más besos en ese mismo lugar, haciéndome gemir. 
 
    —Joder, suenas tan caliente cuando gimes.  
 
    —Me atrajo hacia él y sentí los latidos de su corazón contra mi espalda por lo cerca que estábamos. 
 
    Su pecho estaba desnudo y podía sentir el calor de su piel contra mi cuerpo. 
 
    Me di la vuelta y le pregunté: "¿No duermes con camisa?" 
 
    Él se rió entre dientes y me soltó, luego se dio la vuelta y se bajó de la cama del otro lado. 
 
    La visión de su trasero desnudo, tan desnudo como el día en que nació, hizo que abriera los ojos como platos mientras lo miraba con horror. 
 
    -¡Blayze! ¡Estás desnudo! Me tapé los ojos con ambas manos. 
 
    Su suave risa resonó por la habitación. "No nací con ropa". 
 
    —¡Eso no significa que debas mostrarme tu desnudez!  
 
    —lo regañé, sintiendo que mi cara ardía de vergüenza. 
 
    —Nada que no puedas ver en un futuro cercano. Eso te enseñará a no burlarte más de mí, mi  
 
    —dijo riendo. 
 
    Lo escuché silbar y abrí un ojo para verlo entrar a su baño, todavía con el trasero desnudo. Sin darme cuenta, mis ojos se quedaron pegados a él hasta que vi la cosa colgando entre sus piernas cuando se dio la vuelta, como para comprobar si mis ojos seguían cerrados. 
 
    —¡Blayze! ¡Te voy a matar!  
 
    —grité y salí corriendo de su habitación. 
 
    Su risa alegre me siguió por el pasillo mientras corría de regreso a mi habitación. 
 
    ¡Ese bruto! 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    —No estabas anoche cuando llegaron  
 
    —le susurré a Romelia, saliendo de la mansión. 
 
    "Tuve que ir corriendo a la clínica porque tenía diarrea anoche, pero luego los llamé y me dijeron que se habían adaptado bien. Gracias por su ayuda". Romelia me dio una pequeña sonrisa y asentí. 
 
    -No es nada, solo me preguntaba porque anoche preguntaron por ti dos veces. 
 
    "Gracias por tenerme en cuenta." 
 
    Y volvimos a caer en un silencio absoluto, siendo el repiqueteo de los zapatos en el suelo el único sonido que nos seguía mientras caminábamos delante de nuestros augustos visitantes que se marchaban tan rápido como habían llegado. 
 
    "Es muy triste que tengamos que interrumpir esta visita", dijo el señor Rodríguez detrás de nosotros. Yo iba unos pasos por delante de ellos, junto a Romelia, algunos guardaespaldas y algunas criadas mientras caminábamos hacia su coche. 
 
    —Sí, hubiera sido bueno saber más sobre ti y tus hermanos menores  
 
    —agregó la mamá de Blayze mientras nos deteníamos frente al mar de autos que había afuera y supe que esta vez me estaba hablando a mí porque mencionó a mis hermanos. 
 
    Fruncí el ceño, un pensamiento cruzó mi mente, pero antes de poder comentarlo, ella ya me estaba dando un beso en la mejilla, al contrario de cómo reaccionó cuando me vio anoche. 
 
    "Deberíamos visitarnos pronto, tan pronto como solucionemos este... problema", prometió con ojos brillantes mientras Nick me estrechaba la mano y asentía rígidamente hacia Romelia cuando ella le hizo un gesto cortés con la cabeza. 
 
    "Lo agradeceríamos", le dijo Romelia. Josephine le sonrió a Romelia y luego la pareja entró en el coche. Sus guardaespaldas entraron en el otro coche mientras uno seguía a la pareja al lado del conductor. 
 
    Romelia se disculpó inmediatamente y yo también aproveché para ver a mis hermanos. Con suerte, Aliza habría terminado de alimentar a Margarita. 
 
    "Has vuelto." Aliza me entregó a Margarita y limpió el lugar donde la había alimentado antes de preguntarme si todavía la necesitaba para algo. 
 
    —No, puedes irte. ¿Dónde está...? No terminé mi pregunta cuando escuché el sonido de la ducha en el baño, lo que significaba que Filippo no había terminado de ducharse. O probablemente ni siquiera había comenzado, considerando la cantidad de tiempo que le encantaba invertir en sus looks a veces. 
 
    -Está en la ducha-me dijo con una sonrisa y asentí. 
 
    —Filippo, ¿terminaste? 
 
     —llamé con un gruñido mientras Aliza cerraba la puerta detrás de ella. 
 
    —No  
 
    —gritó mi hermano desde el baño. 
 
    —¿Qué haces todavía ahí dentro? Han pasado más de diez minutos. ¿Te estás peinando?  
 
    —refunfuñé, pero él abrió un poco la puerta y asomó la cabeza. 
 
    —Puedes esperar abajo, terminaré en un rato. Y sí, me estoy peinando como un hombre, Madeline. Hacer todas esas cosas lleva tiempo  
 
    —me dijo con seriedad, haciéndome fruncir el ceño. 
 
    Solo bromeaba cuando le pregunté si se estaba peinando. Tenía doce años y a esa edad estaría entrando en la pubertad, al menos así era como sucedía a mi edad. 
 
    ¿De qué pelo masculino podría estar hablando? Sacudí la cabeza con horror, ¡dándome cuenta de que no quería saber la respuesta a eso! 
 
    —Está bien, no tardes mucho, si no tendré que subir a buscarte  
 
    —le dije rápidamente para que hiciera sus necesidades y saliera ya. 
 
    —No lo haré.  
 
    —Cerró la puerta una vez más. 
 
    Asintiendo, salí de la habitación con Margarita y me acordé de comprarle sus medicamentos en una tienda de conveniencia de camino al parque. Aliza la había alimentado mientras yo me bañaba después de haber salido corriendo de la habitación de Blayze antes. 
 
    Hablando de él... mis mejillas se sonrojaron al recordar la imagen que había visto antes. Si hubiera sabido que vería algo así, ¡no me habría destapado los ojos ni los habría abierto! 
 
    Riendo, jugué con Margarita y pensé en cosas al azar como por qué tuvimos que dejar Francia y venir aquí o por qué mi madre llamó de repente ayer pero no se quedó mucho tiempo en el teléfono antes de terminar la llamada o sobre el hombre que, según Blayze, había mentido diciendo que era su hermano mientras que Blayze creía que era hijo único. 
 
    —¡¿Madeline?!  
 
    —El repentino estruendo de Blayze me asustó muchísimo y, a juzgar por la respiración entrecortada de Margarita, no fui el único que se asustó en ese momento. 
 
    Levanté la vista, aunque no estaba a la vista. 
 
    —¿Sí? ¡Estoy aquí abajo!  
 
    —grité poniendo los ojos en blanco 
 
    — Además, ¿podrías dejar de gritar? 
 
    Bea salió corriendo a través de los cuartos de servicio, pero solo echó un vistazo antes de correr de regreso al pasillo por el que había venido. 
 
    Volví a poner los ojos en blanco y le di unas palmaditas en la espalda a Margarita, intentando distraerla del susto que sabía que le habría dado el grito repentino de Blayze. 
 
    "¿Quieres jugar con mi teléfono?", pregunté con mi voz de bebé, a lo que sus lindos ojos se abrieron mientras intentaba alcanzarlo, balbuceando "fonee" con su voz. 
 
    La senté correctamente entre mis muslos y le entregué el teléfono, buscando uno de sus juegos favoritos en mi teléfono. 
 
    Debo decir que mi hermana pequeña era bastante inteligente y que el hecho de ver dibujos animados y no solo programas para bebés parecía ayudarla mucho. Por lo general, tardaba más tiempo en comprender las cosas que otros niños, pero era inteligente y tenía un espíritu competitivo, y siempre quería ganar los desafíos en los juegos una vez que los comprendía. 
 
    —Me acaban de decir que ya estás vestida para salir  
 
    —me llamó Blayze desde lo alto de las escaleras. Como yo estaba de espaldas a una de las grandes ventanas, pude verlo bajar las escaleras, ya que estaba frente a la mayor parte de la gran sala de estar. 
 
    -Sí. ¿Y quién te dijo eso? 
 
    —Un pajarito  
 
    —me dedicó una sonrisa radiante, mientras arreglaba el solitario mechón de pelo que le colgaba sobre la frente. 
 
    Tenía un botón de la camisa desabrochado y él lo arreglaba perezosamente como si tuviera todo el año para hacerlo. 
 
    —Chismoso  
 
    —murmuré y lo miré, notando que se veía deliciosamente guapo con su camiseta negra y su pantalón de traje gris 
 
    — ¿Vas a salir? 
 
    —Sí, vamos al parque de atracciones. 
 
     —Su sonrisa se amplió y tomó asiento a mi lado. 
 
    Como si Margarita hubiera entendido la conversación que estábamos teniendo, de repente abandonó el juego que estaba jugando y centró toda su atención en Blayze, mirándolo con curiosidad y emoción en sus ojos. 
 
    -No tienes que acompañarnos, solo voy con mis hermanos. 
 
    - Le di una cálida sonrisa. 
 
    —Tonterías. Mi novia va a salir con sus hermanos y yo quiero ir con ellos, así que he decidido invitarme. De esta manera, conoceré mejor a tus hermanos menores. Especialmente al impetuoso.  
 
    —Se rió entre dientes y luego susurró 
 
    — No le digas que dije eso. 
 
    Fruncí el ceño cuando abrió los brazos para recibir a Margarita y ella se inclinó hacia él. La cargó, riéndose entre dientes cuando ella dijo algo e intentó treparlo, con los brazos alrededor de su cuello. 
 
    Esto me hizo sonreír. La primera vez que lo vio, lo ignoró por completo, no actuó como si le gustara o como si no quisiera estar cerca de él. En cambio, actuó como si ni siquiera existiera. Pero ahora, quería jugar con él. 
 
    —Nunca había oído hablar de la condición de tu hermana antes, así que fui a leer sobre ello. Ella es prácticamente normal como el resto de nosotros, excepto por algunas pequeñas diferencias aquí y allá. Creo que, independientemente de eso, es adorable. 
 
     —Le dio un beso en la frente a Margarita mientras ella saltaba sobre sus muslos y balbuceaba un poco más. 
 
    Sonreí ante la vista hasta que una voz no tan varonil interrumpió nuestro momento con su carraspeo. 
 
    —Estoy listo.  
 
    —Filippo bajó las escaleras saltando y se pasó una mano por el cabello con evidente fastidio, mirando fijamente a Blayze, que seguía hablando con Margarita, perdidos en su propio pequeño mundo. 
 
    —Eso es genial. Blayze también nos acompañaría al parque de diversiones  
 
    —le dije con dulzura, sabiendo lo mucho que le disgustaba Blayze. 
 
    —Oh 
 
     —gruñó Filippo, claramente disgustado. 
 
    Le di una mirada como diciendo 'dale una oportunidad a ese hombre' pero me ignoró. 
 
    —Hola, señor Rodríguez  
 
    —Filippo le tendió la mano a Blayze y profundizó su voz, ganándose una risa mía. 
 
    Blayze se soltó suavemente del abrazo de Margarita y nos miró con el ceño fruncido como si hubiéramos interrumpido un buen momento. Luego arqueó una ceja cuando vio la mano extendida de Filippo. 
 
    —Señor Stone  
 
    —se rió Blayze 
 
    — Llámeme Blayze, como lo hace su hermana... y como lo hizo usted la última vez que nos vimos. Parece que está listo para irse. Entonces, ¿vamos?  
 
    —Se levantó con Margarita abrazándole el cuello, un acto que no le sentó muy bien a Filippo a juzgar por su ceño fruncido. 
 
    "Lo haremos", respondí y guie el camino. 
 
    Todos salimos de la sala de estar y los guardaespaldas se instalaron en dos autos, uno delante y otro detrás de nosotros. Filippo tomó uno de los Mercedes-Benz y los otros guardaespaldas iban delante, mientras que yo tomé el Hyundai SUV con Blayze, Margarita y Romeo. 
 
    Romeo se sentó al lado del conductor. 
 
    —Filippo  
 
    —lo llamé cuando estaba a punto de cerrar la puerta. 
 
    "Quiero conducir con Timmy", me dijo y asentí. 
 
    "Bien." 
 
    -Al parque Jurassic World. 
 
    - ordenó Blayze y Romeo se lo comunicó a los demás a través de su walkie-talkie. 
 
    "Parece que le encanta tu pelo. Ha estado intentando tocarlo, especialmente el mechón solitario", señalé. 
 
    "¿Te encanta mi cabello?" Se rió levemente mientras le preguntaba a Margarita, quien asintió ante su pregunta. 
 
    "Jejejeje." Ella se rió. 
 
    -¿Qué edad tiene? 
 
     -me preguntó. 
 
    "Tres, cumpliremos cuatro este diciembre." 
 
    —Vaya, para ser un bebé, diría que es grande. No es que haya visto tantos bebés ni haya jugado con tantos, excepto con el de Kara  
 
    —observó. Fruncí el ceño ante sus palabras. 
 
    Aunque apenas había empezado a desarrollar sentimientos por él, no me gustaba oír el nombre de Kara tan a menudo. Siempre que hablaba de su pasado, de su adolescencia o de sus allegados, nunca mencionaba a nadie más que a Kara. 
 
    "Ella es la amiga de la infancia de la que me hablaste, ¿verdad?", pregunté, aunque sabía que lo era. 
 
    "Hmm. Tuve mucha gente a mi alrededor mientras crecí, pero ella es la única a la que considero mi amiga. Volviendo a nosotros, ¿eres así de grande cuando eras un bebé?" 
 
    "No me acuerdo. Creo que sí". Entrecerré los ojos. Tenía fotos mías de cuando era un bebé, pero todas estaban en casa, en Francia. Lo mismo podría decirse de Filippo y Margarita, porque cuando nos fuimos, no tuvimos la oportunidad de llevarnos muchas de nuestras cosas. 
 
    "Nuestros hijos serán grandes entonces, incluso desde que son bebés", comentó Blayze al azar. Mientras hablaba, tomó mi mano izquierda y me dio un beso en el dorso con mucha naturalidad. 
 
    —Deja de jugar  
 
    —le regañé, pero eso no impidió que mis mejillas se calentaran ante ese comentario al azar 
 
    — Además, no hay nada como la infancia. O dices infancia o dices 'de bebé'. ¿Qué quiere decir con infancia...?  
 
    —me quejé, dándome cuenta de que Margarita se había quedado dormida sobre su pecho. 
 
    Blayze se rió a carcajadas, ya fuera por mi discurso o por mi reacción, lo que me llenó el corazón de calidez. Pero cuando miré de reojo su rostro sonriente, dejó de reír inmediatamente. 
 
    Abruptamente. 
 
    Tan rápido. 
 
    "Eres tan linda". Su mirada se volvió cálida mientras me elogiaba. Acarició mi mejilla y me incliné suavemente hacia su toque. 
 
    "Gracias", sonreí. "No tienes mal aspecto", le devolví el cumplido. 
 
    Se inclinó suavemente hacia mí y su mirada se volvió ardiente al pasar de mis ojos a mis labios. Por reflejo, me lamí los labios repentinamente secos. 
 
    —Joder, eres tan tentadora ahora mismo y todo lo que quiero es tenerte para mí y hacerte cosas malvadas.  
 
    —Su voz bajó una octava mientras hablaba. 
 
    Mis entrañas ardían por el efecto de sus palabras. Estaba fascinada y me encontraba acercándome cada vez más a él con cada segundo que pasaba. 
 
    —Mierda 
 
     —susurró de nuevo, tirando suavemente de mi labio inferior entre los suyos en una caricia labial. 
 
    Me olvidé de todo y de todos los que nos rodeaban, cerrando los ojos mientras sentía su cálido aliento golpear mi cara. 
 
    "¡Phuck! Umph phuck". Escuchamos el parloteo entre nosotros y mis ojos se abrieron de par en par, estallando de inmediato la burbuja romántica que nos había embelesado antes. 
 
    "¡Blayze!" Le di una mirada severa y me reprendí mentalmente por no haber dicho nada antes cuando estaba usando malas palabras. 
 
    ¿Cómo pude olvidar a Margarita, que ya dormitaba sobre sus muslos? 
 
    ¡Ahora ella escuchó la mala palabra y no dejó de decirla! 
 
    Desde el asiento del pasajero, oí a Romeo exhalar como si lo hubieran salvado de una misión mortal y puse los ojos en blanco. Siempre parecía incómodo o sonrojado cuando nos veía demostrando afecto en público. 
 
    —No más malas palabras de tu parte, Blayze, especialmente cuando Margarita está cerca 
 
     —le ordené mientras él miraba a Margarita con los ojos muy abiertos. 
 
    —Yo... nunca lo había pensado. Se ve linda cuando dice una mala palabra. Pero trataré de no decir malas palabras cuando esté cerca  
 
    —dijo divertido y volvió a jugar con Margarita como si nada hubiera pasado hace un rato. 
 
    Dejé que mis pensamientos me consumieran hasta que llegamos al parque. 
 
    Siguiendo el protocolo, esperé a que Romeo bajara y me abriera la puerta. Entonces, por el otro lado, bajó Blayze con Margarita en brazos, tan enérgico como siempre. 
 
    Se había tomado un descanso de veinte minutos después del último incidente del beso. 
 
    "Romeo, necesito conseguir el jarabe de Margarita. Por favor, recuérdame que lo compre cuando volvamos a casa". 
 
    —Tomado nota.  
 
    —Asintió mientras Filippo se acercaba con Timmy. 
 
    Blayze se acercó a mí y me rodeó con un brazo, mientras con la otra mano cargaba a Margarita. 
 
    "Entremos, mi amor." 
 
    Traté de controlar mis acelerados latidos y mantener mi cabeza concentrada, para no empezar a pensar en el término que acababa de usar para mí en ese momento. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Después de jugar en el trampolín elástico con una Margarita risueña, nos trasladamos a la casa de juegos llena de coches, juguetes y bicicletas eléctricas para niños. 
 
    —¿Te gusta éste? 
 
     —le preguntó Blayze a Margarita, que miraba a su alrededor emocionada 
 
    —¿Quieres jugar? 
 
    "Juegaaaa. Yo gluuu...jue.…juego", balbuceó Margarita y los ojos de Blayze brillaron instantáneamente como si le acabaran de dar un contrato de un millón de dólares. 
 
    Hizo un gesto al miembro del personal que estaba en espera y la señora se acercó rápidamente a nosotros. 
 
    "¿Sí, señor?" 
 
    "Necesito este lugar." 
 
    "Está bien, ¿te gustaría o-" 
 
    "Despejen esta habitación, la tendré sola aquí". 
 
    -señor 
 
     —empezó la mujer, pero la interrumpí. 
 
    —Blayze, no. Hay otros niños jugando también y no sería justo para ellos  
 
    —le dije, pero me miró fijamente. 
 
    La mujer sonrió con rigidez y trató de persuadirlo: "¿Por qué no nos deja a su hija? La vigilaremos perfectamente y nadie causará..." 
 
    —Romeo  
 
    —gruñó Blayze y dejó a la mujer allí mientras ella seguía explicando. 
 
    Puse los ojos en blanco. "Blayze, creo que tiene razón. Puedo vigilar a Margarita de cerca, no necesitamos comprar la habitación para su seguridad. Los niños que están aquí no pueden hacerle ningún daño. Especialmente cuando tiene dos adultos cuidándola". 
 
    Blayze parecía que estaba a punto de discutir conmigo, pero afortunadamente, Romeo entró justo en ese momento junto con un hombre de mediana edad con gafas. 
 
    —Buen día señor Norman, ¿ha solicitado mi presencia, señor?  
 
    —preguntó el hombre con voz un poco tembloMadeline mientras se ajustaba la corbata. 
 
    ¿Este hombre tenía miedo de Blayze? Ya podía ver que su frente estaba empapada de sudor. 
 
    "Sí. Quiero este lugar para mí, así que dígales que desocupen la habitación inmediatamente". 
 
    El hombre hizo lo que Blayze le pidió y los demás niños fueron sacados de la habitación mientras él básicamente ignoraba las quejas de sus padres o tutores. Aunque los supuestos padres querían discutir, no pudieron hacerlo, al ver la cantidad de guardaespaldas y también por el aura oscura que emitía Blayze en ese momento. 
 
    "Blayze, lo que estás haciendo es irracional. Lo que has hecho ahora no tenía sentido". 
 
    —Cállate Madeline. Hoy es el día de Margarita y Filippo, así que dales lo que quieran y aprovecha cada oportunidad que tengas para mantenerlos felices y seguros. Además, esos niños son demasiado ruidosos y podrían irritar a nuestra linda Margarita.  
 
    —Se rió entre dientes y la llevó a sentarse en uno de los autos. 
 
    2 
 
    ¿Qué quiso decir con que yo aprovechara cada oportunidad para mantener a salvo a mis hermanos? Por supuesto que quería que siempre estuvieran seguros y felices, pero no haría todo eso a expensas de la felicidad de otros niños. 
 
    Especialmente cuando era algo que se podía acomodar. 
 
    La colocó en el vagón que empezó a girar sobre las vías del tren y las risas de Margarita llenaron el aire. Saqué mi teléfono y grabé esta escena porque se veía tan linda con Blayze caminando a su lado mientras el vagón se movía. 
 
    Después de unos minutos, Blayze la sacó. Cuando me acerqué para llevársela, se alejó sin siquiera mirarme. 
 
    Lo miré boquiabierta. ¿Era una estratagema para robarle el corazón a mi hermana pequeña? 
 
    Lo seguí mientras miraba a su alrededor. Al darme cuenta de que Filippo y Timmy no estaban lejos, decidí jugar un poco más con Margarita antes de subirnos a la noria porque después de eso nos iríamos a casa.  
 
    "Vamos a llevarla allí." 
 
    Blayze se dio la vuelta: “¿Dónde?” 
 
    "A la piscina grande de pelotas. Allí podrá jugar con pelotas de plástico blandas". Mis ojos brillaron de emoción al pensarlo y una parte de mí quería entrar allí para unirme a ella. 
 
    De todos modos, la edad adulta a veces cansa, así que ¿por qué no hacer algo espontáneo y un poco infantil de vez en cuando? 
 
    Blayze me siguió y pagamos. Luego llevé a Margarita adentro y justo cuando ella estaba eligiendo una pelota, me subí a su lado y agité mis brazos. 
 
    Margarita dejó de hacer lo que estaba haciendo y me miró con sus grandes ojos. Me reí y ella hizo lo mismo. 
 
    —Ahh, qué felicidad.  
 
    —Hice un gesto con los brazos como si estuviera nadando y unas pelotas se acercaron a ella, las agarró y las arrojó con entusiasmo. 
 
    "Di patata...", llamó la voz de Blayze. Levanté la vista y vi que estaba tomando fotografías. 
 
    "Queso". Hice el signo de la paz con la mano derecha y escuché el sonido del clic. Luego tomó algunas fotos más. Sonriendo, se dio la vuelta para incluirse en la foto para hacerse un selfie. 
 
    Su sonrisa era enorme: "Parecemos una gran familia". 
 
    "Sí, claro." Me reí entre dientes. 
 
    -Ve a jugar con Filippo, déjame cuidarla desde aquí 
 
    - me dijo Blayze y le di un beso en la frente a Margarita antes de dejarla a su cuidado. 
 
    Pero decidí comprarme una dona y eso fue lo que hice. Le di una y me la comí yo. Romeo se negó a aceptar la que le di y yo sabía que Blayze probablemente lo estaba mirando y amenazando desde atrás de mí, así que ni siquiera podía mirarme. 
 
    Un rato después, me encontraba cerca del lugar donde estaba Filippo, sosteniendo el paquete de donas en mi mano izquierda. 
 
    Sabía que me lo había pasado bien con mis hermanos hoy, y Margarita se vinculó con Blayze porque no quería que nadie más la cargara excepto él. 
 
    Me acerqué para ver que Filippo y Timmy ahora estaban jugando un juego de arcade llamado Lost In The Island Of Tropics y me prometí que le compraría uno de esos y también uno de esos juegos de GTA como su próximo regalo de cumpleaños. 
 
    Ahora que lo pienso, nunca les he hecho a ninguno de mis hermanos un gran regalo de cumpleaños y nunca hemos hecho grandes celebraciones de cumpleaños. Generalmente, consistía en desearle un feliz cumpleaños a la persona y luego mamá le preparaba un pastel. 
 
    Aunque siempre estaba lleno de amor cada vez que lo hacíamos, no podía negarlo. 
 
    —Madeline, se ha dormido.  
 
    —Blayze se acercó a mí en el lugar donde yo estaba, esperando a Filippo que estaba tan absorto en su juego con Timmy a su lado. 
 
    —Pensé que estaba interesada en las bolas que había en la piscina en este momento  
 
    —pregunté incrédula. 
 
    Blayze se encogió de hombros. "Eso mismo pienso yo. Parece que está muy cansada". 
 
    "Aww, se ve tan linda ahora mismo con lo pacífica que es", dije con voz dulce. 
 
    —No tan linda como tú 
 
    —me dijo Blayze con expresión seria como si fuera uno de sus compañeros de negocios y me sonrojé un poco ante su mirada escrutadora.  
 
    ¿Me acostumbraría alguna vez a sus miradas profundas y ardientes sobre mí? 
 
    —Blayze 
 
     —me reí entre dientes cuando me di cuenta de lo serio que hablaba y luego levanté a Margarita. 
 
    -¿Cómo ha estado Timmy con Filippo? 
 
     -preguntó de repente. 
 
    —Bien. Creo que fue el primer amigo de Filippo cuando empezamos a trabajar para ti y, por lo que parece, siguen siendo buenos amigos. ¿Por qué preguntaste?  
 
    —Le di unas palmaditas suaves en la espalda a Margarita. 
 
    "Sólo quería saber. Es uno de los guardaespaldas más jóvenes, así que lo asigné intencionalmente para que se hiciera cargo de la seguridad de tu hermano y también para que lo llevara y lo trajera de la escuela". 
 
    Sus palabras me sorprendieron. ¿Timmy era un guardaespaldas? Pensé que era solo un chofer. 
 
    -Realmente te preparaste para esto 
 
    -le dije con asombro. 
 
    Cuando comencé a trabajar aquí, no tenía idea de que se habían hecho arreglos para que nuestra estadía aquí fuera aún más cómoda. 
 
    Lo que acabo de escuchar fue aún más sorprendente. 
 
    —Tal vez por eso se llevan tan bien. Ahora que lo pienso, además de llevarlo a la escuela, también se hacen compañía algunos fines de semana. Y él es la razón por la que Filippo sabe tantas cosas que pasan en la mansión  
 
    —conté con una sonrisa radiante. 
 
    "Bueno, esperemos a que regresen a la sala de juegos o sentémonos en algún lado. ¿Quieres tomar un helado?", me preguntó. 
 
    "Sí. Debería ir a buscar a Filippo y a su amigo que están allí también". Miré hacia el centro de juegos, pero solo estaba Timmy allí. 
 
    —Eso se puede arreglar  
 
    —asintió Blayze y dio la orden de que alguien nos trajera a todos vasitos de helado. 
 
    Me di la vuelta, pero Filippo ya no estaba en su lugar.  
 
    —¿Filippo? ¿Adónde se fue?  
 
    —Fruncí el ceño y miré a mi alrededor. 
 
    Solo los había llevado de paseo como dos veces desde que llegamos a Italia. Además, aunque no era la primera vez que salíamos de la mansión, nunca habíamos estado en ese parque de diversiones antes. Literalmente, no conocía ningún lugar aquí. 
 
    -No lo sé 
 
    -me dijo Blayze. 
 
    Me acerqué a Timmy, quien de repente dejó de jugar cuando me notó y me prestó toda su atención. 
 
    -Timmy, ¿dónde está Filippo? 
 
    "Estaba aquí hace un momento, pero se acercó a ese hombre y le pidió indicaciones para llegar al baño". 
 
    —Oh, ¿cómo es que no lo vi irse? 
 
     —Fruncí el ceño. 
 
    "Pasó por el otro lado. Iré a comprobarlo". 
 
    —Por favor hazlo  
 
    —le insistí a Timmy y caminé rápidamente hacia Blayze. 
 
    De repente mi mente se sintió inquieta, tal vez porque estaba acostumbrada a estar con mis hermanos todo el tiempo cuando no estaba ocupada con el trabajo o por las circunstancias que rodearon nuestro viaje aquí a Italia. 
 
    No sabía si era seguro porque no tenía idea de quién estábamos huyendo. Así que teníamos que tener cuidado incluso aunque estuviéramos lejos de mis padres. 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —preguntó Blayze, notando mi inquietud. Estiró las manos y tomó a Margarita de mis brazos, meciéndola como le había enseñado antes. 
 
    "No lo sé, tengo la sensación de que algo no va bien. Necesito ver a mi hermano ahora mismo. Inmediatamente". 
 
    "¿A dónde fue?" 
 
    "Al baño." Jugueteé con mis dedos. 
 
    "Enviaré a alguien para que vaya a revisarlo allí". 
 
    "Timmy se fue, pero tienes razón, envía a alguien más para que vaya a ver cómo están. Además, se fueron hace un rato y ya deberían haber regresado". 
 
    Sintiéndome inquieta, le di una palmadita al trasero de Margarita para mantenerme ocupada, pero no podía dejar de preocuparme. 
 
    "Mantenla a salvo, yo iré con ellos." 
 
    Seguí a dos guardaespaldas hasta el baño y ellos entraron. En pánico, traté de entrar también, pero me detuvieron. 
 
    "Señora, este es el baño de hombres, no se le permite estar aquí". Uno de los empleados me detuvo, luciendo claramente disgustado porque estaba a punto de entrar corriendo al baño de hombres. 
 
    "Mi hermano, estoy buscando a mi hermano. ¿Vino aquí?" 
 
    "¿Cómo es?" 
 
    "Es más o menos de mi altura, tiene el pelo negro y los ojos color avellana. Tiene unas pecas diminutas en la nariz. Le encanta fruncir el ceño", describí pensativamente. 
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    "Un chico con esa descripción entró aquí, pero un hombre lo llevó a otro lado y salió con él. El hombre le estaba diciendo algo al chico y él simplemente lo siguió". 
 
    "¿Adónde se han ido?" Tragué saliva con fuerza. 
 
    —Por allí  
 
    —dijo y señaló en otra dirección. 
 
    ¡Dios mío! ¿A quién siguió? Ni siquiera conocía a nadie aquí. 
 
    ¿Cómo podría estar seguro de su seguridad? 
 
    ¿Ya se lo llevaron? Mi cabeza se llenó de varios pensamientos y recé para que estuviera bien. 
 
    Me dirigí hacia la dirección justo cuando salían los guardaespaldas y me siguieron, pero la voz de Blayze detrás nuestro me impidió ir demasiado lejos. 
 
    —Madeline, espera. Para eso tengo guardaespaldas. No deberías estresarte tanto  
 
    —me regañó. 
 
    —¡No puedo! La vida de mi hermano está en peligro... Puedo sentirlo. Quédate con mi hermana mientras voy con ellos 
 
     —le ordené, esperando poder llegar y encontrar a mi hermano antes, pero Romeo se acercó a mí. 
 
    "Correrás aún más peligro si estás sola. Tranquilízate y busquémoslo como es debido". 
 
    —¡Oh, Dios mío, ¿Filippo?! 
 
     —grité mientras los guardaespaldas se dispersaban para buscarlo. 
 
    Timmy regresó con una mano en el costado de su cabeza y fue sostenido por uno de los guardaespaldas. 
 
    -Timmy, ¿qué pasó? 
 
    "Me golpearon en la cabeza y me arrastraron a una sala de juegos vacía", gimió. "Solo pude ver a Filippo siguiendo a alguien hacia la salida, pero no tuve la oportunidad de pedir refuerzos. Te he fallado, jefe", le dijo a Blayze, inclinando la cabeza con ojos angustiados mientras Blayze lo fulminaba con la mirada. 
 
    "Busquen a su hermano. Todos ustedes, únanse a los demás que ya nos escucharon y comiencen a buscar", ordenó Blayze con dureza mientras más guardaespaldas que habían estado esperando afuera marchaban hacia nosotros. 
 
    "Copia, jefe", ordenó Romeo, dándoles instrucciones. 
 
    —No debería haberse ido sin llevarse a Timmy ni decírselo a nadie. Debería disciplinar a Timmy él mismo.  
 
    —Frunció el ceño y ahora también parecía molesto. 
 
    —¿Filippo? ¿Dónde estás, Filippo? Por favor, mantente a salvo, por favor, mantente a salvo, por favor  
 
    —murmuré. 
 
    "Me dirigiré a la sala de seguridad ahora mismo y comprobaré las grabaciones. Vamos, Madeline". Puso su otro brazo alrededor de mi cintura y lo seguí rápidamente, rezando para que todo estuviera bien y que quienquiera que se hubiera llevado a Filippo le hiciera daño hasta que lo rescatáramos y lo lleváramos de vuelta a casa sano y salvo. 
 
    Pero mientras nos dirigíamos hacia allí con el administrador del parque, un Filippo sonriente apareció de la nada y se acercó a nosotros casualmente. 
 
    "Filippo, ¿a dónde fuiste? ¿Con quién fuiste? ¿Estás bien?" Le di la vuelta y lo revisé bien para asegurarme de que no estuviera lastimado de ninguna manera. 
 
    —Estoy bien. ¿Por qué hay tantos guardaespaldas?  
 
    —Miró a su alrededor y vio la cantidad de guardaespaldas que estaban con nosotros y los que se acercaban cuando uno de ellos alertó a los demás de que lo habíamos encontrado. 
 
    —Responde la pregunta joven, todos estábamos preocupados 
 
    —le espetó Blayze. 
 
    —Nadie te pidió que te preocuparas por mí. Deja de zumbar en mi oído como una mosca molesta. 
 
     —Filippo le gritó a Blayze, tomándome por sorpresa y al momento siguiente, mi palma derecha impactó en su mejilla, sorprendiendo a todos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    El viaje de regreso a casa fue terriblemente silencioso. 
 
    Sentí que me recorrían varias emociones. ¿Hice lo correcto? Normalmente disciplinaba a mis hermanos, bueno, a Filippo en particular, pero nunca había sido tan grave. 
 
    Además, los regaños siempre eran míos, dándole castigos leves como castigarlo y dejarlo sin jugar sus juegos y cosas así, pero nunca había llegado tan lejos. 
 
    —No es tu culpa, deja de culparte. Y, además, entrégasela. Ya estás apretando a la pobrecita. 
 
     —Blayze me arrebató a Margarita. 
 
    Cuando abrió lentamente los ojos, estos se agrandaron inmediatamente se dio cuenta de quién la cargaba, pero Blayze puso su dedo índice sobre sus labios y arrulló. 
 
    Dándose unas palmaditas en el estómago, lentamente volvió a dormirse. 
 
    Lo miré desconcertada. Le había enseñado a cargarla, ¿por qué ya lo hacía tan bien? 
 
    "Deja de preocuparte tanto". Me dio una sonrisa con hoyuelos por alguna razón, pero mi humor se agrió instantáneamente con sus palabras. 
 
    -Me siento mal 
 
    -confesé. 
 
    "Cosas como esta pasan. Fue un acto reflejo, ya se recuperará. Puedo decir que nunca lo habías golpeado antes, lo cual es bueno". 
 
    Negué con la cabeza y lo oí reír, lo que me hizo lanzarle una mirada fulminante. 
 
    —Te daré una bofetada hasta dejarte tonto 
 
     —amenacé a pesar de la pequeña sonrisa que tiraba del costado de mis labios. 
 
    "Además, demuestra lo buena madre que serás. Sabes cuándo usar palabras y cuándo persuadir. Solo tenemos que dominar esa ira que te genera el hecho de ser pelirroja, ¿no?" 
 
    —Deja de jugar o esta vez te daré una buena paliza 
 
     —lo amenacé. ¿Se estaba burlando de mí? 
 
    En lugar de hacer lo que le dije, se acercó a mí y su aliento me acarició la oreja mientras hablaba. "Lo digo en serio, Madeline. Serás una buena madre". 
 
    Apreté los labios para que sus palabras no me afectaran, sobre todo por la forma en que las decía, con tanto cariño. 
 
    -Ni siquiera sabes si quiero ser mamá. 
 
    "¿No lo haces?" 
 
    "No lo sé. De todas formas, ser madre no es un paseo por el parque. Pasarán cosas, a veces tendrás que ser la mala de la película con tus hijos y entonces te harán quedar horrible cuando les digas que se salten los postres o cuando les prohíbas dormir en casa de tus hijos a veces o cuando les prohibiste..." 
 
    —Respira, cariño  
 
    —susurró en mi cara y detuve mis palabras, cayendo en las profundidades de sus ojos que me mantenían cautiva en su mirada embriagadora. 
 
    Parpadeé y tomé un trago. 
 
    "Respira Madeline." 
 
    Respiré lentamente, cerrando lentamente los ojos cuando él me besó la mejilla y luego, lentamente, me dejó besos en los labios y en la barbilla. 
 
    Me sentí mareada por dentro, todo mi cuerpo estaba literalmente flotando y fue bueno que estuviera sentada en ese momento porque si no, definitivamente me habría caído de trasero por estar flotando en una nube. 
 
    —Está bien lo que quieras hacer  
 
    —afirmó suavemente. 
 
    —Está bien  
 
    —murmuré en mi estado hipnotizada. 
 
    ¿Por qué murmuraba esas palabras tan perezosamente y lucía tan delicioso en ese momento? 
 
    "Si quieres tener hijos, está bien." 
 
    —Está bien, nena.  
 
    —Me mordí el labio inferior mientras él me robaba otro beso, moviendo una mano hacia la parte posterior de su cabeza para lamer la comisura de sus labios. 
 
    —Si no los quieres, está bien. No estaría mal tener un mini Filippo o Margarita trabajando en la casa. 
 
     —Se rió entre dientes, moviendo perezosamente sus ojos de los míos a mis labios y de nuevo a mis ojos. 
 
    —Filippo es testarudo, aunque a veces puede ser encantador. Margarita es linda  
 
    —sonreí. 
 
    "¿Ves? Esa es la sonrisa que me encanta". Se rió entre dientes y se apartó. 
 
    Sonreí perezosamente, mirando su hermoso rostro y eligiendo olvidar todas mis preocupaciones, por ahora. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    Parpadeé. "¿Hmm?" 
 
    Su expresión había vuelto a la neutralidad, casi logrando sorprenderme, pero este hombre, Blayze Norman Rodríguez, nunca más podría sorprenderme. Poco a poco me estaba acostumbrando a él y a sus maneras. 
 
    "¿Cuándo fue la última vez que Adam se puso en contacto contigo?" 
 
    "Ha pasado más de un mes." 
 
    "Romeo, ¿tienes algo sobre él?" 
 
    —Sí, jefe. Tomó un vuelo a Australia y se alojó en un hotel cerca del aeropuerto, pero desde entonces no ha hecho ningún movimiento 
 
     —respondió Romeo desde el asiento delantero. 
 
    "¿Qué otra cosa?" 
 
    "Su novia, al parecer, finalmente rompió con él después de varios abortos espontáneos. Esta vez para siempre". 
 
    "Envíale mis condolencias." 
 
    "Copia jefe." 
 
    "Además, dígale que vuelva a trabajar lo antes posible". 
 
    "No creo que quiera volver pronto, Blayze. ¿No acaba de romperle el corazón? También perdió a su hijo nonato. Debe estar destrozado en este momento". 
 
    Blayze me miró de una forma que no pude descifrar y luego sacudió la cabeza. "Si no quieres sufrir desilusiones, no lastimes a tu familia. Romeo, dile que se presente en la oficina el lunes o considérese sin trabajo". 
 
    Le di unas palmaditas en la espalda a Margarita mientras los escuchaba. ¿Por qué Blayze querría que el hombre desconsolado volviera a su trabajo tan pronto? 
 
    Además, ¿qué quiso decir con “Si no quieres sufrir desamores, ¿no lastimes a tu familia”? Parecía que había algo de lo que no estaba al tanto. 
 
    De todos modos, las cuentas no se pagaban solas y él estaba recibiendo un salario fijo a pesar de no trabajar, así que tal vez debería darle un buen uso a todo ese dinero. 
 
    Cuando llegamos a casa, Filippo se bajó del coche y le respondió a Timmy, que le estaba hablando. Me quedé allí sentada un rato y los observé interactuar, y una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios al ver la sonrisa brillante en el rostro de mi hermano. 
 
    Entonces Timmy le alborotó el cabello y Filippo se rió, pasando sus manos sobre él para que volviera a ser como antes. 
 
    Me mordí el labio inferior, presenciando esta escena porque no sabía cómo interactuaríamos por ahora. El aire todavía estaba tenso entre nosotros. 
 
    Todo esto era nuevo para mí. 
 
    Pero para todo hay un primero. 
 
    Cuando yo descendí, Blayze también lo hizo desde el otro lado, con Margarita ahora aferrada a sus brazos mientras la sostenía con una mano en su trasero y la otra en su espalda. 
 
    Filippo nos vio y sus ojos se posaron en Blayze por unos segundos, pero no pude saber qué estaba pensando porque no mostró expresión alguna en su rostro. Luego se dio la vuelta y entró. 
 
    Blayze le hizo una señal a Romeo, quien asintió y dio la orden a todos sus hombres de que tendrían una breve reunión. 
 
    No tenía idea de cómo hacían eso, pero Romeo siempre sabía en qué estaba pensando Blayze todos los días. Todo el día, cada minuto. 
 
    Cada vez que Blayze pedía algo, Romeo ya se encargaba de ello. 
 
    Blayze subió conmigo y ambos subimos las escaleras. 
 
    "¿Sabes lo que siento por ti Madeline?" 
 
    Fruncí el ceño ante la pregunta al azar, pero asentí de todos modos. "Sí". 
 
    "¿Le agrado?" 
 
    "¿Por qué preguntas eso?" 
 
    "Simplemente responde la pregunta, Madeline. Soy nuevo en esto y no quiero seguir sintiéndome como si te estuviera presionando o siendo autoritario o algo así. Ni siquiera me muestras señales de que estamos juntos en esto. Sea lo que sea lo que hay entre nosotros". 
 
    Lo dice mi novio que piensa demasiado después de que llevamos saliendo casi una semana y algunos días. 
 
    "Cualquier persona que me observe puede darse cuenta fácilmente de que me gustas, Blayze", dije con expresión seria mientras caminábamos hacia la habitación que compartía con mis hermanos. 
 
    Abrió la puerta de nuestra habitación y entró, mirando a su alrededor. Me acerqué a Margarita, pero él sacudió la cabeza con suavidad y miró a su alrededor una vez más. 
 
    Suponiendo que estaba buscando el lugar donde ella dormía habitualmente, lo indiqué al lugar de la cama al lado de donde yo duermo. Yo duermo a la izquierda, más cerca de la puerta, mientras que Margarita duerme a la derecha, que está más cerca de la ventana. 
 
    "Colócala aquí." 
 
    Escuché el agua de la ducha, lo que explicaba por qué Filippo no estaba en la habitación en ese momento. 
 
    —¿Tú y tus hermanos comparten habitación?  
 
    —Blayze frunció el ceño mientras sus ojos se nublaban con una expresión que no pude definir. 
 
    "¿Sí?" Lo miré. 
 
    —¿Te vistes y te cambias de ropa delante de tu hermano adolescente?  
 
    —Entrecerró los ojos mientras se concentraba en mi pecho. 
 
    Crucé los brazos sobre el pecho y le hice una pose defensiva. 
 
    "Sí. ¿Y?" 
 
    Él no me respondió por un tiempo. 
 
    Entonces su rostro se dividió en una sonrisa, una sonrisa brillante y cegadora que me hizo desconfiar de él y luego me robó un beso en los labios. 
 
    "Me ocuparé de eso. Ahora, ¿qué decías la otra vez sobre que te gusto? Dijiste que hasta una persona al azar puede verlo. ¿Significa que hay algo mal con mis ojos o que simplemente no has estado dando las señales correctas?" 
 
    Puse los ojos en blanco y, de inmediato, sus brazos rodearon mi cintura y mi trasero, que apretó. 
 
    Me mordí el labio inferior para no emitir ningún sonido. 
 
    Me dio una bofetada, pero el sonido fue tan fuerte que resonó por toda la habitación. Fue doloroso. 
 
    Me atrevo a decir que fue un dolor placentero que me dejó sin aliento cuando lo hizo de nuevo. 
 
    —¿Qué te dije sobre ponerme los ojos en blanco?  
 
    —Su tono era peligMadelinemente bajo. 
 
    —Me... me equivoqué  
 
    —solté, tratando de dejar de pensar en el placer que estaba sintiendo ahora mientras él apretaba, esta vez no demasiado doloroso. 
 
    "¿Te equivocaste? ¿Me confundiste con tu hermano menor o con alguna persona desconocida de tu vida?" Se rió entre dientes. 
 
    Solo pude parpadear para contener el placer que estaba sintiendo, maldiciéndome por lo que fuera que estaba sintiendo porque había tantas cosas que podría estar considerando en ese momento. 
 
    Uno, soy literalmente una mala perra y no debería permitir que ningún hombre, repito, ningún hombre me someta hasta el punto en que se sienta cómodo al golpearme. 
 
    Dos, Filippo está literalmente a unos metros de mí y puede salir del baño en cualquier momento. 
 
    Tres, Margarita. ¿Cómo le explicaría que el tío Blayze me estaba acariciando el trasero y que yo estaba demasiado relajada como para hacer algo para detenerlo? 
 
    —Respóndeme Madeline  
 
    —dijo entre dientes con el rostro repentinamente desprovisto de cualquier emoción. 
 
    "Lo... lo siento." 
 
    "¿Lo eres?" Sus ojos se entrecerraron y yo asentí. 
 
    "Sí, lo siento." 
 
    Con un último agarrón, deslizó su mano derecha por mi espalda y por mi cabello. "No me gusta que la gente me mire con los ojos en blanco, Madeline. Lo considero de mala educación y puedo hacer y deshacer a cualquiera que haga eso. ¿Está tomado?". Susurró las últimas tres palabras en mi oído y gemí, hundiendo los dientes en mi labio inferior ante la ronquera de su tono. 
 
    —Sí. Lo he anotado  
 
    —susurré. 
 
    —Buena chica. Ahora baja y dile a Romelia que me dé los documentos de hace dos meses. Cuando se lo digas así, lo entenderá. 
 
    -Está bien. ¿Te lo llevo a tu habitación? 
 
    —Estás bien, cariño. 
 
     —Se inclinó y me dio un beso en el labio 
 
    — Te ves tan jodidamente hermosa. Ahora, por favor, ve con Romelia y haz lo que te ordeno. 
 
    Asentí, dándole una pequeña sonrisa antes de ir a hacer lo que me había ordenado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Mi visita a la oficina de Romelia se vio interrumpida, pero justo cuando salía de la oficina, recibí otra llamada de un número desconocido. Me quedé paralizada mientras miraba el número desconocido. 
 
    ¿Debería elegirlo? 
 
    Quizás debería. Podría ser mamá llamándome. 
 
    ¿Pero qué pasa si se trata de otra persona, de alguien a quien no debería elegir su número? 
 
    Preparándome, respiré profundamente y deslicé mi pulgar sobre la opción "responder" en la pantalla de mi teléfono. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "¿Madeline?" 
 
    "Hola, ¿mamá? ¡Mamá! ¿Cómo has estado? ¿Cómo está papá? He estado intentando comunicarme contigo, pero tu línea no ha estado disponible desde la última vez que hablamos. ¿Cómo está todo en casa? ¿Qué está pasando ahora?" 
 
    -Madeline, escúchame con mucha atención. 
 
    -Dijo con seriedad. 
 
    —¿Está bien? 
 
     —Mi corazón se aceleró ante sus palabras. 
 
    "En cuanto termine de hablar contigo, tira este teléfono. Tíralo lejos, ¿de acuerdo?" 
 
    "Mamá, ¿qué pasa?" 
 
    "Simplemente haz lo que te digo. No hagas preguntas, por favor." 
 
    Respiré profundamente. 
 
    —Está bien, lo haré. Pero, ¿qué pasa, mamá? Me estás asustando. ¿Está papá ahí? 
 
    —Yo... solo haz lo que te dije  
 
    —susurró y gritó como solía hacerlo cuando estaba estresada y no quería levantar la voz 
 
    — No me hagas más preguntas. Ya he sacrificado mucho, esto no puede continuar. 
 
    ¿Qué sacrificó ella? 
 
    ¿Fue porque le pregunté por papá o porque le pedí que me explicara lo que estaba pasando? 
 
    "Entonces, ¿cómo puedo contactarte?" 
 
    "No lo haces. No puedes. No deberías". 
 
    "Está bien. Pero..." 
 
    —También, Madeline, tengo una pregunta para ti. Por favor, te lo ruego, nena, dame una respuesta sincera.  
 
    —Su voz se volvió fría y distante de repente. 
 
    "Mamá, me estás asustando." 
 
    "Simplemente responde a mi pregunta. Si algún día tuvieras la oportunidad de salvar a tus hermanos en lugar de tu propia vida, ¿lo harías?" 
 
    Fruncí el ceño. "¿Por qué preguntas eso? ¿Esos tipos malos...?" 
 
    -¡Respóndeme Madeline! 
 
     -gritó. 
 
    Me detuve un momento y agarré el teléfono con más fuerza. Se me nubló la vista y me imaginé en una situación en la que tendría que salvar a mis hermanos en lugar de mi propia vida. 
 
    Lo haría sin dudarlo. Ambos tienen un futuro por delante. Sería triste dejarlos porque básicamente soy todo lo que tienen ahora, pero lo haría. Lo haría si fuera necesario. 
 
    —Sí. Haría lo que fuera por salvarles la vida  
 
    —respondí en un tono igualmente feroz. 
 
    —Oh, mi amor 
 
     —gritó 
 
    — No se suponía que esto llegara a esto. Lamento lo que pueda pasar después, Madeline. Créeme, nunca quise hacerte daño. Pero las circunstancias y los errores del pasado nos alcanzaron. Solo quería lo mejor para ti. 
 
    Suspiré. 
 
    Sentí un peso en el corazón, como si alguien hubiera atado firmemente una cuerda alrededor de una gran piedra y luego hubiera atado el otro extremo a mi corazón. Toda esta conversación estaba haciendo que se me encogiera el corazón en el pecho. 
 
    "¿Mamá, me has puesto en una situación turbia? ¿Fue porque te metiste en problemas? ¿Le deben dinero a algún usurero?", le hice preguntas. 
 
    "Oh Madeline, lo siento..." 
 
    "Deja de disculparte, mamá, explícame todo. ¿Qué está pasando?" 
 
    La llamada se cortó de repente. 
 
    Volví a marcar, pero, como la última vez, seguía sin poder comunicarme con ella. 
 
    Necesitaba hacer algo. Me niego a quedarme así de quieta. 
 
    Al regresar a mi habitación, mi mente era un torbellino de emociones. 
 
    ¿Alguien nos perseguía? 
 
    Mis padres claramente se metieron en algún tipo de problema y yo no tenía idea de cuál era, si no, habría podido ofrecer una solución. 
 
    Abrí la puerta de mi habitación y me detuve. 
 
    Filippo y Blayze estaban conversando, con Filippo actualmente vestido sentado en la silla al borde de la ventana mientras Blayze estaba de pie junto a la ventana. 
 
    Parecía como si estuvieran inmersos en una conversación, ambos lucían muy serios. 
 
    Inmediatamente los ojos de Blayze se fijaron en mí y la frialdad en su rostro fue reemplazada instantáneamente por una sonrisa. 
 
    Filippo miró de él a mí varias veces y luego se levantó, acercándose a la puerta con su cara de póquer. 
 
    Se me rompió el corazón porque ni siquiera sabía cómo iniciar una conversación con él. 
 
    Quizás hubiera podido hacerlo antes, pero con la llamada telefónica que tuve con mi mamá, todo mi sistema quedó desorientado en ese momento. 
 
    Me encogí de hombros y me quedé allí esperando a que se fuera. Cuando estemos solos, hablaremos. 
 
    Pero, sorprendentemente, se detuvo en la puerta, se puso de frente a mí y me rodeó con sus brazos, colocando su cabeza en la zona entre mi cuello y mi hombro. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas que no se derramaban y lo envolví con mis brazos. Tal vez eran las emociones contenidas o un efecto de la llamada de mi madre, no podría decirlo. Me aclaré la garganta para no emocionarme más y concentrarme en otras cosas. Como, por ejemplo, en el chico que me estaba abrazando en ese momento. 
 
    Sólo entonces me di cuenta de que Filippo era ahora unos dos centímetros y medio más alto que yo. 
 
    "Lo siento hermana. Fui un idiota". 
 
    "Está bien, yo también lo siento. Estaba muy preocupada porque no pude encontrarte". 
 
    "Entiendo. Me encontré con un amigo y tuve una conversación informal con él", me respondió. ¿Un amigo? 
 
    Mis cejas se fruncieron mientras me aparté de su abrazo. 
 
    No conocíamos a nadie aquí, aparte de las personas que conocimos después de que empecé a trabajar aquí. ¿Quién era ese amigo al que se refiere? 
 
    "¿Quién es ese amigo tuyo? ¿Cómo se llama? ¿De dónde lo conoces?" 
 
    "Su nombre es Axel. Lo ayudé cuando tuvo problemas". 
 
    "¿En qué problema se metió?" 
 
    De repente, Filippo me dio un beso en la mejilla. "Eres una preocupona. Sé todo lo que pasó en casa. No es uno de esos tipos malos. Ahora discúlpame, necesito hablar con Timmy". 
 
    Le lanzó una mirada a Blayze. 
 
    —No hagas nada que no quieras que hagamos, como besar a tu novio en esta habitación o incluso acercarte a esa cama para hacer cosas desagradables de adultos 
 
     —dijo con un estremecimiento y salió de la habitación antes de que pudiera dar una respuesta. 
 
    —Mocoso 
 
     —murmuré en voz baja, sonrojándome un poco mientras caminaba rápidamente hacia Blayze 
 
    — ¿De qué hablaron? ¿Qué te dijo? 
 
    "Hablamos de hombres. No te preocupes por eso, linda cabeza. Ahora llama a esa criada para que cuide a tu hermana y puedas unirte a mí en el dormitorio". 
 
    Mis mejillas sonrojadas se calentaron y dejé escapar un gemido. Le di una palmada en el hombro y él se rió entre dientes. 
 
    "Vaya. Sé que sigues molesta, pero no me lo tomes a mal. Y hablaba en serio cuando te dije que debías venir a mi habitación. No hemos pasado tiempo juntos. La otra vez me dijiste que no puedes estar sin mí". 
 
    "Eres increíble." Llamé a Aliza y en menos de un minuto apareció. 
 
    Sus ojos se abrieron cuando vio a Blayze y rápidamente miró sus dedos de los pies. 
 
    -Ven aquí 
 
    -le ordenó Blayze. 
 
    Ella sacudió la cabeza, con las manos apretadas contra el dobladillo de su camisa. Eso me recuerda que se suponía que le había contado a Blayze sobre el extraño incidente que ocurrió el otro día cuando ella hizo algo a escondidas en mi teléfono. 
 
    —¿Es sorda? 
 
     —me preguntó Blayze. Me acercó más a él y me miró los labios como si estuviéramos solos en la habitación, logrando dejarme sin palabras una vez más. 
 
    —No, pero parece asustada. Aliza, te está llamando  
 
    —le dije. 
 
    Aliza se acercó lentamente a nosotros, todavía mirando hacia abajo. 
 
    —Mira hacia mí cuando te hablo  
 
    —ordenó Blayze con frialdad. 
 
    "Lo...lo siento señor." 
 
    "Cuida a Margarita. No debo escuchar quejas, porque últimamente estoy recibiendo quejas de... de la gente. No me tomaré a la ligera si ocurre algún accidente". 
 
    Ella me miró y podría haber jurado que me lanzó una mirada maliciosa, sus ojos brillaban con odio. Parpadeé, pero ella solo estaba mirando a Blayze. 
 
    ¿Fue toda mi imaginación? 
 
    No, no puede ser. 
 
    Parecía que me iba a hacer daño hace apenas unos segundos. 
 
    —Bebé, vámonos  
 
    —murmuró Blayze y me sacó de mis pensamientos. 
 
    Aliza me sonrió suavemente, pero negué con la cabeza. 
 
    "Me gustaría que mi hermana se quede en tu habitación mientras estoy allí". 
 
    Blayze frunció el ceño. “¿Pero no es para eso que está la criada?” 
 
    Aliza se estremeció como si la hubieran maldecido y mi mirada se dirigió hacia ella. 
 
    Normalmente no emitía esa vibra, pero en ese momento me pareció una amenaza y eso no me sentó muy bien. Había algo extraño en ella. 
 
    —Eso es lo que quiero 
 
    —le dije fríamente a Blayze. 
 
    Blayze me besó los labios y me sonrió. "Lo que quieras. Vamos". 
 
    Él llevó a Margarita y la dejamos allí. Pero de repente me detuve y abrí la puerta. Aliza estaba mirando el lugar del que Margarita acababa de levantarse. 
 
    No, mirar fijamente era un eufemismo. Ella me estaba fulminando con la mirada. 
 
    "¿Aliza?" 
 
    No hay respuesta. 
 
    —¿Aliza?  
 
    —la llamé con más dureza. Ella se estremeció y se dio la vuelta. 
 
    —¿Sí, señorita Madeline?  
 
    —Parecía sorprendida de que todavía estuviera en la puerta. 
 
    "Puedes volver a bajar. Cuando Filippo regrese, dile que vaya a la habitación del joven maestro". 
 
    Esperé a que ella saliera y cerré la puerta inmediatamente después de que ella se fue, con llave. 
 
    Blayze me miró, pero no dijo nada. 
 
    Le ordenó a uno de sus hombres que trajera una cuna grande y cuando se fueron, entramos a su habitación. La colocó en la cama, del lado izquierdo, y me agarró la mano. 
 
    "¿Qué pasa? Primero, pasó algo cuando fuiste a la oficina de Romelia. Segundo, estabas actuando de manera extraña ahora mismo". 
 
    Suspiré. "Recibí una llamada de casa y no me había comunicado con los de casa en un tiempo, así que fue más como una llamada de socorro. En segundo lugar..." 
 
    —Espera, pensé que habías dicho que ya no tenías padres.  
 
    —Me atrajo hacia él y negué con la cabeza, pero él también negó con la suya. 
 
    Suspirando de nuevo, me senté a horcajadas sobre él y envolví mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    "Pasó algo. No sé qué fue, pero mis hermanos y yo tuvimos que salir de Francia a toda prisa y venir aquí. Creo que unos tipos malos están persiguiendo a mi familia. No recuerdo haberlo dicho como si hubieran muerto, sino más bien como si no quisiera hablar de ellos cuando recién llegué aquí". 
 
    —Lo entiendo.  
 
    —Me besó los labios y sus ojos brillaron 
 
    — ¿Y qué pasa con la criada? 
 
    "Creo que es sospechosa. A veces actúa de forma extraña. Esta mañana, cuando entré en tu habitación, la pillé borrando algo de mi teléfono y, cuando le pregunté, empezó a llorar y dijo que había usado mi teléfono para llamar a su hermana porque se había quedado sin tiempo en el aire. Me parecen un poco sospechosas sus palabras porque no tuvo que llorar cuando todo lo que necesitaba era una respuesta sincera. Además, justo ahora, cuando estábamos en mi habitación, emitía una vibra extraña". 
 
    3 
 
    "¿Estás segura?" preguntó. 
 
    Asentí. 
 
    "Entonces me encargaré de ello. Déjame el resto a mí, ¿de acuerdo?" 
 
    "¿Qué le harás?" 
 
    —Eso lo tengo que saber yo y no tienes por qué preocuparte. Ahora hablemos de lo mucho que te he extrañado.  
 
    —Su tono se volvió más ronco mientras me miraba profundamente a los ojos. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    —Sí. Todo el día quise abrazarte fuerte, pero no estábamos solos. La única vez que tuve la oportunidad fue cuando me pusiste los ojos en blanco y tuve que castigarte un poco. 
 
     —Se rió entre dientes y me apretó el trasero 
 
    — ¿Tú también me extrañaste? 
 
    Asentí tímidamente. "Un poco." 
 
    —No hay nada de qué avergonzarse, después de todo eres mi mujer y también tienes edad suficiente para salir con alguien. Ahora muéstrame cuánto me extrañas. 
 
     —Una sonrisa burlona bailó en el costado de sus labios, sus ojos burlándose de mí. 
 
    Me incliné lentamente, pasando la mirada de sus ojos a sus labios, luego a su nariz y luego a sus ojos una vez más. Luego mi mirada volvió a posarse en sus labios carnosos. 
 
    Cerró lentamente los ojos y le di un beso suave como una pluma en el costado de los labios, apartándome cuando intentó capturar los míos. Poco a poco le di más besos en el mentón, luego en la nariz y en todos los demás lugares excepto en los labios. 
 
    —No estás jugando limpio  
 
    —gruñó Blayze con ese puchero que hacía tiempo que no le veía. Sus ojos seguían cerrados. 
 
    "Todo vale en el amor y en la guerra". Le besé el lóbulo de la oreja y lo oí exhalar. 
 
    "Madeline..." 
 
    —Vamos, pídelo 
 
     —bromeé 
 
    — Sabes que lo quieres. 
 
    Sorprendentemente, la alegría en su rostro desapareció a pesar de que sus ojos aún estaban cerrados. 
 
    —Por favor 
 
     —susurró en mi cara 
 
    — Por favor, bésame, nena. No me canso de tu sabor embriagador  
 
    —susurró y vi cómo su nuez de Adán se movía mientras tragaba saliva. 
 
    Podría haber jurado que nunca había visto un espectáculo más erótico. 
 
    Una expresión que se manifestó con tanta inocencia, pero que tenía la tendencia de evocar diferentes sentimientos dentro de mí: lujuria, necesidad, un deseo palpitante y una profunda semejanza. Todo por ese hombre. 
 
    Gimiendo, uní nuestros labios y me incliné más cerca de él, transmitiéndole lo que no podía hacer con palabras. 
 
    —Eres tan adictiva, mi dulce 
 
    —suspiró contra mis labios mientras tomaba sus labios entre mis dientes y lo escuché suspirar. 
 
    Sus manos acariciaban mi trasero mientras yo acercaba su rostro imposiblemente más al mío y lentamente me rendía a él, dejándole dominar el beso y siguiendo suavemente sus órdenes. 
 
    Una mano subió para apretar mi cintura y luego me abrazó más cerca de su pecho. 
 
    —No sé cómo lo haces, Madeline  
 
    —metió la lengua en la boca y la movió contra la mía. Gemí y la mano que me acariciaba el trasero se apretó más fuerte, haciéndome embestirlo involuntariamente 
 
    No sé cómo lo haces, pero... creo que me estoy enamorando de ti. 
 
    Me aparté y traté de soltarme de él, pero su agarre se hizo más fuerte. 
 
    "Estoy enamorado de ti, Madeline. No puedo dejarte ir, lo siento. Ni ahora ni nunca. Fuiste mía en el momento en que pusiste un pie en Italia. Tu destino quedó sellado en ese momento. Sé que estás conmocionada y no tienes palabras, pero no veo razón para prolongar lo inevitable. Estoy enamorado de ti. Nunca he estado enamorado, pero sé que esto es amor. Te amo, Madeline". 
 
    "Blayze yo" 
 
    "Shhh. Puede que no sientas lo mismo ahora, pero te esperaré. Te lo prometo. Sin embargo, lo que no haré es dejarte sola. Eres mía, Madeline, y las cosas pueden complicarse a partir de ahora, pero prometo mantenerte a ti y a tus hermanos a salvo. Te amo". 
 
    Lo acerqué más y conecté nuestros labios una vez más, esperando poder darle suficiente seguridad sobre lo que realmente sentía. 
 
    No estaba segura de sí estaba enamorada de él, pero sabía claramente que me preocupaba profundamente por él. 
 
    "Gracias, Blayze. No solo por amarme, sino por preocuparte genuinamente por mí y por mis hermanos y por la voluntad de protegernos y cuidarnos a pesar de nuestro propio pasado. Gracias", pensé mientras me perdía en sus besos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Imagínense mi sorpresa cuando alguien visitó la oficina de Blayze, preguntando específicamente por mí. 
 
    Y aunque me negué a verlo, se las arregló para entrar a la fuerza, con nuestra secretaria pisándole los talones. Si lo hubiera hecho cuando Blayze estaba cerca, no me habría importado ni un poco porque entonces Blayze sería el que se ocuparía de él, pero este hombre vino aquí ahora cuando yo estaba sola en esta oficina y no sabía qué decirle ni adivinar cuáles eran sus verdaderos motivos. 
 
    Sí, esta persona no es otro que Brent, el primo de Blayze, quien fue llevado a un club BDSM y sometido a la tortura G hace varias semanas. 
 
    Y ahí estaba él, con la secretaria gritándole que estaba en una llamada importante y que no podía verlo en ese momento, pero él simplemente la ignoró por completo. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Me levanté de mi asiento y apoyé mis palmas sobre la mesa, concentrando toda mi atención en él y tratando de actuar con fiereza, aunque no era así como me sentía en ese momento. 
 
    Verlo me asustó. 
 
    Brent estaba pálido como una sábana, con el rostro cubierto de sudor bajo su ropa informal. No había rastro del aura elegante y grácil de la última vez que lo vi. Vestía una camisa azul pálido y pantalones azules descoloridos. Sus ojos se movían de un lado a otro de vez en cuando como si tuviera miedo de que algo saliera de un rincón escondido y lo devorara. 
 
    Él también cojeaba un poco. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí, Brent? 
 
     —Lo miré con los ojos entrecerrados mientras repetía la pregunta. 
 
    Romeo irrumpió, alarmado al ver al hombre en la oficina. "¿Cómo entró aquí?" 
 
    Se enfrentó a Anne, la secretaria, que sacudía la cabeza con miedo en los ojos. Le hizo un gesto para que se fuera y ella lo hizo de inmediato. 
 
    —Debería hacerte esa pregunta a ti, Romeo. ¿Qué pasó con los guardaespaldas de la entrada? 
 
    Como si fuera una señal, los llamados guardaespaldas entraron corriendo, mirándose unos a otros al verme a mí, a Romeo y a Brent, el primo de su jefe. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    - les pregunté y me crucé de brazos. 
 
    "Había" 
 
    "No importa lo que haya pasado, no puedes dejar tu puesto, así como así. Te destinaron allí por una razón". Los regañé y bajaron la mirada para demostrar que lamentaban lo que habían hecho. 
 
    "Eso nunca volverá a suceder, jefa", dijeron al unísono. 
 
    "Veo que mi sola presencia aquí ha causado tanto alboroto", se rió Brent a carcajadas. Los guardaespaldas intentaron agarrarlo, pero les hice señas para que se detuvieran y lo hicieron. 
 
    —¡Y ni hablar! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo un canalla como tú ha conseguido pasar la seguridad y llegar hasta aquí?  
 
    —me burlé. 
 
    "Él viene por ti y ni siquiera el infierno te separará de la fatalidad inminente que tiene planeada. Ahora eres todo un hombre alto y poderoso, pero no durará mucho". Se rió más fuerte. 
 
    Romeo lo miraba con el ceño fruncido, como si estuviera pensando intensamente en algo. 
 
    "Se vengará de todo. Verlo solo es suficiente para..." 
 
    —¡Cállate, Brent!  
 
    —espetó Romeo. 
 
    —¡Sabes que es verdad!  
 
    —gritó Brent, dándose la vuelta para lanzarle a Romeo una mirada dura que no funcionó del todo porque todo lo que Romeo parecía querer en ese momento era meterle una bala en el cráneo a Brent. 
 
    - Sáquenlo de aquí 
 
    - ordenó Romeo. 
 
    "Espera. ¿De quién está hablando? ¿De quién estás hablando, Brent?" 
 
    "De Blayze..." 
 
    Romeo le dio un puñetazo en la cara y Brent gimió, tambaleándose un poco por el impacto. 
 
    —¿De quién está hablando?  
 
    —pregunté de nuevo, esta vez con un tono áspero que no admitía discusión. Romeo estaba mirando fijamente a Brent, pero el hombre estaba concentrado en recuperarse del puñetazo que Romeo acababa de darle. 
 
    Parecía alguien que no había comido durante mucho tiempo y necesitaba algo bueno. 
 
    Una vez más no pude evitar hacerme la pregunta que me venía haciendo desde entonces: ¿Cómo había logrado llegar hasta allí? 
 
    "No te lo preguntaré una vez más, Brent, ¿quién es?" 
 
    —El hermano de Blayze. Me pidió que viniera aquí y entregara el mensaje y lo he hecho con éxito. Espero que me perdone esta vez. Es peligroso, pero al menos no recurre a trucos miserables como ese canalla de Blayze. Espero que reciba la misma dosis de lo que me hicieron a mí. Nunca olvidaré la humillación...  
 
    —sus ojos se agrandaban mientras hablaba, pero ya no lo escuchaba más. 
 
    —¡Cállate, psicópata!  
 
    —le ordené con frialdad, ya que había conseguido lo que quería, pero eso pareció arrastrarlo aún más a sus pensamientos delirantes 
 
    — Tira la basura al tacho. 
 
    "Entréguenselo y vuelvan aquí de inmediato", dijo Romeo a los guardaespaldas y podría haber jurado que vi el miedo en sus ojos. ¡Miedo en los ojos de estos hombres robóticos, fríos y casi sin emociones! 
 
    —Él vendrá por ti, no perdona a nadie. Escuché que tienes una hermana pequeña, imagina cómo se sentiría debajo de mí. Nunca he deseado algo más romántico y si pude sufrir en manos de esos hombres, imagina la cantidad de placer que le daré a tu hermanita...  
 
    —mi palma derecha conectó con su mejilla mientras mis ojos ardían con fuego y no le di el placer de solo recibir una bofetada porque mi palma izquierda también chocó con su otra mejilla justo de inmediato. 
 
    —Denle una paliza antes de echarlo de la empresa. ¡Es tan repugnante!  
 
    —ordené. 
 
    Brent siguió gritando incluso mientras lo arrastraban y Romeo cerraba la puerta. 
 
    Me dirigí a mi silla y me quedé allí hasta que los hombres regresaron. Mi mente era un torbellino de emociones en ese momento. 
 
    ¿Cómo se atrevía a hacer semejante comentario sobre alguien, y mucho menos sobre una niña? Mi sangre todavía estaba hirviendo mientras golpeaba el suelo con un pie. 
 
    -¿Cómo entró?  
 
    -le pregunté a Romeo. 
 
    —No tengo idea  
 
    —gruñó Romeo justo cuando los guardaespaldas volvieron a entrar en la oficina 
 
    — ¿Cómo logró pasar de largo? Alguien creó un alboroto en el garaje, logró rayar algunos autos y fui a revisarlo. Ahora, ustedes dos, ¿por qué dejaron este lugar? Sus ojos, generalmente fríos, los miraron con los ojos entrecerrados. 
 
    Los dos guardaespaldas se miraron y uno le hizo un gesto al otro para que hablara. 
 
    "Nos informaron que debíamos presentarnos en la oficina..." No terminó sus palabras cuando un crujido resonó en la oficina. El puño de Romeo acababa de impactarle en la mandíbula. 
 
    "Escúchenme, idiotas, incluso si el edificio está en llamas o la vida de la jefa está amenazada, nunca dejen a la jefa sola, si no, tendrán que pagar con sus cabezas. ¿Entendido? 
 
    —Sí  
 
    —dijeron ambos al unísono y Romeo los despidió. 
 
    Se acercó a la mesa y se quedó tranquilo mientras yo me sentaba. "¿Hizo algo antes de que yo entrara?" 
 
    —No, Romeo, estoy bien. Llegaste poco después que él. 
 
    "¿Estás herida de alguna manera?" Preguntó para confirmarlo, con una expresión facial llena de preocupación. 
 
    Me reí al ver su cara de preocupación. "No, no lo estoy. Parece como si mi vida estuviera en peligro". 
 
    Sacudió la cabeza. "En realidad lo es. Ese hombre es una mala noticia. El jefe debe ser notificado de inmediato sobre lo que sucedió, aunque no estará contento y probablemente les dará un buen castigo a esos guardaespaldas imprudentes antes de despedirlos. Yo tampoco me perdonaré". 
 
    Sus palabras me hicieron fruncir el ceño profundamente. "Entonces no se lo digas". 
 
    2 
 
    Ni siquiera quería imaginar el tipo de castigo que le daría Blayze si descubría lo que pasaba cuando él no estaba en casa. 
 
    Mis palabras hicieron que Romeo sonriera un poco como si le hubiera contado un chiste, pero no me dio ninguna respuesta. 
 
    "¿Quién es ese hombre del que hablaba Brent? Quiero decir, ¿es realmente el hermano de Blayze?" 
 
    "No es mi historia la que debo contar, jefa, lo siento". 
 
    "Espera, deja de llamarme jefa y dime lo que necesito saber porque un imbécil acaba de amenazarme de muerte y también envió a un ser perturbado para que viniera a darme una advertencia, sea lo que sea que eso signifique. El punto es que necesito saberlo. Su remitente sabe demasiado sobre mí, incluso sobre mis hermanos y todo eso". 
 
    "El jefe regresará pronto de su reunión." 
 
    "Sí, la misma reunión a la que April me dijo que viniera, pero Blayze insistió en ir él mismo y les ordenó que me mantuvieran en esta maldita oficina". 
 
    No respondió y simplemente volvió a continuar con su trabajo antes de salir brevemente. Unos veinte minutos después, regresó con un paquete de pollo y una lata de Pepsi. 
 
    "¿Para mí?" Sonreí. 
 
    Romeo simplemente asintió. 
 
    —Aww, gracias Romeo, eres un chico muy agradable y tienes tendencia a ser tan adorable y tierno a veces. Jaja.  
 
    —Me reí de su expresión seria. 
 
    En ese momento me di cuenta de que estaba hablando por teléfono y presionó algo en él, levantándolo. 
 
    "¿Qué?" Me reí entre dientes por el extraño acto mientras me miraba como si estuviera tratando de dejar en claro algo que todavía no entendía. 
 
    "Acabas de llamarme linda..." 
 
    -Pero no le cuentes a Blayze lo que acabo de decir 
 
     -añadí juguetonamente. 
 
    —¿Y qué más le has estado contando? ¿Qué es tan especial que tienes que compartir con Romeo y yo no debo enterarme de ello? 
 
     —La voz de Blayze sonó de repente desde el teléfono. 
 
    1 
 
    ¡Romeo! 
 
    Lo miré fijamente, pero él evitó mi mirada mordaz. 
 
    ¿Quién iba a saber que estaba en una llamada con Blayze todo el tiempo y que Blayze prácticamente me escuchó llamar a otro hombre adorable y lindo? 
 
    1 
 
    Aunque lo dije en tono de broma, obviamente su cerebro no lo registraría de esa manera. 
 
    —No es lo que piensas 
 
     —grité y agarré el teléfono. 
 
    "Frase famosa utilizada aproximadamente por el noventa por ciento de los tramposos del mundo". 
 
    -Te prometo que no es lo que parece, Blayze. 
 
    -Está bien, me quedaré un rato más. No me esperes despierta. Y con eso terminó la llamada. 
 
    Enfadado, le arrojé el teléfono a Romeo y él lo atrapó con su expresión de rock duro que de repente me pareció muy molesta. 
 
    1 
 
    —¿Por qué no me dijiste que el teléfono estaba en altavoz? Ahora tengo que convencer a ese hombre celoso.  
 
    —Fruncí el ceño. 
 
    "No dije nada, pensé que habrías entendido que él fue quien lo ordenó y lo envió, pero sacaste tus propias conclusiones". 
 
    "Pase lo que pase, vuelve al trabajo." 
 
    Suspiró y volvimos a trabajar. 
 
    Le envié un emoji de corazón y beso a Blayze en mi messenger, el cual solo leyó, pero no respondió. 
 
    Así que volví a trabajar y decidí tratar con él más tarde. 
 
    Exactamente a las cinco, una hora antes del cierre, mi secretaria me llamó para avisarme que tenía una visita. 
 
    No era otro que Adán. 
 
    "Envíalo inmediatamente." 
 
    "Está bien." 
 
    Adán entró. 
 
    —Adam, qué sorpresa tan agradable. ¿Cómo has estado?  
 
    —le sonreí mientras daba vueltas lentamente en mi silla giratoria. 
 
    —Bien. Quiero hablar con él.  
 
    —Miró alrededor de la oficina como si estuviera escondiendo a Blayze. 
 
    —Ah, ¿te refieres a Blayze? Está fuera en este momento. Debería volver pronto. ¿Por qué no esperas? 
 
    "No puedo esperar. Mi novia me está esperando en el coche en este momento". 
 
    Intercambié una mirada con Romeo, quien no mostró ninguna expresión. ¿No había dicho Romeo que la novia de Adam había roto con él? 
 
    ¿De qué otra novia estaba hablando entonces? 
 
    Hace unos días él estaba desconsolado y Adam no parecía alguien que saldría con dos chicas o tal vez eso era lo que estaba haciendo y simplemente decidió juntarse con la otra mujer cuando una rompió con él. 
 
    —Podrías quedarte por aquí como siempre. ¿Estás huyendo de nosotros o hiciste algo que no debías haber hecho? ¿Es por eso que de repente dejaste de ir a trabajar?  
 
    —pregunté en tono de broma, aunque una parte de mí le había hecho esa pregunta intencionadamente para evaluar su respuesta. 
 
    Se estremeció, pero luego frunció los labios. "Te esperaré en mi oficina. Gracias". 
 
    Y con eso, salió por la puerta, dejándome mirando la puerta cerrada con varios pensamientos en mi mente. Hasta que recordé un detalle importante que me estaba perdiendo. 
 
    Me senté más erguida. "Debería contarle esto a Blayze". 
 
    "No es necesario. Acabo de hacerlo. Está de camino a casa mientras hablamos y se ocupará de Adam por otros medios, por lo que no tienes que preocuparte", me dijo Romeo. 
 
    "Bueno." 
 
    Le sonreí cálidamente. Era muy diligente en sus tareas. Con eso, volvimos al trabajo.

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Romeo dijo que Blayze no estaría contento cuando se enterara de la visita de Brent a la oficina, pero nunca dijo que Blayze se enojaría y rompería todo lo que estuviera a su alrededor. 
 
    "Blayze, cálmate, por favor", intenté convencerlo. No siempre podía recurrir a romper cosas cuando algo le desagradaba. 
 
    —¡No! 
 
     —Levantó una mano para hacerme callar, sin darme la oportunidad de decir siquiera una palabra. 
 
    "Está bien, no me acercaré a ti. Simplemente deja de romper cosas". 
 
    —No puedo prometerle nada a Madeline. ¿Cuáles fueron exactamente sus palabras? —Miró a Romeo con una mirada escalofriante. 
 
    —Él viene por ti y por Madeline nuestro Fénix  
 
    —corrigió 
 
    — Dijo que ni siquiera el infierno lo separará de lograr los planes que ha preparado para ti. 
 
    "¡Jajajajajajajaja!" Blayze de repente comenzó a reír a carcajadas, con una mirada feroz. 
 
    "Ve ahora, haz lo que hemos preparado. Haz el plan C". 
 
    —¿Plan C?  
 
    —Los ojos de Romeo se abrieron un poco. 
 
    ¿Cuál era el plan C del que hablaban? Si la sonrisa torcida de Blayze era un indicio, entonces me atrevería a decir que el plan C no sería nada bueno. 
 
    ¿Iban a atacar al hermano de este Blayze? ¿Era realmente el hermano de Blayze? Si lo era, ¿por qué Blayze seguía negando tener relaciones con él? 
 
    ¿Qué pasó en el pasado? 
 
    ¿Por qué los hermanos nunca pudieron estar de acuerdo? 
 
    —Sí. Ve con los idiotas que estaban destinados a estar siempre con Madeline  
 
    —ordenó 
 
    — Lleva contigo sólo dos refuerzos y sabrás que no debes volver aquí con vida sin completar la misión. Ahora vete  
 
    —afirmó con desdén. 
 
    Romeo asintió brevemente y se fue. 
 
    Suspirando, le envié un mensaje de texto a Romelia para que por favor enviara mucamas a limpiar la habitación de Blayze. 
 
    Podría ponerse furioso si intentara salir de la habitación pensando que quiero dejarlo. 
 
    "¿Cómo estuvo tu día?" pregunté con cuidado. 
 
    Blayze me sonrió. “Qué lindo. La reunión salió bien, fui con una de las chicas que rescatamos del escondite y ella pudo ayudarme a convencer al hombre de que cumpliera nuestras órdenes”. 
 
    —Podría haber ido contigo  
 
    —sonreí con cariño y tomé su mano para guiarlo hasta el borde de la cama. 
 
    Mis palabras hicieron que su frente se arrugara y frunciera el ceño. 
 
    "Mira lo que pasó, incluso cuando te dejé en la oficina, lograste coquetear con mi asistente personal. ¿Cómo esperas que confíe en ti con un viejo tan ruin?" 
 
    Me quedé sin aliento ante sus palabras y le di una palmada muy fuerte en el hombro. "¿Eso es todo lo que piensas de mí, Blayze? ¿Un coqueteo?", le espeté. 
 
    Sus ojos brillaron y extendió la mano para unir rápidamente nuestros labios, como si mi arrebato no hubiera sucedido. Todo el asunto me tomó por sorpresa. 
 
    Un golpe en la puerta me hizo empujarlo y fruncirle el ceño: "No cambies de tema". 
 
    "No lo hice. Te veías tan adorable intentando parecer feroz, que no pude evitar lanzarme a besar tus deliciosos labios", dijo con seriedad y yo gemí mentalmente. 
 
    Este hombre a veces cambiaba de humor con facilidad. A veces estaba enojado, a veces feliz y a veces excitado. 
 
    No podía predecir su estado de ánimo. 
 
    Eso no significaba que mi corazón no se agitara ante sus dulces palabras, pero no lo dejaría ir. 
 
    —Eso no te da derecho a llamarme una gran coqueta  
 
    —dije indignada. 
 
    —Por favor, baja tus garras, mi dulce Fénix. Lo que quería decir es que puedes ser dulce y adorable, pero un hombre solo lo verá como si estuvieras intentando provocarlo. Eso no significa que no seas una provocadora, digamos simplemente que eres una provocadora involuntaria  
 
    —me dijo con orgullo en sus ojos mientras explicaba. 
 
    -No soy una provocadora, Blayze. 
 
    "Uf. Está bien. Lamento haberte llamado así. ¡Pasa!", le gritó a quienquiera que estuviera allí afuera. 
 
    Mis labios formaron una "O". Me había olvidado por completo de que había alguien en la puerta todo ese tiempo. 
 
    Entraron dos criadas con la cabeza gacha y se pusieron a trabajar. 
 
    —Como te decía, tienes prohibido elogiar a otro hombre, Madeline. No olvides que, aunque Romeo sea mi mano derecha, es un hombre al fin y al cabo y sería mi competidor si sigues así. Imagínate que desarrolle sentimientos por ti. 
 
    —Acepto, dejaré de hacer sentir especiales a otros hombres excepto a ti. 
 
     —Sonreí. 
 
    —Bien, pero aun así tengo que castigarte.  
 
    —Su mirada se tornó seria y me incliné un poco hacia atrás. 
 
    Aunque sus palabras me hicieron reír. "No, no lo harás, ¿de acuerdo? Acabamos de llegar a un acuerdo y ni siquiera discutí contigo al respecto. Así que compórtate". 
 
    Suspiró. "Tus hermanos aún deben estar despiertos, vamos a verlos". 
 
    Intenté levantarme, pero él me hizo un gesto para que parara. 
 
    "Eso me recuerda, ¿cómo ha estado la criada desde ese día? Sé que prometí encargarme de su caso, pero debido a algunas cosas, lo retrasé sin querer porque tus sospechas sobre ella eran correctas". 
 
    "¡Vaya! ¡Así que mi intuición estaba en lo cierto desde el principio! Si es así, significa que tiene malas intenciones, ¿no? ¿La despedirás?" 
 
    —Tengo algo más interesante planeado para ella, pero ya te enterarás de qué se trata más adelante. Vamos a tener una cita  
 
    —me propuso. 
 
    Entonces Blayze me acercó más a él, pero frunció el ceño cuando aún había un poco de espacio entre nosotros, lo que hizo que me tirara hacia sus muslos. 
 
    Tragué saliva y eché un vistazo a las criadas que trabajaban en silencio, como si no estuviéramos en la habitación. 
 
    —Blayze, basta  
 
    —le susurré en la cara mientras él se tomaba su tiempo para asegurarse de que yo estuviera correctamente sentada sobre él. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué es lo que no te gusta? ¿Te estoy haciendo daño? Lo siento si fui demasiado brusco ahora mismo 
 
     —dijo en voz alta y me aclaré la garganta, sonrojándome por su franqueza mientras se tomaba su tiempo para pasar las manos por mi cuerpo para comprobar si tenía alguna herida o alguna marca invencible. 
 
    Ni siquiera era brusco en absoluto, pero teníamos que ser conscientes de nuestro entorno al demostrar afecto de esta manera. 
 
    Lo miré a los ojos expectantes y suspiré ante su ignorancia. 
 
    —No. Hay gente aquí, esperemos a que se vayan antes de mostrarles tanto cariño —susurré de nuevo. 
 
    La boca de Blayze formó una 'O' ante mis palabras. 
 
    —Imagínate que son invencibles y, además, deja de susurrar.  
 
    —Me besó los labios y se rió entre dientes cuando sacudí la cabeza ante sus palabras 
 
    — Está bien, está bien. Quiero llevarte a algún lado. 
 
    "No te has duchado desde que regresaste del trabajo." 
 
    Arrugué la nariz como si de él viniera un mal olor. 
 
    —Lo haré ahora. ¿Por qué no me lavas? — 
 
    Me dio una sonrisa con hoyuelos que me hizo morderme el labio inferior mientras consideraba la idea, pero no. 
 
    No estaba segura de estar lista para ver a este hombre desnudo. 
 
    —¡Blayze!  
 
    —le di una palmada juguetona en el muslo, pero él gimió 
 
    —Lo digo en serio. 
 
    —Yo también hablo en serio. 
 
     —Me miró con seriedad y suspiré, vi que su expresión se suavizaba mientras me miraba fijamente. 
 
    Agarré su mano herida. 
 
    Ni siquiera me di cuenta de que le había quitado el vendaje y el corte estaba completamente cerrado. Eso no significaba que no se le infectara si no dejaba de romper cosas y de lastimarse la misma mano. 
 
    -Bueno, tu mano ya está curada. No puedes seguir rompiendo cosas, Blayze. Hay cosas que no se pueden comprar con dinero, como estos jarrones y aparatos electrónicos y cerámicas que rompes cuando te enojas. Tienes que aprender a controlar tus emociones, en serio. 
 
    —Cuando me regañas de esta manera...  
 
    —Entrecerró los ojos, pero resopló 
 
    — Está bien. Trabajaré en ello. 
 
    Las criadas salieron corriendo con los restos de lo que quedó después de que Blayze rompió y destrozó las cosas. 
 
    "Prométemelo." Lo miré fijamente a los ojos con fiereza. 
 
    "Lo prometo, mi lindo fénix" 
 
    —Lo digo en serio, Blayze  
 
    —gemí. 
 
    "Está bien, lo prometo. Aprenderé a controlar mi ira y a no romper cosas cuando me enoje. ¿Estás feliz?" 
 
    —Lo estoy  
 
    —sonreí 
 
    — ¿Por qué estabas enojada, de todos modos? ¿Por qué reaccionaste de esa manera la noche en que llegaron tus padres? 
 
    Una mueca de disgusto reemplazó la expresión tranquila. "Está bien. Me estaban contando sobre una plaga molesta de la que no podía deshacerme". 
 
    Me reí. "¿Qué clase de plaga sería tan molesta?" 
 
    "Estás arruinando la conversación. Planifiquemos nuestra cita, ¿de acuerdo?" 
 
    "Nunca dije que aceptara tener una cita contigo". 
 
    -Bueno, quiero tener una cita...pero contigo. 
 
    "Y si no quieres ir conmigo, ¿en quién más tienes en mente?" 
 
    Hizo pucheros ante mi pregunta. "Bueno, no tengo a nadie más con quien salir. No podría ir con April, es tan feroz. Tampoco podría ir con Romeo porque es un chico y eso es muy raro. Tampoco tienes a nadie más que a Margarita y a Filippo. Así que ninguno de los dos tiene con quién salir aparte de nosotros mismos, así que vamos a tener una cita". 
 
    —¡Blayze!  
 
    —me reí mucho por su lógica 
 
    — Nunca había oído a nadie analizar tanto las cosas. 
 
    —¿Eso significa que aceptas tener una cita conmigo?  
 
    —Su voz se volvió más suave. 
 
    "No tengo elección. No es como si pudiera tener una cita con otra persona, como Romeo..." 
 
    —¡Madeline!  
 
    —susurró Blayze y yo reprimí la risa 
 
    — Tienes que dejar de amenazarme con el nombre de Romeo  
 
    —me advirtió. 
 
    -Está bien, no volverá a suceder 
 
    - prometí. 
 
    Mis palabras hicieron que su rostro se abriera en una hermosa sonrisa como si no hubiera puesto a prueba su paciencia. 
 
    —Entonces, la fecha  
 
    —me rodeó con sus brazos con firmeza. 
 
    "Claro. Me encantaría tener una cita contigo. Déjame prepararme, ¿de acuerdo?" 
 
    "Eso estaría bien." 
 
    Me dio un beso en la frente y luego en los labios, haciendo que su colonia masculina me envolviera. Inhalé con satisfacción. 
 
    "¿Qué me pongo?" 
 
    "Es una cita al aire libre que incluye un poco de terror y palomitas de maíz. Es como si estuvieras viendo un programa, ¿me entiendes? Así que ponte lo que te resulte cómodo". 
 
    Entonces, basta con unos vaqueros y unas zapatillas deportivas. O un vestido de corte A combinado con unas zapatillas Timberland o unas bonitas sandalias. O simplemente podría echar un vistazo a Pinterest para buscar ideas sobre qué ponerme. 
 
    Asentí. "Está bien. Lo espero con ansias". 
 
    "Deberías, he estado planeando esto por un tiempo y realmente quiero saber qué piensas al respecto". 
 
    Espera, ¿se suponía que debía contarme cómo había planeado toda la cita? 
 
    ¿No debería ser una sorpresa el terminar sorprendido? 
 
    Sacudí la cabeza ante mi falta de experiencia en citas y decidí seguir la corriente de todos modos. 
 
    "Ahora ve a prepararte." 
 
    —Lo mismo digo 
 
     —señalé el baño con los ojos muy abiertos. No sabía cómo había caído en esa trampa, pero en cuanto se dio la vuelta le di una palmada en el trasero juguetonamente. 
 
    "Este trasero es mío", gruñí en voz alta antes de salir corriendo de su habitación, riéndome por la descarga de adrenalina que fluía a través de mí por lo que acababa de hacer. 
 
    Desde que tenía diecisiete años, siempre quise hacerle eso a mi novio. Agarrarle el trasero y mostrarle mi lado dominante como si estuviera siendo posesiva con él. 
 
    Es raro, pero lo leí en una novela loca y pensé que debía probarlo y, a juzgar por la mirada que me dio Blayze antes de irme, me di cuenta de que se había quedado sin palabras. 
 
    Jajaja. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Todo el camino hasta nuestra cita estuvo lleno de expectación mientras me preguntaba qué tendría planeado Blayze. Se mantuvo callado cada vez que intenté averiguar cómo sería esta cita y, en ese momento, me había quedado sin ideas por completo. 
 
    Después de veinte minutos de viaje, tomamos un desvío donde no pasaban otros autos, pero el camino estaba asfaltado y eso me dio cierta tranquilidad de que estaba a salvo con mi impredecible novio. 
 
    Pero la confianza no duró mucho porque unos diez minutos después, el conductor giró hacia una zona desierta llena de arbustos y árboles a izquierda y derecha. 
 
    Parpadeé confundida y como si percibiera mis preocupaciones, Blayze, que estaba ocupado con su computadora portátil, tomó mi mano izquierda que había estado acariciando y picoteó el dorso de la misma. 
 
    Le di una mirada confundida y él me sonrió cálidamente. 
 
    "¿Qué pasa por esa cabeza tuya?" 
 
    "¿A dónde vamos exactamente?" 
 
    "Ya lo verás. Y sé que te encantará". 
 
    Lo dudaba, no con los árboles y arbustos que nos rodeaban. 
 
    Pero había otros tres coches detrás de nosotros y uno delante, así que sabía que estaríamos a salvo si algo ocurría. 
 
    Los coches finalmente se detuvieron frente a una gran puerta negra. 
 
    Me quedé confundida cuando bajamos. 
 
    ¿Por qué alguien tendría una propiedad tan escondida en el bosque? 
 
    -Ya llegamos, bajemos 
 
    -me dijo cálidamente Blayze. 
 
    Asintiendo, bajé y él lo hizo por el otro lado, con dos de sus hombres sosteniendo las puertas abiertas para nosotros en ambos lados. 
 
    El frío me golpeó y agradecí a mi buena suerte por haber traído una chaqueta conmigo. 
 
    Al abrirla, cerré la puerta y me fundí un poco con él cuando Blayze se acercó a él para atraerme hacia él y mirarme como si no hubiera hecho suficiente de eso cuando estábamos en casa. 
 
    Pero de todas formas no me quejaba. 
 
    Me encantó su mirada sobre mí. 
 
    Llevaba una camiseta sin mangas negra y unos pantalones de mezclilla azul oscuro, mientras que mis vaqueros negros descansaban cuidadosamente sobre mi hombro para poder ponérmelos en el momento en que empezara a sentir frío. Mi pelo todavía estaba ondulado desde ayer por la mañana cuando me lo rizé, así que no le hice nada más que separarlo en el centro de la frente para que pudiera caer por mis hombros y espalda. 
 
    Me maquillé un poco porque era mi primera cita con Blayze. Solo lo básico: rímel, delineador, labial rojo y un poco de rubor en las mejillas. 
 
    Luego lo rematé con unas cómodas zapatillas de cristal negras de dos pulgadas con ganchos en los lados. 
 
    Blayze vestía algo similar: unos vaqueros azul oscuro, una camisa negra y zapatos negros, pero estaba bien peinado, sobre todo el pelo, que estaba deliciosamente esparcido sobre su cabeza, como si hubiera puesto mucho esfuerzo en esparcirlo. 
 
    ¿Estás preparada para mi sorpresa? 
 
    —No conozco a Blayze, la verdad. 
 
     —Me encogí de hombros. 
 
    —Te encantará, de verdad. 
 
     —Me dio un picotazo en el lóbulo de la oreja y me estremecí un poco ante la sensación de hormigueo que me recorrió el cuerpo. 
 
    "Vamos entonces", dije. 
 
    —No, no. Cierra los ojos, es una sorpresa después de todo. 
 
     —Me guiñó un ojo juguetón. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos. "Blayze, ni siquiera tenemos t-" 
 
    —Tienes que hacerlo. Vamos. ¿O no confías en mí?  
 
    —Me miró fijamente a los ojos y su aliento mentolado me acarició el rostro mientras hacía la pregunta. 
 
    Busqué en mí misma y encontré la respuesta que temía antes de siquiera pensarlo mucho. Confié tanto en él que me asusté. 
 
    "Confío en ti." 
 
    "Ese es mi amor. Ahora cierra los ojos". 
 
    Cerré los ojos y sentí un movimiento antes de que me colocaran algo sobre los ojos. Entonces, el material, que supuse que era un pañuelo o algún tipo de pliegue, quedó cuidadosamente asegurado, no demasiado apretado, pero tampoco lo suficientemente suelto como para que pudiera intentar abrir los ojos. 
 
    Él sostuvo mi cintura y me guio lentamente. 
 
    Mi cara estaba arrugada mientras permití que me llevara a Dios sabe dónde. 
 
    Se oían ruidos de algo chirriando, como una piedra. 
 
    Y luego algunos sonidos de susurros y gritos a lo lejos. 
 
    Eso me hizo fruncir el ceño profundamente, pero no dije nada y decidí morderme el labio inferior mientras me guiaba más allá de la puerta. 
 
    1 
 
    Luego caminamos casi un minuto más. 
 
    "Lo estás haciendo bien, nena, ya casi llegamos. Te amo", me susurró al oído mientras me guiaba. Subimos tres escalones cortos y lo sujeté más fuerte por el codo, escuchando los sonidos. 
 
    Luego, después de un rato, se produjo un silencio repentino acompañado del sonido de un metal al abrirse. Me guio hacia adelante y me pregunté cuánto tardaríamos en llegar a nuestro destino. 
 
    Y entonces oí un gemido profundo y doloroso. Me quedé sin aliento ante el sonido y Blayze se rió entre dientes a mi lado. 
 
    —Estamos ahí  
 
    —susurró cerca de mi cara como si fuera un secreto. 
 
    Lo agarré por los hombros mientras él deshacía el pliegue de mi rostro y entrecerré los ojos ante la luz brillante de esa... ¿habitación enorme? ¿O un pasillo desierto? 
 
    Miré a mi alrededor y vi varios tambores, cajas grandes y coches abollados dispuestos en el lado izquierdo, con una pequeña ventana cerca. 
 
    Luego a la derecha solo había un gran espacio que conducía a quién sabe dónde. 
 
    "¿Dónde estamos?" Entrecerré los ojos, todavía mirando a mi alrededor. 
 
    —Mi almacén, bueno, uno de tantos.  
 
    —Me dedicó una sonrisa con hoyuelos y puso sus brazos sobre mi cintura, atrayéndome hacia él 
 
    —¿Te encanta mi sorpresa? 
 
    Su expresión se volvió seria y una vez más me quedé un poco sin palabras porque el cambio de expresión me tomó por sorpresa. 
 
    Un grito fuerte y agudo detrás de mí me hizo girarme asustada, pero no había nadie allí. 
 
    - ¿Qué fue eso? 
 
     - pregunté con los ojos muy abiertos. 
 
    "Este es mi almacén Madeline, donde guardo a mis mascotas para poder torturarlas un tiempo y luego decidir si vale la pena vivir o no. Y tengo un pequeño regalo para ti. Ven conmigo". 
 
    Me guio a través de un pasillo ridículamente grande hasta una tienda. Realmente no podría decir qué era ese lugar, pero era una habitación grande. Había un hombre allí, sentado en un banco largo con un papel y un bolígrafo en la mano y escribiendo algo. 
 
    Hola Ray, ¿cómo estás hoy? 
 
    La cabeza de Ray se levantó de golpe y sus ojos azules brillaron mientras se movían rápidamente de Blayze a mí. 
 
    Se ensancharon. 
 
    "¿Quién es ella?" 
 
    —No necesitas saber quién es ella, Ray. Mis muchachos dicen que todavía no les has dado ninguna respuesta  
 
    —afirmó Blayze con frialdad, pero Ray actuó como si no existiera. 
 
    "Hola, preciosa. Precioso atuendo. ¿Cómo se llama?", preguntó con una voz divertida y tenue, como si estuviera hablando con un bebé. "¿Eres el nuevo regalo que me trajo? No me importaría hacer algunas modificaciones en mi elección de mascotas". 
 
    Se me puso la piel de gallina cuando se acercó hasta que se detuvo porque estaba atado con cadenas en los tobillos. Era un poco más alto que yo, tal vez un metro sesenta y cinco, y tenía ojos azules claros y brillantes, pero no me sentía cómoda con la mirada que me estaba dando. 
 
    Tenía cabello rubio y era algo larguirucho, vestía una camisa vintage y pantalones vaqueros ajustados y rotos. 
 
    "Pasaste una semana aquí, Ray, y he sido amable contigo. ¿Cuándo me darás lo que quiero?" 
 
    —¿Es ella mi nueva mascota? 
 
     —preguntó Ray y Blayze apretó mi cintura con más fuerza. 
 
    —No, no lo es. Ahora te lo preguntaré otra vez... 
 
    —No te daré nada hasta que accedas a mi petición. Simplemente cambié de opinión sobre revelar la ubicación como acordamos anteriormente 
 
     —interrumpió Ray a Blayze, rascándose la cabeza mientras seguía sin molestarse en quitarme los ojos de encima. 
 
    Rompió en pedazos el papel que tenía en la mano y arrojó el bolígrafo al suelo sin pestañear mientras miraba profundamente mi alma. 
 
    —¿Y qué será eso?  
 
    —le preguntó Blayze con la voz dura para delatar su enojo. 
 
    "Dámela como mi nueva mascota." 
 
    Los ojos de Blayze se abrieron mientras yo miraba al hombre con nada más que disgusto. 
 
    —Jamás  
 
    —gritó Blayze en un susurro, con los ojos encendidos de furia. La temperatura bajó al instante y cualquiera podía darse cuenta fácilmente de que la orden de Ray había enfadado a mi posesivo novio. 
 
    Sin embargo, al momento siguiente, Ray le dedicó una sonrisa cegadora y amplia que me dejó momentáneamente hipnotizada. 
 
    "¿Jim?" 
 
    Uno de los hombres de Blayze se adelantó. Era uno de los pocos guardaespaldas que Romeo solía rondar o a los que daba instrucciones. 
 
    El hombretón se acercó y miré su cabeza calva. "¿Sí, jefe?" 
 
    —Prepáralo para mi tratamiento  
 
    —ordenó Blayze. 
 
    "Está bien, señor." 
 
    Jim organizó a algunos hombres que marcharon hacia quién sabe dónde. Luego se unió a otro hombre para sacar de la habitación a Ray, que no se inmutó. 
 
    Ray parecía tan despreocupado que inmediatamente apartó la mirada de mí y, mientras los dos hombres lo sacaban por el codo, comenzó a tararear una canción. 
 
    ¿Que fue todo esto? 
 
    ¿Cuándo iríamos al lugar donde tendríamos nuestra cita? 
 
    No pude evitar pensar en todo este asunto con los ojos entrecerrados y esperar que no fuera lo que en realidad estaba pensando. Esta no podía ser la cita que Blayze había planeado. No. 
 
    -¿Qué va a pasar con él? 
 
    -le pregunté a Blayze quien finalmente me prestó su atención. 
 
    —Sufrirá las repercusiones de sus acciones  
 
    —respondió cálidamente, besándome la sien mientras seguíamos a los guardaespaldas y a su víctima. 
 
    "¿Qué hizo exactamente?" 
 
    —¿Estás segura de que quieres saberlo? Todo el escenario es demasiado sangriento y no creo que quieras saber esos detalles.  
 
    —Me miró con los ojos entrecerrados, obviamente no le gustaba la idea de contarme nada sobre Ray. 
 
    "Pruébame", lo desafié. 
 
    Él me miró con los ojos entrecerrados, pero no lo juzgué. 
 
    Entonces Blayze suspiró como si yo fuera un niño problemático. "Ray Jonas es un caníbal". 
 
    Un jadeo escapó de mis labios. 
 
    ¿Un caníbal? 
 
    ¡Eso es animal! 
 
    Los caníbales son personas que se comen a otras personas. Me temblaban las manos y las junté porque de repente empecé a sentir frío. No podía creer que acababa de conocer a un caníbal, que incluso me estaba observando. 
 
    "¿En serio?" No pude evitar que mi voz sonara tan aguda debido a la información que acababa de recibir. 
 
    "Uno de los criminales más buscados del mundo, pero se hace llamar 'El Caniraynas'. No es de extrañar que la gente todavía no se haya dado cuenta, porque mezcló el canibalismo con su nombre, Ray y Nas. Es un psicópata". 
 
    "Ohdiosmío,ohmugodo,ohdiosmío..." Entré en pánico y me di una palmada en la frente. 
 
    —Oye, cálmate. No te va a hacer daño, ¿vale? Estoy aquí  
 
    —me consoló Blayze, abrazándome fuerte mientras caminábamos lentamente hacia la dirección en la que habían llevado al psicópata Ray. 
 
    - ¿Por qué sigue vivo? - pregunté en voz baja. 
 
    Blayze se encogió de hombros. "Porque la vida no es justa". 
 
    Dejé de caminar. 
 
    —Pero tú lograste traerlo aquí y estoy segura de que no llegó aquí con una invitación. ¿Cuál es la historia detrás de eso? 
 
    "Bueno, él secuestró a la hija de un ministro y no está dando ninguna información sobre la niña secuestrada y mi jefe me asignó la tarea de sonsacarle la información. En primer lugar, no es la primera vez que lo hace. Ha matado a varias niñas a lo largo de los años, pero su asqueMadeline y rica familia cree que es una etapa que superará. Además, proviene de una familia adinerada, por lo que su familia ha logrado mantener oculta la verdad todos estos años a pesar de varias señales que apuntaban hacia él". Me explicó y me acercó un poco para que pudiéramos seguir caminando. 
 
    —¿Cuántas chicas ha asesinado a lo largo de los años?  
 
    —pregunté justo cuando entramos en la habitación. 
 
    "Sesenta y siete. La niña, hija del actual ministro de Asuntos Exteriores, es la sexagésima octava persona confirmada. Pero me han dicho que sigue viva". 
 
    Di un suspiro de alivio y sentí que mis hombros se hundían de alivio. 
 
    "Eso es increíble. ¿Dónde está? Oh..." La esperanza murió en mí cuando recordé que esa era probablemente la razón por la que Psycho Ray fue secuestrado en primer lugar. Lo interrogarían sobre su paradero. 
 
    "Ahora disfruta de la cita y observa la escena que se desarrollará. Imagínate que estás en el cine". 
 
    —Está bien.  
 
    —Hice pucheros con los labios, pero Blayze entrecerró los ojos ante mi gesto y se abalanzó sobre mí para darme un beso profundo, como si estuviéramos solos allí. No soltó mis labios, sino que me acercó más a él, sujetándome firmemente por la cintura y con la otra mano por la nuca, inclinando la cabeza para poder besarme un poco más. 
 
    Finalmente me rendí al cien por cien y él suspiró en mi boca en el momento en que abrí los labios para él. Disfruté del beso, más aún porque se trataba de un territorio peligroso y él estaba haciendo algo así como si estuviera a cargo de todo. 
 
    Aunque técnicamente hablando, él estaba a cargo de todo. Cuando nos separamos, inhalé profundamente. 
 
    Apoyó su frente en la mía y me dio una amplia sonrisa, sus ojos brillando antes de besarme suavemente la frente. 
 
    "Disfruta la escena." 
 
    Le lanzó una mirada a Jim, quien me condujo a mi asiento y colocó un taburete con una bandeja ancha llena de varios bocadillos, un vaso de helado y un paquete de jugo con un vaso de vidrio vacío. 
 
    Los hombres ataron cadenas de hierro con broches en los extremos alrededor de los tobillos de Ray y dos más alrededor de sus muñecas. 
 
    "¿Qué es todo esto?" preguntó Ray con naturalidad y ni siquiera parecía perplejo por toda esta terrible experiencia. 
 
    Blayze guardó silencio y se metió las manos en los bolsillos de sus jeans. 
 
    -Ahora preguntaré una vez más, ¿dónde está Dana? 
 
    Los ojos de Ray recorrieron la habitación hasta que me encontró y frunció el ceño. De repente, sus ojos se abrieron de par en par. 
 
    —Ella es Madeline, ¿no? Es la chica que has estado alejando del inframundo. 
 
     —Sus ojos se movieron perezosamente hacia Blayze 
 
    — Jajaja. La pelirroja la vendió. ¿Es cierto lo que han estado diciendo todo el tiempo? ¿De verdad te has enamorado? Sabes que no hay amor para seres desafortunados como nosotros, ¿verdad? Nos quitan todo lo que tenemos cuando empezamos a preocuparnos por ellos. ¿Ella vale la pena? 
 
    Blayze suspiró. 
 
    "Se acabó tu tiempo. Jim, comencemos". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    Alguien le entregó a Blayze otra camisa negra que se puso, y le hizo un gesto a otro hombre para que me entregara específicamente la camisa que acababa de quitarse. 
 
    "Sabes, Ray, hay lugares a los que la gente como tú debería pertenecer. Pertenecen a las partes más profundas del inframundo, donde no podrán encontrarse con ninguna persona sensata, ¿sabes? Planeaba entregarte a los perforadores, pero tal vez se me ocurran lugares más interesantes. ¿Qué dices?" 
 
    Ray entrecerró los ojos. "¿Los perforadores? No conseguirán nada de mí". 
 
    Sus palabras parecieron haberle hecho gracia a Blayze, porque este soltó una carcajada. "Se supone que no deben sacarte nada, Ray, ahí es donde te equivocas. Te están dando algo a cambio". 
 
    Ray miró hacia abajo y no dijo nada. 
 
    "Les entregué a mi querido primo. Cuando terminaron con él, incluso cuando sólo habían llegado al treinta por ciento, tenía mucho que decir". 
 
    ¿Estaba hablando de Brent? 
 
    Brent era el único primo que yo sabía que tenía Blayze y que había sido tratado recientemente. Eso significa que estaba hablando de Brent y el asunto de la agresión a homosexuales. 
 
    Me estremecí un poco y traté de no pensar en lo que Brent debió haber enfrentado en manos de ese hombre grande... u hombres. 
 
    Blayze se acercó a una mesa que contenía varias bolsas negras. Abrió una y comenzó a tararear una canción, silbando algunas partes. 
 
    "Esto debería servir", se dijo a sí mismo y cogió un alicate extraño que tenía dos lados afilados. Luego cogió un encendedor largo de color azul claro y se lo metió en el bolsillo trasero de los vaqueros. 
 
    Ray simplemente siguió mirando hacia abajo como si no tuviera nada que ver con lo que estaba sucediendo. 
 
    "Levántenlo más alto", ordenó Blayze y alguien introdujo una clave en el dispositivo que controlaba las cadenas que sujetaban a Ray para que se elevara en el aire. 
 
    Pude ver al psicópata Ray levantando la cabeza y entrecerrando los ojos hacia Blayze. 
 
    Blayze siguió tarareando su canción mientras caminaba de regreso hacia el hombre que colgaba en el aire debido a las ataduras de la cadena. 
 
    Yo, por otro lado, noté que alguien me miraba fijamente y miré a un lado para ver a Jim haciéndolo. 
 
    Levanté una ceja interrogativa, pero él negó con la cabeza y se agachó a mi lado. 
 
    "¿Quiere que le sirva la bebida, jefa?" 
 
    Mentalmente puse los ojos en blanco ante lo que acababa de decirme. "No, gracias". 
 
    Él asintió y regresó a donde estaba parado. 
 
    Blayze recogió el pie izquierdo de Ray. 
 
    - ¿Ya los lavaron? 
 
     - preguntó. 
 
    "Sí señor", respondió Jim. 
 
    —Bien. No quiero que el olor de las uñas de los pies me moleste la nariz  
 
    —dijo riendo. 
 
    Contuve la respiración y me pregunté qué haría a continuación. 
 
    Capturó el dedo meñique del pie de Ray y lo cortó con los alicates y Ray gruñó. 
 
    —¿Sigues siendo inflexible? No me dejas otra opción, Ray.  
 
    —Y dicho esto, le cortó el dedo meñique. 
 
    Ray gruñó, pero no abrió la boca para gritar. Blayze se rió entre dientes mientras miraba a Ray, que tenía los ojos muy abiertos. Las venas de la cabeza de Ray estaban visiblemente tensas y estallaban por el repentino dolor que debía estar sintiendo. 
 
    —No te preocupes, Ray, tengo toda la noche. Si mi chico, Romeo, estuviera aquí, no sería tan indulgente. Sabes lo que le pasó a su sobrina, ¿verdad? Apenas estaba cuerda cuando la encontraron después de que Billy la capturara. Lo que pasó en manos de tu amigo psicópata, nadie lo sabe. Cómo la vio a ella en particular y la secuestró para sus placeres enfermizos, nadie lo sabe tampoco. Porque ni siquiera tienen el mismo estatus social. Él es mayor que ella, no van a la misma reunión social ni nada de eso. Vosotros sois unos enfermos. Hay prostitutas para follar en todas partes, pero elegisteis niñas pequeñas con las que jugar y luego os las coméis vivas o las matáis. Si Billy no hubiera muerto cuando lo encontraron el año pasado, Romeo habría ido a por él. 
 
    —¿Sabes lo que me dijo Billy antes de que lo secuestraran y lo asesinaran? Dijo que lo que más le gustaba era la sobrina de tu asistente personal. Ray se rió como el loco que era. 
 
    Blayze lo miró con el ceño fruncido. "Oh, estoy seguro de que ahora mismo está disfrutando en el infierno, y tú también te unirás a él pronto". 
 
    —No hasta que obtenga mi venganza  
 
    —prometió Ray, pero Blayze se limitó a reír. 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Vendrán por mí. Me aseguraré de que te ocupes de eso y luego traeré a esa belleza pelirroja allí y haré lo que Billy hizo con esas chicas, agrediendo..." 
 
    Blayze lo interrumpió cortándole rápidamente tres uñas de los pies de un tirón y la voz de Ray resonó por todo el lugar mientras emitía un grito profundo y doloroso. Tosía mientras gritaba y chillaba, retorciéndose como un gusano contra las ataduras. 
 
    La sangre salpicó toda la mano de Blayze y el suelo mientras la cadena paralizaba el esfuerzo de Ray de liberarse, soltarse de sus grilletes y alejarse de su torturador. 
 
    —¡Que te jodan, Norman! ¡Te mataré! Mi familia probablemente me ha seguido hasta aquí y ahora están de camino con la policía y el ejército, ¡maldito pedazo de mierda!  
 
    —gritó y sacudió la cabeza frenéticamente, pero no podía hacer mucho con las ataduras que lo mantenían en su lugar. 
 
    Se me puso la piel de gallina mientras miraba horrorizada, preguntándome cómo había llegado a esa situación. 
 
    “¿Así es?” Blayze golpeó con la pinza el tobillo de la pierna herida y su víctima gritó aún más. 
 
    —¡Ay! ¡Sí, psicópata! ¡No te dejarán ir!  
 
    —Respiró rápido y profundamente, gimiendo y gimiendo de dolor mientras colgaba con la fuerza de las cadenas. 
 
    "Jim, ve y confírmalo", le espetó Blayze a Jim, quien salió inmediatamente y luego miró a Ray que gruñía. 
 
    —Estás asustado, ¿no? Mira quién tiene miedo. Vienen en camino. Estoy muy seguro de ello. Sí, yo... 
 
    —Cállate Ray, perdiste tu oportunidad de hablar en el momento en que te ataron a estas cadenas  
 
    —le espetó Blayze. 
 
    —¡Eres un lunático! ¿Me cortaste los dedos de los pies? ¿Sabes quién soy yo? 
 
     —Tuvo el descaro de empezar a llorar mientras miraba a Blayze con indignación. 
 
    —No me importa quién seas, Ray Jonas. No estás por encima de la ley, lunático. Además, puedo tolerar cualquier cosa, o algunas cosas, ya que no soy perfecto en absoluto. Pero lo que nunca puedo y nunca toleraré, es que alguien insulte a mi mujer. En mi presencia, es mortal porque es una muerte instantánea y en mi ausencia es aún más mortal porque entonces tendría que enterarme por uno de mis informantes y la persona no podría morir de una muerte rápida. 
 
     —Blayze dijo cada palabra con dureza, aunque Ray seguía luchando en vano. 
 
    Algunos de los hombres de Blayze me miraban de reojo, pero yo tenía los ojos totalmente fijos en Blayze y el orgullo me reventaba en el pecho ante sus palabras. Me estaba defendiendo en un momento como ese y eso era lo más atractivo que había visto jamás. 
 
    —Entonces, ¿estás listo para hablar? ¿No?  
 
    —preguntó mi novio enojado y ni siquiera le dio la oportunidad de hablar a un desorganizado Ray antes de sacar el encendedor de su bolsillo. 
 
    Lo encendió y lo puso debajo del pie herido del psicópata Ray, moviéndolo lentamente para que el psicópata Ray no sintiera la sensación de ardor en un punto. 
 
    —¡P-¡POR FAVOR, ESTÁ ARDIENDO Y DUELE! ¡AH, MIERDA, ¡TE LO RUEGO Y NUNCA LE HE ROGADO A NADIE EN MI VIDA! CONFESARÉ, PARA. POR FAVOR, ES DEMASIADO. ¡MADELINE, AYÚDAME A ROGARLE!  
 
    —Sus ojos se llenaron de lágrimas un poco más mientras gritaba frenéticamente. 
 
    Me quedé mirando toda la escena con la piel de gallina extendiéndose por todo mi cuerpo. 
 
    Pero Blayze no se equivocaba en nada y este hombre que estaba siendo torturado tampoco se arrepentía de todo lo que había hecho, así que se merecía esto y cosas peores. ¡Incluso intentó sacar la tarjeta con su nombre! 
 
    No sentí pena por él, sino por las chicas que habían sufrido en sus manos. 
 
    —¿Las soltaste cuando esas chicas te lo rogaron?  
 
    —pregunté con tristeza, pero también me aseguré de que mi voz fuera lo suficientemente fuerte para que me escuchara. Era como si ni siquiera me escuchara porque seguía rogándome que hiciera que Blayze se detuviera. 
 
    En lugar de decirle a Blayze que hiciera lo que Psycho Ray le pedía, centré mi mirada en el hombre apuesto que torturaba al enemigo y deseé poder darle una recompensa por haber logrado atrapar a semejante criminal. De todos modos, ese psicópata Ray no era más que una amenaza para la sociedad. 
 
    - ¿Madeline? 
 
     - llamó Blayze. 
 
    Me levanté, dejé caer su camisa en la silla y caminé lentamente hacia él. 
 
    "Terminarás este trabajo por mí", me dijo con seriedad. 
 
    Tragué saliva y sentí que el miedo se apoderaba lentamente de mis huesos. 
 
    "¿C-cómo?" 
 
    "Te lo haré saber". Me dio una sonrisa cariñosa y luego miró a los hombres apostados cerca de Ray. Se acercaron y le bajaron los pantalones vaqueros. 
 
    —Yo... ¿qué es lo que quieres hacer exactamente?  
 
    —Me aseguré de buscar confirmación, mirando a los guardaespaldas con cautela. 
 
    —¿Tienes miedo? 
 
     —me preguntó Blayze en voz baja. Miré a Psycho Ray y lo vi mirándome con los ojos muy abiertos, como si mi respuesta fuera a determinar su destino en manos de su secuestrador. Y así sería. 
 
    —No, no lo soy. ¿Por qué lo sería? Jaja. 
 
     —Me reí para ahuyentar el miedo que poco a poco iba invadiéndome. 
 
    Inmediatamente después de confesarme, Ray empezó a gritarme blasfemias y a prometerme lo que haría si lograba ponerme las manos encima. Esto me hizo estremecer, aunque sabía que el hombre que estaba frente a mí nunca permitiría que me hicieran daño. 
 
    "Este es mi regalo para ti como muestra de mi amor, así que por favor acéptalo", me dijo Blayze con amor brotando de sus ojos. 
 
    "¿Hablas en serio?" Le pregunté en mi tono serio y él se rió entre dientes, mirándome con una sonrisa mientras ambos ignorábamos los gemidos y quejidos del hombre dolorido, todavía atado a las cadenas. 
 
    "Siempre he querido hacer justicia y no hay nada más denigrante que una mujer haga algo así. ¿Sabes? Después de matar y comerse a tantas chicas, va a ser destrozado por una mujer. El mismo género al que ha castigado hasta ahora". 
 
    Cerré mis manos en puños, asintiendo en silencio con sus palabras. 
 
    —Entonces, ¿qué necesitas que haga?  
 
    —pregunté con fiereza y renovada determinación. 
 
    "Le cortarás la hombría." 
 
    Silencio. 
 
    Silencio. 
 
    Más silencio. 
 
    —¡Maldito psicópata!  
 
    —gritó Ray y juré que nunca había oído un sonido tan agonizante en toda mi vida. 
 
    Trajo satisfacción. 
 
    Lo miré de nuevo y mis labios se curvaron en una sonrisa burlona. 
 
    —No, ni siquiera te atrevas a pensar en ello... 
 
     —jadeó suavemente, sonando débil. 
 
    Mis ojos se movieron de su rostro a su entrepierna y viceversa varias veces. 
 
    Esto serviría como castigo para otros idiotas como él. Y este castigo era mucho mejor que el que tendría que afrontar si las autoridades lo detenían y él negaba las acusaciones con firmeza. 
 
    Tenía una familia que podía pagarle para que no sufriera su castigo y sacarlo de la prisión a escondidas para llevarlo a algún lugar donde pudiera tener una vida mejor, pero recuperar su hombría no sería una tarea fácil. Probablemente tendría que pasar por una cirugía y sufrir mucho dolor. 
 
    Y eso sólo ocurriría incluso si tuviera éxito. 
 
    Ya tomé una decisión. 
 
    Yo podría hacerlo. 
 
    Estaría ayudando a todas las familias de los fallecidos, a quienes él no les había traído más que dolor y angustia al secuestrar y matar a sus pequeñas hijas. ……………Vamos a hacer esto.

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Mis brazos se negaron a funcionar. 
 
    Un suspiro tembloroso escapó de mis labios mientras bloqueaba cada sonido de mi entorno. 
 
    ¿Estaba haciendo lo correcto? 
 
    Sí, así lo sentí. Estaba segura de que era lo correcto, la mejor opción en comparación con entregarlo al gobierno y proporcionar pruebas de sus atrocidades. 
 
    Si hiciera esto, haría justicia al hombre que había arruinado la vida de tantas niñas. Probablemente había jugado con ellas antes de matarlas y comérselas. La sola idea me repugnaba. 
 
    Cerré los ojos y apreté más el cuchillo. 
 
    —Madeline, nena, ¿estás bien?  
 
    —La voz de Blayze sonaba lejana en mis oídos. 
 
    Sentí un golpecito en mi hombro y recuperé la conciencia por completo. 
 
    —¿Madeline? 
 
     —llamó de nuevo y pude escuchar los sonidos apagados del hombre que estaba cautivo. 
 
    Parpadeé y dejé escapar un profundo suspiro. "Sí. Estoy bien, estoy lista". 
 
    "¿Estás segura? Podríamos irnos a casa si no te sientes cómoda", dijo suavemente. 
 
    Asentí con determinación. "Estoy cien por ciento segura". 
 
    Blayze le hizo un gesto con la cabeza a Jim, quien le quitó los calzoncillos a Psycho Ray en medio de los gritos ahogados del hombre por la mordaza. 
 
    Los ojos de Psycho Ray se agrandaron en sus cuencas mientras su hombría yacía flácida entre sus piernas. 
 
    "¿Confirmaste dónde está la niña?" Blayze le preguntó a Jim, quien rápidamente asintió en respuesta y pronunció un "sí señor" en confirmación. 
 
    Si fuera posible, los ojos de Psycho Ray se abrieron aún más y una sensación de satisfacción enfermiza se extendió por todo mi cuerpo. El miedo se mezcló con la satisfacción y la intriga. Si Blayze podía obtener la información sin la ayuda de Psycho Ray, eso significaría que solo había engañado a su víctima para que creyera que tenía la sartén por el mango. 
 
    Me burlé de él. 
 
    Los ojos de Blayze estaban fijos en mí, brillando como los de un loco por alguna razón. No es que me molestara ni nada por el estilo. Tenía la sensación de que mi expresión en ese momento imitaba la suya. 
 
    "Cógela Madeline ", me dijo cuando yo seguía sin moverme. 
 
    Negué con la cabeza. "No. Deja que Jim lo recoja y yo lo cortaré". 
 
    Frunció el ceño ante esto. "Quiero que lo hagas. De principio a fin, para que sepa que fue el género que más odiaba el que lo desmoralizó". 
 
    Ante sus palabras, Ray inclinó la cabeza con resignación mientras negaba con la cabeza. 
 
    "Está bien. De todas formas, tienes razón", dije. 
 
    Con manos ligeramente tembloMadelines, toqué el miembro viril, suave pero firme. Era la primera vez que tocaba el órgano privado masculino de esa manera y tenía sentimientos encontrados porque sabía lo que seguramente vendría después. 
 
    Psycho Ray había comenzado a forcejear y a sacudirse nuevamente lo mejor que podía, aunque sabía que sus esfuerzos serían inútiles. 
 
    Levanté el cuchillo, no perdí más tiempo y rápidamente lo bajé hasta la base de su miembro, muy cerca de su abdomen, y me aseguré de hacer un corte limpio. Luego lo corté con un movimiento rápido mientras sujetaba con fuerza la polla gomosa. 
 
    Su grito ahogado resonó por todo el almacén, incluso a través de la mordaza. Lo miré con miedo, mis manos temblaban. Solté el miembro ensangrentado y miré a mi alrededor. 
 
    Había sangre por todas partes. 
 
    En mis manos, en el cuchillo y en el suelo, también empapando lo que quedaba de los calzoncillos destrozados que colgaban de su muslo izquierdo. 
 
    "¡Jajajajajajajajajaja!" Blayze rió mientras los esfuerzos de Psycho Ray se calmaban y luego su cabeza finalmente se quedó flácida. 
 
    —Lo has hecho muy bien, Madeline. Buena chica, esa es mi chica. 
 
     —Me tomó las manos y las limpió con su pañuelo blanco mientras yo todavía temblaba. 
 
    Me miré las manos con horror. ¡Había tanta sangre! 
 
    Solté mi mano izquierda del agarre de Blayze y le di un golpecito al pie de Ray, pero no respondió. Le di otro golpecito, pero no obtuve ninguna reacción. Una cantidad cuestionable de sangre había caído al suelo y aún seguía goteando más del corte. 
 
    La preocupación me llenó y sentí que mi corazón palpitaba al pensar que acababa de quitar una vida. 
 
    —¿Lo maté? 
 
     —Mi voz salió más tembloMadeline de lo que pretendía y la expresión de Blayze se suavizó un poco. 
 
    "No, estará bien en poco tiempo, Jim". 
 
    Jim se encargó del resto junto con algunos de los guardaespaldas, desencadenando a un inconsciente Psycho Ray y llevándoselo lejos. 
 
    —Llamen al médico  
 
    —gritó mientras se alejaban y luego se volvió hacia mí 
 
    — Tienen las manos muy sucias, vamos a lavarlas. 
 
    —Sí. Estoy muy irritada ahora mismo  
 
    —refunfuñé mientras me guiaba hacia un costado del pasillo, girando dos veces a la izquierda y luego una a la derecha 
 
    — ¿Por qué me obligaste a hacerlo en primer lugar? 
 
    Aparecimos en un baño bien equipado mientras esperaba su respuesta. 
 
    —Porque quiero que sientas el placer que puedes obtener al acabar con tus enemigos  
 
    —me dijo con frialdad, mirándome fijamente a los ojos. 
 
    "No tenías por qué obligarme a hacerlo. Nunca he matado ni siquiera una cucaracha en toda mi vida, y mucho menos a un ser humano. No estaba preparada". 
 
    —No lo mataste. 
 
     —Sus palabras me hicieron entrecerrar los ojos por enésima vez. 
 
    "Pero aun así lo lastimé. Tan gravemente que se desmayó al instante". 
 
    Blayze suspiró. 
 
    -Entonces ¿por qué lo hiciste? 
 
    —Porque estaba bajo presión  
 
    —le espeté y me encontré frotándome las manos con expresión seria. Se le formaron varias líneas horizontales en la cabeza mientras me miraba completamente confundido. 
 
    "Aprende y entiende una cosa claramente hoy, Madeline. La capacidad de tomar decisiones racionales incluso cuando estás en medio de una confrontación es una habilidad muy buena. Incluso si alguien te apunta con una pistola a la cabeza, siempre defiende lo que crees porque no hay nada más genuino que eso. Nadie te quitará ese derecho a menos que lo entregues". 
 
    —Prácticamente estamos diciendo dos cosas diferentes  
 
    —gruñí. 
 
    "No, no lo somos. Si hubiera sabido que odiarías la idea de hacerlo, no te habría obligado a hacerlo. En ese momento pensé que simplemente estabas asustada", explicó. 
 
    Cerré el grifo y acepté otro pañuelo. 
 
    ¿Los había preparado también de antemano? 
 
    Si no, ¿por qué llevaría consigo tantos pañuelos? 
 
    Suspiré de nuevo y me giré para dejar caer el pañuelo en la basura. 
 
    "Mira Blayze, puedo entender claramente lo que dices, pero mi propósito de sacar a relucir todo el tema no ha sido atendido". 
 
    Me acercó a su cuerpo con suavidad.  
 
    —No te diré que no volverá a pasar, Madeline, porque eso es mentira, pero lo que sí te diré es que no te preparé de antemano y por eso lo siento muchísimo. Te pido disculpas. 
 
    Apoyó su frente contra la mía y me incliné aún más hacia él, permitiéndole abrazarme con sus brazos alrededor de mi cintura. 
 
    "Entonces compénsalo." 
 
    Él se rió entre dientes. "¿Cómo?" 
 
    —Uhm... ¿recuerdas la cita que planeaste? ¿La misma que mencionaste antes? Sí, vayamos allí  
 
    —le dije sarcásticamente. 
 
    "Esto es lo que había planeado. Llevarte al almacén, torturarte y todo." 
 
    —¿En serio?  
 
    —Mi rostro se ensombreció. No se atrevería. 
 
    —Sí, lo digo en serio. Ni siquiera tocaste las bebidas ni las palomitas de maíz. 
 
     —Parecía disgustado. 
 
    —¿Por qué planeaste eso como una cita? ¿Eh?  
 
    —Lo miré con furia 
 
    — Se supone que las citas son románticas, Blayze, y lo que pasó allí no fue romántico en absoluto. De hecho, fue bastante sangriento. Ni siquiera debería ser yo quien te contara todo esto. 
 
     —Puse los ojos en blanco cuando él todavía parecía despistado, como si realmente hubiera esperado que yo disfrutara torturando a alguien en mi primera cita con él. 
 
    "Lo siento. Pensé que lo disfrutarías. Cuando empezaste a trabajar, recuerdo que le disparaste a alguien en el pie y ni siquiera te inmutaste. Quedaste asombrada". 
 
    Fruncí el ceño e intenté recordar lo ocurrido. Mis labios formaron una "O" cuando finalmente recordé el incidente de ese día. 
 
    "Tenía miedo Blayze." 
 
    —Bueno, si eso fue...  
 
    —Lo interrumpió el timbre de su teléfono y lo sacó del bolsillo 
 
    — Disculpa unos minutos.  
 
    —Me besó los labios y salió del baño. 
 
    Suspiré y pensé en todo lo que había sucedido en los últimos días. Era como una montaña rusa de acontecimientos y, al estar en la comodidad de mi propio espacio en ese momento, me di cuenta de que todo eso me había pasado factura. 
 
    Yo, Madeline Stone, tuve el valor y la confianza para cortarle la parte privada a alguien. Hace dos años, incluso el año pasado, yo era solo una jovencita que quería vivir la vida al máximo de sus posibilidades y hacer todo lo posible para mantener a salvo a mi familia y amigos. 
 
    ¿Quién hubiera pensado que estaría aquí ahora, saliendo con el famoso empresario Blayze Norman Rodríguez e incluso llegando al punto de cortarle la virilidad a un asesino en serie? 
 
    Me estremecí y me froté los brazos mientras salía del baño en busca de Blayze. 
 
    A medida que me acercaba a él, aminoré el paso. 
 
    Estaba discutiendo con alguien por teléfono. Una de las cosas que me había enseñado desde que empecé a trabajar en la casa de los Norman era que, sin importar de qué estuvieran hablando o chismorreando las personas, nunca te involucraras. 
 
    Fue un juego arriesgado. 
 
    Me giré a la izquierda para regresar a la habitación donde acababan de tratar a Psycho Ray, pero me detuve cuando de repente lo escuché murmurar mi nombre. 
 
    Frunciendo el ceño, lo encaré y me acerqué dos pasos más. 
 
    "Encuéntralo, maldito inútil. No me importa cómo lo hagas, pero tienes que entregar su cuerpo en una bolsa para cadáveres antes de que acabe el día". 
 
    Apoyó la mano en la cadera. 
 
    —Sí. Hmm. He hablado con la tía Jane y el tío... 
 
     —Se dio la vuelta mientras hablaba y se detuvo cuando me vio de pie a unos cuantos pies detrás de él. Sus ojos se posaron en los míos mientras me miraba profundamente, su expresión se volvió cálida 
 
    — Tuvo un accidente y su hija está muy preocupada por él. 
 
    Suspiré. Me di cuenta de que últimamente mi mente estaba nublada por varios pensamientos. Había tantas cosas que tenía que resolver. 
 
    Y el hecho de que mencionara a cierta tía Jane me recordó a mi propia madre, Jane Stone. También estaba preocupada por mis padres. 
 
    Y lo que ahora estaba en mi lista de prioridades era saber qué quería decir mi madre con su última llamada telefónica. 
 
    Por alguna razón, de repente me vino a la mente. Tal vez fue porque Blayze estaba hablando de una mujer cuyo marido había sufrido un accidente y de su hija que estaba muy preocupada por su padre. 
 
    —Te llamaré más tarde. Mmm... Sí. Está bien.  
 
    —Se guardó el teléfono en el bolsillo y me miró durante unos segundos 
 
    — ¿Estás bien? 
 
    Mi cara se curvó en una sonrisa falsa, aquella que me gustaba mostrarle a la gente. 
 
    —Sí, estoy bien. Parecías estar muy ocupado en este momento, así que no quería interrumpirte llamándote  
 
    —le dije. 
 
    —Entiendo. Terminé mi llamada, vamos a casa.  
 
    —Su teléfono vibró mientras hablaba, pero Blayze, siendo el Blayze de siempre, lo ignoró. 
 
    "Quedamos en tener una segunda cita. ¿Lo olvidaste? De todos modos, esta no era una cita". 
 
    Su teléfono volvió a vibrar, pero lo ignoró, como antes. "Tengo asuntos pendientes, Madeline. Pero te lo compensaré. Además, es tarde". 
 
    —Está bien, te dejaré ir solo por esta vez. Vámonos. Quiero arropar a Margarita esta noche. 
 
    "Son más de las once, nena, probablemente esté dormida". 
 
    Jadeé. "¿Ya? Podría haber jurado que había pasado solo una hora desde que llegamos". 
 
    "Matar gente a veces lleva tiempo, sobre todo cuando tienes que conseguir respuestas de ellos". Se rió, pero a mí no me hizo gracia. 
 
    Su teléfono, que había vibrado dos veces y luego fue ignorado, vibró nuevamente. 
 
    - ¿No crees que deberías elegir eso? 
 
    Blayze apretó las mandíbulas. Con irritación en los ojos, cogió su teléfono y frunció el ceño al ver el nombre del contacto. 
 
    "Estaré contigo pronto, ¿de acuerdo? Solo déjame atender esta llamada. Los guardaespaldas te acompañarán hasta el auto". 
 
    -No tardes mucho. Tengo hambre y quiero irme a casa. 
 
    Asintiendo, me dio un beso en la frente y me dejó allí. 
 
    Volví al coche con dos guardaespaldas siguiéndome de cerca y rápidamente me senté en el asiento trasero. Pero algo me llamó la atención inmediatamente, me senté y apoyé la espalda para ponerme cómoda. Estaba sentada tranquilamente sobre el capó del coche. 
 
    Un papel arrugado manchado con tinta roja en algunas partes. 
 
    Fruncí el ceño. Sabía que ese papel arrugado definitivamente no estaba allí antes de que llegáramos o cuando estábamos en el auto, porque recuerdo que una vez me quedé mirando a lo lejos mientras me preguntaba qué tipo de cita había planeado Blayze. 
 
    Tomé un trago y parpadeé antes de bajarme con precaución. Cuando me vieron bajar y notaron que estaba concentrada en el capó del auto, los guardaespaldas intentaron acercarse y levantarlo, pero negué con la cabeza y les hice saber que podía encargarme de esto. Uno de ellos ya estaba en una llamada en ese momento. 
 
    No me molesté con ellos mientras recogía el papel y luego procedí a abrirlo lentamente. 
 
    Se me cayó de la mano cuando me di cuenta de que la tinta roja que había usado para escribir en ella me había manchado un poco la mano. Pero luego recordé que era solo tinta roja y no sangre, a diferencia de antes. 
 
    Suspiré, lo tomé de nuevo y lo abrí. Luego leí lo que estaba escrito en él. 
 
    "LA VENGANZA ES MÁS DULCE CUANDO TODO COMIENZA CON TUS SERES QUERIDOS, querida mía. Ojo por ojo, diente por diente. Definitivamente recuperaré todo lo que he perdido por tu imprudencia. Recuerda, más vale diablo conocido que ángel desconocido. ;-D" 
 
    Me quedé sin aliento. 
 
    Esto era definitivamente una amenaza. Mi corazón dio un vuelco y miré rápidamente a mi alrededor, preguntándome si alguien me estaba observando en ese momento. Los guardaespaldas ni siquiera notaron el papel hasta que yo lo hice. O bien no eran lo suficientemente competentes o yo estaba tan alerta que había comenzado a notar todo lo que la gente hacía o decía, al pie de la letra. 
 
    Mis ojos regresaron lentamente al papel. 
 
    ¿Quién dejó caer esto aquí? 
 
    —Blayze debería ver esto 
 
    —murmuré justo cuando lo escuché gritar mi nombre y correr hacia mí con ira en sus ojos. 
 
    Rápidamente sacó su pistola y apuntó hacia mí. 
 
    Jadeé y puse la palma de mi mano sobre mi pecho. 
 
    -Blayze, ¿qué estás...? 
 
    —Déjame pasar, Madeline  
 
    —gruñó. Me di la vuelta con las piernas tembloMadelines para enfrentar a los guardaespaldas que todavía estaban detrás de mí, con aspecto de tener miedo de su jefe. 
 
    —¡Dime por qué no debería dispararles a ambos en la cabeza, inútiles! ¡Podría haber sido un objeto más peligroso y le habrías permitido que se acercara! 
 
     —tronó. 
 
    Los hombres parecían demasiado asustados incluso para hablar. 
 
    Se abalanzó sobre mí y me atrajo hacia él, metiendo la pistola en sus pantalones. Luego agarró el papel, leyó el contenido y lo arrojó al suelo. 
 
    —Estás suspendido  
 
    —dijo con brusquedad y me hizo entrar en el coche 
 
    — Cuida este lugar antes de irte del lugar  
 
    —ordenó y entró a mi lado. 
 
    El conductor subió con Jim en los asientos delanteros y Blayze inmediatamente me atrajo hacia él en un fuerte abrazo justo cuando comenzamos nuestro viaje a casa. 
 
    —No vuelvas a hacer algo tan imprudente, Madeline, nunca más. No puedo perderte. No puedo, carajo.  
 
    —Plantó sus labios en mi frente mientras susurraba para que los que estaban en los asientos delanteros no nos oyeran. 
 
    "Está bien. No lo haré." 
 
    —Jamás. Prométemelo, Madeline. Tienes guardaespaldas por algo. Déjalos hacer su maldito trabajo  
 
    —susurró con dureza y yo asentí rápidamente. 
 
    "Nunca. Lo prometo." 
 
    "Bien. Te asignaré a tus nuevos guardaespaldas ya que esos malditos enfermos ni siquiera pudieron hacer bien su trabajo durante unos minutos". 
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —Yo fui quien les dijo que se fueran, Blayze. No necesito corp… 
 
    —Lo harás. Por tu propia seguridad. No siempre estaré cerca de ti. Con ellos, podrás salir más y, a veces, divertirte sola...  
 
    —Hizo una mueca como si la idea de que saliera a divertirme sin él no le pareciera muy agradable 
 
    — Los necesitarás. 
 
    Parpadeé. 
 
    Tenía razón. Mi vida social desde que llegué aquí a Italia se había vuelto inexistente. Sería divertido salir, ir de compras o hacer amigos. Debería hacerlo. 
 
    "Tienes razón. Los necesitaré." 
 
    —Esa es mi chica. 
 
     —Me besó dulcemente en los labios y me aparté para apoyar la cabeza en su hombro, hablando de cosas al azar con él mientras el conductor nos llevaba a casa. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    Me desperté por un movimiento repentino a mi lado. Entrecerré los ojos para acostumbrarlos a la oscuridad y vi a Madeline incorporándose torpemente. 
 
    —¡Mierda! Nos quedamos dormidos en su cama...  
 
    —gruñó su voz femenina. Contuve la risa ante su ternura. 
 
    Todo lo que pasó hace unas semanas todavía estaba muy fresco en mi memoria. Desde entonces, aproximadamente hace cinco semanas, comencé a llegar tarde a casa debido a las numeMadelines reuniones a las que comencé a asistir. También me aseguré de que ella siempre regresara a casa con cuatro de mis guardaespaldas más hábiles y, a veces, Jim también los acompañaba. 
 
    Hoy en día, salía por la mañana y llegaba tarde por la noche. Todo esto era solo para formar una alianza y acabar con mi enemigo. 
 
    Y la causa de todos los problemas por los que pasé en la vida. 
 
    Pero agradecí que uno de esos desafíos trajera a Madeline a mí, ¡al lugar que menos esperaba! 
 
    Mi enemigo me amenazó esa noche, pretendía usarla para llegar a mí. La verdad era que no le tenía miedo, pero ahora había descubierto mi debilidad. 
 
    Mi pelirroja fogosa y fogosa era mi debilidad. Haría cualquier cosa por ella. ¡Cualquier cosa! 
 
    1 
 
    Suspiré suavemente y lentamente abrí los ojos para ver a Madeline hundiendo sus manos en su cabello con ambas manos, su labio inferior firmemente metido entre sus dientes. 
 
    Ella se quejó de algunas cosas que no pude entender y luego siseó, poniéndose de rodillas para mirar a su alrededor. 
 
    ¿Por qué estaba ella inquieta? 
 
    Luego se detuvo y exhaló ruidosamente antes de sentarse con la espalda apoyada en la almohada. 
 
    Ella me miró y rápidamente cerré los ojos, curioso de lo que haría mi pequeña Madeline. 
 
    Sentí su cálida palma en mi frente y luego se inclinó y me besó suavemente los labios. 
 
    Ella se rió y se calló al instante, como si sintiera que me despertaría si continuaba con sus payasadas. 
 
    Sentí que pasaba la yema del dedo suavemente por mi frente, luego por mis cejas y por mi nariz. Luego llevó el dedo hasta mis labios y retiró la mano. 
 
    Reprimí un gemido y sentí que se me endurecían los pantalones. Aunque no me tocara, siempre tenía esa reacción todas las mañanas antes de ir a ducharme, pero al estar tan cerca de mí, tuve que controlarme para no tirarla hacia abajo y abusar de ella. 
 
    Pero todos mis pensamientos racionales volaron de mi cabeza cuando ella devolvió el dedo y trazó mis labios nuevamente. 
 
    Gimiendo, la atraje hacia mí, ignorando su grito de sorpresa mientras nos giraba para que ella quedara encima. 
 
    —¡Blayze!  
 
    —Su aliento matutino me acarició la cara y contuve la respiración un rato. Estiré la mano sobre el reposacabezas, cogí un envoltorio de menta y lo arranqué con los dientes antes de llevármelo a la boca. 
 
    2 
 
    —Tus manos errantes distraen un poco  
 
    —le dije y antes de que pudiera hablar, planté mis labios sobre los suyos, usando mis dientes para cortar parte de la menta y pasársela a la boca. 
 
    A veces tenía mal aliento por la mañana y sabía que no era agradable. Lo último que quería era llevarla de urgencia al hospital y que el médico me dijera que había muerto por inhalación de mal aliento. 
 
    1 
 
    Cortesía de mi aliento matutino. 
 
    —¿Te desperté? 
 
     —preguntó sin aliento, masticando la menta mientras entrecerraba los ojos en la habitación apenas iluminada. 
 
    —Está bien. ¿Qué estabas haciendo, moviendo el dedo de esa manera?  
 
    —Gemí cuando me moví un poco y sentí que me ponía increíblemente más duro al sentir su suave y cálida carne presionándome. Me dolía incluso moverme un centímetro por encima de ella. 
 
    Así que apoyé mi peso sobre mis codos y la miré a los ojos. 
 
    —Yo... yo no sabía que estabas despierto. No habría hecho eso  
 
    —dijo en voz baja, como si temiera mi reacción. Bueno, deberías tener miedo, porque no te irás de esta habitación hasta que termine contigo. 
 
    —Qué lástima que me hayas despertado... y al pequeño Giuliano.  
 
    —Tendrás que hacerte responsable de tus actos  
 
    —murmuré y le di un beso en el hombro. 
 
    2 
 
    Ella inhaló profundamente. "Ve... ¿puedes quitarte de encima de mí primero? Solo llevo puesto mi camisón y cuando tú..." sus palabras se interrumpieron debido a mi mano errante que lentamente deslicé sobre su rodilla y luego por encima, para sentir la suave y cálida carne de su muslo. "¡Blayze!", jadeó. 
 
    —No, deja de hablar un momento. Deja que hablen nuestros labios 
 
     —me quejé y la besé de nuevo. 
 
    El chicle de menta me estorbaba, así que lo escupí. 
 
    "Escúpelo", le ordené y ella también lo hizo. Rápidamente uní mis labios con los suyos y gemí, moviéndome lentamente sobre ella. 
 
    Dejé que sus labios dejaran un rastro de besos por su barbilla y su escote. Ella atrajo mi cabeza hacia sí y arqueó la espalda. Luego jadeó. 
 
    —¿Qué?  
 
    —dije arrastrando las palabras contra su escote. 
 
    —Puedo sentirte... tocándome 
 
    —susurró tímidamente, pero me reí entre dientes. 
 
    Ella era demasiado inocente para mi gusto. 
 
    Arqueé el cuello para conseguir una mejor posición y me aseguré de tragarme cada suspiro que se escapaba de su boca, disfrutando de sus desesperados suspiros mientras la besaba con todas mis fuerzas. Agarré la carne de su muslo y la acaricié, acercándola increíblemente más a mí con mi mano debajo de su muslo. 
 
    Escuché el sonido de la tela rasgándose y me di cuenta de que había levantado demasiado su muslo, pero eso me hizo devorarla más porque el obstáculo entre nosotros se había resuelto. 
 
    No podía esperar a hacer lo que quisiera con ella. Marcarla. Hacerla mía por completo. 
 
    —Blayze…  
 
    —gimió un poco y de repente sacó su mano de debajo de mí, arañándome la espalda con su uña. 
 
    Tuvo suerte de que yo llevara pantalones. Si no, la haría fundirse conmigo en este mismo instante. 
 
    Prefería dormir desnudo, pero por culpa de ella empecé a dormir con ropa puesta. Sin embargo, seguía sin llevar camiseta, ya que no me gustaba llevar ropa puesta cuando estaba en la comodidad de mi propia casa. 
 
    Y los días que me apetecía andar por ahí totalmente desnudo, les daba el día libre a las trabajadoras. No es que me preocupara que me vieran desnudo ni nada. No, prefería darles el día libre porque no quería que ninguna sirvienta psicópata me sacara una foto desnuda y la publicara en las redes sociales o fantaseara conmigo. 
 
    Mis labios regresaron a su escote donde la besé profunda y sensualmente, deseando que fuera otro lugar debajo el que la estuviera besando de esta manera. 
 
    Madeline arqueó el cuello y cerró los ojos, hundiendo los dientes delanteros en el labio inferior y yo maldije entre dientes. Se veía tan jodidamente hermosa. Como una obra de arte. 
 
    —¿Quieres familiarizarte más con él?  
 
    —pregunté en tono pesado, sintiéndome doler por la necesidad. 
 
    Agarré su mano que había caído flácida a mi costado, inmediatamente comencé a chupar su escote y besé el interior de su palma, sintiéndola estremecerse debajo de mí mientras abría sus hermosos ojos. 
 
    "¿Familiar? ¿Con quién?" 
 
    "Con mi hombrecito." 
 
    Ella frunció el ceño. "¿Qué...?" 
 
    Me incliné un poco hacia adelante por encima de la cabecera de la cama y encendí las luces para no tener que entrecerrar los ojos para ver cada reacción en su rostro. 
 
    —Sí, ese hombrecito  
 
    —le di un beso en los dulces labios para enfatizar. 
 
    —Normalmente no lo hago hasta después de la tercera cita. Y hasta ahora, todavía no hemos ido a ninguna. Excepto que contaremos la sangrienta y cortante verga como una cita  
 
    —murmuró suavemente, sus mejillas sonMadelinedas se sonrojaron mientras evitaba mi mirada. 
 
    —Pudiste ver otra versión de mí  
 
    —admití, haciéndola parpadear estupefacta 
 
    — Entonces... ¿de verdad tengo que invitarte a las tres citas? 
 
    —Sí  
 
    —respondió ella, aunque su voz vaciló un poco. 
 
    Suspiré. Llévala a tres citas. 
 
    —¿Te gustaría tener una cita conmigo hoy, Madeline?  
 
    —le pregunté con impaciencia y ella abrió mucho los ojos. Luego se echó a reír, pero no me hizo ninguna gracia. 
 
    Primero, segundo o tercero, simplemente necesitaba que ella fuera mía en todos los sentidos: física, emocional y en varios sentidos más. 
 
    Sin embargo, las citas nos acercarían más, así que sería paciente y la llevaría a las tres citas de hoy. A ver una película, ir a un restaurante y luego ver los fuegos artificiales en un yate. 
 
    Eso sería perfecto. 
 
    —No tenemos que apresurarnos  
 
    —suspiró y yo asentí, bajándome de ella. 
 
    Me senté y me pasé una mano por el cabello. 
 
    —Necesito una ducha fría  
 
    —murmuré y corrí al baño, necesitaba algo que me refrescara. 
 
    * 
 
    La canción introspectiva que sonaba a través del altavoz se filtró en mis oídos mientras ignoraba el zumbido de las máquinas en la habitación, que estaban sellando los paquetes donde se habían medido varias drogas. 
 
    Diferentes tipos de drogas que se distribuirían a diferentes países, estados y personas. 
 
    Por supuesto, las sustancias que consumían estas personas alimentaban su adicción, pero no tenían salvación a menos que decidieran rendirse y buscar ayuda médica. 
 
    Mi mirada volvió a posarse en el hombre que tenía delante. Me estaba impacientando. 
 
    Este capo de la droga, Don Maserati, era uno de los capos de la droga más temidos del estado y le había hecho una visita porque necesitaba su ayuda. 
 
    No podía ofenderlo, pero si su hija persistía en sus intentos de tocar mi pene incluso después de mi advertencia, no sería responsable de lo que sucedería después. 
 
    - ¿Tenemos un acuerdo, Don? 
 
    —Te he dado mi palabra, Norman. ¿Dudas de mí? 
 
     —preguntó mientras su grueso bastón de tabaco danzaba entre sus dedos. 
 
    Observé al hombre y su cuerpo de gran tamaño, que estaba hundido en lo que probablemente debería haber sido un sofá de dos plazas. Su figura allí hacía difícil describir en qué estaba sentado, pero esa era la menor de mis preocupaciones en ese momento. 
 
    "Todos sabemos que a veces las palabras se transmiten con facilidad aquí en la clandestinidad, Don, sólo para terminar con un verdadero soldado apuñalado por la espalda". 
 
    —Como hizo contigo tu propio hermano, Norman. Debiste haber apuñalado al soplón cuando tuviste la oportunidad. 
 
    —No es demasiado tarde  
 
    —dije con el ceño fruncido 
 
    — Tengo la intención de castrar a ese cabrón en cuanto lo tenga en mis manos  
 
    —gruñí. 
 
    —Ah, siempre te enojas con facilidad. Sabía que sobrevivirías hasta este día a pesar de todo lo que pasaste en esa casa cuando eras un niño pequeño. Deberías haber sido tú desde el principio  
 
    —se rió entre dientes con tristeza. 
 
    "Probablemente no hubiera resultado así. Podrían haberme asesinado brutalmente o, en cambio, haberme aceptado, lo que elevaría mi estatus. Nadie podría haber predicho al enemigo entonces... ni siquiera ahora". 
 
    —Pero, de todas formas, la chica acabó contigo. Qué historia más triste. ¿Es esa la razón por la que ya no le prestas atención a mi hija?  
 
    —Miró a su hija modelo, que en ese momento estaba drogada y borracha por lo que fuera que le habían dado. 
 
    Ella era una mujer muy estricta y de principios morales elevados, así que sabía que no tenía la capacidad para consumir drogas. Además, aunque estuvo enamorada de mí todos estos años, nunca hizo nada al respecto hasta esta noche. 
 
    Entrecerré los ojos al ver las manos de la mujer que se acercaban a mi bíceps y las aparté con desdén. "Nunca me gustó más tu hija que por ser la hija de un socio comercial. Además, ella pertenece al señor de la droga, Pain. No toco lo que pertenece a otros. ¿Por qué le diste la sustancia cuando claramente no puede manejarla?" 
 
    —Ella estará bien. ¿Qué obtengo a cambio de ofrecerle mi apoyo?  
 
    —Cambió de tema con facilidad, sus ojos traviesos mostraban la oscuridad en ellos. 
 
    —Mi ayuda para acabar con el hogar de los Fiorenza. Es muy sencillo.  
 
    —Me encogí de hombros. 
 
    Su risa resonó por toda la oficina y tosió tapándose la boca con su pañuelo. 
 
    "Tenemos un trato entonces. Cuando me necesites, contacta a Bruno, él te conseguirá lo que necesites". 
 
    Le estreché la mano y me levanté, abrochándome el traje que las manos errantes de su hija lograron desabrochar la única vez que fui demasiado lento para apartar su mano de un golpe. 
 
    No hubo necesidad de formalidades porque no era nuevo aquí, así que salí de allí sin ninguna de sus escoltas y me dirigí a casa con mis hombres. 
 
    Iría a una cita con Madeline hoy. 
 
    Sentí una extraña sensación en mi interior, una especie de extraña sensación. Quería pasar más tiempo con ella, pero el trabajo a veces puede ocupar la mayor parte del tiempo y, antes de que te des cuenta, has pasado casi un día sin siquiera tomarte un descanso para hablar. 
 
    Había dejado de pasar tiempo en la oficina, o incluso de ir. Todo gracias a mi archienemigo y al desgarro en mi carne. 
 
    Romeo regresaría este fin de semana y habría completado con éxito la misión que le di, no es que tuviera muchas opciones en este asunto. 
 
    Cuando mi chofer entró en la mansión, Jim, mi guardaespaldas que estaba al lado de Romeo, se apeó en el asiento delantero para abrirme la puerta y entré a la mansión. 
 
    "¿Madeline ha vuelto del trabajo?" pregunté en voz alta. 
 
    —Sí señor, regresó hace dos horas  
 
    —dijo una de las mucamas y asentí, subiendo las escaleras para ducharme y cambiarme. 
 
    Después de ducharme y vestirme con una camisa blanca, pantalones de jean negros y zapatos italianos negros, me rocié con mi perfume clásico y cepillé mi cabello como sabía que a Madeline le gustaba, es decir, peinándolo hacia atrás y dejando solo un poco de cabello del frente sobresaliendo para que pudiera caer sobre mi cara. 
 
    Sintiéndome satisfecho con mi trabajo, me ajusté el reloj de pulsera a la cintura y salí de la habitación. 
 
    Generalmente les pedía a las sirvientas que me bañaran y me vistieran antes, pero hacía tiempo que no lo hacía, especialmente desde que Madeline empezó a trabajar para mí. 
 
    Bajé las escaleras con paso tranquilo, entré en la sala de estar y decidí mirar la escalera mientras miraba la hora otra vez. Eran las seis y cincuenta y uno. 
 
    Justo cuando la manecilla marcó el siete, escuché un carraspeo y miré hacia arriba para ver a Filippo de pie junto a Madeline en lo alto de las escaleras. Tenía los ojos entrecerrados mirándome como siempre, pero no podía concentrarme en él. 
 
    Mi niña era todo lo que podía ver en ese momento. 
 
    Mis labios se abrieron con asombro y me sentí ponerme de pie, aturdido, mientras miraba a Madeline. 
 
    Ella se veía impresionante. 
 
    Se había maquillado varias veces, por lo que no fue una sorpresa verla con uno, pero aun así se veía hermosa. 
 
    Mientras ella bajaba las escaleras, yo también di pasos lentos hacia ella, mientras mis ojos recorrían su figura con asombro e incredulidad. 
 
    Llevaba un vestido rojo intenso que acentuaba su figura a la perfección, con un escote en V que dejaba ver un poco su escote. 
 
    Su cabello rojo estaba peinado para que cayera sobre sus hombros en ondas desordenadas. Respiré profundamente y dejé totalmente en claro a todos que la estaba mirando descaradamente. 
 
    "Estoy lista", me dijo con una sonrisa y me pregunté si era el efecto rubor del maquillaje lo que se notaba o si era ella la que se sonrojaba. 
 
    —Daté la vuelta  
 
    —ordené, todavía aturdido. Sostuve una de sus manos en las mías y la levanté, disfrutando de la vista que encontré ante mis ojos cuando ella se dio la vuelta lentamente.  
 
    —Hermosa  
 
    —murmuré. 
 
    —Lo sé, ¿verdad?  
 
    —dijo la voz arrogante de su hermano a mi lado, pero no le presté atención y lentamente atraje a su hermana hacia mí. 
 
    "Vamos, tenemos una larga noche", le susurré al oído. "Por cierto, te ves muy hermosa". 
 
    —Tú también te ves hermoso.  
 
    —Me dio una sonrisa aturdida, como si no pudiera creer que yo fuera real o que fuéramos a tener una cita. 
 
    Arqueé una ceja y su sonrisa se amplió. 
 
    -A los hombres se les permite ser bellos, Blayze. 
 
    "No hay nada bello en mí, Madeline. Soy un orgulloso producto de la masculinidad pura. Soy guapo, atractivo, sexy, un Adonis, pero no "hermoso" como has dicho". Imité una voz femenina al final y ella se rió entre dientes. 
 
    —Llévala a casa sana y salva. El toque de queda es a las diez. Ni un minuto más tarde  
 
    —me ordenó Filippo con su expresión siempre estricta, ante lo cual sonreí. 
 
    —No te prometo que volveremos a casa esta noche, pero la mantendré a salvo, incluso si me cuesta la vida  
 
    —le dije con sinceridad, sin apartar los ojos de su hermosa hermana. 
 
    "Eso suena como lo que diría un hombre de verdad... y haría. Diviértete", dijo mientras bajaba las escaleras. Luego le dio un beso en las mejillas a Madeline y volvió a subir las escaleras, probablemente para acompañar a una Margarita malhumorada que ahora había comenzado la escuela en casa y no cooperaba con su maestra. 
 
    Pensándolo bien, su cumpleaños se acercaba pronto, el primero de diciembre. Deberíamos planear algo especial para ella. 
 
    No celebro cumpleaños, pero me encantaría celebrar todos los cumpleaños de Madeline con ella y con sus hermanos también, porque sé que le importaría. 
 
    Subimos al auto y Madeline inmediatamente se sentó de manera que la mitad de su perfil me miraba, mirándome fijamente mientras el auto arrancaba. 
 
    "¿Vamos a tener una cita?" preguntó. 
 
    ¿No era obvio? "Sí". 
 
    "Esta vez una de verdad, ¿no? No vamos a ir a otro almacén donde tendrás que sacarles el secreto y hacer que los torture, ¿verdad? Sin amputaciones ni nada, ¿verdad?" 
 
    "Sí", respondí de nuevo. 
 
    —Está bien, solo quería saber algo 
 
     —se rió entre dientes y, a partir de ahí, hablamos sobre el trabajo y pasamos a hablar sobre el desempeño de Margarita desde que comenzó la educación en casa. 
 
    —Quizás deberíamos esperar hasta enero, a ella no le gusta aprender  
 
    —lo intenté. 
 
    "No lo creo. Cumplirá cuatro años en diciembre. Esta es la mejor etapa para que empiece a aprender", argumentó Madeline. 
 
    A Margarita no le gustaba asistir a esas clases, era más o menos como un castigo para ella. 
 
    —Pero a ella no le gusta tomar clases  
 
    —razoné y Madeline meneó la cabeza con determinación, ya había tomado su decisión en esto así que no me saldría con la mía. 
 
    "No voy a malcriarla y dejar que haga lo que quiera en todo como tú lo estás haciendo, Blayze. ¿Por qué no lo hacemos así? Le diré a la señorita French que se concentre en sus fortalezas para que podamos desarrollarlas. Y ella también nos señalará sus debilidades", sugirió y se me ocurrió una buena idea. 
 
    Eso sería mejor. 
 
    —Está bien  
 
    —dije, y le di un beso en los labios, lamiendo los míos con interés. Ella se acomodó en su asiento y abrió su cartera para sacar su teléfono. 
 
    —Pensé que habías dicho que Romeo volvería este...  
 
    —El impacto repentino de una fuerza que golpeó nuestro auto, envió a Madeline a mis brazos, su cabeza golpeando mi hombro. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par cuando miré a mi alrededor hacia el origen de la repentina colisión y vi un camión que salía de la calle a nuestra izquierda. A pesar del chirrido y el zumbido en mis oídos, parpadeé y vi que el camión venía a toda velocidad a unos diez metros de distancia. 
 
    Se oían ruidos detrás de nosotros y Madeline ya estaba entrando en pánico, también mirando a su alrededor. 
 
    Afortunadamente nuestro conductor pudo seguir adelante, pero eso no impidió que el coche que iba delante diera marcha atrás y nos chocara, así que tiré de nuevo y Madeline hizo lo mismo. 
 
    —¿Qué está pasando?  
 
    —Saqué mi revólver y ayudé a Madeline a sentarse, mis nervios se agrandaron al ver su nariz ensangrentada mientras sus ojos se cerraban, aunque parecía que estaba luchando por mantenerse despierta. 
 
    "Señor, estamos bajo ataque. Es como si nos hubieran acorralado. Nuestra única posibilidad ahora es pasar por esta carretera a la fuerza para que este lugar no termine en un callejón sin salida. Nos han acorralado por completo", explicó Jim y luego se oyeron disparos detrás de nosotros. 
 
    Alguien estaba intentando hacernos daño ¡e incluso haciéndolo a plena luz del día y sin miedo! 
 
    "¿Cuál es la situación?", gritó Jim desde su teléfono y la persona gritó algunas palabras. Luego, la expresión de Jim se endureció mientras nos miraba. "Algunos de los autos que estaban frente a nosotros pertenecen al enemigo. Por eso pudieron bloquearnos desde el frente, pero no nos dimos cuenta a tiempo". 
 
    "Justin, haz que el coche de delante se aparte del camino. Jim, dispara a todo el mundo, excepto a nuestros guardaespaldas. Vete rápido de aquí e intenta despejar a los que están detrás de nosotros para que puedas hacer señales a los guardaespaldas para que los despejen a todos", ordené y le di una palmadita a Madeline en la frente. 
 
    Su temperatura había subido. 
 
    Y su respiración era superficial. 
 
    Limpié suavemente su nariz ensangrentada y apreté las mandíbulas al ver su rostro pálido. 
 
    —Por favor, quédese tranquilo, jefe  
 
    —me dijo Justin, mirándonos por el espejo retrovisor. 
 
    "¡Ahora!", me ordenó Jim cuando rápidamente acomodé el cuerpo de Madeline para que descansara sobre el mío y me incliné hacia atrás. Justin se estrelló contra el auto que estaba frente a nosotros, cambiando la marcha mientras Jim fotografiaba al hombre que corría para acercarse a nosotros. Dejé a Madeline acostada a mi lado y bajé el vidrio del otro lado, filmando en el lugar. 
 
    Los sonidos de los disparos cesaron después de aproximadamente un minuto y varios de nuestros autos nos siguieron mientras otros corrían detrás de nosotros. 
 
    Jim recibió una llamada y gritó algunas cosas, luego dejó caer su teléfono. Me sentí aliviado de que ya no estuviéramos en la emboscada. Habría sido muy fácil para ellos despejarnos. 
 
    —Ahora tenemos todo bajo control, jefe. Acabo de recibir una llamada de Romeo. Él y los guardaespaldas del tercer coche se están encargando de todo. ¿Te llevo a casa o al hospital? Jefe...  
 
    —Se quedó callada. 
 
    —¿Cómo llegó Romeo aquí tan pronto? 
 
     —preguntó Madeline con voz débil. 
 
    "Nos siguió desde casa. No quería molestar a tu cita y no nos avisó al resto, pero jefe, dijo que te había enviado un mensaje. Fue a la oficina un momento antes de volver a casa". 
 
    Revisé mi teléfono y Jim tenía razón. Romeo realmente me envió un mensaje hace veinte minutos para decirme que la misión había sido exitosa y que estaba de camino a casa. 
 
    "Llévanos al hospital", ordené con dureza y marqué el número de Romeo. Respondió de inmediato. "Consígueme a todos, incluido al conductor del camión. Los necesito vivos", le ordené y terminé la llamada, abrazando a Madeline mientras nos dirigíamos rápidamente al hospital. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    "Señor, por favor permítanos hacer nuestro trabajo..." 
 
    —Estás despedido. Drake, atiéndela  
 
    —ordenó Blayze y yo gemí de incomodidad. 
 
    Me colocaron en una camilla y me llevaron por el pasillo. Blayze no me soltó la mano, su expresión era tensa y sombría para demostrar lo enojado que estaba. 
 
    Me dolía todo el cuerpo y lo que más me dolía era la cara. Cada expresión me costaba mucho esfuerzo. 
 
    La enfermera suplicó, pero su voz se fue apagando poco a poco mientras oía a Blayze gritar mi nombre y algo así como un cuenco de instrumentos cayendo y dispersándose alrededor. 
 
    Me dolía la cabeza y me costaba mantener los ojos abiertos, pero era simplemente imposible. 
 
    —Jim, vuela a España ahora mismo y trae a la tía Jane y al tío Theo. ¡Ellos son la base de todo este disparate y son los únicos que pueden detenerlo!  
 
    —gritó y sentí que el corazón me saltaba un par de veces. 
 
    No podía respirar. 
 
    Sus palabras daban vueltas en mi cabeza y no dejaba de pensar en esos nombres. Pensé que era una coincidencia cuando los mencionó en nuestra primera cita y dijo que el hombre había tenido un accidente. 
 
    Se me escapó un jadeo. ¿Papá tuvo un accidente? ¿Cómo estaba? Se me nubló la vista a medida que el dolor de cabeza aumentaba y respiraba con dificultad. 
 
    Tía Jane y tío Theo. 
 
    ¿Quiénes eran ellos para Blayze? 
 
    ¿Cómo los conocía? 
 
    ¿Fue siquiera una coincidencia conocerlo? 
 
    ¡¿Qué está pasando exactamente?! 
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    Caminé de un lado a otro fuera de la sala. 
 
    ¿Por qué tardaban tanto? Me detuve en la puerta y miré a través del cristal transparente a Drake, mi médico personal y dos enfermeras que atendían a Madeline. 
 
    Ella estaba bien cuando la traje aquí, un poco débil con la nariz cubierta con lo que quedaba de la sangre que había limpiado. 
 
    Pero de repente empezó a jadear segundos antes de que la llevaran rápidamente a la sala de emergencias. 
 
    Cogí mi teléfono y marqué el número de Romeo mientras mis guardaespaldas tomaban sus posiciones alrededor del hospital. 
 
    —Vamos camino al almacén Alpha  
 
    —afirmó Romeo. 
 
    "Asegúrate de que no te estén siguiendo. Además, ponte en contacto con mis padres y cuéntales lo que ha hecho. No des ningún detalle", ordené. 
 
    "Copia jefe." 
 
    Mantuve mi teléfono y pasé una mano por mi cabello. 
 
    Hoy hubiera sido un día perfecto para nosotros. 
 
    Con la cita y la seducción que había planeado para ella. Para nosotros. Para hacerla uno conmigo al final de la noche. 
 
    Pero terminamos en un hospital. Y todo por su culpa. 
 
    Marqué un número y la persona respondió después de unos cuantos timbres. 
 
    "Necesito tu ayuda." 
 
    "El tipo de palabras que me encanta escuchar de mi cómplice. ¿Qué es? ¿Alguien tocó tu joya? Porque sé que tienes demasiado orgullo como para pedirle ayuda a alguien o involucrar a alguien más en tus problemas". 
 
    "Hablas demasiado April, ese siempre ha sido mi problema contigo. Quiero que me ayudes a acabar con alguien". 
 
    "¿De punta lisa o de punta desordenada? ¿Y quién?" 
 
    —Mi hermano mayor 
 
     —gruñí el término con desdén. 
 
    "Diez millones y lo haremos en mis términos". 
 
    "NORTE-" 
 
    "Tengo asuntos pendientes con ese cabrón. No lo tomes a mal. 
 
    "Jura el juramento". Entrecerré los ojos al ver el cuadro de un hombre sonriente, preguntándome qué hacía ese retrato de un hombre sonriente de cabello gris tan cerca de la sala de urgencias de mi novia. 
 
    "Lo juro por Luciano Morello, el capo di tutti capi. Pagaré con mi vida si no puedo quitártelo de encima antes de Año Nuevo o, a más tardar, en enero". 
 
    Me sentí aliviada al oír sus palabras. Sería doloroso perder a una asesina tan hábil si las cosas no salían como ella había planeado, pero tendría que deshacerse del enemigo como había prometido. O pagaría con su vida porque nuestro enemigo común probablemente no la perdonaría. 
 
    Una promesa era una deuda, especialmente cuando se hacía ante Luciano Morello, el dios entre nosotros los hombres. 
 
    Terminé la llamada y me senté en una silla, con la esperanza de poder calmarme un poco. 
 
    No funcionó y me levanté para quedarme junto a la puerta mientras observaba cómo la operaban. Mis guardaespaldas estaban en diferentes posiciones, dos en la puerta, dos en la entrada del hospital, dos en la entrada del pasillo y dos detrás de mí. 
 
    Dos horas y exactamente veintiocho minutos después, Drake salió de la sala, se quitó los guantes y se secó la cara. 
 
    "¿Cómo está ella?" 
 
    Guardó el pañuelo en el bolsillo de su abrigo. "Está estable por ahora, pero tendremos que mantenerla bajo estricta vigilancia durante toda la noche. ¿Por qué no descansas un poco? Es casi medianoche". 
 
    "Me quedaré aquí hasta que recupere el conocimiento." 
 
    —Tu cuerpo también sufrió algunas heridas, necesitas suturar tu labio inferior y tu sien. Y también deberías tomar algunas pastillas. Haré que mi enfermera te las entregue de inmediato. Te aconsejaré que descanses mientras ella hace lo mismo para que no se preocupe por ti cuando recupere la conciencia.  
 
    —Me aconsejó y asentí para que dejara de hablar. 
 
    —¿Puedo quedarme con ella?  
 
    —Arqueé una ceja como si lo desafiara a rechazarme. 
 
    "Puedes hacerlo, pero traeré otra camilla. No obstante, no puedes molestar a la paciente, ya que aún no ha recuperado el pleno estado de conciencia". 
 
    —Hazlo  
 
    —dije en un tono cortante y abrí la puerta de la habitación, disminuyendo la velocidad de mis pasos cuando escuché el sonido del monitor cardíaco. 
 
    A Madeline le habían limpiado y vendado la frente con mucho cuidado. Le habían puesto una tirita en el puente de la nariz y otra debajo del mentón. 
 
    Tomé su mano y suspiré. 
 
    Entró una enfermera sosteniendo una media de nailon blanca. 
 
    "Buenas noches señor Rodríguez." 
 
    —¿Hmm? 
 
     —gruñí, claramente disgustado. No quería interrupciones entre Madeline y yo. 
 
    "Por favor, tendremos que disculpar a la paciente para poder coserte. Siempre puedes venir aquí lo antes posible y quedarte con ella. Están trayendo una cama mientras hablo", me dijo la pequeña enfermera con calidez, con la voz un poco tembloMadeline debido a mi mirada fría. 
 
    Asentí y la seguí por el pasillo, donde me cosió en una sala VIP. En cuanto terminó, salí de la habitación y volví a la sala de urgencias de Madeline, donde habían colocado una cama un poco cerca de la suya y una almohada y una manta. 
 
    Me subí y me enfrenté a Madeline, mirando fijamente su pecho mientras subía y bajaba débilmente y fue en esta posición que me quedé dormido sin sueños. 
 
    Me desperté pasadas las cuatro de la madrugada con el sonido de mi teléfono. 
 
    —¿Sí?  
 
    —gruñí con dureza y mis ojos se posaron en Madeline. 
 
    "No están aquí, jefe, se han ido", me contó Jim sobre la tía Jane y el tío Theo, los padres de Madeline, a quienes le había dicho que trajera aquí por todos los medios. 
 
    "¿Cuándo fue la última vez que fueron vistos en su casa?" 
 
    "Hace dos días, la esposa fue vista llevándose al marido en su silla de ruedas y, unas horas después, unos hombres vinieron a buscarlos. Los hombres en cuestión se parecen mucho a los que se rumorea que pertenecen a la casa real". 
 
    "Mmm." 
 
    Entrecerré los ojos mientras pensaba en las posibilidades. 
 
    "Vuelve a casa. En cuanto llegues, ponte en contacto con Devon y haz que imprima copias de todas las transacciones que se han realizado en el teléfono de Madeline en los últimos tres meses. Mensajes, llamadas y cosas así. Deja que descargue todos los audios, sin dejar ninguna llamada sin atender, y que transcriba cada cosa y las imprima". 
 
    "Copio, jefe", dijo y presioné el botón de finalizar. 
 
    Revisé a Madeline y respiré aliviado cuando su pecho subió y bajó con más firmeza que anoche. 
 
    Marqué la línea de Romeo. 
 
    "Buenos días jefe." 
 
    "Esta mañana no ha pasado nada bueno. ¿Cómo están sus hermanos?" 
 
    —Bien. Timmy y Lam están vigilando a Filippo mientras Romelia y Bea hacen lo mismo con la niña. 
 
    "Su doncella, Aliza, averigua qué sabe y deshazte de ella. Además, escolta al obispo hasta aquí y tráelo al hospital antes de las ocho. Para entonces, debería haberme preparado a mí y a Madeline para la ceremonia". 
 
    "Muy bien, jefe. ¿Tengo que ponerme en contacto con algún diseñador para conseguirle un bonito vestido blanco adecuado para la ocasión?" 
 
    "No. Lo haremos cuando esté en forma y todo esto esté resuelto". 
 
    "Señor, la doncella, ¿la torturo o la pido..." 
 
    "Sedúcela." 
 
    —¿Señor?  
 
    —Sonaba incómodo 
 
    — No sé… 
 
    —Usa esto para ganar experiencia, ponerla de tu lado y ganarte su confianza  
 
    —espeté y terminé la llamada. 
 
    El idiota habría muerto soltero y probablemente virgen si no le hubiera añadido algo de picante a su vida llevándolos a clubes de sexo y a veces permitiéndole conseguir sus propias mujeres. 
 
    Priorizaba su trabajo por encima de cualquier otra cosa en su vida. Pero eso era bueno, porque el sueldo valía la pena. 
 
    -¡Entrada! 
 
    -grité. 
 
    Los dos hombres que estaban en la entrada entraron. 
 
    —Ve a la mansión. Coge mi portátil y los documentos que están en mi habitación. —Le pedí uno y él asintió, saliendo inmediatamente. 
 
    El otro estaba a mi lado, esperando mi pedido. 
 
    "Puedes regresar a tu posición. Que te acompañe otro hombre para asegurar la entrada". 
 
    Él asintió y salió y me quedé nuevamente solo con Madeline. 
 
    La miré de frente y la miré fijamente. Mis ojos recorrieron su linda nariz y bajaron hasta sus finos labios. 
 
    Ella parecía cansada y débil. 
 
    Me acerqué y lentamente toqué su mano, retirándola inmediatamente porque la inyección intravenosa estaba conectada a ella. 
 
    Tuve que reestructurar mi estrategia, aunque podía confiar en las fuerzas aliadas que había creado a lo largo de los años para que me respaldaran. El caso del liderazgo y de cómo funcionaban las cosas en el submundo era más que una cuestión entre el jefe y su guardaespaldas o el jefe y sus muchachos. 
 
    O permaneces leal hasta la muerte o compras tu lealtad cambiando de bando. 
 
    Confié en mis hombres y en todas las personas con las que había llegado a un acuerdo. Ellos sabían quién los perseguiría si algo salía mal en el trato que habíamos hecho. 
 
    Me di una ducha rápida pero no pude bañar a Madeline todavía. No importaba. 
 
    Pronto seguiría adelante con mi plan. 
 
    Romeo entró justo antes de que el Padre Canaan entrara detrás de él con su Madelinerio en su mano derecha y su sotana protegiendo pesadamente su cuello de la más mínima exposición al mundo. 
 
    Su Biblia estaba sujeta entre su torso y su antebrazo. 
 
    —Estás aquí, Padre. 
 
     —Le hice un gesto para que se adentrara más en la habitación y fui a besarle la mano, alrededor de la cual envolvía su Madelinerio. 
 
    "Dios te bendiga, hijo mío. He estado rezando fervientemente desde que me enteré de lo que les pasó a ti y a tu amiga". 
 
    Era un reverendo padre de renombre que tenía muchos amigos en el inframundo. Nunca se le oía nada y sería una gran fuente de ayuda para mis planes de arruinar también los planes de mi enemigo. 
 
    Cuando nací, me bautizó Norman mientras que mis padres me llamaron Blayze Rodríguez y es por eso que muchos se refieren a mí como Norman o completamente Blayze Norman Rodríguez. 
 
    "Sí, padre. El enemigo me ha estado siguiendo de cerca. A su debido tiempo, recibirá lo que se merece". 
 
    "La venganza es como una herida sucia en el cuerpo. Si no se atiende, se contaminará y causará más daño, sin importar cuán pequeño sea", dijo mientras miraba las líneas de preocupación en su frente, luego moví mis ojos hacia el cabello gris en una zona redonda en la parte delantera de su cabello. 
 
    "Es demasiado tarde para hablar de perdón o restitución, Padre." 
 
    Me agarró la mano y sus ojos color ámbar me miraron fijamente. "Nunca es demasiado tarde para volver a trazar sus pasos y encontrar el camino de la salvación". 
 
    —Quizás podamos hablar de esto en otra ocasión. Tengo un matrimonio que atender 
 
     —le dije con sequedad y sus ojos brillaron. 
 
    —Ah, sí, incluso cuando la novia está inconsciente. Pero veo que es necesario, has tomado la decisión correcta, Norman. ¿Está todo preparado? 
 
     —preguntó al instante y yo asentí. 
 
    1 
 
    "Sí, padre. Lo único que necesita el certificado de la iglesia es su firma. Ya hemos preparado el certificado del tribunal". 
 
    "Genial. Empecemos." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 29 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Sentí que flotaba en el aire. Miré a mi alrededor, al vacío que me rodeaba. Tanta desolación, incluso cuando di dos pasos hacia adelante y caminé cada vez más hacia el vacío. 
 
    Extendí la mano, pero solo pude agarrar aire. No podía respirar profundamente, solo podía lograr existir y sobrevivir en lo que fuera que era este lugar. 
 
    Sentí presión en mi mano y la levanté, pero no había nada. No me estaba jalando ninguna fuerza, estaba solo en ese lugar. Dondequiera que estuviera. 
 
    Ni siquiera podía intentar contener la respiración, así que me desmayaba por un rato y tal vez me despertaba en otro lugar porque nada de eso era posible. 
 
    Había perdido toda capacidad de hacer cualquier cosa tan cómodamente como fuera humanamente posible. 
 
    Lentamente, abatido, mi cuerpo se agachó hasta adoptar una posición de rodillas que me resultó parcialmente reconfortante y luego me deslicé lentamente hasta el suelo para hacerme una bola y esperar que, fuera lo que fuese, pronto llegara a su fin. 
 
    Entonces no estaría rodeado por una gran masa de vacío, de desolación y de nada tortuosa. 
 
    * 
 
    "¿Qué le pasó?" 
 
    "Shhh, te lo explicaré todo más tarde. Solo los traje para que la vean. Ella necesita su apoyo en este momento". 
 
    "Está bien. Espero que hayas acabado con los cabrones que le hicieron esto. Prometiste cuidar de ella". 
 
    "Y lo dije en serio, Filippo. Ahora puedes meter tu trasero gruñón ahí y mirarla unos minutos antes de irte a estudiar para tu próximo examen o puedes quedarte aquí y criticarme a mí y a mi novia". 
 
    —Como sea. Te tengo en la mira, Blayze. 
 
    "Palo de golf." 
 
    "Hola, hermana. Tu jefe gruñón dijo que tuviste un accidente y que has estado durmiendo desde anoche. Por favor, despierta pronto porque Margarita ha estado de mal humor sin ti. Ha estado llamando tu nombre. No duermas demasiado tiempo, ¿de acuerdo? Y me aseguraré de mantenerme a salvo y a Margarita. Te quiero". 
 
    "Jim, llévalos de vuelta a casa. Asegúrate de que cenen antes de irse a dormir. Y recuérdale a Romeo que cuide de Aliza. Debería solucionar el problema rápidamente. Ahora vete". 
 
    "Sí, jefe." 
 
    -Por favor no la dejes sola, Blayze. 
 
    "No lo haría, ni, aunque alguien intentara sacarme de aquí. Ahora sigue a Jim. Te llamaré por video cuando ella despierte". 
 
    * 
 
    Sentí un latido sordo en la cabeza que latía rítmicamente y me hizo emitir un gemido áspero. 
 
    Abrí lentamente los párpados y parpadeé al ver el techo blanco que me saludaba. 
 
    "¿Dónde estoy?", dije con voz áspera. ¿Y por qué me sentía como si me hubiera atropellado un camión? 
 
    Frunciendo el ceño ante el color desconocido del techo (no era el mío ni el de Blayze), traté de sentarme pero me dolían los hombros y gemí en voz alta. 
 
    —Madeline, nena, ya estás despierta.  
 
    —La voz de Blayze se filtró en mis oídos y miré hacia donde provenía su voz para verlo quitarse las gafas y acercarse a mí. 
 
    Fruncí el ceño al ver sus gafas. No le gustaba llevar gafas. 
 
    ¿Y cuándo consiguió ese anillo de oro en su dedo? 
 
    Toda la escena que tuvo lugar antes de quedarme dormida golpeó mi mente y mis ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    Tenía mucho miedo de que nos pasara algo malo. Nos dispararon y luego alguien intentó destrozar el coche en el que íbamos. Fue tan terrible que me golpeé la cabeza varias veces. 
 
    Mis ojos recorrieron a Blayze y suspiré aliviada al saber que estaba allí, sano y salvo. En una sola pieza. 
 
    Presionó un botón rojo que estaba conectado a un cable colocado al lado de mi mano y luego una sonrisa amplia dividió su rostro en dos mientras me recorría con la mirada. 
 
    —Agua 
 
     —dije con voz áspera y él tomó una taza, puso una pajita en ella y me la pasó a los labios. Bebí lentamente, sin apartar los ojos de él. Parecía que no se había afeitado en días y tenía el pelo alborotado en la parte superior de la cabeza. 
 
    “¿Cómo te sientes? Las enfermeras deberían llegar pronto”, dijo y en ese momento entró el médico que me atendió cuando me colocaron en la camilla junto con una enfermera. 
 
    "Veo que la señora Rodríguez está despierta. ¿Cómo se siente, señora?" 
 
    ¿Señora? Parpadeé y fruncí el ceño confundida, pero le quité importancia. Tal vez se dirigió a mí de esa manera porque Blayze fue la persona que me trajo aquí y me registraron como su esposa. 
 
    "Tengo un dolor de cabeza terrible, siento una sensación extraña en la mandíbula, como si no sintiera nada en la parte izquierda. Está entumecida. También me duele muchísimo el cuerpo". 
 
    "Eso se debe al golpe que recibió su cuerpo cuando se produjo la colisión. Le han puesto una inyección que le ayudará con el dolor. Y necesita descansar mucho, señora Rodríguez. Al menos un mes para que su cuerpo pueda relajarse y sanar adecuadamente". 
 
    —Pero ¿no es demasiado pronto para que me digas esto? No es como si me estuviera escapando de aquí ni nada por el estilo. 
 
    —Tu marido quiere que te trasladen de nuevo a tu casa  
 
    —miró de reojo a Blayze, que me di cuenta de que lo estaba mirando con enojo 
 
    — Él cree que estar con tu familia te ayudará a recuperarte más rápido. 
 
    ¿Por qué me hablaba como si Blayze ya fuera mi marido? Hablaba de nuestra casa, de mi compañía de mis seres queridos y todo eso. 
 
    La idea de ser la esposa de ese hombre gruñón provocó en mí una oleada de emociones distintas: pánico, miedo, emoción, intriga, frustración, alegría y muchas más. 
 
    Blayze se aclaró la garganta y miró al médico entrecerrando los ojos. 
 
    —Solo revísala y vete a la mierda Drake, necesito estar a solas con ella 
 
    —le ordenó al pobre doctor que de pronto se puso nervioso mientras miraba de Blayze a mí. 
 
    Terminó su trabajo en silencio y se fue con la enfermera, dejándome solo con Blayze. 
 
    "Me alegro mucho de que estés despierta." 
 
    —¿Quién te persigue, Blayze? ¿Por qué intentaron matarte?  
 
    —pregunté en voz baja. Hablar demasiado alto me estaba aumentando el dolor de cabeza. 
 
    "Gi... mi enemigo. Uno de mis enemigos. He hecho planes para él, Madeline, y lamento mucho que te hayas visto envuelta en todo esto". 
 
    ¿Cómo están mis hermanos? 
 
    Me dio un beso en la frente y fruncí el ceño, levantando la mano izquierda para sentirlo, pero no podía sentir sus labios sobre mi piel. Me di cuenta de que mi coronilla estaba envuelta en una gasa. 
 
    "Están bien. Ayer por la mañana vino Filippo con Margarita. Los trajo Romeo. Ya has dormido cuarenta y ocho horas y cuando llegaron, todavía estabas durmiendo". 
 
    ¿Romeo ha vuelto? 
 
    "Hmm. Lo es." 
 
    "¿Cómo está Margarita? ¿Está a salvo? Aliza..." 
 
    —Está bien cuidada, no te preocupes. Solo concéntrate en recuperarte.  
 
    —Levantó mi mano libre y la picoteó. Eso me hizo notar el anillo en su dedo. 
 
    "No me di cuenta de que llevabas este anillo la otra noche." Se veía bonito. 
 
    No era una persona a la que le gustaran mucho los accesorios y solo tenía un anillo de plata que solía llevar en el dedo índice en algunas ocasiones excepcionales. 
 
    Sus ojos se abrieron y luego apretó mi mano, sonriendo suavemente. 
 
    -Madeline, sabes que te amo ¿verdad? 
 
    Asentí con una sonrisa. "Sí, quiero". 
 
    "Y sabes que haré cualquier cosa para mantenerte a salvo y feliz, ¿verdad?" 
 
    -Sí. 
 
    - Mi sonrisa permaneció. 
 
    "Siempre estaré contigo y nunca te dejaré ir. Estamos juntos y pasaremos el resto de nuestras vidas juntos. Nunca podré dejarte ir Madeline, eres el amor de mi vida". 
 
    Asentí. "Lo sé. Y yo también te amo, Blayze. No sé en qué momento sucedió, pero de alguna manera, me enamoré de ti. Eres amable y cariñoso y proteges a tus seres queridos con todo tu ser. Amo todo de ti. Te amo". 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y luego, lentamente, soltó mi mano y se puso de pie para caminar de un lado a otro. 
 
    —Quería que esto fuera fácil para ti, pero ya no lo sé, Madeline  
 
    —gruñó, deteniéndose para mirarme antes de seguir caminando. 
 
    "Tú... ¿Qué quieres decir? Estás demasiado sorprendido porque no lo viste venir, ¿verdad? Yo también estoy un poco sorprendido. Pero esa es la verdad, Blayze. No eres como ninguno de los otros chicos con los que he salido en el pasado. Me gustaban, pero lo que siento por ti es más profundo y es real". 
 
    —¿Te gustaron?  
 
    —Sus ojos se entrecerraron y me miraron como si no le gustara lo que acababa de decir. 
 
    ¿No me escuchó decir: "¿Me gustaron, pero lo que siento por ti es más profundo y es real”? 
 
    "Ya es cosa del pasado Blayze." 
 
    —Sí, lo es. Y adivina quién está casado contigo ahora, nena. Soy yo. Sólo yo. Y nadie te alejará de mí nunca, no importa cuánto lo intenten. Eres mía, Madeline, sin importar quién haya intentado casarte con alguien más en el pasado o si eres la clave de algún secreto de la casa real. Ninguno de ellos tiene una maldita oportunidad porque eres mía y yo soy jodidamente tuyo y nadie cambiará eso nunca. No tienen ninguna oportunidad 
 
     —se desahogó. 
 
    Lo miré con los ojos muy abiertos y la respiración entrecortada. 
 
    Mi cabeza zumbaba mientras él despotricaba, pero solo unas pocas palabras captaron toda mi atención. 
 
    ¿Acaba de decir casado? 
 
    ¿Acaba de utilizar "nosotros dos" en la misma oración junto con la palabra "casado"? 
 
    —¿Qué acabas de decir, Blayze?  
 
    —pregunté con calma. Si era posible, ahora me dolía más la cabeza que antes. 
 
    -Yo... Madeline, no tuve elección. 
 
    "Entonces, ¿qué hiciste?" 
 
    "Yo logré que nos casáramos", me dijo con seguridad, como si lo hiciera una y otra vez si tuviera la oportunidad. 
 
    Me quedé sin aliento ante la audacia. 
 
    —Nos casaste. ¿Me casaste con tu vida de mierda y peligMadeline sin mi permiso? Ni siquiera me diste la oportunidad de pensarlo. ¡Ni siquiera me lo pediste! Me robaste esa oportunidad. Te odio  
 
    —le dije con veneno en la voz. 
 
    Blayze se agachó a mi lado y sacudió la cabeza frenéticamente.  
 
    —No, Madeline, tú me amas. Soy yo a quien amas, ¿recuerdas? 
 
    "Salir." 
 
    Se puso de pie y trató de sostener mi cabeza, pero yo me alejé de él, enojada, perdida, presa del pánico. Mi vista comenzaba a nublarse por las lágrimas que no había derramado. 
 
    Mi cuerpo me dolía por el movimiento repentino, pero no me rendí. 
 
    "¡Sal de aquí, Blayze! ¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!", le grité, presionando frenéticamente el botón rojo para que una enfermera o cualquier persona entrara y lo alejara de mí, porque lo único que sentía por él mientras lo miraba en ese momento era ira y asco. 
 
    ¿Cómo podía ser tan egoísta y egocéntrico? 
 
    Dos enfermeras entraron corriendo y nos miraron a mí con los ojos muy abiertos. Tal vez porque me habían oído gritar o por la gran cantidad de veces que presioné el botón de emergencia para llamar a una enfermera. 
 
    —Quiero que se vaya de mi sala, enfermera. Échalo. ¡Sácalo! ¡No quiero verte, loco impulsivo!  
 
    —dije con voz ronca y miré hacia otro lado, sintiéndome abrumada mientras las lágrimas me corrían por los costados de los ojos. 
 
    Mis dientes frontales se hundieron en mi labio inferior mientras lloraba en silencio, sintiendo una nueva ola de dolor de cabeza y debilidad que me golpeaba. 
 
    Una parte de mí se sintió mal por tratarlo de esa manera. 
 
    Pero en ese momento estaba más allá de la razón. 
 
    Sólo quería tenerlo fuera de mi vista. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 30 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Le dije al doctor Drake que le impidiera a Blayze venir aquí a verme. 
 
    Acababan de trasladarme de la sala de urgencias en la que estaba a una sala VIP. No parecía un hospital, era como si estuviera en una habitación completamente amueblada con una enfermera sentada cerca de mí, a quien Blayze, enojado, le había ordenado que estuviera a mi disposición antes de irse. 
 
    "Tu marido es muy bueno contigo. Pasó todo el día contigo cuando estabas recuperándote. Ni siquiera te dejó para que le cosieran las heridas", chismorreó. 
 
    La miré con irritación. "Él no es mi marido". 
 
    Ella me miró boquiabierta por unos segundos y murmuró algo para sí misma. 
 
    Luego abrió la mano izquierda y la movió lentamente frente a mi cara. Se detuvo y bajó el pulgar. 
 
    "¿Cuántos dedos hay aquí, señora?" 
 
    -Cuatro. Estoy bien, no me pasa nada. 
 
    "¿Cómo es que no recuerdas a tu propio marido? El hombre que te dejó hace unos minutos. El hombre de negocios..." 
 
    Resoplé. "Sí, mi... mi novio. Ugh, odio esto". 
 
    —Pero ambos llevan anillos iguales. Y el doctor Drake se refirió a él como tu marido. ¿O es que no recuerdas haberte casado con él? Debería avisarle al médico sobre esto. 
 
     —Me miró preocupada y gemí, ya que cualquier actividad física me causaba mucho dolor. 
 
    —Sí, es mi marido. Tuve un malentendido con él y le dije eso. Tengo hambre. Por favor, llama a mis guardaespaldas que están en la entrada.  
 
    —Le dije para que dejara de hablar. 
 
    La irritación por la acción y las palabras de Blayze todavía estaba burbujeando en mi cabeza y no estaba listo para superarla. 
 
    "El hospital yo-" 
 
    —No, no me gusta la comida del hospital. Por favor, llama a mis guardaespaldas. —Le di una sonrisa empalagosa, pero ella se mantuvo firme y repitió que, por ahora, tendría que comer solo la comida del hospital. 
 
    Tragándome mi orgullo, tomé mi teléfono y rápidamente marqué el número de Blayze, que ya estaba en mi marcado rápido. 
 
    Él contestó inmediatamente: "Mi amor." 
 
    Esa palabra me aceleró el corazón, pero estaba enojada con él. No podía dejarme engañar por sus dulces palabras. 
 
    -Tengo hambre 
 
    -dije suavemente. 
 
    —Estoy en camino 
 
     —respondió con frialdad y finalizó la llamada. 
 
    La enfermera, que me miraba con una sonrisa, pensando que había aceptado comer comida del hospital, inmediatamente pareció entrar en pánico cuando escuchó lo que acababa de decir por teléfono. 
 
    —¿Era su marido? No tenía por qué llamarlo. Yo... Llamaré a sus guardaespaldas, señora Rodríguez. Le pido disculpas sinceras. La otra noche amenazó con despedirme y le hicieron falta varias súplicas para que se retractara de sus palabras. Yo... 
 
    Blayze entró y se dirigió hacia mí con paso firme, con una mirada suave y de disculpa. Lo miré sin pestañear, aunque lo había visto hacía menos de una hora y no se había vuelto ni más guapo ni más feo. 
 
    —¿Qué quieres comer? 
 
     —Tomó mi mano y la picoteó, relajándose un poco cuando me observó y vio que no iba a gritarle de nuevo ni a forcejear con él. 
 
    Me quedé mirándolo mientras diferentes preguntas comenzaron a surgir en mi mente. 
 
    ¿Por qué lo hizo? ¿Fue por amor o hubo alguna otra razón detrás? 
 
    Si era amor, ¿por qué no podía esperar a que yo mejorara, hacer la pregunta y que yo hubiera dicho que sí? No era como si quisiera dejar de amarlo de repente o rechazar su propuesta de matrimonio, aunque tal vez lo hubiera pospuesto con todo lo que estaba sucediendo en mi vida en ese momento. 
 
    ¿Por qué me robó esa oportunidad? 
 
    ¿Qué estaba escondiendo? 
 
    ¿Cuál era su relación con mis padres, Jane y Theodore Stone? 
 
    ¿Cómo los conocía? 
 
    ¿Sus padres también los conocían? Antes de que se fueran a toda prisa, recuerdo vívidamente que la mañana antes de partir, preguntaron por mis hermanos, diciendo que habría sido agradable haberlos conocido. 
 
    Cuando Blayze vio que no respondía y solo lo miraba fijamente, suspiró y luego desvió su mirada de mí a la enfermera y ella saltó de su asiento, jugando con sus dedos. 
 
    —¿Por qué mi esposa tuvo que llamarme cuando tenía hambre, enfermera? ¿Cuál es su deber si tengo que ser yo quien esté a su entera disposición?  
 
    —le preguntó con dureza y ella negó con la cabeza, obviamente no dispuesta a ponerse del lado malo del hombre gruñón. 
 
    —Puedes irte si no quieres hacerlo 
 
     —le fruncí el ceño y sus rasgos se relajaron de inmediato mientras su expresión se suavizaba. 
 
    —No, nena, por supuesto que quiero. ¿Debería despedirla y cuidarte yo mismo? —Me dio un picotazo en el dorso de la mano que todavía tenía en su mano. 
 
    -No, no es necesario. Sólo quiero comida. 
 
    —¿Qué quieres comer? Te lo traeré yo mismo. 
 
     —Su voz salió suavemente, como si estuviera arrullándome y me apretó el corazón, pero simplemente fruncí el ceño. 
 
    —¿No estás ocupado con el trabajo? Envía a uno de los guardaespaldas a buscarlo  
 
    —dije con dureza y miré hacia otro lado. 
 
    "Quiero hacerlo. Sólo da la orden". 
 
    Sus palabras me hicieron mirarlo de frente. No desaprovecharía esta oportunidad. 
 
    —Está bien. Quiero comer pollo a la parrilla con mucha pimienta y puré de papas. Con un plato de sopa de curry y algunas barras de chocolate. 
 
     —Lo miré con ojos de cachorro, esperando que pudiera hacer que sucediera, ya que el hospital tendría una lista de alimentos que no podía comer todavía y lo que sí podía comer. 
 
    —Está bien. Volveré en una hora. ¿Necesitas algo más?  
 
    —preguntó y lo miré boquiabierta como si fuera un superhéroe. 
 
    —Yo... eh... no. No lo creo  
 
    —tartamudeé. 
 
    —Está bien. 
 
     —Dejó caer suavemente mi mano y se fue, mientras la enfermera se sentaba lentamente y no intentó hablarme después de eso. 
 
    Estaba empezando a quedarme dormida lentamente cuando él regresó. 
 
    —Está dormida 
 
     —susurró la enfermera y Blayze murmuró algo que no pude escuchar bien. 
 
    Inmediatamente soltó el paquete, abrí los ojos y ¡se iluminaron al ver tanta comida! 
 
    "Estoy despierta", dije con voz ronca. 
 
    "¿Tienes sueño? Deberías dormir un poco más". 
 
    -No, estoy despierta 
 
    -bostecé. 
 
    —Muy bien.  
 
    —Sacó el pollo a la parrilla y luego la sopa de curry. 
 
    Alargué la mano para coger las barras de chocolate, pero él meneó la cabeza con expresión severa. 
 
    "No. No hasta que hayas comido lo suficiente." 
 
    "No eres mi padre para decirme qué hacer", argumenté de manera infantil, aunque sabía que tenía razón y que necesitaba comer bien antes de poder tomar bocadillos. ¡No había comido en más de un día! 
 
    —Pero yo soy tu marido y sé lo que te conviene  
 
    —replicó con firmeza. 
 
    Fruncí los labios y fruncí el ceño. 
 
    La enfermera todavía estaba en la habitación y no quería que supiera nuestros asuntos privados así que guardé silencio. 
 
    —Enfermera. 
 
     —Me señaló con el mentón y la enfermera presionó un botón. Lentamente, la cama se levantó por la parte superior para que pudiera sentarme un poco. 
 
    Ella movió una silla hacia el otro lado para él y él se sentó, tomando el plato de puré de papas. 
 
    "Quiero el pollo primero." 
 
    Me lo dio, pero me detuvo antes de que pudiera comerlo y devolvió el plato a la bandeja. Tomó una toallita y se limpió ambas manos, luego me entregó el plato una vez más. 
 
    Sólo pude morder el pollo lentamente porque sentía un dolor punzante en la axila derecha. 
 
    Hice una mueca cuando sentí el dolor otra vez. 
 
    "Te ayudaré a hacerlo. Disculpa", le dijo a la enfermera y ella salió corriendo de la habitación al instante. 
 
    Entramos en un estado de ánimo armonioso, con él cortando de vez en cuando un trozo de pollo de tamaño moderado y esperando pacientemente a que yo terminara de masticar antes de cortarlo y alimentarme de nuevo. 
 
    Cogí el vaso de jugo que me había servido cuando intentaba alimentarme y bebí todo el vaso de un trago. 
 
    "Lo siento", dijo de repente. 
 
    Me quedé en silencio, simplemente masticando el trozo de pollo que él había cortado expertamente con el tenedor y el cuchillo, sin querer hablar con él. 
 
    "No tuve elección." 
 
    Yo todavía permanecí en silencio. 
 
    —Sé que estás enojada, Madeline, y tienes motivos para estarlo. De verdad que no tenía... 
 
    "Cada uno tiene una opción, Blayze. Eligieron la que más les convenía". 
 
    -Mira Madeline, créeme. 
 
    —Entonces, ¿por qué lo hiciste?  
 
    —Intenté cruzar los brazos, pero el acto resultó más doloroso de lo que podía soportar. Así que los dejé caer a mis costados. 
 
    "No tuve elección", repitió. 
 
    "Estoy harta de este círculo vicioso, Blayze. ¿Cómo conoces a mis padres? ¿Cómo conocen tus padres a los míos y a mis hermanos? ¿Acaso lo de amenazar a mis padres y hacernos venir aquí fue culpa tuya? ¿Cómo...? Explícate." 
 
    "No puedo" 
 
    —Si lo escucho de otra persona, incluso de tu hermano, creeré sus palabras sin dudarlo. Incluso si están mintiendo, elegiré creerles de todos modos, ya que estás siendo tan egoísta y egocéntrico. ¡Estamos hablando de mi vida!  
 
    —dije entre dientes, gimiendo un poco por el dolor que me causó usar toda mi fuerza para pronunciar las palabras. 
 
    Suspiró y dejó caer el tenedor. 
 
    "Tu madre sabe lo que pasó, todo desde el principio. Todo lo que puedo decirte es que mi hermano es el que intentó atacarte, y te habría tomado como suya si yo no hubiera actuado ahora. Además, todo este lío involucra a cierta familia real que tiene algunos problemas con tu madre y mis padres". 
 
    "¿Mi madre? ¡Lo sabía! ¿Pero por qué me haría daño de esta manera?" 
 
    ¿Por qué seguía manteniéndome en la oscuridad? 
 
    "No creo que te esté haciendo daño intencionadamente. Creo que está haciendo todo lo posible para protegerte". 
 
    "No, no lo es. O tal vez sí. No lo sé. Ha estado actuando de forma extraña todo este tiempo, incluso antes de que mis hermanos y yo la dejáramos. Incluso cuando llamó, me pidió que rompiera mi tarjeta SIM y la tirara a la basura. Sin embargo, no lo hice". 
 
    Empujé la bandeja hacia él y la pasó a la mesa donde estaban los otros alimentos que había comprado. 
 
    "¿Por qué?" frunció el ceño. 
 
    "Quiero decir, ¿por qué haría eso? Es su único medio de comunicarse conmigo..." 
 
    "Deberías haber hecho lo que te dijo. Si hubiera podido encontrar una manera de contactarte antes, lo habría hecho de nuevo sin problemas". 
 
    —Pero ¿por qué querría que perdiera el único medio de contacto que tenía con ella? 
 
    "Porque su vida y la de tus hermanos podrían estar en peligro. Tiré tu tarjeta SIM cuando aún estabas inconsciente. Sé todo el tipo de llamadas que hizo contigo. La están siguiendo. No ha estado en casa durante un tiempo y esperemos que esté a salvo". 
 
    Apoyé la cara en la mano izquierda y el miedo se apoderó de mí. ¿Esos malos finalmente la habrían atrapado? 
 
    ¿Sabían que yo, Margarita y Filippo vivíamos aquí? ¿Y qué había de mi padre? 
 
    Eso me recuerda que esos hombres que vinieron a amenazar a mi mamá eran los guardias reales. O podrían ser hombres enviados por el hermano de Blayze. ¡Eso significaba que mis padres conocían a su hermano! 
 
    —Esto es demasiado para mí.  
 
    —Me mordí el labio inferior y Blayze se inclinó lentamente para abrazarme y me dio unas palmaditas en la espalda, pero no antes de mirarme los labios con intensidad. Reprimí un gesto de desaprobación ante aquel acto lujurioso. Ni siquiera era el momento. 
 
    —Lamento que tengas que pasar por todo esto  
 
    —me dio una palmadita en el hombro y me relajé lentamente. 
 
    Él se apartó y yo me encogí de hombros, haciendo una mueca de dolor por el acto. "Está bien. Es mi vida, no tengo muchas opciones. Pero, ¿te casaste conmigo sólo para que tu hermano no me quisiera?" 
 
    —No, nunca te haría eso. Lo hice porque no quería que nadie se interpusiera entre nosotros. Ni él, ni los guardias reales, ni nadie que estuviera locamente obsesionado contigo. No puedo imaginar mi vida sin ti, Madeline. Cuando pusiste un pie en Italia, no pude contener mi emoción. Hice que Romelia creara tantas oportunidades laborales usando el nombre de tantas empresas y firmas al azar solo para que pudieras elegir al menos una de ellas. Imagínate cuántas creó. Es una tontería, pero funcionó y te postulaste para ser mi niñera. 
 
    Me reí ante esto. 
 
    "Entonces sabías que estaba en Italia..." Significa que me conocía de antes, y sabía que su hermano me quería por alguna razón. 
 
    Su mirada se endureció y apartó la mirada. "Sí. Pero no podría acercarme a ti, sería espeluznante". 
 
    Pensé mucho en sus palabras y me di cuenta de que me habían mentido durante un tiempo, si no durante toda mi vida. 
 
    "Estoy cansada. Quiero estar sola." 
 
    La luz en sus ojos se atenuó lentamente. 
 
    Cerré los ojos con fuerza, sin querer permitir que su expresión triste me distrajera de la soledad que sabía que necesitaba desesperadamente. 
 
    —Podrás volver y acompañarme dentro de unas horas 
 
     —sonreí un poco. 
 
    Sus ojos se iluminaron de nuevo y asintió, robándome un beso en los labios antes de que pudiera objetar. 
 
    —Estaré en la habitación de al lado. Te amo  
 
    —murmuró y se levantó, dejándome sola. 
 
    ¿La siguiente habitación? 
 
    ¿No era esa también una sala de pacientes? Puse los ojos en blanco porque conociendo a Blayze, probablemente compró el espacio solo para estar cerca de mí. 
 
    Cuando se fue, entró la enfermera y me dio mi medicación. 
 
    Y luego me quedé dormida lentamente, todavía pensando en las palabras de Blayze y preguntándome qué clase de truco me estaba jugando la vida en ese momento. 
 
    

  

 
 
    Capitulo 31 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    ¡Blayze traería a Margarita y Filippo a verme hoy y no podría estar más feliz! 
 
    Habían pasado tres días desde que me desperté y estaba completamente harta de ver solo al médico, las enfermeras y a Blayze. Incluso Romeo no había estado aquí desde que me ingresaron, así que supuse que había estado ocupado con asuntos de oficina ya que Blayze no había salido del hospital. 
 
    No hemos vuelto a la normalidad desde la discusión que tuvimos hace días, pero las cosas han mejorado un poco entre nosotros. 
 
    Desde hacía tres días me regalaba un ramo de Madelines con una tarjeta de disculpa, expresando su amor por mí y pidiendo perdón por lo que hizo. 
 
    "Tu marido es encantador. ¡Mira cómo te protege a pesar de los guardaespaldas que hay en la entrada!", dijo Margaret, la enfermera. 
 
    Después de estar tres días con ella, logré simpatizar con ella y de vez en cuando me hablaba de su hija de cinco años, Lily. 
 
    De repente, un pensamiento aleatorio me asaltó mientras Maggie seguía hablando efusivamente del ramo. 
 
    "Espera, ¿cómo supiste que era mi marido? No lo mencionó cuando me trajeron". 
 
    —¡Oh! Bueno, el Dr. Drake se refirió a ti como su novia mientras hacía algunas observaciones y tu esposo refutó ese hecho, diciendo que eras su esposa y que se la debía llamar así. Fue tan excitante...  
 
    —Abrió los ojos como platos y se aclaró la garganta, sonrojándose un poco 
 
    — Quiero decir, se veía tan frío y arrogante, pero aun así tan tranquilo. 
 
    —Él tiene sus métodos  
 
    —comenté y miré al cielo a través de la ventana. 
 
    "¿Quieres sentarte un poco? No lo has hecho hoy". 
 
    "Sí, por favor." 
 
    Ella me ayudó a sentarme y suspiré, sintiéndome renovada. Pronto me darán el alta, aunque según lo que he oído, seguiré haciéndome controles regulares con el médico. 
 
    Cuando me revisó esta mañana después de que Blayze se fue, dijo en broma que Blayze le ordenó que lo hiciera, pero ambos sabíamos que Blayze no bromearía con nada que me preocupara. 
 
    Comí pan y té y charlamos un poco. 
 
    De repente, pude escuchar conmoción afuera en el pasillo. 
 
    Margaret frunció el ceño y sus pobladas cejas se juntaron en dos líneas desiguales mientras se levantaba de la silla y me miraba. 
 
    "Esta es una zona VIP y todo está bajo control. ¿Quién podría estar causando un alboroto?" 
 
    Me encogí de hombros. "No lo sé. Vamos a comprobarlo", le dije, pero ella negó con la cabeza. 
 
    "No es una buena idea. Tu marido me mataría si te pasara algo, Madeline. Además, eres una paciente y te estás recuperando. Voy a echar un vistazo". 
 
    Asentí de mala gana y ella se deslizó lentamente hacia la puerta, echando un vistazo. 
 
    Desde la cama, la oí jadear y luego cerró la puerta, levantando las manos para cubrirse la boca. 
 
    Abrí mucho los ojos y me levanté lentamente de la cama, preguntándome qué veía. 
 
    Inmediatamente Margaret se dio cuenta de esto, agitó sus manos y me encontró a mitad de camino, tirándome suavemente hacia la cama. 
 
    "¿Qué viste?" 
 
    "Hay un pequeño alboroto, pero algunos de tus guardaespaldas se están encargando de ello. Nuestros guardias de seguridad también están allí. Había dos personas en el suelo y una estaba siendo estrangulada cuando me asomé". 
 
    "¿Gente?" No pude comprenderlo. 
 
    Entonces nuestras cabezas se volvieron hacia la puerta al oír un golpe. 
 
    Margaret me miró escépticamente y se encogió de hombros para decir que no tenía idea de quién estaba llamando a la puerta. 
 
    Era una enfermera delgada de veintiséis años, con hermosos ojos azules que brillaban en cada oportunidad que tenían y labios finos en una boca que nunca podía dejar de gotear. 
 
    "Entra", grité. 
 
    Entró mi guardaespaldas. 
 
    "Eres tú. ¿Por qué tocaste?" 
 
    "Órdenes del jefe." 
 
    Puse los ojos en blanco ante esto, como si alguno de ellos quisiera estar cerca de mí sin que él le diera órdenes. "Bueno, ¿qué pasa?" 
 
    "Señora, una dama está aquí para verla". 
 
    —¿Quién es ella?  
 
    —le pregunté porque no conocía a nadie aparte de las señoras de la casa y estaba segura de que Blayze no le había contado a ninguna de ellas sobre mi presencia allí. 
 
    "La señora Mia Fernández, esposa de Louis Fernández, el director ejecutivo de una empresa multimillonaria..." 
 
    —O sea, ¿qué es lo que quiere? No conozco a nadie que se llame así. 
 
     —No es que yo conociera personalmente a mucha gente, excepto a Blayze. 
 
    "Ella está aquí para verte. Dijo que el jefe la envió aquí para acompañarte por un tiempo". 
 
    —¿Blayze la conoce bien? 
 
     —Fruncí el ceño. 
 
    "No puedo decirlo, señora, pero eso es lo que ella dijo. Y lo hemos confirmado con el jefe". 
 
    —Está bien. Déjala entrar. Espera  
 
    —lo llamé justo cuando estaba a punto de irse. 
 
    "¿Señora?" 
 
    "¿Qué causó la conmoción afuera hace un momento?" 
 
    “Algunas personas estaban interrumpiendo un momento familiar y por eso se les arregló el asunto”, respondió. 
 
    "¿Qué familia?" pregunté como si lo supiera. 
 
    “La modelo y actriz Mona Díaz está hospitalizada aquí porque sufrió un accidente de coche y se fracturó el tobillo. Su hermano vino a verla y un hombre que probablemente es su amante intentó impedirle entrar”. 
 
    Intercambié una mirada con Margaret, quien asintió con ojos brillantes, obviamente disfrutando de la jugosa información. 
 
    "Está bien, gracias. Ayúdame a llamarla cuando salgas". 
 
    Él asintió brevemente y se fue. 
 
    La puerta se abrió lentamente con un crujido y luego una cara bonita asomó lentamente la cabeza, luego abrió la puerta más y entró. Tenía un cabello rubio hasta los hombros, con algunas canas en las puntas que eran visibles cuando miró a su alrededor, mientras Margaret y yo fijamos nuestras miradas firmes en ella. 
 
    Cuando descubrió que dos personas ya la estaban mirando, su boca formó una 'O' y entró. 
 
    "Me pillaste en 4D". Ella se rió y yo sonreí sin darme cuenta. "Hola, soy Mia. Tú debes ser Madeline Rodríguez". 
 
    Ella inmediatamente se sentó a mi lado sin siquiera preguntarme si estaba bien y luego metió su mano en mi cabello mientras yo todavía la miraba, sorprendida. 
 
    "¡Vaya! ¡Tienes una gran cantidad de pelo rojo y una cara tan bonita! ¡No me extraña que te haya reservado para él solo y ni siquiera nos haya contado que se iba a casar!", se desmayó. 
 
    —Eh, hola. Un placer conocerte.  
 
    —Le di una sonrisa, ya acostumbrada a ello porque había conocido a varios socios comerciales de Blayze y ya sabía cómo tratarlos 
 
    — Soy Madeline. Debo decir que la señora Fernández es una mujer atractiva. 
 
    —¡Oh, por favor, deja las formalidades y llámame Mia! ¿Qué pasó? Dijo que tuviste un pequeño accidente. Lo siento mucho. Oh, hola, enfermera 
 
     —saludó a una Margaret que estaba tranquila y luego continuó charlando 
 
    — Entonces, ¿cómo se conocieron?  
 
    —preguntó, su pequeña y puntiaguda nariz le daba la expresión de alguien que olía algo cuando hizo esta pregunta con sus ojos entrecerrados. 
 
    "Trabajo. Soy su asistente personal." 
 
    "Vaya. Me sorprendí cuando Louis me dijo que incluso tenía una mujer antes de que nos dijera esta mañana que deberíamos ir a ver a su esposa. Quiero decir, él está de mal humor la mayor parte del tiempo y no tiene muchas mujeres a su alrededor". 
 
    Eso me hizo sonreír porque ella tenía toda la razón. "Sí". 
 
    "Ahora sé por qué parecía enamorado mientras hablaba de ti. Tienes un color de piel tan bonito que parece que prácticamente brillas. ¿Usas algún tratamiento para la piel en particular? ¿Usas…?" 
 
    Miré a Margaret mientras hablaba y hablaba hasta que la puerta se abrió y entraron dos hombres junto con mis hermanos y Romeo. 
 
    Blayze y otro hombre de traje blanco. 
 
    "Te dije que hablaría hasta por los codos a tu mujer", dijo el hombre de traje blanco, pero no pude prestarles más atención porque estaba totalmente concentrado en mis hermanos. 
 
    Mis ojos se iluminaron al ver a Margarita que estaba en los brazos de Blayze y al segundo siguiente, Filippo corrió a mi lado para darme un gran abrazo. 
 
    "¡Mis bebés!" canturreé, riéndome mientras abrazaba a Filippo. 
 
    —Madeline, te extrañé. ¿Cómo es que engordaste aquí? ¿En un hospital?  
 
    —Frunció el ceño mientras se apartaba para mirarme de arriba abajo. 
 
    —¡Filippo! No le digas eso a una mujer  
 
    —lo regañé, aunque todavía sonreía alegremente. Blayze trajo a Margarita y ella rápidamente me rodeó el cuello con sus brazos regordetes. 
 
    —Sólo estaba observando.  
 
    —Filippo se rió entre dientes y aplastó mi mejilla derecha, a lo que me reí. 
 
    —Yoza yo za... Te extraño  
 
    —murmuró Margarita, abrazándome fuerte. 
 
    Cuando la aparté de mi cuello para ver su rostro, noté que sus labios temblaban, pero abrazó mi cuello con fuerza y no me soltó más. 
 
    Intenté apartarla de mi cuello para poder besarle las mejillas, pero ella no se apartó. Ahora todos tenían los ojos puestos en nosotras. 
 
    "Te extraño Yoza. No te vayas..." 
 
    Suspirando, mi mano llegó a su espalda para acariciarla y ella comenzó a llorar. 
 
    —No llores, estoy aquí. Lamento haberte dejado por tanto tiempo 
 
     —murmuré, meciéndola lo mejor que pude. Las lágrimas se acumularon en los costados de mis ojos y las limpié, riéndome de mi tontería. 
 
    Nunca había estado lejos de ellos durante tanto tiempo. 
 
    "Yo también te extrañé, Margarita. Mira, mamá", dije con mi voz de bebé. Ella se inclinó hacia atrás y me miró a los ojos.
"Te amo", dije de la misma manera en que ella solía decir "te amo". 
 
    —¡Yoza!  
 
    —gritó, riendo y llorando al mismo tiempo mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 
 
    Eso motivó mi siguiente acción, comencé a acariciarle el estómago y los costados, disfrutando de su linda risa mientras mis ojos también comenzaron a llenarse de lágrimas no derramadas, que un observador Filippo secó. 
 
    Me detuve cuando escuché que alguien se aclaraba la garganta y me reí entre dientes hacia Margarita antes de mirar hacia los varios ojos que nos observaban. 
 
    Mia fue la primera en hablar, su sonrisa suave y entrañable. 
 
    —Serás una buena madre  
 
    —suspiró, sonriendo como si fuéramos amigas cercanas y no nos hubiéramos conocido hacía apenas unos minutos. 
 
    —Gracias. 
 
     —Mis labios se curvaron en una sonrisa. 
 
    El hombre que estaba al lado de Blayze, que supuse que era Louis Fernández por su declaración anterior sobre su esposa hablándome sin parar, no dijo nada y se limitó a mirarnos sin comprender. Vestía un traje blanco de tres piezas en contraste con el traje negro característico de Blayze, y tenía las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. 
 
    Romeo por otro lado, le dijo algo a Blayze y se fue antes de que yo pudiera decirle siquiera una palabra. 
 
    Blayze miró la hora en su reloj de pulsera. Intercambió una mirada con Louis, quien asintió. 
 
    —Filippo, quédate un rato con tu hermana mientras me ocupo de unos asuntos  
 
    —le dijo a Filippo, quien asintió con seriedad. Entonces Blayze se inclinó y me dio un beso en la frente lentamente, su expresión se suavizó un poco 
 
    — Volveré en unas horas. Romeo vendrá a recogerlas mientras me ocupo de unos asuntos, aunque podría volver antes que él. Si necesitas algo, llámame, ¿de acuerdo?  
 
    —terminó suavemente, logrando derretir mi corazón y convertirlo en charcos. 
 
    "Está bien. Mantente a salvo", dije. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y respiró profundamente. 
 
    —Necesitaba escuchar eso, nena, tanto. Te amo. 
 
     —Me dio un beso en los labios y luego se fue con Louis, quien también le había dicho algo a su esposa y la besó. 
 
    ¿A dónde iban? 
 
    ¿Y por qué dijo Blayze que necesitaba oírme decirle que se mantuviera a salvo? 
 
    Lo dejé en un rincón de mi mente y me concentré en mis hermanos, pasando mi mano por el cabello de Margarita mientras ella se acurrucaba en mi pecho como le encantaba hacer a veces. 
 
    "¿Cómo estás, Filippo? ¿Has estado leyendo bien para tus exámenes?" 
 
    "Sí. Terminamos el último trabajo hoy y Blayze vino a mi escuela a buscarme. Causó una buena impresión en mis compañeros, especialmente en Trevor, que no deja de alardear de su padre", afirmó con orgullo y yo esperaba que Blayze no hiciera nada que amenazara a alguien de alguna manera. Eran ese tipo de cosas las que a Filippo le gustaba presenciar o de las que alardear. 
 
    "Supongo que estos son tus hermanos", sonrió Mia, sus labios pintados de rojo brillando intensamente. 
 
    Casi me olvidé de que estaba allí. "Sí. Este es Filippo, mi hermano, y ella es mi hermana pequeña, Margarita". 
 
    —La pelirroja te delató. Ven aquí, cariño 
 
     —le dijo a Margarita con cariño, estirando los brazos hacia nosotras, pero la cara de Margarita se arrugó en un contorno grande y desagradable e ignoró por completo a Mia mirando hacia otro lado. 
 
    A mi visitante, sin embargo, no le importó y simplemente se encogió de hombros. 
 
    Margaret, que había estado allí parada todo el tiempo, le dio una silla a Filippo. 
 
    Filippo sacó su teléfono y comenzó a jugar un juego mientras Margarita se ocupaba de una muñeca que había traído consigo. 
 
    —Disculpe un momento señora Rodríguez, vuelvo en un rato, estoy en mi descanso 
 
     —me dijo Margaret y le hice un gesto para que se fuera, viéndola desaparecer por la puerta antes de volver a fijar mi mirada curiosa en mi visitante. 
 
    "Entonces Mia, ¿qué haces?" 
 
    "Soy modelo de pasarela y empresaria. Solo trabajaba como modelo antes de conocer y casarme con Louis, pero ahora estoy aprendiendo lentamente los entresijos del mundo de los negocios". 
 
    "Vaya, eso es impresionante." 
 
    —¡No es tan impresionante como alguien que haya logrado domar al famoso y despiadado hombre de negocios Blayze Rodríguez!  
 
    —se rió 
 
    — ¿Cómo es que nunca te conocimos en ninguna de las reuniones a las que ha asistido estos últimos meses? 
 
    —Tuve que quedarme en la oficina  
 
    —le di una sonrisa incómoda. 
 
    Blayze me protegía y no le gustaba que asistiera a reuniones si el anfitrión era un socio comercial masculino, lo que ocurría el noventa por ciento de las veces. Así que iba con Romeo y otro miembro del personal de la oficina. 
 
    Él creía que la mayoría de los hombres de negocios eran viejos pervertidos o playboys que intentaban llamar mi atención. Aunque siempre hacía que los hombres quedaran mal y siempre me decía que el mundo de los negocios era un lugar malo del que quería protegerme, ahora sabía por qué siempre me decía que me mantuviera alejada. 
 
    ¡Fue porque él mismo tenía sus ojos puestos en mí desde el principio! 
 
    "Estoy libre este fin de semana. Vamos de compras." 
 
    "Eso estaría bien. De todos modos, no he hecho muchos amigos desde que comencé a trabajar para él". 
 
    "¡Perfecto!" 
 
    Sus ojos castaños claros brillaban como si tuviera algo más que compras planeadas para nosotros y tragué saliva, esperando no meterme en problemas con alguien tan enérgica como ella. 
 
    ¡Simplemente no pude igualar su entusiasmo! 
 
      
 
   

 

 Capitulo 32 
 
      
 
    El punto de vista de Mia 
 
    * 
 
    Independientemente de lo que hubiera pensado inicialmente sobre Mia, en realidad era una buena compañía. Sí, era una charlatana y no tenía restricciones a la hora de hacer preguntas, pero se podría manejar si finalmente nos volviéramos amigas. Después de todo, nadie es perfecto. 
 
    Lo más gracioso es que teníamos muchas cosas de las que hablar. Ella me contó un montón de cosas sobre lo que estaba pasando en la industria del entretenimiento. Mientras estuvimos en Francia, nunca presté atención a esas cosas porque nunca me asustaron. 
 
    Me habló de las celebridades y sus formas de vida y de los altibajos de ser una celebridad y una figura pública. Los ojos del público estarán constantemente sobre ti y debes tener cuidado con cada paso que des porque te pueden condenar y arrastrar a las redes sociales por ello hasta que te deprimas o decidas esconderte por un tiempo. 
 
    Sabía que las celebridades también tenían a veces una vida difícil, pero ¿valía la pena cuando cada paso en falso que daban era criticado? 
 
    Esta fue la razón por la que nunca pude ser una celebridad. 
 
    Amaba y valoraba mi espacio privado y no me importaría atacar a uno o dos paparazzi si no recibieran el mensaje de que debían dejarme a mí o a mis seres queridos en paz. Y entonces el público o mis supuestos fanáticos probablemente condenarían aún más mis actos. 
 
    Mientras continuábamos nuestra conversación, Filippo centró toda su atención en los juegos de su teléfono, sumergiéndose en ellos durante unas dos horas. Margarita, por su parte, se quedó dormida y Margaret la colocó en la cama en la que había estado durmiendo Blayze. 
 
    Después de un tiempo, Romeo vino a recogerlos. 
 
    "Ponte bien pronto, hermana", me dijo Filippo, dándome un beso en la frente. 
 
    Margarita se despertó justo cuando Romeo la levantó y, con los ojos muy abiertos, se estiró hacia mí, aferrándose a mi bata de hospital. 
 
    —Yozaaa 
 
    —gritó ella. 
 
    Abrí mis brazos y la recogí de Romeo. 
 
    "¿Qué pasa, mamá? ¿No quieres ir a casa?", pregunté suavemente. 
 
    —Nooo, Yoza. Juega con Yoza.  
 
    —Me dio un beso en la mejilla y rebotó sobre mis muslos. 
 
    —No, no puedes, porque tienes que volver a casa por ahora. Yo llegaré pronto, ¿vale? Sé buena chica y ve con Romeo. 
 
    Ella sacudió la cabeza perezosamente, con los ojos aún pesados por el sueño. "No. Quédate". 
 
    —No, Margarita, tengo que tomarme la medicación aquí. Está bien, por favor. Te quiero, nena. Volveré a casa pronto, te lo prometo. 
 
     —Le di un beso en la mejilla sonMadelineda mientras ella de repente se distraía con mi anillo de bodas, jugaba con él y no nos prestaba atención. 
 
    Ella no quería dejarme, pero Filippo la cargó y le dio suaves palmaditas hasta que se comportó y permitió que Romeo la cargara. 
 
    Mientras se iban, apareció Diego acompañado del marido de Mia. 
 
    Ella inmediatamente dejó de charlar conmigo y sacó su teléfono para comenzar a escribir. 
 
    Blayze le dio algunas instrucciones a Romeo y luego le permitió irse con mis hermanos. 
 
    "Has vuelto". Lo observé y lo observé. Se había quitado la chaqueta y ahora solo tenía puesta la camisa y los pantalones negros. 
 
    —Sí, ¿cómo estás?  
 
    —preguntó acercándose y colocando su palma sobre mi frente. 
 
    —Estoy bien. ¿Qué estás haciendo? 
 
     —Le aparté la mano de un manotazo y él frunció el ceño, entrecerrando los ojos y volviendo a poner su mano en mi frente. 
 
    "Te estoy tomando la temperatura. Llamé a mis padres, deberían llegar en cualquier momento". 
 
    —Oh  
 
    —murmuré dócilmente. La última vez que los vi, yo era la niñera y asistente personal de Blayze y ahora, de repente, era su esposa. 
 
    Aparté la mirada de él y miré a Mia, que simplemente estaba sentada y jugaba con su teléfono sin prestarle atención a su marido. 
 
    Tenía los brazos cruzados y estaba apoyado en la pared, con un pie como apoyo. Sus ojos estaban fijos en ella, observándola con atención, aunque ella no le prestaba atención. 
 
    De repente, ella levantó la mirada y me regaló una hermosa sonrisa. 
 
    "Eso me recuerda, dijiste que te darían el alta este fin de semana, ¿verdad?" 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Los ojos de Blayze se posaron en su figura y la miró con los ojos entrecerrados, con desconfianza en sus ojos, como si Mia quisiera hacerme daño. 
 
    —Quiero ir de compras y quiero que ella me acompañe. Ya se lo dije, pero quería recordarle que ya estás aquí.  
 
    —Le dijo con dulzura, pero Blayze ya estaba negando con la cabeza. 
 
    "Me niego." 
 
    Le lancé una mirada desconcertada. “¿Te niegas? ¿Por qué? No eres mi jefe”. 
 
    —En realidad, sí. Y me niego porque el sábado seguirás descansando. Las órdenes del médico deben obedecerse al pie de la letra. 
 
    Mis ojos casi rodaron por sí solos hasta que recordé que él odiaba que yo pusiera los ojos en blanco y no le avergonzaba mostrar su descontento incluso en presencia de otros. 
 
    "Estaré disponible el sábado, Mia. Dame tu número para que podamos hablar un poco más". Le tendí mi teléfono y ella escribió su número. 
 
    Recogí el teléfono y guardé su contacto. 
 
    Blayze sorprendentemente guardó silencio y simplemente tomó asiento a mi lado. 
 
    "¿Has tomado tus medicamentos esta tarde?" preguntó. 
 
    Asentí. "Sí. Margaret me ayudó con eso inmediatamente después de que comí algo". 
 
    "Volveré cuando ella se vaya. Tengo trabajo que hacer". Finalmente se levantó y anunció. 
 
    "Bueno." 
 
    Se inclinó hacia delante hasta quedar a unos centímetros de mi cara y me quedé quieta, observando su expresión curiosa. 
 
    ¿Me iba a besar? Tenía esa mirada en los ojos. La que solía tener cuando quería que nos besáramos o nos besáramos. Pero teníamos invitados y definitivamente no podíamos besarnos frente a ellos. 
 
    ¿Por qué pensaba así? ¿Quería que me besara? ¿Cómo podía pensar así cuando debería estar enojada porque se casó conmigo sin mi permiso? 
 
    —Estoy a solo una habitación de distancia, llámame para cualquier cosa. Te amo. —Le dio una suave caricia a mis labios con los suyos y luego se enderezó, saliendo de la habitación sin hablar con su amigo ni hacer el típico apretón de manos entre hombres. 
 
    "Tiene una pequeña herida en el hombro izquierdo y es un poco profunda. No le hagas las cosas demasiado difíciles, aunque todavía estés enfadado con él en este momento", afirmó Louis de repente. 
 
    Me mordí el labio inferior y miré rápidamente hacia la puerta como si Blayze todavía estuviera allí. 
 
    —No lo haré 
 
     —le prometí 
 
    — Aunque lo que yo haga en mi relación o matrimonio con Blayze no es asunto suyo, señor Fernández. 
 
    —Lo sé. No me meto en los asuntos de los demás. Blayze es un buen amigo mío y ya está estresado. No lo ahuyentes cuando venga a ti porque eres la única persona a la que puede acudir. No estoy justificando lo que hizo, todos tenemos nuestras propias formas de expresar nuestro amor.  
 
    —Sus ojos se movieron hacia la figura de Mia mientras hablaba. 
 
    Aparté la mirada de él y no dije nada ni intenté preguntar sobre la lesión que mencionaba, ahora pensaba en su relación con Mia. 
 
    Se habían besado antes de que él se fuera con Blayze. ¿Por qué ahora parecía que Mia lo trataba con indiferencia? Tal vez había pasado algo entre ellos y él sólo la había besado entonces, sabiendo que ella no se negaría. 
 
    O tal vez debería ocuparme de mis asuntos y concentrarme en mí y en Blayze, ya que de todas formas había suficientes problemas a nuestro alrededor. 
 
    —Mia, vámonos  
 
    —llamó de repente, alejándose de la puerta mientras seguía mirando fijamente a Mia. Sus ojos eran fríos e inexpresivos, similares a cómo Blayze solía aparecer en el trabajo. 
 
    Mia levantó la cabeza de golpe, con los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados, como si nunca hubiera esperado que él la llamara. 
 
    Ella lo miró, luego se giró para mirarme y luego volvió a mirarlo. 
 
    Luego se levantó con una suave sonrisa y me abrazó, besándome las mejillas una tras otra. "¿Está bien si voy mañana?" 
 
    "No me importa nada. De todas formas, me aburro estando sola aquí". 
 
    —Bueno, yo también me aburro en casa a veces. Y no trabajaré durante unas semanas, así que podría matar el tiempo saliendo y haciendo cosas divertidas contigo. Cuídate mucho. Te veo mañana. 
 
     —Me dio un beso en el aire. 
 
    Le devolví el beso con el mismo gesto, sonriendo alegremente. "Nos vemos mañana entonces". 
 
    Mia caminó hacia la puerta sin esperar a su esposo y él se acercó, abrió la puerta para ella y la cerró suavemente detrás de él mientras también salía. 
 
    Suspiré y me deslicé más abajo, colocándome en una buena posición y decidiendo tomar una siesta. 
 
    Cuando me desperté más tarde, estaba oscureciendo. 
 
    Y pude escuchar susurros. Había tres siluetas cerca de mi cama y una de ellas era Blayze. 
 
    "¿Blayze?" 
 
    Lo vi darse vuelta y oí que toda la habitación se quedaba en silencio, hasta que el sonido de sus zapatos flotó en el aire. Entonces la luz llenó la habitación, haciéndome entrecerrar los ojos ante la repentina dureza de las luces. 
 
    Parpadeé y me incorporé lentamente, ajustando la vista para ver a quienes le estaban hablando. Sus padres. 
 
    —Señor y señora Rodríguez, buenas noches. ¿Cómo están? 
 
     —pregunté con una pequeña sonrisa. 
 
    La pareja dejó de mirarse fijamente y su esposa rápidamente me abrazó suavemente, colocando una palma en mi mejilla izquierda. 
 
    "Es bueno volver a verte, Madeline, y me alegro de que esta vez sea como tu suegra. Quizás no como esperaba en el pasado, pero me alegro de volver a verte". 
 
    —Yo… gracias señora 
 
     —le dije, nerviosa ante las miradas de la pareja. 
 
    Su marido se quedó mirándome fijamente sin decir nada. 
 
    "¡Aún soy tan tímida como puedo recordar!", dijo efusivamente. 
 
    —Bienvenida a la familia, Madeline. ¿Cómo te sientes?  
 
    —preguntó finalmente su marido. 
 
    "Ahora estoy mejor. El médico me dijo hace unos días que me darían el alta en unos tres días. Te confirmaré si mañana puedo irme a casa. De todos modos, estoy harta de quedarme aquí". 
 
    Blayze se sentó a mi lado y rápidamente apartó mis manos de las de su mamá, sosteniéndolas y simplemente observándonos. 
 
    Sus padres captaron su acción. 
 
    —Tan protectora como siempre. ¿Crees que le haría daño? Ella le frunció el ceño, pero él siguió jugando con mis manos como si su madre no hubiera dicho nada. 
 
    Su padre se aclaró la garganta. "¿Cómo están tus hermanos?" 
 
    -Están bien, se fueron hace unas horas. 
 
    "Nos encantaría conocerlos pronto. Deberíamos volver a visitarlos en unos días después de que te den el alta y hablar, probablemente durante la cena. Ya sabes, como una gran familia", me dijo Josephine con sus ojos que de repente mostraban muchas emociones. 
 
    -Me encantaría eso, Josephine. 
 
    "No puedo esperar", sonrió. "Nos iremos ahora y lamento mucho que tengamos que irnos tan pronto, pero tenemos algunas cosas muy importantes que hacer", dijo y se levantó, luego aceptó lentamente la mano extendida de su esposo y se paró a su lado. 
 
    "Me encantaría tenerlos cerca cuando les resulte conveniente", les sonreí. "Que tengan un buen viaje". 
 
    -Lo haremos-respondieron al unísono y se marcharon. 
 
    —¿Cómo te sientes bebé? ¿Tienes hambre ahora?  
 
    —me preguntó Blayze y se llevó una de mis manos a los labios, picoteándola. 
 
    "No, por ahora estoy bien. Acabo de recordarlo. ¿Encontraste a esa chica? ¿La que Psycho Ray secuestró?" 
 
    "Hmm. Esa fue la operación a la que fuimos hoy". 
 
    —¿Cómo te fue?  
 
    —pregunté ansiosa, tapándome la boca mientras sentía como si gusanos caminaran sobre mi cuerpo por miedo y ansiedad. 
 
    "Hemos recuperado a la niña sana y salva y Ray también ha sido trasladado con éxito desde mi almacén a un lugar más seguro y protegido. No volverá a molestar a nadie nunca más". 
 
    Lo abracé con fuerza y sentí que se me aflojaba un nudo en el pecho. "¡Gracias, Dios! Estoy tan feliz, Dios mío. La han encontrado". Grité y lo abracé con más fuerza. 
 
    Blayze se quedó callado, sin decir nada, se quedó quieto. 
 
    Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, lo solté lentamente y miré hacia otro lado torpemente. 
 
    - ¿Quieres que me quede contigo? 
 
     - preguntó riendo. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —N…  
 
    —Me detuve en mi respuesta y luego lo pensé durante unos segundos 
 
    — Sí. ¿Cuál es el camino a seguir después de esto? Las noticias sobre nosotros no se han publicado. ¿No me convertiré en una celebridad después de esto? Fruncí el ceño. 
 
    —Espera, ¿aceptaste ser mi esposa?  
 
    —Sus ojos brillaban de esperanza y eso me hizo burlarme de su ridiculez 
 
    — ¿No firmarás un contrato de divorcio? 
 
    "¿Debería?" pregunté fríamente. 
 
    Volvió a cogerme las manos y las acercó a su pecho. 
 
     —No, claro que no. No puedo vivir sin ti. Por favor, sé mi esposa. 
 
    "¿No crees que ya es demasiado tarde para preguntar eso? Quiero decir, te saltaste esas partes intencionalmente hace días". Mi comentario salió sarcástico. 
 
    Su expresión se ensombreció. "No te di la oportunidad de hacerlo antes. Lo siento. ¿Quieres ser mi esposa? Por favor". 
 
    "Pensaré en no divorciarme de ti, siempre y cuando no me des un motivo para hacerlo". 
 
    "Nunca." 
 
    "Bien. ¿Y cuándo me darán el alta?" 
 
    "¿Cuándo quieres que te den el alta?" 
 
    Lo miré boquiabierta. ¿No me había oído decirlo justo ahora cuando estaba hablando con sus padres? 
 
    "Mañana." 
 
    Entrecerró los ojos como si no se tratara de que me dieran de alta del hospital, sino de que estuviera a punto de firmar un contrato de un millón de dólares o no. 
 
    "Le diré a Drake que prepare las cosas necesarias. ¿Hay algo importante que quieras hacer?" 
 
    Negué con la cabeza. "No." 
 
    "Haré que traigan mis cosas para poder acompañarte." 
 
    Un momento después, sus guardaespaldas trajeron sus cosas y comenzó a trabajar. 
 
    "¿Cómo está Aliza? Dijiste que trabajarías en ella". 
 
    "Lo soy. Ella está trabajando para otra persona y la enviaron para que hiciera algunos descubrimientos sin que yo me enterara. Romelia ha asumido la culpa por eso. Además, Romeo ha estado trabajando con ella. Pronto terminará". 
 
    —Entonces, ¿qué le harás?  
 
    —pregunté, aunque tenía una idea de lo que finalmente le harían. 
 
    "Yo me encargaré de ella." 
 
    —Está bien. Veré una película mientras tú te ocupas de otras cosas. 
 
    —Hazlo. 
 
     —Me dio un beso en la mejilla y luego volvió a trabajar.

  

 
   
    Capitulo 33 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Me dieron el alta esta mañana y me sacaron del hospital. 
 
    Todavía resonaban en mi cabeza las palabras de ayer de Louis Fernández. Dijo que Blayze se había lastimado en la operación de rescate que habían hecho mientras rescataban a la niña psicópata que Ray había secuestrado. 
 
    Miré de reojo al hombre que trabajaba en su computadora portátil con total concentración. 
 
    El hematoma en su labio por el accidente automovilístico ya se había curado y la marca en su frente no era tan fea como parecía hace unos días. 
 
    Miré sus hombros y me pregunté dónde estaba herido. Probablemente había sido un disparo y no un cuchillo. 
 
    La pregunta me quemaba la lengua, pero no quería volver de repente a cómo eran las cosas entre nosotros porque eso podría darle influencia para hacer algo impulsivo nuevamente en el futuro, sabiendo que lo perdonaría fácilmente. 
 
    Quería que él sufriera por lo que hizo. 
 
    Me acerqué más a él y me incliné para ver qué estaba haciendo en su computadora portátil, golpeándome la cabeza contra su hombro. 
 
    Hizo un ruido que me hizo retroceder. "Oh, ¿estás bien?" 
 
    —Sí. ¿Necesitas algo?  
 
    —me preguntó mirándome con recelo. 
 
    "Sólo quería ver en qué estabas trabajando". 
 
    "Asuntos de la empresa, no deberías preocuparte por eso ahora porque necesitas descansar. ¿Intentaste apoyar la cabeza en mi hombro hace un momento?" 
 
    —Eh, yo... sí  
 
    —me encogí de hombros. 
 
    Cerró los ojos y se masajeó el puente de la nariz, moviendo los dedos hacia el centro de los ojos y girando los dos dedos suavemente. 
 
    Luego abrió los ojos. "Está bien. Descansa la cabeza con cuidado. Me duele un poco el hombro". 
 
    —¿Por qué le duele?  
 
    —pregunté entrecerrando los ojos, como si no supiera nada de su lesión. 
 
    "Un pequeño accidente." 
 
    Extendió la mano para acercar mi cabeza a su hombro para que pudiera apoyarla allí, pero negué con la cabeza y fruncí el ceño ante su terquedad. ¿Le molestaría decirme que le habían disparado? 
 
    "Quítate el traje." 
 
    "¿Qué? No. ¿Por qué…?" 
 
    -No te lo pido Blayze, te lo ordeno. 
 
    Me miró desconcertado: "¿Por qué?" 
 
    —Si no estás dispuesto a hacerlo, lo haré yo misma.  
 
    —Mi ceño se profundizó y alargué la mano hacia su cuello, pero él suspiró, colocó suavemente la computadora portátil a su lado y luego se quitó la chaqueta. 
 
    Había un bulto en el hombro izquierdo, obviamente porque estaba envuelto con un vendaje.  
 
    Me quedé sin aliento al verlo. "¿Te duele?" Extendí la mano con suavidad y lo toqué, acariciando el lugar con las yemas de los dedos. 
 
    "Antes me dolía, pero ya no. Tus dedos calmantes me han quitado el dolor". 
 
    Salí de mi estupor y aparté la mano. "No deberías usar demasiada ropa para que no te irrite los bordes y te provoque picazón". 
 
    "Gracias, cariño. Me quitaré la ropa en cuanto lleguemos a casa". Se rió entre dientes y me dedicó una de sus raras sonrisas con hoyuelos que me dejaron sin aliento. 
 
    Miré hacia otro lado, frunciendo el ceño ante el molesto y bueno efecto que tenía sobre mí. 
 
    Cuando llegamos a casa, no esperé a que se bajara y me abriera la puerta. En lugar de eso, bajé por el otro lado, pero él fue más rápido, caminó alrededor y puso un brazo sobre mi cintura para atraerme hacia su cuerpo. 
 
    Las doncellas estaban reunidas en la entrada, alineadas y se inclinaban cuando pasé junto a ellas como si fuera algún miembro de la realeza. 
 
    Incluso Romelia me hizo una reverencia. 
 
    Blayze se rió entre dientes cuando miré a mi alrededor, todavía aturdida para poder dar una respuesta. Salí de mi estado de ánimo y una amplia sonrisa se extendió por todo mi rostro. 
 
    "Muchas gracias a todos. Gracias por venir a darme la bienvenida. Los extrañé a todos. Por favor, regresen a sus trabajos y feliz mes nuevo. Los aprecio a todos", anuncié tímidamente porque era la primera vez que me trataban así. 
 
    Los vi mirarse antes de responder, algunos me miraban con sorpresa, algunos con admiración, algunos con una sonrisa brillante, algunos con envidia y algunos con una expresión en blanco. 
 
    Cuando se fueron, Blayze me dio un beso en la mejilla y me atrajo hacia él increíblemente más cerca, como para demostrarme algo. 
 
    —Bienvenida de nuevo a casa, mi amor  
 
    —me susurró al oído. 
 
    Incluso aunque no fuéramos tan cercanos ni tan amigables como antes, aprecié el hecho de que todavía hiciera esto. 
 
    -Gracias. ¿Y mis hermanos? 
 
    —¿Te refieres a ellos?  
 
    —Blayze señaló lo alto de las escaleras, donde estaba bajando Filippo con Margarita, que caminaba lentamente a su lado. 
 
    Jadeé. Ella había comenzado a caminar correctamente hacía unos seis meses, pero no caminaba a menudo porque a Filippo le encantaba cargarla. 
 
    Era gordita, al menos en comparación con las niñas de su edad, y todavía no se había deshecho de la grasa del bebé, pero no quería que se deshiciera de ella por completo. A diferencia de Filippo, cuando tenía tres años, de repente se puso delgado y luego creció, deshaciéndose de la grasa del bebé.  
 
    Además, verlos bajar las escaleras me sorprendió porque Margarita nunca había subido las escaleras. 
 
    Intenté acercarme y subir las escaleras para poder recogerla, pero Blayze me detuvo. 
 
    "Déjala que lo haga. Ya se está haciendo una niña grande, así que deja que aprenda a hacer algunas cosas por sí sola", me dijo y me acarició el costado. Me estremecí y suspiré por cómo se comportaba conmigo. 
 
    Me pregunté si lo perdonaría pronto. Fue difícil, pero al mismo tiempo, él lo hizo por mí. 
 
    Porque mencionó algo sobre la tradición de su familia que decía que un hombre no podía acercarse a la esposa de otro hombre. Lo hizo para protegerme de alguien que me hubiera obligado a casarme con él también. 
 
    Blayze no era un hombre inocente, no. Estaba muy lejos de serlo. Pero comparado con cómo siempre me mimaba y me colmaba de amor, el otro hombre que era su hermano y que también me deseaba tanto me había enviado a un hospital con sus actos temerarios. 
 
    Así que, si tuviera que elegir entre los dos, elegiría a Blayze. Para mí, él era el mal menor. Después de todo, había un dicho que decía que más vale diablo conocido que ángel desconocido. 
 
    "¡Yozaaa!" Los ojos de Margarita brillaron cuando me vio y luego comenzó a reír, bajó el último tramo de escaleras y corrió hacia mí con sus piernas regordetas. 
 
    Con una risita propia, caminé hacia adelante y abrí mis brazos ampliamente, haciendo que ella me abrazara. 
 
    Filippo se detuvo a mi lado y me alborotó el pelo, y yo puse los ojos en blanco ante su gesto. En todo caso, el gesto debería ser al revés. 
 
    Margarita se apartó y me miró, me dio un beso en la nariz y luego me acarició las mejillas con delicadeza. Me reí entre dientes por el acto, lo encontré tierno. 
 
    "¿Cómo estás, mi dulce amor?", le dije con voz dulce. 
 
    Ella se rió. "Bien. Yoza. Te extrañé". Ella rió de nuevo. 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y me reí a carcajadas. "Yo también te extrañé, te extrañé a ti y a Filippo. Los extrañé a ustedes, mis dos dulces enanos". 
 
    "Está bien, lamento interrumpir tu reunión, pero es hora de que tomes tus medicamentos, Madeline. Subamos a tu habitación. Necesitas descansar un poco", dijo Blayze. 
 
    Puse los ojos en blanco porque podía hacerlo y sabía que él no me castigaría. Al menos no cuando todavía no estaba seguro de nuestra posición como pareja o si lo dejaría plantado. 
 
    Sus ojos captaron el movimiento y se endurecieron, pero luego exhaló un suspiro. 
 
    —Vamos.  
 
    —Me levanté de nuevo e intenté cargar a Margarita, pero ella ya estaba corriendo hacia la entrada, mirando a su alrededor con fascinación. 
 
    "La llevaré a pasear unos minutos y luego la subiré", nos dijo Filippo y aceleró el paso para alcanzar a Margarita, que corría, la tomó de la mano y la guio hacia la gigantesca puerta. 
 
    Sin decir palabra, Blayze y yo subimos a mi habitación, donde me cambié de bata y me puse unos pantalones deportivos y una camiseta holgada, recogiendo mi cabello en un moño desordenado. 
 
    "¿Cuándo vuelvo a trabajar?", pregunté inmediatamente cuando regresé a la habitación donde me estaba esperando. 
 
    —Deberíamos hacernos una foto familiar. Quiero saber qué se siente 
 
     —murmuró, ignorando mi pregunta 
 
    — ¿Qué te parece? 
 
    Me encogí de hombros. No había tomado ni una sola fotografía desde que empecé a trabajar para él. ¿Dónde estaba el tiempo, cuando trabajaba de lunes a viernes y descansaba los sábados y domingos?  
 
    Sería bueno tomar fotografías y crear recuerdos. 
 
    "Sería una buena idea." 
 
    —¿Cierto? 
 
     —Se rió entre dientes. Luego recorrió con la mirada mi figura y posó la suya en mi pecho. Le fruncí el ceño, pero no movió la mirada, así que crucé los brazos sobre el pecho. Eso hizo que tragara saliva en lugar de apartar la mirada de golpe 
 
    — Ven aquí, Madeline. 
 
    "¿Eh? No. No has respondido a mi pregunta. ¿Cuándo voy a…?" 
 
    Dio tres grandes zancadas, se paró justo frente a mí y puso sus manos sobre mis hombros. "No vas a volver a trabajar, al menos no por ahora. Si no fuera por cómo están las cosas, ya deberíamos estar de luna de miel". 
 
    Miré hacia su cintura para evitar su mirada, pero vi la marca en sus pantalones, que no tenía intención de mirar. Rápidamente, miré su pecho y me aclaré la garganta, sintiendo que mis mejillas se calentaban mientras intentaba evitar tener esa reacción. 
 
    —No te hagas ilusiones, Blayze. Yo no he consentido este matrimonio, así que guárdate tus pensamientos lujuriosos para ti. 
 
    Sus ojos reflejaron dolor, lo que me tomó por sorpresa, pero me mantuve firme. No podía estar realmente herido solo porque le dije que se lo guardara en los pantalones, ¿o sí? Eso no era razonable. 
 
    —Tienes razón. Lo siento.  
 
    —Dejó caer las manos y soltó un suspiro, frunciendo los labios. 
 
    Se instaló un silencio incómodo entre nosotros, que no me sentó bien. "¿No se supone que debería estar tomando mis medicamentos a esta hora? Debería bajar a la cocina y preparar algo..." 
 
    —Madeline, ahora eres la señora de esta casa. Sé que aún no te has acostumbrado, pero deberías acostumbrarte a dar instrucciones, no a escucharlas. Si alguna vez vas a escuchar las instrucciones de alguien, entonces debería ser cuando yo las dé. Nadie más tiene derecho a decirte qué hacer, pero tú puedes decirles qué hacer. Ahora vas a hacer uso de ese botón que está ahí y llamarás a una criada y cuando suba, le dirás lo que necesitas y ella bajará a buscarlo. Porque ese es su trabajo. Por ahora, tu trabajo es ser mi esposa.  
 
    —Terminó su discurso dándome un beso en la frente y luego en los labios 
 
    — Dios, te extraño. Sé que lo que hice te lastimó mucho, pero por favor espero que encuentres un lugar en tu hermoso corazón para perdonarme. Estaré esperando. Tengo que ocuparme de un trabajo. 
 
    Lo miré aturdida, preguntándome cómo habría sido si me hubiera propuesto matrimonio antes de hacer todo eso. No era como si su hermano me fuera a buscar en el hospital. Al menos podría haber esperado a que recuperara la conciencia.  
 
    Cuando vio que no estaba preparada para dar ninguna respuesta, un suspiro escapó de sus labios. 
 
    Me dio otro beso en la frente y luego salió de la habitación. 
 
    Pensando en sus palabras, presioné el botón para llamar a una criada y cuando ella subió, le dije lo que quería comer. 
 
    Luego, mientras comía, pensé con calma en cuál sería la mejor manera de manejar este asunto entre Blayze y yo. 
 
    Aunque me hizo daño, no quería renunciar a él. 
 
    Aun así, necesito un descanso. 
 
    De todo. 
 
    En ese momento, me vino a la mente una idea y tomé mi teléfono para llamar a la mejor persona con la que podría pasar el rato en ese momento de mi vida. Estábamos en situaciones similares y, aunque no compartíamos problemas personales, teníamos muchas cosas en común, como nuestra elección de matrimonio. 
 
    Esa persona no era otra que Mia Fernández. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 34 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    La noche siguiente, Blayze llegó temprano a casa y pudo unirse a nosotros en la mesa para cenar. 
 
    Esta sería la tercera o cuarta vez que cenaría o cualquier comida, en realidad, en el comedor. Siempre comía en la habitación con mis hermanos porque la casa era tan grande y no había forma de que bajara las escaleras solo para desayunar o cenar. 
 
    Y el almuerzo quedaba fuera porque la mayoría de los días todavía estaría trabajando. 
 
    Josephine y Nick Rodríguez llegaron justo cuando se estaba preparando el comedor, por lo que se unieron a nosotros en la cena. 
 
    Inmediatamente se acercaron, sus ojos ya miraban a su alrededor como si buscaran algo. Cuando se posaron sobre Filippo y Margarita, sus ojos se abrieron y se miraron. 
 
    Mientras su marido suspiraba, los ojos de Josephine mostraban una expresión que sólo podría calificar de desesperación y profunda tristeza. 
 
    Miré a Margarita, a quien Filippo le decía algo y ella le respondía. Mi corazón se calentó al ver el aire armonioso que los rodeaba. 
 
    —Ya están muy grandes  
 
    —Josephine colocó su palma derecha sobre su pecho, exhalando un profundo suspiro y mirándolo con nostalgia. 
 
    —Por favor, toma asiento.  
 
    Le hice un gesto para que tomara asiento y ella así lo hizo, asegurándose de sentarse al lado de Margarita. 
 
    La miré con cautela y comencé a caminar alrededor de la mesa hacia el otro lado donde estaban sentados los tres, pero Blayze me agarró del brazo. Lo miré y él negó con la cabeza. 
 
    "Siéntate a mi lado", me dijo, pero sus ojos suplicaban. Hice lo que me pidió y me senté justo entre él y su padre, que estaba a mi derecha. 
 
    —Hola, jovencito. ¿Eres Filippo, ¿verdad?  
 
    —Josephine entabló rápidamente conversación con Filippo, quien se giró para mirarla. 
 
    Él asintió cortésmente. "Sí, señora. Buenas noches", saludó. 
 
    Los ojos de Josephine se iluminaron ante sus palabras y luego se rió entre dientes, sentándose. "Solía llevarte en brazos cuando eras un bebé. ¡Has crecido tanto y ahora eres un joven apuesto!", narró. 
 
    ¿Ella solía llevarlo en brazos cuando era un bebé? ¿Cómo es posible que nunca supiera de su existencia durante todo este tiempo? ¿Qué tan cercanos eran los padres de Blayze, mis suegros, con mis padres? Mantenerme en la oscuridad realmente comenzaba a volverse inquietante. 
 
    Filippo siempre fue una persona curiosa. Le encantaba saber cosas sobre las personas y le encantaba hacer preguntas o descubrir las intenciones de las personas. Pero en ese momento, su expresión no mostraba ninguna intriga o curiosidad. 
 
    Si no lo supiera, a juzgar por su tono, incluso parecía que no quería hablar con ella. 
 
    —No recuerdo esa vez, pero gracias por el cumplido, señora  
 
    —respondió secamente. 
 
    "¡De nada! Yo..." 
 
    —Mamá, por favor no hables en la mesa  
 
    —la reprendió Blayze, sonando duro y desinteresado. 
 
    Josephine por otro lado le lanzó una mirada, aclarándose la garganta mientras me robaba una mirada y cuando vio que ya la estaba mirando, miró hacia otro lado con culpa en sus ojos. 
 
    ¿Qué les pasa a todos en mi vida? ¿Ella sabe algo más ahora? Si no, ¿por qué actúa de esta manera con mis hermanos? 
 
    "Gracias, Dios Todopoderoso, por la vida. Dios bendiga este alimento. Provee a los necesitados y acércanos a ti. Amén", oró su padre. 
 
    "Amén". Los coros sonaron alrededor de la mesa y Filippo me miró levantando una ceja, a lo que me encogí de hombros. 
 
    En casa nunca rezábamos antes de las comidas. Ni siquiera hacíamos oraciones familiares y ni siquiera recordaba la última vez que habíamos ido a la iglesia con mis padres. Cuando asistíamos a los servicios religiosos, lo hacíamos en una iglesia católica. 
 
    Pero después de un tiempo, todos dejamos de ir. Si no recuerdo mal, esa fue también la época en la que mis padres empezaron a pelearse de vez en cuando. 
 
    —Cariño, no estás comiendo  
 
    —murmuró Blayze y salí de mi aturdimiento. 
 
    Me di cuenta de que todos en la mesa tenían sus ojos puestos en mí. 
 
    —Lo siento  
 
    —murmuré y abrí el plato, colocando a un lado una porción de gachas y una cucharada de carne cortada en dados y revuelta en un guiso frito. Filippo había servido arroz en el plato de Margarita con un poco de sopa y él había cogido un poco de gachas para él, con un muslo de pollo para acompañar. 
 
    Una criada también había servido comida para el matrimonio Rodríguez. 
 
    Miré el plato de Blayze y vi que todavía estaba vacío. 
 
    Y por su expresión, pude ver que estaba expectante y ansioso por ver lo que haría pronto. 
 
    "¿Quieres papilla?", pregunté finalmente cuando no hizo ningún esfuerzo por servirse su propia comida. Qué perezoso. 
 
    Él asintió y me miró con una expresión repentinamente alegre, como si solo quisiera comer lo que yo le sirviera. Tenía los ojos clavados en mi plato, la ansiedad se reflejaba en él. 
 
    Le pasé mi plato y luego serví mi propia comida en su plato, decidiendo usarla. 
 
    "Gracias, cariño", murmuró para que sólo yo lo escuchara y tarareé en respuesta, tomando un vaso de jugo de fruta para beber antes de comenzar a comer. 
 
    Empezamos a comer en completo silencio y después de unos veinte minutos, ya estábamos todos listos. 
 
    "Buena comida. Muy casera", comentó Josephine y yo asentí, agradecida de haber elegido todos los platos que estaban preparados para esa noche. 
 
    "Amy, por favor, que alguien te acompañe y recoja estos platos". Le dije a la criada que estaba de guardia y ella fue a hacer lo que le ordené antes de regresar con otra criada. Juntas, recogieron los platos y limpiaron la mesa mientras yo sugería que nos moviéramos a la primera sala de estar. 
 
    Josephine esperó a que Filippo bajara a Margarita de la silla y caminara alrededor de la mesa antes de moverse con su esposo, echando una mirada por encima del hombro mientras se dirigía a la sala de estar, como si mis hermanos fueran a desaparecer de repente si ella no los miraba fijamente. 
 
    Inmediatamente después de que la pareja se sentó, noté que sus miradas se posaron nuevamente en Filippo y Margarita. Si bien el esposo no parecía demasiado obvio al mirarlos, la esposa dejó de lado la precaución y solo quería conversar con mis hermanos. 
 
    —Entonces, ¿a qué escuela asistes? 
 
     —le preguntó Josephine a Filippo mientras él ayudaba a Margarita a sentarse. 
 
    "Escuela secundaria de los reyes". 
 
    Caminé hacia ellos y me senté al lado de Filippo, sonriendo cuando Margarita trepó por mis muslos y recitó los números del uno al diez y luego continuó su camino hasta el veinte sin pensárselo dos veces. 
 
    "Eso es genial. He oído hablar de esa escuela. ¿Tu hermana te inscribió allí?" 
 
    Blayze y yo nos miramos. 
 
    —Sí, lo hice 
 
     —le respondió Blayze, entrecerrando los ojos 
 
    — ¿Cómo estuvo el lugar al que fuiste? ¿Algún avance? 
 
    Los ojos de Josephine se abrieron y su mano se llevó a la boca como si quisiera taparla, pero su marido agarró la mano en el último segundo y la colocó sobre su muslo, cubriéndola con su otra mano. 
 
    —¿Qué pasa mamá? ¿No te ha ido bien? 
 
     —preguntó Blayze impaciente. 
 
    —No diríamos exactamente que sí, hijo. Tenemos buenas y malas noticias. Las buenas son muchas, pero las malas nos golpean con fuerza 
 
     —comentó Nick y se aclaró la garganta. 
 
    —Entonces, ¿qué tan grave es?  
 
    —insistió Blayze. 
 
    Los ojos de Josephine reflejaban lo asustada que estaba. "¿Puedo hablar contigo un segundo? En privado". 
 
    Blayze asintió y frunció los labios. Se levantó, se guardó las manos en los bolsillos y señaló con la cabeza hacia la gigantesca puerta. Su madre asintió y lo siguió mientras su marido desviaba la mirada hacia nosotros. 
 
    Mi mente estaba en un torbellino de emociones mientras varios pensamientos comenzaron a circular por mi cabeza. 
 
    ¿Por qué sus padres siempre actuaban de forma extraña? ¿También me ocultaban secretos? Si las cosas que sabían y ocultaban estaban relacionadas conmigo y con mis padres, no sería indulgente con ellos. 
 
    Estaba harta de que me mintieran. Totalmente. 
 
    —Así que ella es Margarita. Es tan hermosa, igual que su madre 
 
     —murmuró Nick para llenar el silencio en el aire. 
 
    Su comentario me hizo reír porque Margarita realmente tenía un parecido sorprendente con mi madre, excepto por el estrabismo y eso solo se debía a su autismo. 
 
    Su pelo rojizo y su piel clara, como la mía, siempre hacían que la gente nos relacionara como madre e hija en lugar de como hermanas. Durante las veces que salí con ella, la mayoría de la gente la había confundido con mi hija. 
 
    Yo tampoco tuve objeciones. 
 
    —Sí. Es una monada, ¿no? 
 
     —le pregunté, dándole un beso en la mejilla. Nick asintió. 
 
    "Ella es linda, está bien." 
 
    Mi mirada se volvió gélida cuando lo vi mirar fijamente a mis hermanos como si quisiera averiguar algo. Sabía que nos estaba ocultando algo. 
 
    —¿Hay algo que quieras decirme, Nick?  
 
    —Mi sonrisa se amplió, pero mi mirada permaneció fría. 
 
    —¿Yo? Que yo sepa, no, Madeline. ¿Por qué preguntas eso? 
 
    "Siento que hay algo que deberías decirme y que no has mencionado. Por alguna razón que tú conoces". 
 
    Se encogió de hombros con indiferencia. "Si hubiera algo que quisieras saber, te lo haría saber. Créeme". 
 
    Si había algo que tenía que saber... 
 
    Me quedé pensando. Eso significaba que seguramente estaban sucediendo muchas cosas, pero él y su esposa creían que yo no debía estar al tanto de nada de lo que estaba sucediendo todavía. Incluso si esas cosas estaban relacionadas conmigo y con mis hermanos. 
 
    Ese pensamiento me hizo darme cuenta de lo egoístas y egocéntricas que pueden ser las personas cuando siguen usando la excusa de "Sólo te estoy protegiendo" como escudo a pesar de que todo es una mentira. 
 
    "Entiendo por qué piensas que no deberías decírmelo y respeto tu decisión. Lamentablemente, sería una pena excluir a personas de tu vida porque ven los peligros que las rodean, pero no se sinceran con ellas bajo el pretexto de que supuestamente quieren 'protegerlas'. Sería totalmente desalentador". Solté un suspiro dramático, pero me aseguré de que captara el significado de mis palabras. 
 
    Él se quedó en silencio después de eso y yo también jugué con Margarita, antes de pasarle mi teléfono para que pudiera jugar al juego de "explotar burbujas", un juego que implicaba reventar burbujas y rescatar peces para que pudieran nadar lejos. 
 
    Cuando Blayze regresó, su expresión era grave. Su madre también tenía una mirada solemne. Era evidente que la conversación no iba bien. 
 
    Josephine permaneció sentada en el sofá, sin levantar la vista de sus muslos, hasta que su marido le apartó suavemente el cabello de una parte del hombro y colocó los dedos sobre la piel allí. 
 
    "Estás ardiendo, te has vuelto a estresar demasiado. Deberíamos irnos a dormir temprano", le dijo. 
 
    Ella levantó la mirada con ojos tristes y luego miró en nuestra dirección, exhalando un profundo suspiro. 
 
    Sin decir palabra, se levantó y me dedicó una sonrisa forzada. "Nos iremos a dormir ahora. Con suerte, mañana podremos pasar un rato con ustedes antes de irnos. Que tengan una buena noche de descanso". 
 
    —Que tengáis una noche tranquila, Josephine, Nick.  
 
    —Asentí y me levanté para seguirlos, pero ella me detuvo sacudiendo la cabeza. 
 
    "No te preocupes, llévalos a la cama. Margarita está empezando a quedarse dormida". 
 
    Tenía razón. Margarita estaba empezando a quedarse dormida y mi teléfono estaba a punto de resbalarse de sus pequeñas manos cuando lo atrapé. 
 
    "Está bien entonces." 
 
    Se marcharon con Bea siguiéndolos al frente y guiándolos. Mi mirada se dirigió a Blayze. 
 
    Él estaba mirando algo detrás de mí con el ceño fruncido. 
 
    Me atrevo a decir que parecía preocupado. 
 
    —Blayze, ¿está todo bien?  
 
    —le pregunté y miré de reojo a Filippo, que estaba haciendo lo de siempre, jugando con su móvil y sin hacernos caso. 
 
    Blayze sacudió la cabeza. "Estoy bien, nena. Vamos a llevarlos a la cama". 
 
    Él se acercó y recogió a Margarita, quien rápidamente envolvió sus pequeños brazos alrededor de su cuello cuando ella, somnolienta, reconoció quién la estaba cargando antes de volver a caer en su sueño. 
 
    La nueva empleada doméstica encargada de cuidar a mi hermana se encargó del resto para dormirla y yo seguí a Blayze hasta su habitación, viendo que estaba realmente preocupado por lo que su mamá le había dicho. 
 
    -Blayze, ¿está todo bien? ¿Pasó algo malo? 
 
    Se tensó y luego asintió lentamente. 
 
    -Sí Madeline, estoy un poco cansado. Vuelve a tu cuarto y duerme. Hablamos mañana. 
 
    —¿Se trata de mis padres?  
 
    —pregunté, sintiendo que el miedo iba creciendo poco a poco en mi estómago. Blayze se dio la vuelta para mirarme con los ojos muy abiertos. Luego se burló. 
 
    —Sé que estás preocupada por ellos y tienes todo el derecho a estarlo, pero el mundo no gira solo en torno a ti y a tus padres, Madeline. Ahora discúlpame, me gustaría estar solo  
 
    —ordenó con frialdad y mi respiración se entrecortó. Sentí como si me hubieran arrojado un balde de agua fría sobre la cabeza. Mi mirada se endureció ante su respuesta. 
 
    —Tienes razón. El mundo no gira a mi alrededor, pero aquellos que más me importan me han negado el derecho a saber cosas que debería haber sabido, así que perdóname si crees que estoy fisgoneando. ¿Quién sabe si tu hermano, que está tras mi sangre, volvió a hacer algo que me haría daño y me lo estás ocultando? 
 
     —Me burlé 
 
    — Voy a salir esta noche, llevaré a Jim y a otro guardaespaldas conmigo, así que ni se te ocurra pensar en detenerme. Por último, me disculpo por preocuparme por ti y querer que finalmente empecemos a relacionarnos mejor. ¡Buenas noches! 
 
    Me di la vuelta y salí de su habitación, cerrando la puerta de un portazo con ira. 
 
    En cuanto llegué a mi habitación, vi que Filippo ya estaba dormido, lo cual agradecí. Tomé su teléfono, que aún brillaba y le iluminaba el rostro debido al juego que estaba jugando, y abrí su página de inicio, dándole un picotazo en la frente. Luego también le di un picotazo en la frente a Margarita. 
 
    Zia, la nueva criada asignada para cuidar a Margarita, simplemente se sentó en la silla y me observó picotear a mis hermanos. 
 
    Luego me pasé la mano por el pelo y miré la hora. Marcaba las ocho y diecinueve. ¡Una buena hora para salir de noche! 
 
    Marqué el número de Mia y ella atendió la llamada después de unos segundos. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "Hola, Mia, ella es Madeline." 
 
    "Oh, hola nena, ¿cómo estás? No quería molestarte porque no tenía idea de si te habían dado de alta o no". 
 
    "Me dieron el alta ayer por la mañana", le dije con una sonrisa. 
 
    "Genial, eso significa que nuestros planes del sábado seguirán vigentes, ¿verdad?" 
 
    "Sí, definitivamente. Mia, lamento molestarte, pero ¿podrías recomendarme un buen club?" 
 
    —¡De ninguna manera! ¿Hablas en serio?  
 
    —gritó y aparté el teléfono de mi oído durante unos tres segundos antes de devolverlo. 
 
    —Sí, hablo en serio, Mia.  
 
    —Me encogí y esperé que no volviera a gritar de repente. 
 
    "¡Genial! Voy camino a uno ahora mismo. Nos vemos en Advent Avenue, no está lejos de tu casa y yo vivo a dos calles de la tuya. Nos vemos en diez minutos, ¿qué te parece?" 
 
    "Que sean veinte. Encontraré algo que ponerme y me reuniré contigo lo antes posible". 
 
    "Perfecto, nena. Nos vemos". Terminó la llamada y sonreí, contenta de poder hacer algo diferente y de dejar de lado la monotonía por ahora. 
 
    Una vez resuelto eso, fui a la otra habitación a buscar un atuendo que fuera apropiado para un club y luego le informé a Jim que saldría conmigo. 
 
    Él no puso objeción ni intentó hacer preguntas, lo que significaba que Blayze ya le había dado el visto bueno. 
 
    Me sentí totalmente agradecida por eso, porque sabía cómo podía ser Blayze a veces. 
 
    "Nos encontraremos con una amiga mía, Mia, en Advent Avenue, y ella nos llevará al club, ya que no conozco el lugar. Vamos", le dije a Jim. 
 
    "Destacada jefa." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 35 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    Imagínense a mi esposa, mi propia maldita esposa, siendo grabada en vivo mientras bailaba en un club. ¡Y hasta estaba borracha! 
 
    Toda una Madeline Stone Norman Rangel, siendo grabada mientras contonea sus caderas y haciendo que muchos idiotas la miren y babeen por ella. 
 
    Fue Romeo quien me envió el enlace del artículo hace un momento y decir que en ese momento me hirvió la sangre sería quedarse corto. 
 
    Luego me conecté a Internet y vi que alguien ya había publicado un video para acompañar el artículo. 
 
    Marqué el número de Jim inmediatamente. ¡No tenía idea de por qué estaba rodeado de tantos idiotas y tontos! 
 
    "jefe", dijo inmediatamente después de atender mi llamada. 
 
    - ¿Dónde está mi esposa?  
 
    - pregunté con calma. 
 
    "Ella está justo frente a mí, señor." 
 
    "¿Haciendo qué?" 
 
    "Señor bailando." 
 
    "Y ser grabado, ¿no?" 
 
    —No…  
 
    —sonó distraído y apreté los dientes. 
 
    —¡Cállate! ¿Quién te dijo que le permitieras beber alcohol? ¡Por el amor de Dios! Se está recuperando del accidente. ¿De qué sirves si tengo que reprenderte y luego hacer bien el maldito trabajo? ¿Debería ahora inscribirme como su guardaespaldas y empezar a seguirla a todas partes, ¿eh? ¿Eso es todo? 
 
    "Lo siento señor. Traté de aconsejarle que no bebiera alcohol, pero ella me ignoró, jefe". 
 
    "Déjame adivinar, ¿también te dijo que te afeitaras los testículos y te recortaras los testículos para que no te crecieran pelotas y evitaras que los idiotas le tomaran fotos o grabaran videos de ella? ¡Ponte manos a la obra de inmediato!", ordené y terminé la llamada, ajustándome la corbata. 
 
    Esperaba que Madeline no fuera mi fin. ¡Recé de verdad para que no lo fuera! 
 
    Ella era la que amaba despotricar sobre cómo no estaba lista para que su nombre fuera publicado porque apreciaba su privacidad, creyendo que ya no tendría su propia privacidad y que el público estaría en sus asuntos cuando finalmente se volviera popular. 
 
    Y al segundo siguiente, encontró el camino a un club de lujo, se emborrachó y comenzó a mover las caderas. 
 
    Ella nunca había bailado para mí, su propio hombre, de esa manera y aun así esos idiotas la vieron hacer esos movimientos de baile. 
 
    Esos movimientos de baile tan sexys. Joder. 
 
    Pero, ¿cómo supo la persona que tomó las fotografías que ella era mi esposa? Varias fotografías habían sido tomadas en lugares donde asistimos juntos a reuniones y conferencias, pero ella solo fue identificada como mi asistente personal. 
 
    Ahora la palabra ya estaba difundida. 
 
    Eso significaba que alguien la estaba siguiendo y que esa persona no era una persona común y corriente. Incluso los trabajadores de nuestra casa se enteraron de que nos habíamos casado el día que la traje a casa desde el hospital y la razón era que, cada vez que me comportaba de alguna manera con ella o cuando notaban el anillo en su dedo, no murmuraban con curiosidad por toda la casa. 
 
    Además, no habían pasado ni dos horas desde que había salido. ¿Cómo era posible que la hubieran visto tan fácilmente en un club privado, a tal punto que ya se había publicado un artículo en Internet a esa hora de la noche? 
 
    Marqué un número, decidido a intentar calmarme. 
 
    "Buenas noches, señor Norman", me saludó una voz grave y envejecida desde el otro lado. Pero, en todo caso, sus palabras hicieron que mi ira se encendiera. 
 
    "La noche no pinta bien de este lado, y probablemente llegará tu fin pronto cuando decida tomar acciones a mi manera". 
 
    "¿Quién en su sano juicio se atrevería a enfadar al gran Norman Rodríguez? Señor, le pido disculpas por lo que sea..." 
 
    "No se moleste en disculparse, señor Lupe. Alguien de una de sus ramas superiores acaba de subir un artículo sobre mí y mi mujer, y usted sabe cómo me pongo con esas cosas. Especialmente cuando no recibí mi opinión antes de que se hiciera público". 
 
    "Le pido disculpas, señor Norman. No he dado la autorización. Se atenderá de inmediato". 
 
    "Hazlo. Así tal vez te despiertes con un buen día mañana". Terminé la llamada. La amenaza era clara. 
 
    Luego bajé las escaleras, donde Romeo ya me estaba esperando. 
 
    —Romeo, ve al club donde está ella  
 
    —le ordené, porque él ya habría hecho sus averiguaciones en cuanto surgiera un problema. 
 
    Él siempre estaba un paso adelante. 
 
    Fuimos en coche al club, justo cuando Madeline salía con Mia a su lado, que se frotaba las palmas de las manos sobre la parte superior del brazo. ¿Por qué no salí de mi habitación cuando Madeline estaba a punto de salir de la casa? 
 
    Incluso si ella quería ser impulsiva en su estado de ira, ¿tenía que llegar al punto de usar ese sujetador tan endeble? La diminuta camiseta apenas le llegaba por debajo de los pechos. No podía excusar su decisión imprudente de vestirse así a pesar de que sus pantalones vaqueros le quedaban innecesariamente grandes. ¿Qué tipo de vestimenta era esa? ¡Su hermosa piel estaba a la vista! 
 
    Si no recuerdo mal, esto es lo que la persona que escribió el artículo llamó un crop top. Mierda. 
 
    Louis Fernández estaba aparcando su coche justo cuando yo estaba observando a Madeline, así que suspiré, agradeciendo al cielo no tener que llevar a su mujer a casa conmigo. De todos modos, ya había causado suficientes problemas. 
 
    Me acerqué a ellos y atraje a Madeline hacia mí, mirando fijamente a Mia. Ella desvió la mirada con expresión culpable, pero por sus mejillas sonrojadas, pude notar que también estaba un poco borracha. 
 
    —La primera vez que la sacas, se emborracha. Espero que entiendas si no viene a ninguna de tus salidas en el futuro  
 
    —le espeté y arrastré a Madeline, justo cuando Louis se acercaba a ella tembloMadeline con una chaqueta y también la alejaba. 
 
    —¿Blayze? ¿Estás aquí?  
 
    —preguntó Madeline en voz alta, mirándome con ojos brillantes y sonriendo como si recién me hubiera notado. 
 
    Suspiré y la ayudé a subir al Audi. Luego subí yo también. "¿Cuánto alcohol tomó para estar tan borracha?" 
 
    —Una botella, señor  
 
    —respondió Jim desde el frente, cerrando la puerta tras él. 
 
    Romeo arrancó el coche. 
 
    —Y tú le permitiste beber, ¿no? ¿Quedándote ahí parado como un robot?  
 
    —Fruncí el ceño. Madeline estaba ocupada divagando sobre algo que no le concernía al hombre cuerdo, así que la hice callar, la llevé para que se sentara sobre mis muslos y le di unas palmaditas en la cabeza.  
 
    "No señor. Ella me amenazó... dijo que me denunciaría ante usted porque no le permitía hacer lo que quería, aunque ya tenía su autorización. Me sentí impotente cuando lo dijo de esa manera". 
 
    "Ella te estaba chantajeando, idiota. ¿Cómo puedes no saber cuándo una dama te está chantajeando? ¿Nunca has tenido una cita en tu vida?" 
 
    Tosió torpemente. "N-no señor." 
 
    "Ella sólo dijo eso para conseguir lo que quería. Así se comportan las mujeres, así que no dejes que se salga con la suya la próxima vez. No habrá una próxima vez, Jim", le advertí. 
 
    "jefe notado." 
 
    Madeline se calmó cuando le di unas palmaditas en la espalda. Luego se movió lentamente, aclarándose la garganta y mirando alrededor del auto como si buscara algo. 
 
    Ella jadeó y rápidamente empujé su cabeza hacia el pie del asiento a mi lado, justo cuando empezó a vomitar. 
 
    Sentí chispas estallando en mi cabeza, mis ojos abiertos y llenos de incredulidad. 
 
    Nunca me hubiera imaginado estar en este tipo de situación, ¡una mujer borracha todavía sentada sobre mis muslos vomitando sus tripas! 
 
    El asco hizo que mis leones se enroscaran. Tomé la punta de su cabello de donde descansaba sobre su pecho para que no lo salpicara con su vómito. 
 
    Estuvo jadeando durante medio minuto y luego finalmente se calmó. 
 
    Cuando ella se movió para apoyar su cabeza sobre mi pecho nuevamente, mi dedo índice la empujó hacia atrás y sacudí la cabeza, sintiéndome asqueado por el olor a vómito que tenía en su cuerpo. Parte de él estaba en el costado de sus labios. 
 
    Y se atrevió a parecer aturdida en ese momento, a parecer linda. La audacia de esta mujer la llamé mi esposa. 
 
    Negué con la cabeza cuando ella intentó acercarse nuevamente. 
 
    Ella me miró con la confusión escrita en toda su cara. "¿Blayze? Quiero abrazarte". Ronroneó soñadoramente, con los ojos ligeramente rojos. 
 
    —No, Madeline. ¡Aparca el coche!  
 
    —le ordené a Romeo y así lo hizo de inmediato. 
 
    Los autos que estaban detrás y frente a nosotros también se estacionaron y yo bajé, ayudando a Madeline, que estaba medio borracha, a bajar. 
 
    —Tráeme una botella de agua 
 
     —le dije con brusquedad. El olor de su vómito me invadió la nariz. 
 
    Uno de mis hombres lo trajo y abrí el sello, indicándole a Madeline que abriera la boca. 
 
    "Haz gárgaras y escúpelo. ¿De acuerdo?" 
 
    Ella asintió dócilmente. "Está bien, Blayze". 
 
    Hizo gárgaras varias veces y escupió el agua. Luego usé la poca agua que quedaba en la botella para limpiarle la cara, especialmente la boca. 
 
    Tiré la botella vacía y suspiré, sacando un pañuelo y limpiándome las manos. 
 
    Madeline miró a su alrededor confundida y agarró mi brazo izquierdo, aferrándose a él y apoyando su cabeza sobre mi hombro herido. El dolor no era tan intenso como antes, pero seguía ahí. 
 
    —Suéltame Madeline.  
 
    —Me encogí de hombros y siseé por el agudo dolor que sentí con el acto. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Estás enojada?", preguntó con tristeza y haciendo pucheros. 
 
    —Sí. Porque te emborrachaste y ahora vomitaste sobre el asiento de mi auto. Jim, lleva el auto a lavar y luego empieza a usarlo o entrégalo, no quiero verlo más en la mansión. Romeo, ven a casa con nosotros  
 
    —ordené, entrando en uno de los autos de repuesto llenos de guardaespaldas. 
 
    Antes de que pudiera hablar, ambos ya habían acordado encontrar el camino a casa y dejar que Romeo condujera mientras yo me subía al asiento trasero con una Madeline enfurruñada a mi lado. 
 
    Durante el resto del trayecto de vuelta a casa, Madeline no paraba de hipo y me lanzaba miradas tristes que me hicieron sentir muy mal por haberla regañado antes. Pero lo que hizo estuvo mal. 
 
    Y alguien tendría que hacerle saber eso para que no fuera tan impulsiva la próxima vez. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    —¿Blayze? 
 
     —hipó. 
 
    "Ven aquí." 
 
    Ella negó con la cabeza. "Lo siento, no quise molestarte. Blayze, me asustaste. No me grites", murmuró, acurrucándose en un rincón. 
 
    Se me escapó un suspiro y le abrí los brazos. Aún con hipo, se metió en ellos y recé para que no volviera a vomitar porque el hedor de antes estaba empezando a desaparecer. 
 
    Llegué a la consola central y cogí el perfume que había allí, rociándolo a nuestro alrededor. Siempre me aseguraba de que hubiera frascos de perfume en todos los coches, incluso en los que usaban mis hombres. Gracias a Dios que tomé esa decisión porque en un momento como este, me resultó muy útil. 
 
    "Me quedaré con el discurso hasta que estés sobria. Ahora vete a dormir". 
 
    Sus labios temblaron mientras se veía tan triste y vulnerable con sus ojos de cierva, la tristeza en ellos tiraba de mis fibras del corazón. 
 
    —Mi bebé 
 
     —murmuré y le di un beso en la frente. 
 
    Cuando llegamos a casa, ella estaba profundamente dormida, así que tuve que llevarla adentro. 
 
    Como ya habían cambiado de criada y la nueva estaba habitualmente con ella y Filippo las dos por cuatro, las siete, decidí llevar a Madeline a mi habitación.  
 
    Ella era mi esposa después de todo y no podía negar que la extrañaba estos últimos días. 
 
    Quizás se debió al descanso que había tenido en el hospital y también después de que le dieron el alta, no lo sabría decir, pero se veía más bonita. Se veía más radiante que antes y estaba radiante. 
 
    Cada día me costaba más ignorar el deseo de adueñarme de ella, pero sabía que tenía que estar en su sano juicio antes de que algo así pudiera pasar. Con suerte, las cosas mejorarían pronto entre nosotros para poder tenerla en mis brazos otra vez. 
 
    Extrañé abrazarla para dormir.  
 
    No debería haberme casado con ella sin su consentimiento, pero una palabra de mi perturbado hermano sobre que me había arrebatado a Madeline me impulsó a actuar. Y yo sabía que no se detendría, salvo que supiera que ella ya no estaba soltera, sino que estaba casada con otro hombre. 
 
    Además, una parte de mí tenía miedo de que Madeline nunca aceptara mi propuesta de matrimonio. Por el amor de Dios, tenía algo de ira y pequeños problemas de salud e incluso mis padres me trataban como a un maldito paciente. Ella era la única que no me trataba así. 
 
    Tenía que hacerla mía... antes de que cualquier otra persona lo hiciera. 
 
    Después de entrar a mi habitación, la desperté para que fuera a ducharse. Murmuró incoherencias y se frotó los ojos, caminando hacia mi ventana. 
 
    "¿Alguna vez te has preguntado cómo se siente estar ahí afuera?", dijo ella, mirando fijamente hacia la medianoche con anhelo en sus ojos y mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    —Madeline, ¿qué estás diciendo? Lo único que necesitas es darte una ducha y dejar de darle tantas vueltas. 
 
    Alarmado, corrí hacia ella y la sujeté por los hombros, guiándola hacia el baño y luego cerré la puerta detrás de ella. 
 
    Después de diez minutos, todavía no se oía ningún sonido, así que me acerqué y llamé a la puerta. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    No hubo respuesta 
 
    -Madeline, cariño, ya voy. ¿Está bien? 
 
    Todavía no hubo respuesta así que decidí intervenir. 
 
    Pero me sorprendió lo que vi. 
 
    Madeline estaba de pie, completamente vestida, con una toalla envuelta alrededor de sus hombros como si fuera un fantasma. Miraba fijamente a la nada. 
 
    -Madeline, ¿qué te pasa? 
 
     -pregunté. 
 
    Ella me miró y sacudió la cabeza, luciendo triste. 
 
    "Deberías quitarte la ropa y bañarte. ¿De acuerdo?" 
 
    Parpadeó y tragó saliva, mirándome. "Está bien. Me bañaré". Sus ojos se dirigieron hacia la puerta de la habitación interior donde había una bañera amplia, así que rápidamente negué con la cabeza. 
 
    "No. Mejor date una ducha rápida. Date prisa, si no, entraré para apurarte. Sé buena y dúchate, ¿vale?" 
 
    —Hmm 
 
     —asintió y comenzó a quitarse la camiseta frente a mí. Al segundo siguiente, la delgada y corta camiseta se le había caído de la cabeza y me quedé parado en el lugar, incapaz de hacer un movimiento. 
 
    Ella me miró con ojos aturdidos y luego arrojó su camisa al suelo a su lado, retorciéndose para mostrar que pronto se quitaría el sostén. 
 
    Sus pechos se veían tan deliciosos con el sujetador de encaje color piel que llevaba, voluminosos y fáciles de agarrar. Mis ojos se concentraron en la piel cremosa y sentí que se me secaba la boca. 
 
    Antes de poder perderme en mis propias emociones lujuriosas, tragué saliva y miré hacia otro lado, saliendo rápidamente de allí. 
 
    Una vez dentro de mi habitación, caminé de un lado a otro, perdido en mis pensamientos sobre todos los acontecimientos de mi vida y la persona centrada en ellos, que no era otra que Madeline. 
 
    No podía comprenderme a mí mismo. Nunca me importó ni me preocupé por nadie, ni siquiera por mis padres. Nunca quise estar con alguien todo el día y toda la noche. El profundo afecto que sentía por Kara era meramente fraternal, comparado con el que sentía por Madeline. 
 
    Pero esa señora del baño, sí, la borracha. Tenía una manera de hacer las cosas tan tierna que yo sentía que toda mi ira se disipaba, incluso si la ira había sido mucho antes y pensé que iba a explotar. Era como si me hubiera hechizado de alguna manera. 
 
    Ella siempre sabía qué hacer o decir para calmarme. 
 
    Cuando salió, me miró y se mordió el labio superior. Entrecerré los ojos y la miré. 
 
    —Deberías cambiarte de ropa.  
 
    —Busqué una de mis camisetas y se la arrojé junto con unos calzoncillos bóxer limpios. 
 
    Ella hizo un movimiento para quitarse la toalla, así que miré hacia otro lado y corrí al baño para tomar una ducha rápida antes de que ella hiciera algo que me hiciera perder la cabeza. 
 
    Incluso si ella apareciera desnuda frente a mí, no podría hacer nada porque no está sobria en ese momento. Nunca le haría eso. Además, tenerla cerca de mí de esa manera sería una tortura para mí. 
 
    Incluso me casé con ella sin su consentimiento porque estaba en una situación difícil en ese momento y sabía que mi enemigo podía tomar una decisión drástica y arrebatármela. 
 
    Después de ducharme, salí y vi que ella ya estaba acostada en el lado izquierdo de la cama, hecha un ovillo. 
 
    Me puse uno de mis pantalones deportivos Nike y me uní a ella, atrayéndola rápidamente hacia mí para sentir su calor contra mi piel. 
 
    Después de veinte minutos, todavía no dormía. 
 
    "¿Madeline?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "¿Esta borracha todavía?" 
 
    Sentí que se movía y luego me miró con ojos mucho más claros. "No. ¿Por qué?" 
 
    —No has dicho nada ni has intentado pelear conmigo  
 
    —razoné. 
 
    Sus labios formaron una 'O' y lentamente se deslizó hacia abajo, abrazando mi torso mientras una de sus piernas descansaba en mi parte inferior. 
 
    Hice un sonido de "oomph", porque ella acababa de chocar con mi hombrecito y no fue un golpe amistoso. A pesar del golpe, me di cuenta de que había comenzado a ponerme duro. 
 
    Mi gel de ducha, que olía en su cuerpo, me acarició las fosas nasales y sus cálidos pechos me presionaron el costado. Poco después, se quedó dormida y pude sentir su pecho moviéndose levemente contra mí mientras inhalaba y exhalaba.  
 
    Un gemido se escapó de mi garganta porque había una parte particular de mi cuerpo que no quería entender que Madeline estaba borracha en ese momento y no podíamos hacer nada, aunque ella no se hubiera dormido. 
 
    Esta sería una noche muy larga para mí... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 36 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza y la boca seca, lo que me dificultaba incluso aclararme la garganta correctamente. 
 
    "Aishh..." gemí, sintiendo que me dolía la garganta con el sonido que hice. 
 
    —Ese es el sonido del dolor. ¿Por qué amas el dolor?  
 
    —La voz profunda de Blayze llegó a mi lado y eso borró al instante cualquier rastro de sueño de mi sistema. Frunciendo el ceño, abrí lentamente los ojos y se abrieron de par en par cuando vi el escritorio a su lado izquierdo de la cama. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estaba en su habitación. 
 
    ¿Cómo llegué aquí? 
 
    ¡Oh! Anoche salí con Mia. Los recuerdos volvieron lentamente como a borbotones a mi cabeza y recordé todo lo que pasó. Desde la visita al club, hasta la charla que tuve con Mia y cómo finalmente pedimos unos tragos fuertes. 
 
    Recordé que bebía más y más tragos de la bebida mientras me contenía para no contarle cómo me casé con Blayze, a pesar de que tenía una fuerte necesidad de hacerlo. El hecho de que ella me dijera los problemas que enfrentaba en su hogar conyugal no significaba que yo también le contara los míos. 
 
    Entonces decidí bailar un poco para desahogarme, pero Blayze apareció de la nada al poco rato y me sacó de ahí. Me acordé de todo. 
 
    Pero mientras venía del club... ¡vomité en su pecho mientras estaba en el auto! 
 
    ¡Disparar! 
 
    Mis ojos se movieron lentamente hacia él y lo miré de reojo a través de mis pestañas, frunciendo los labios mientras intentaba evaluar su expresión. Sus ojos ya estaban sobre mí y su mirada era feroz, como si quisiera perforarme el cráneo. 
 
    —Lo siento por lo de ayer 
 
     —murmuré, tapándome bien el torso con el edredón. 
 
    —Por fin te das cuenta de lo que hiciste mal. Es una buena señal. —Me miró fijamente y su tono era de reprimenda. 
 
    "Fue mi culpa. No debería haber bebido tanto", añadí con docilidad. Independientemente de lo que estuviera pasando entre nosotros en ese momento, todavía teníamos que respetarnos mutuamente y establecer un límite a lo que podíamos hacer para molestar a la otra parte. 
 
    Pero me sorprendió que, al oír mis palabras, su rostro se torciera de inmediato. "Beber está bien, Madeline, pero la próxima vez bebe con responsabilidad, porque ahora eres una mujer casada. Me avergonzaste". 
 
    ¿Lo avergoncé? Sus palabras me hicieron enfadar y me senté correctamente para poder mirarlo a la cara. 
 
    —¿Qué demonios, Blayze? Acabo de disculparme por mis acciones, pero parece que te estás adelantando y crees que ahora puedes hablar como quieras. ¿Qué quieres decir con que te avergoncé? ¿Quién demonios te crees que eres para decirme que te avergoncé? 
 
     —pregunté con las fosas nasales dilatadas, odiando el hecho de que ya estuviera siendo tan molesto esta mañana. Hice una mueca ante el ligero latido en mi cabeza. 
 
    Él resopló, su mirada todavía arrogante. 
 
    "Me has oído muy bien, Madeline. Gracias a ti, nuestras fotos están por todas partes en Internet y ahora todo el mundo sabe que estás casada conmigo. ¿Podrías proteger tu imagen la próxima vez? Si te arrastras en el barro, arrastrarás también mi nombre en el barro". 
 
    ¿Cómo es que pasó esto? Aparte de Mia y su marido, el médico y la enfermera del hospital y las criadas de la mansión, nadie más sabía que estábamos casados. ¿Cómo es que se hizo público que nos casamos? 
 
    Ugh. Odio la atención que recibe la gente cuando se vuelve famosa o cuando se involucra con una persona famosa. ¿Significaba esto que ya no tendría mi propia privacidad? 
 
    Esto me hizo recordar sus palabras sobre que yo había arrastrado mi nombre por el barro y entrecerré los ojos. ¡Qué audacia! 
 
    "Puedo arrastrar mi nombre por el barro tanto como quiera. Es mi nombre, así que ¿qué tiene que ver eso contigo? 
 
    —¡No te atreverías a intentarlo! No olvides que ahora también llevas mi apellido. Debes tener más cuidado con la forma en que te presentas ahora. Debes proteger tu imagen  
 
    —me reprendió. Me burlé y me arrodillé en la cama, mirándolo de frente. 
 
    —No te rogué que me permitieras llevar tu apellido. ¿Puedes dejar de ser tan molesto? Ya me duele la cabeza y tú tienes que seguir siendo tan molesto cuando en realidad necesito descansar un poco.  
 
    —Gruñí ante su expresión presumida. No era como si le hubiera escrito una carta de propuesta de matrimonio para que quisiera casarme con él y llevar su apellido. ¡Él fue quien se casó conmigo sin mi consentimiento! 
 
    1 
 
    No necesitaba sonar tan arrogante sobre este asunto del matrimonio. 
 
    —¡Cállate la boca!  
 
    —me gritó en la cara y eso hizo que me enfadara más, si es que eso era posible. La cabeza me empezó a doler doloMadelinemente mientras la sangre corría con fuerza por mis venas. Le di un golpecito con el dedo índice en el pecho, asegurándome de hacerlo con fuerza, como si eso fuera a dejarle el mensaje en la cabeza. 
 
    —¡No, cállate! Olvídalo. Estaba tratando de hacer las paces para que fuéramos más civilizados el uno con el otro, pero te estás comportando como un idiota tan temprano en la mañana. No mereces esta explicación. ¡Llévate tú! 
 
     —grité en su cara y arrojé su edredón fuera de mí con enojo, saltando de la enorme cama y buscando mis pantuflas. 
 
    ¡¿Cómo logré meterme en esta cama?! Espero que no me haya cambiado la ropa y que haya sido una de las criadas la que lo hizo, porque lo mataría si lo hiciera. 
 
    —¡¿Cómo diablos me acabas de llamar?!  
 
    —su voz llegó detrás de mí, ahora tranquila, pero con un tono peligroso 
 
    — ¿Qué diablos significa "te conduzco"? 
 
    Lo ignoré y siseé cuando no pude encontrar mis pantuflas, decidiendo salir de su habitación descalza, pero luego vi sus zapatillas más grandes al pie de su armario. 
 
    Caminé alrededor de la cama hasta su armario y metí el pie en las pantuflas, lista para irme, pero él me rodeó el brazo izquierdo con una mano y me tiró con tanta fuerza que me sacudí hacia atrás. Choqué con él, lo que intensificó mi dolor de cabeza. 
 
    —¿Estás enfadada? ¿Quieres hacerme daño? 
 
     —susurré, sintiendo la temperatura a través de la palma de la mano en la frente. No tenía sentido gritar, ya que eso solo intensificaría aún más mi dolor de cabeza. 
 
    Sus ojos se abrieron cuando siseé las palabras y al instante me soltó, dando un paso atrás. 
 
    Rápidamente me giré, pero él me agarró de nuevo y esta vez me presionó contra su torso, envolviendo sus brazos alrededor de mi pecho. 
 
    —¿Ahora pretendes mantenerme como rehén en tu habitación? ¡Déjame ir ahora mismo!  
 
    —espeté, luchando por liberarme de su agarre. Mi respiración seguía saliendo en jadeos irregulares. 
 
    —No puedo hacer eso  
 
    —se quejó. 
 
    Luché contra él, pero mis esfuerzos resultaron inútiles porque me tenía atrapado en sus garras. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Gemí, sintiéndome irritada por no poder luchar contra él. 
 
    —Te estoy abrazando  
 
    —murmuró, su aliento acariciándome la oreja derecha. Me estremecí un poco ante el repentino cambio de tono. 
 
    —Entonces déjame ir  
 
    —refunfuñé. 
 
    "No, no lo haré." 
 
    "¿Qué quieres?" suspiré. 
 
    —Hablemos.  
 
    —Me soltó y al instante me giré para mirarlo fijamente. 
 
    "¿Hablar contigo? No tengo ganas". Puse los ojos en blanco. 
 
    Él me atrajo hacia él y sentí un pequeño pinchazo cuando su palma derecha cayó instantáneamente sobre mi nalga izquierda. 
 
    "Ya te dije que nunca me pongas los ojos en blanco, Madeline. A menos que quieras que te dé una nalgada. Hablemos como dos adultos sin tener que gritarnos. Quiero hablar contigo". 
 
    Todavía me frotaba la nalga azotada mientras intentaba apartarme de su férreo, pero sorprendentemente suave agarre sobre mí, todo en vano. "Bueno, no deseo hablar contigo ahora". 
 
    —No tienes elección. Y odio discutir contigo porque extraño besarte. Ahora ven aquí.  
 
    —Mi corazón se agitó ante sus palabras y tragué saliva con fuerza, reprendiéndome mentalmente por permitir que sus palabras me afectaran cuando debería estar resistiéndome a él en ese momento. 
 
    Me encontré mirándolo fijamente, sintiéndome horrorizada. 
 
    ¿Cómo pudo su humor cambiar tan rápidamente? 
 
    Me arrastró consigo y me empujó sobre la cama, haciéndome sentarme involuntariamente. Luego se sentó a mi lado y rápidamente me agarró las manos, mirándome a los ojos. 
 
    —Mira, Madeline, te equivocaste  
 
    —hizo un puchero. Rápidamente, aparté la mirada. Nunca me acostumbraría a que pasara de ser un macho a un chico guapo en cuestión de minutos. Por el amor de Dios, mi cordura estaba en juego. 
 
    "Ya" 
 
    "Shhh. Deberías hablar conmigo cuando estés molesta y no salir a beber. Somos pareja por algo, Madeline, y deberíamos ser mejores amigos. Debería ser yo antes que nadie. Estaba muy preocupado". 
 
    —Jim estaba conmigo. ¿Qué es lo peor que podría pasar?  
 
    —Empecé a poner los ojos en blanco, pero me detuve cuando recordé cómo podía enojarse por eso. No era el momento de empezar otra discusión. 
 
    Suspiró.  
 
    —Aún no lo entiendes, Madeline. Mi hermano está ahí fuera y te quiere. Y como probablemente sabe que estamos casados, buscará la manera de hacerte daño o incluso matarte porque sabe que ya no puede tenerte. 
 
    Apreté los labios mientras el silencio se apoderaba de nosotros. Ayer me fui de casa porque estaba dolida y molesta con él, pero no me di cuenta de la gravedad de la situación. 
 
    "La próxima vez estaré más atento a la situación antes de dar un paso. Lo siento". 
 
    —Ese es mi amor.  
 
    —Se rió entre dientes y trató de atraerme hacia él, pero me alejé aún más de él. 
 
    —Ni lo pienses. Esto no significa que te haya perdonado. —Mi cara se transformó en una mueca de disgusto. 
 
    Suspiró. "Lamento no haber obtenido tu consentimiento ese día. Tenía miedo de que mi hermano te encontrara antes de que despertaras y normalmente no le tengo miedo a nada, Madeline. Así que actué de esa manera. Fue mi culpa". 
 
    —Entonces serás castigada. No podrás besarte ni tener contacto íntimo con tu piel durante un mes  
 
    —dije con firmeza para no ceder y reducir la sentencia porque una parte de mí quería reconciliarme con él lo antes posible. 
 
    "¡¿Qué?!" exclamó. 
 
    Lo miré con los ojos entrecerrados y crucé los brazos sobre el pecho. —Cuida el tono, Blayze. Eso también es algo que quiero hablar contigo. No vuelvas a levantarme la voz, estés enfadado o no. Estoy hablando en serio. 
 
    "No puedo controlarlo cuando estoy enojado". Frunció el ceño y jugó con su labio inferior. Tomé un trago y miré hacia otro lado, para tranquilizarme y no concentrarme en lo fascinante que se veía cuando usó su dedo índice y medio para jalar su labio inferior. 
 
    ¡Por el amor de Dios, concéntrate en esta conversación, Blayze, y deja de lucir tan atractivo con tu cabello perfecto para la cama, tus labios Madelinedos y tus ojos encantadores! 
 
    —Tendrás que trabajar en ello. Siento como si me fueras a pegar cada vez que alzas la voz de esa manera. 
 
    —Expresé mi opinión rápidamente y él respiró profundamente, abriendo mucho los ojos. 
 
    Luego se encogió de hombros. "Trabajaré en ello. No prometo no gritarte de vez en cuando, pero prometo trabajar en mí mismo a partir de ahora y bajar la voz cada vez que hable contigo. Y nunca te pondría las manos encima, Madeline. Incluso si no fueras la mujer que amo tan profundamente y también mi esposa, lo último que haría sería poner mis manos sobre una mujer". 
 
    —Está bien, entonces iré a ver a mis hermanos. 
 
     —Hice un intento de bajarme de la cama, pero él se acercó a mí y me sujetó la mano izquierda 
 
    — ¿Qué otra vez? 
 
    "Están jugando con Jim en el patio trasero. Démosles un tiempo a solas". 
 
    —No tendré nada más que hacer después de bañarme. Me reuniré con ellos después de eso.  
 
    —Me encogí de hombros. 
 
    "Podrías hacerlo conmigo", le guiñó un ojo. 
 
    —Deja de jugar 
 
     —me burlé y traté de alejarme de nuevo, pero él no lo permitió. 
 
    —No estoy jugando. Te extraño, Madeline. Y ni siquiera nos hemos dado un beso de verdad desde que nos casamos, y mucho menos consumamos nuestro matrimonio. Te deseo. Anoche dormí con las bolas azules  
 
    —se quejó, con expresión contorsionada. 
 
    Mis mejillas se pusieron coloradas mientras me preguntaba si yo tenía algo que ver con eso. Eso significaba que se comportó bien y no intentó hacer nada gracioso, ya que terminó durmiendo con bolas azules. Bien por él. 
 
    Intenté salir de la habitación, pero él se levantó y rápidamente se paró frente a mí. "Sé que cometí un error, pero no puedes castigarme con un mes sin besos ni contactos íntimos. Redúcelo". 
 
    "¿O qué?" Levanté una ceja. 
 
    "Moriré", gimió. 
 
    "Entonces encargaré las flores para el funeral", me reí ante su dramática interpretación. 
 
    —Por favor, mi dulce esposa, la mujer más hermosa de todo mi mundo. La única en la que pienso, dos por siete. La madre de mis futuros hijos. Mi amor, mi todo. Me pondré de mal humor en el trabajo sin tus besos amorosos y moriré sin poder tocar tu suave piel. Por favor, redúcelo, te lo ruego. Quiero hacerte el amor dulcemente y consentirte tontamente en nuestra cama matrimonial  
 
    —suplicó, jugando con el interior de mis palmas mientras me miraba a los ojos. 
 
    Sus palabras hicieron que mi corazón latiera más rápido en mi pecho, aunque solo estaba siendo dramático. No pude evitarlo. 
 
    Éstas fueron las mismas palabras que hubiera deseado que mi media naranja me dijera cuando todavía era una niña y pensaba en tener mi propio "felices para siempre". 
 
    "Uf. Bien. Dos semanas." 
 
    —Por favor, redúcelo un poco más. Por favor. Haré lo que sea para poder besarte —suplicó sin pudor. 
 
    "Estás probando suerte.  Bien. Una semana, pero eso es todo lo que vas a conseguir..." 
 
    Él me cargó y me hizo girar de tal manera que no tuve otra opción que rodear su cintura con mis piernas mientras él saltaba. 
 
    Se echó a reír con tanta fuerza que yo también me reí. "Gracias, mi fénix. Gracias, amor. Desearía poder besar tus lindos labios ahora mismo. Te amo. No puedo esperar para finalmente hacerlo contigo". 
 
    "Bájame". Me reí de cómo a veces actuaba como un niño y también reaccionaba con demasiada ligereza ante algunas situaciones. 
 
    Él hizo lo que me indicó y me aseguré de estar lo suficientemente estable para caminar y no sentirme mareado antes de abrir la puerta. 
 
    "Tenemos que asistir a un evento más adelante en la semana. Allí haremos nuestro anuncio oficial como pareja", mencionó detrás de mí y le lancé una mirada sensual desde mi hombro, guiñándole un ojo. Sus ojos se nublaron ante mi provocación, pero simplemente se quedó parado donde estaba, sabiendo que no podía iniciar ningún contacto físico íntimo. 
 
    "Tomado nota." Salí de la habitación para ir a tomar una buena ducha y ver a mis hermanos, sintiéndome mal por poder burlarme de él y salirme con la mía. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 37 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Me había estado preparando toda la semana para la gala benéfica a la que tendría que asistir con Blayze, pero, honestamente hablando, no tenía idea de cómo sentirme al respecto. 
 
    Todo esto era nuevo para mí. 
 
    Sí, me habían visto con él en algunas ocasiones, pero todas esas veces solo me identificaban como su asistente personal, pero ahora me verían como su esposa. A partir de esa noche, toda la atención se centraría en mí y, cuando saliera, podría haber gente tomándome fotos en secreto. 
 
    Además, tendría que empezar a mantener una imagen pública, porque cualquier error por mi parte podría ser visto como un escándalo y probablemente publicado en varios sitios. Ya no tendría privacidad. 
 
    Sólo pensar en todo el proceso me estaba empezando a doler mucho la cabeza. 
 
    Suspiré y me masajeé la sien, sentándome al lado de Margarita que estaba leyendo los números. 
 
    Con un suspiro de satisfacción, la observé mientras contaba cada número diligentemente y anotaba cada uno que señalaba en la tabla. "Lo estás haciendo muy bien, nena". Le di un beso en la mejilla y ella me dio una sonrisa que mostraba sus dientes antes de volver a su libro. 
 
    "Filippo", llamé.  
 
    Estaba en la otra habitación contigua a la nuestra, jugando un juego en su teléfono. 
 
    "¿Sí?", respondió. 
 
    "Cuando termines con ese nivel, tengamos esa charla que estabas a punto de comenzar antes de que llegara la niñera de Margarita". 
 
    En un instante, apareció en la habitación. 
 
    "¿Tan rápido?", lo bromeé. 
 
    Él asintió con una expresión seria en su rostro. "Tuve una conversación con mi cuñado". 
 
    Sus palabras me hicieron tomar una profunda bocanada de aire, mientras mi corazón tartamudeaba ante la gravedad de la situación. 
 
    No le había contado sobre la reciente mejora en mi relación con Blayze y durante estos últimos días, había descuidado mis deberes de hermana mayor. Había estado durmiendo, comiendo y leyendo novelas de Harlequin para pasar el tiempo. Además, las drogas que seguía tomando después de recibir el alta del hospital a menudo me hacían sentir mareada y cansada. 
 
    Sin embargo, al mirar a Filippo ahora, me di cuenta de que me estaba quedando atrás en algunas de mis obligaciones. Por ejemplo, había disminuido la atención que prestaba a mis hermanos. Margarita ahora podía caminar mejor y también había mejorado en las lecciones en casa. Yo, por otro lado, pasaba más tiempo pensando en mi relación con Blayze, comiendo y leyendo una novela o charlando con Mia cuando no estaba durmiendo. 
 
    —Sí, Filippo. Siéntate. 
 
     —Suspiré cansada.  
 
    Él hizo lo que le dijeron. 
 
    "Debería haberte dicho, pero sucedieron tantas cosas que sentí que ya no era yo misma. Supongo que me tomó demasiado tiempo ordenar mis sentimientos y emociones. Por eso, no le conté esto a una de las personas más importantes de mi vida. Me casé con Blayze mientras todavía estábamos en el hospital", le conté, sintiendo que la culpa me invadía por lo mucho que había descuidado a mis hermanos. 
 
    Filippo sacudió la cabeza y tiró de su labio superior entre sus dientes, haciendo un sonido de chasquido al soltarlo. 
 
    Entonces, de repente, dio un paso más cerca, se puso de pie y acunó mi cabeza, apoyándola en su pecho y frotando mi nuca. 
 
    —Está bien, hermana. Te tenemos aquí  
 
    —murmuró en voz baja. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas no derramadas. 
 
    ¿Por qué era tan maduro más allá de su edad? Siempre hacía cosas que me hacían saber que entendía las situaciones en un sentido más profundo del que yo dejaba traslucir.  
 
    —Filippo… 
 
    —murmuré. 
 
    Sentía un dolor en la garganta como si tuviera un nudo allí y me dolía hablar debido a las lágrimas que llenaban mis ojos. 
 
    ¿Por qué estaba tan emocional hoy en día? 
 
    Debería ser más fuerte que esto, no dejarme tentar por todos los trucos que Blayze había estado ideando desde que establecí la regla de no besar. No debería ignorar las cosas que suceden en la vida de mis hermanos, debería estar más conectada con ellos ahora que nunca porque pasé por una experiencia cercana a la muerte hace apenas tres semanas. 
 
    ¿Por qué fui tan débil? 
 
    ¿Y por qué me entró el pánico por esta gala benéfica cuando todavía eran las nueve de la mañana? 
 
    Filippo me dio unas palmaditas en la espalda, murmurando palabras tranquilizadoras. 
 
    "Estás bien, te lo prometo, hermana. Solo estás estresada. Te mereces descansar un poco", añadió. 
 
    —He estado descansando.  
 
    —Levanté la vista de su pecho y él me dio una palmadita en la mejilla izquierda. 
 
    "Mereces descansar de todo esto. Deberías irte de luna de miel con él. Hablamos ayer y, sorprendentemente, aprobó todas mis pruebas". 
 
    Parpadeé rápidamente y lo miré con cautela. "¿Qué prueba le pusiste? ¿Cómo es que de repente están tan cerca? ¿Qué le preguntaste y qué te respondió?" Me apresuré a decir, ansiosa por saber qué prueba le había puesto Filippo. Ni siquiera podía imaginarlos sentados juntos sin discutir porque Filippo siempre le hacía saber a Blayze que no le gustaba. Miré a Filippo con ansiedad, esperando su respuesta, pero en lugar de decírmelo, Filippo simplemente me dio una sonrisa irónica y luego negó con la cabeza. 
 
    —Eso solo lo puedo saber yo, hermana. Felicidades por tu matrimonio, que sea hermoso y fructífero. 
 
     —Se rió entre dientes y me dio un beso en la frente. 
 
    "Aww. Gracias. Amén". Me reí entre dientes, sintiéndome sin palabras ante la conversación tan madura que manteníamos con mi hermano de casi catorce años. 
 
    "Por favor, no pelees con él cuando menciona que te llevará de luna de miel. Dijo que estabas muy estresada y ahora puedo ver que tiene razón. Te amo, hermana, y Margarita también. Eres la mejor hermana mayor que podríamos pedir. Voy a seguir con mi juego". Me dejó allí y me quedé mirando su espalda mientras salía de la habitación. 
 
    Después de unos quince minutos, fui al baño a lavarme la cara y me recordé mentalmente que todavía tenía que asistir a la gala benéfica de hoy. Salí de la habitación y me puse de pie frente al espejo pegado al armario, pasándome la mirada por el maniquí. Mi rostro se veía pálido e hinchado. Mis labios también estaban un poco secos. Tendría que empezar a prestar más atención a mi cuerpo e incluso volver a mi rutina de cuidado de la piel porque ya había atraído la atención hacia mí. 
 
    Necesitaba arreglarme el pelo, las uñas y el maquillaje para el evento. También necesitaba encargar mi vestido, zapatos y joyas. Blayze ya había intentado encargarse de todo eso esta mañana antes de irse a trabajar, pero le dije que me lo dejara a mí y que se centrara en la empresa. 
 
    Di un profundo suspiro e inmediatamente le envié un mensaje a Mia mientras iba a sentarme en el sofá del balcón, sabiendo que Mia sería la persona más eficiente con la que podría hablar y que entendería mi situación. 
 
    Pero vi que no estaba en línea y que tendría que llamarla, así que lo hice. 
 
    Ella contestó después del segundo timbre. "Hola, cariño". 
 
    "Mia... ¿qué pasa? ¿Cómo va tu día?" Jugaba con los bordes de mi cabello de bebé, preguntándome qué estilo debería darle. 
 
    "Mi día va genial. Acabo de terminar mi sesión de yoga, por cierto. Chica, ¿sabes que mi instructor es tan bueno? Es increíblemente bueno y a veces me distraigo. Pero no le digas a mi marido que lo dije yo". Se rió. 
 
    —Estás viviendo la vida 
 
     —me reí entre dientes por la picardía en su tono. 
 
    "Lo sé, ¿verdad? Espera, ¿por qué suenas tan deprimida? ¿Estás lista para la gala benéfica de la que me hablaste ayer? Envíame una foto del vestido que llevas puesto y de las joyas que llevas puestas". 
 
    —Por eso llamé. Aún no está listo.  
 
    —Me levanté y caminé de un lado a otro. 
 
    Su grito fue ensordecedor y rápidamente aparté el teléfono de mi oído por unos segundos antes de devolverlo, frunciendo aún más el ceño. 
 
    "¿Puedes oírme?" gritó. 
 
    Tranquila Mia. Te dije que aún no está listo. 
 
    —Y yo te pregunté por qué no lo es. Bueno, vamos a tranquilizarnos.  
 
    —Exhaló tan fuerte que la escuché claramente desde el otro lado del teléfono. 
 
    Eso me dejó sin palabras. Ella era la que estaba en pánico y seguía siendo la misma persona que nos ordenaba que nos calmáramos. 
 
    "Madeline, ¿estás al menos físicamente preparada? ¿Te gusta el look de belleza, las uñas y el cabello? ¿Ya tienes todo listo? Podría repasar algunas colecciones de Benjamín Coquito ahora mismo y hablaremos por FaceTime sobre tus preferencias antes de hacer el pedido, pero asegúrate de que tu maquillador ya esté en camino para que no te demore". 
 
    —¿Quién es Benjamín Coquito?  
 
    —Mi rostro se contrajo en una mueca. 
 
    "Oh, Dios mío. ¿No conoces a Benjamín Coquito? ¿Lo dices en serio?", me preguntó con cara seria y puse los ojos en blanco. 
 
    "Me casé con mi marido hace poco, Mia, y no soy de aquí. ¿Lo has olvidado?" 
 
    "Sí, me olvidé de que no has pasado mucho tiempo aquí en Italia. Fue mi error. Pero Benjamín Coquito es la marca más influyente y buscada de toda Europa y la mayoría de sus diseños los fabrican aquí en Italia. Sin embargo, el propio propietario es una marca famosa en todo el mundo". 
 
    Oh. 
 
    ¿Era realmente necesario que hiciéramos un pedido? 
 
    ¿No podría simplemente pasarme por un lindo centro comercial y comprarme un buen vestido? ¿Tenía que encargarlo y, sobre todo, tenía que encargar algo tan caro de una marca tan famosa y prestigiosa? 
 
    Sabía que no podía preguntarle eso porque ella se preguntaría por qué yo, la esposa del gran Blayze Norman Rodríguez, le hacía esas preguntas. 
 
    "Te diré lo que decida", dije finalmente después de pensarlo mucho. No quería gastar tanto dinero en ropa y, ¿quién sabe cuántos ceros habría detrás de esos números en la etiqueta de precio de cada prenda? A juzgar por cómo describía la marca, ¡incluso el artículo más barato de la lista de productos costaría al menos unos cuantos miles de euros! 
 
    "¿Qué acabas de decir?" 
 
    "Dije que te avisaría cualquier cosa que decida hacer". 
 
    Su risa se escuchó en el teléfono y me pregunté si había dicho algo gracioso. "Mira, amor, ahora mismo son las nueve y diecisiete de la mañana, pero te prometo que pronto serán las seis de la tarde y todavía no habrás conseguido nada. No habrás avanzado nada si sigues sonando tan desorientada y confundida sobre todo esto. Nada. Nada. Nada de nada. Cero. Gracias a Dios que estoy aquí y que me quedo cerca. Estaré en tu casa en una hora con mi peluquero personal, mi maquillador y el asistente personal de mi marido que nos puede ayudar con tu disfraz. Nos vemos". Colgó y me quedé mirando mi teléfono con asombro. 
 
    Suspirando, fui a darme una ducha y también tuve unos minutos para jugar con Margarita. 
 
    Cuando empezó a quedarse dormida, llamé a su niñera, que vino a atenderla mientras yo buscaba en Google a Benjamín Coquito, preguntándome por qué nunca había oído hablar de él antes. O tal vez había oído hablar de él, pero no había tomado en cuenta su nombre. 
 
    Me sorprendió descubrir que Benjamín Coquito era un nombre tan grande y que sus precios eran tan altos. 
 
    Claro que podía pagarlo con mi salario, ya que no había gastado mucho desde que empecé a trabajar, pero la idea de causar tal agujero en mi bolsillo me dolía el corazón. 
 
    La llamada de Mia se escuchó una vez más y contesté. "¿Sí? ¿Ya estás en mi casa? Iré a buscarte..." 
 
    —Espera, ¿está tu marido en casa?  
 
    —susurró. 
 
    —¿Blayze? No. ¿Por qué?  
 
    —le respondí en un susurro, preguntándome por qué susurraba. 
 
    "Él da un poco de miedo y me advirtió que me alejara de ti porque decía que yo era una mala influencia para ti y bla bla, pero como has confirmado que no está, puedo decirte con confianza que estoy abajo". 
 
    —Está bien  
 
    —me reí mientras salía de la habitación para darles la bienvenida a mi casa. 
 
    Jim se me acercó cuando yo bajaba las escaleras y se puso a caminar conmigo. "Tienes visitas abajo". 
 
    "Sí. Son Mia y su maquilladora". 
 
    "Está bien. Estaré a la espera en caso de que..." 
 
    —Estaré bien, Jim. No te preocupes.  
 
    —Le di una sonrisa tranquilizadora y fui a abrir la puerta de entrada 
 
    — Mia. Bienvenida a mi casa.  
 
    —Sonriendo ampliamente, la besé en el aire. 
 
    No tenía maquillaje en el rostro y llevaba un vestido de verano hasta la rodilla. Detrás de ella había una mujer alta y delgada y un hombre de aspecto corpulento. 
 
    "Gracias. Tienes una casa preciosa. Estos son mis estilistas. Mi maquilladora y mi peluquera. Los tendrás cuando sientas que realmente los necesitas, ya que solo vienen aquí en caso de emergencia y también puedes convertirlos en tu maquilladora y peluquera si te gusta su trabajo. Ella es Cherry y él es Zion". 
 
    —Hola, Cherry  
 
    —le estreché la mano 
 
    — Hola, Zion  
 
    —le estiré la mano para estrecharla, pero Zion me abrazó. 
 
    —¡Me encanta tu pelo!  
 
    —Miró a su alrededor 
 
    — ¡Nunca pensé que alguna vez entraría en la mansión de la familia Rodríguez o que incluso conocería a la esposa del infame y despiadado hombre de negocios! Por favor, no le digas que dije eso  
 
    —susurró, mirando a su alrededor antes de reírse entre dientes y mirarme de frente una vez más 
 
    — Ahora, pongámonos a trabajar porque todavía tienes que trabajar en tu rostro y probarte el vestido pronto. 
 
     —Me tomó la mano y comenzó a tirar de mí hacia la sala de estar mientras las dos mujeres detrás de nosotros simplemente lo miraban con los labios entreabiertos. 
 
    "¿Adónde vas?", pregunté estupefacta. Entonces se detuvo y se rió. 
 
    "Mi error. Por favor, muéstrame el camino". 
 
    Simplemente puse los ojos en blanco, sabiendo que tendría una larga mañana. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 38 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Me tomó un total de siete horas hacerme un mini tratamiento de spa, cabello, uñas y maquillaje. 
 
    Sabía que generalmente a las mujeres les tomaba un tiempo brillar, ¡pero nunca pensé que tomaría tanto tiempo! 
 
    Aun así, valió la pena, ya que esa noche sería la noche en que consumaría mi matrimonio con Blayze. Había intentado evitar pensar en ello, pero era casi imposible. Últimamente, él estaba casi siempre en mi mente. 
 
    Ayer, cuando me llamó a su habitación para explicarme cómo iba a ser la Gala Benéfica, por error rozó mi pecho izquierdo con el codo. Sabía que no había sido intencional porque su expresión era muy severa cuando lo hizo y dijo que había sido un error. 
 
    Luego me agarró de la cintura y me dijo que debíamos practicar cómo haríamos nuestro primer baile en pareja en público. Yo era buena bailarina, así que le dije que no era necesario, pero él insistió en que sería bueno que practicáramos con antelación. 
 
    Mientras bailaba, hundió su nariz en mi cuello y me dio un beso ahí. No me opuse a su acción y eso hizo que me abrazara aún más fuerte. Aunque solo estábamos practicando un baile en pareja, parecía que estábamos haciendo mucho más con la forma en que me mantenía pegada a él, su aliento mentolado abanicando mi rostro, sus ojos constantemente desviándose hacia mis labios como si quisiera besarme. 
 
    Hacía mucho calor y eso me hizo calentarme. 
 
    Quizás ese fue uno de los factores que me hicieron estar tan irritable y ansiosa esta mañana porque sabía que finalmente podríamos hacerlo. 
 
    1 
 
    Pero ¿afectan esas cosas a las mujeres? ¿Nos frustramos tanto sexualmente que eso afecta a nuestra racionalidad y a nuestro estado de ánimo? ¡Uf! 
 
    Después de estar sentado durante lo que pareció una eternidad y de espaldas al espejo, intenté darme la vuelta, pero Zion se apresuró a colocar sus manos en los brazos de la silla giratoria para detenerme. 
 
    -Ya terminaste, ¿verdad?  
 
    -pregunté con impaciencia. 
 
    —Casi. Maldita sea, ya lo siento por ti  
 
    —silbó, mirándome con una sonrisa tímida. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    —¡Tu marido no podrá quitarte los ojos de encima cuando te vea esta noche! Dudo que quiera llevarte a ese evento benéfico o simplemente devorarte entera porque, nena, ¡estás buenísima!  
 
    —se rió entre dientes, haciendo sonidos de chasquidos con los labios. 
 
    Puse los ojos en blanco porque realmente se estaba tomando su tiempo con esto. Incluso Cherry y Mia se habían ido y yo misma estaba impaciente por terminar con esto, pero sabía que necesitaba lucir perfecta para esta noche. Mia recibió una llamada de su esposo y tuvo que apresurarse a volver a casa después de decir algo como: "Será mejor que me vaya antes de que decida venir a buscarme él mismo". 
 
    Cherry también se fue hace una hora y unos minutos. Después de que terminó de maquillarme, Zion tuvo que darle algunos retoques a mi cabello, por eso todavía estaba allí, aunque empezó antes que ella. 
 
    "Estás tan seguro de tus habilidades. Veamos si me gusta el cabello", me burlé de él, pero fingió jadear. 
 
    —Uf, por favor. Conozco mis propias habilidades mejor que nadie. Soy bueno en esto. Nací para esto. No te diré que dejes de menospreciar mi profesión, pero veamos quién no podrá caminar bien mañana por la mañana después de recibir un buen chequeo de su esposo. Bueno, ya terminé. Date la vuelta y mira a la mujer sexy en el espejo  
 
    —me dijo, guiñándome un ojo mientras me sonrojaba ante sus palabras. 
 
    Me di la vuelta con anticipación y mis labios se separaron con asombro al ver a la persona que me miraba. 
 
    Estaba tan hermosa. Había un aire de gracia y sofisticación alrededor de la mujer que me miraba en el espejo, con su cabello rizado y peinado con raya al medio para caer en ondas en capas sobre sus hombros. 
 
    "¿Sin palabras?", me preguntó. 
 
    "Me encanta", me reí, sintiendo que la emoción se extendía por todo mi cuerpo. Me encantaba cómo tenía el pelo rizado y me encantaba la raya a un lado porque me hacía parecer aún más madura y sofisticada. Además, mi pelo había sido tratado antes de que él empezara a peinarlo y ahora mi pelo lucía muy diferente a lo que estaba acostumbrada. Mi maquillaje era simplemente perfecto. 
 
    Un golpe en la puerta me distrajo del pequeño momento que estaba teniendo conmigo mismo y miré de reojo hacia la puerta. 
 
    "¿Quién es?" 
 
    "Jim." 
 
    "Pasa." Hice muecas tiernas frente al espejo mientras hablaba, sabiendo ya que tomaría varias fotos esa noche. 
 
    Jim se acercó y se quedó mirándome fijamente durante dos minutos antes de apartar rápidamente la mirada. "El jefe ha vuelto". 
 
    —¡Dios mío! ¡Dijiste que no regresaba del trabajo hasta las seis!  
 
    —gritó Zion dramáticamente en un susurro a mi lado y comenzó a empacar. 
 
    Jim le lanzó una mirada desinteresada y luego me miró a los ojos.  
 
    —Está abajo. 
 
    -No me lo pidió, ¿verdad?  
 
    - pregunté para aclararlo. 
 
    "No-" 
 
    En ese momento, Blayze se colocó al lado de Jim y sus ojos encontraron los míos al instante. Se abrieron de par en par mientras me miraba fijamente, observándome durante unos segundos. Luego tragó saliva y se enfrentó a un Zion repentinamente tranquilo antes de que su mirada se endureciera y volviera a mí. 
 
    —Ven conmigo  
 
    —me dijo Blayze al instante, dando un paso adelante para tomar mi mano izquierda y sacarme de la habitación de invitados que había decidido convertir en mi sala de maquillaje. 
 
    Frunciendo el ceño, dejé que me sacara de la habitación y le hice un gesto a Jim para que me ayudara a escoltar a Zion hasta la salida. Este último, por otro lado, estaba ocupado meneando las cejas y haciéndome un gesto con el pulgar hacia arriba mientras Blayze me acompañaba. 
 
    Blayze nos acompañó por el pasillo. No se detuvo en mi habitación, sino que me llevó hasta su propia habitación y abrió la puerta. 
 
    Inmediatamente me coloqué detrás de él, me apoyó contra la pared y presionó su cuerpo contra el mío. 
 
    —Blayze, ¿qué pasa esta vez?  
 
    —pregunté sin aliento, con el pecho agitado al ver el hambre cruda en sus ojos. Sabía que esta vez no podía escapar, no como quería. Estaba ansiosa por lo que fuera que él había planeado y no tenía objeciones de ningún tipo. 
 
    Me miró con los ojos entornados, observando mis labios y acercándose lentamente hasta que sentí como si absorbiera el aliento que estaba liberando si se acercaba más. 
 
    —Blayze…  
 
    —susurré, mis ojos moviéndose de sus ojos a sus labios y de nuevo a sus ojos. 
 
    —Bebé...  
 
    —Me agarró de la cintura y me acercó más a él. Respiré profundamente y exhalé lentamente. 
 
    Podía sentir mi corazón latiendo salvajemente en mi pecho, la anticipación mordía mis entrañas con dureza mientras miraba profundamente sus ojos que comunicaban sus sentimientos y deseos por mí. 
 
    Cada segundo parecía una tortura. 
 
    Pero no pude dar el primer paso porque fui la misma persona que creó la "regla de no tener contacto íntimo". No estaría bien ser yo quien la rompiera. 
 
    Sin embargo, por la forma en que me miraba, no me importaría romper esa regla si eso significara que finalmente podría besar sus suculentos labios. 
 
    —¿Qué…?  
 
    —comencé, pero él me hizo callar con el sonido de “shh”. 
 
    Entonces, de repente, reclamó mis labios en un beso caliente e inesperado. 
 
    Jadeé y mis ojos se cerraron al instante mientras me relajaba contra él. Mis manos alcanzaron su cabello y su nuca al instante y lo atraje hacia mí, lo que me valió un gemido de él. 
 
    Las manos de Blayze agarraron ambas mías y las sostuvo sobre mi cabeza con su mano izquierda, chupando con avidez mis labios. 
 
    Mi cabeza se sentía tan ligera como el papel con sus besos y él pinchó mis dientes con su lengua, empujando instantáneamente su lengua dentro de mi boca cuando la abrí para él y vagándola alrededor. 
 
    Me perdí en nuestro beso, sintiéndome impotente porque no podía tocarlo. 
 
    Cada caricia de sus labios contra los míos me hacía sentir como si me llevara a una dimensión superior. Era tan asombroso que casi no sabía exactamente cómo expresar mis sentimientos. 
 
    Mis rodillas se doblaron en impotencia, pero Blayze me levantó para que pudiera envolver mis piernas alrededor de su cintura y mis manos instantáneamente volaron hacia su cabello sorprendentemente suave. 
 
    De repente, me acordé de mi maquillaje y me aparté de él, corriendo hacia su armario para mirarme la cara en el espejo que estaba junto a él mientras jadeaba, sin aliento. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
     —preguntó la voz confusa de Blayze detrás de mí, acercándose para rodear mi cintura con sus brazos. 
 
    —¡Mi maquillaje! Casi lo arruino 
 
     —grité, sintiéndome horrorizada de que un simple beso pudiera llevar a mucho más en tan poco tiempo. 
 
    Con sus brazos alrededor de mí, se inclinó para besarme el cuello y me estremecí de placer. El calor de nuestro momento de apenas unos segundos atrás todavía no se había apagado y no podía esperar para hacerlo de nuevo, incluso si tenía que contenerme. Así que me incliné hacia él, sintiendo necesidad de sus caricias ya que no había podido tocarlo ni besarlo durante tanto tiempo a pesar de sus astutos trucos y tentaciones durante los últimos siete días. 
 
    —No lo arruinaste. Te ves tan hermosa. No tengo ganas de salir contigo para que otros hombres no te vean.  
 
    —Se quejó con un dejo de irritación en su voz y me dio la vuelta. Sus ojos se dirigieron instantáneamente a mis labios, pero negué con la cabeza, decidiendo ser más racional porque, aunque también quería quedarme aquí besándolo y haciendo otras cosas con él, era importante para nosotros estar en este evento esta noche. 
 
    —Pero igualmente asistiremos al evento porque no pasé siete horas haciendo todo esto para nada. ¿Qué llevas puesto?  
 
    —le di una palmadita en el pecho mientras hablaba. 
 
    "Elige un traje para mí", susurró contra mi cuello, haciéndome estremecer mientras me giraba. 
 
    Abrí su armario y entré. 
 
    Fruncí el ceño cuando miré la larga fila de perchas. La mayoría de sus trajes eran negros. Al menos, en la primera fila a mi izquierda, todos los trajes y camisas eran negros. 
 
    "Son todos negros. ¿Cuál es la diferencia?" 
 
    —El que tú elijas será especial  
 
    —murmuró detrás de mí, presionándose instantáneamente contra mi espalda y atrayéndome hacia él con sus brazos alrededor de mi torso. Tragué saliva, sabiendo que yo era la que establecía la regla y que tendría que soportar su repentina necesidad. 
 
    —Está bien 
 
     —respondí suavemente y recorrí con las yemas de mis dedos cada traje antes de elegir al azar el quinto. 
 
    Lo saqué de la percha y me di la vuelta con él todavía sosteniéndome cerca de él. 
 
    "Ve a ducharte. Mi vestido llegó hace un rato. Iré a cambiarme". 
 
    "Está bien. Espera, acabo de ver a un hombre en esa habitación contigo". 
 
    "Sí. Ese es Zion, mi cabello..." 
 
    —¿Tu qué? 
 
     —Su voz se volvió peligMadelinemente baja y me miró con los ojos entrecerrados 
 
    — Incluso te guiñó el ojo cuando te saqué de esa habitación. Escuché que es el peluquero. No puedes volver a estar sola con él nunca más. Mejor aún, te conseguiré un mejor peluquero. 
 
     —Frunció el ceño. 
 
    —Pero es bueno en lo que hace  
 
    —susurré, rodeándole el cuello con mis brazos. 
 
    Él se calmó al instante y puso sus brazos alrededor de mi cintura. Gracias a Dios que todavía estaba en mi ropa de estar por casa que consistía en una camisa holgada y pantalones cortos, porque si hubiera usado mi vestido, se habría arrugado con lo bien que seguía acariciándome la cintura. "Y no estábamos solos. Estábamos allí con la maquilladora, pero tuvo que irse temprano". Hice hincapié en la palabra "mujer". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    Asentí rápidamente. "Él me hizo este peinado. ¿No es lindo?" 
 
    —Qué bonito. La próxima vez asegúrate de que Jim esté contigo y no uses algo tan corto delante de extraños. Podría haber estado mirando tus piernas. 
 
     —Se quejó y me reí, dándole un beso en los labios para apaciguarlo. 
 
    Al instante, una sonrisa infantil se extendió en su rostro y se rió entre dientes. 
 
    "Me voy a duchar ahora. Haz el resto de tus cosas y pasaré a buscarte para que podamos hacer nuestra primera caminata en pareja por las escaleras antes de irnos al lugar". 
 
    "Genial." Me reí ante la emoción en sus ojos y me dio una sonrisa con hoyuelos antes de salir de su habitación y dirigirme a la mía para ponerme la ropa. 
 
    Todavía necesitaba comer antes de cambiarme de ropa. 
 
    Será mejor que me apresure entonces.

  

 
   
    Capitulo 39 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    En cuanto nos acercamos al edificio, suspiré profundamente. Nunca había hecho esto antes, pero estaba segura de que podría lograrlo. Las palabras de Blayze del otro día sobre que yo había deshonrado su nombre me hicieron fruncir el ceño mientras me preguntaba si tendría que responder a las preguntas de los paparazzi o fingir ser una persona amable y tranquila si me hacían alguna pregunta estúpida u ofensiva. 
 
    Ya podía imaginar las palabras que se escribirían en los titulares si les respondiera con un comentario sarcástico. 
 
    *La esposa de un magnate de negocios se casó en un matrimonio relámpago y fue humillada en una gala benéfica* 
 
    *¡Bailarina indecente del club, que resultó ser la esposa de un hombre de negocios y galán, en llamas por atreverse a atacar a un paparazi en una reunión oficial!* 
 
    *¡Madeline Rodríguez avergüenza a la familia Rodríguez en su primera salida oficial con su esposo!* 
 
    Luego vinieron acompañadas de varias fotografías mías luciendo desamparada mientras los reporteros disparaban sus cámaras. 
 
    Me reí y negué con la cabeza, recordándome que no debería pensar en cosas inútiles. 
 
    Como si Blayze pudiera percibir mis pensamientos, me agarró la mano y me besó el dorso. Luego le dijo al chofer que se bajara un poco. 
 
    —¿Por qué le pediste que saliera cuando ya estábamos tan cerca del lugar del evento?  
 
    —le pregunté. 
 
    -Madeline, ¿sigues muy enojada conmigo? 
 
    Le fruncí el ceño. ¿Por qué me preguntaba eso ahora? "No", respondí con sinceridad. Por supuesto que todavía estaba enojada, pero no tanto como para no importarme sus sentimientos o entender sus intenciones. 
 
    —Entonces, ¿por qué no te gusta mostrarme ningún afecto? ¿Eh? Ya sea en casa o en presencia de otras personas. ¿Puedes ablandar tu corazón, por favor? Hagamos que esto funcione entre nosotros. 
 
    "Lo investigaré", le dije, sintiéndome un poco ofendida porque no era la primera vez que escuchaba esas palabras. Nunca había sido de tomar la iniciativa en una relación y, a veces, prefería simplemente estar cerca de la persona y hacer cosas que teníamos en común en lugar de comportarme de manera sensiblera o hablar de sentimientos. 
 
    Tal vez por eso a menudo perdía el interés en aquellos con quienes había intentado salir en el pasado y ellos también tomaban la iniciativa de romper conmigo antes de que siquiera pudiera establecerse como una relación. 
 
    ¿De verdad me veían como una persona tan aburrida? 
 
    Levanté la vista y vi a Blayze mirándome sin palabras. 
 
    "¿Qué?" pregunté. 
 
    —Oh, nada del otro mundo. Es solo que le abrí mi corazón a la mujer de la que estoy enamorado y ella simplemente dijo: "Lo estudiaré", como si se tratara de una propuesta comercial o un caso criminal que ella necesita investigar. Pero no te preocupes, sé que me he vuelto un simple hombre a sus ojos, todo porque me enamoré de ella y estoy dispuesto a protegerla. Ella piensa que las medidas que tomé para convertirla en mi esposa son demasiado despreciables. Le daré un respiro para no seguir asfixiándola con mi amor y... 
 
    Me apreté contra él y besé sus dulces labios, cerrando los ojos para disfrutar el sabor por un momento antes de apartarme. Él me miró con expresión aturdida. 
 
    "No soy bueno hablando de mis sentimientos. Simplemente... acéptame como soy". 
 
    No habló durante un rato y yo estaba empezando a preguntarme si no le gustaba lo que dije cuando, de repente, se rió entre dientes. 
 
    "Por supuesto que ya te he aceptado a ti y a todo lo que es tuyo, Madeline. Nunca tengas baja autoestima a mi lado porque eres una persona fuerte y admirable y, de hecho, eres mi fuerza. Y no estoy siendo tonto porque quiero besar tus lindos labios, pero debes saber que te he observado durante mucho tiempo y el amor que sentí por ti durante todos esos años solo se intensificó mágicamente". 
 
    —Gracias. La verdad es que he estado un poco distraída por culpa de esta gala. ¿Qué pasa si no actúo de la manera correcta o cometo un error?  
 
    —pregunté con incertidumbre, pero Blayze se limitó a burlarse. 
 
    "¿Qué pasa si cometes un error? No tienes de qué preocuparte. Cualquiera que quiera señalar tu error o sienta que no estás actuando bien, debe expresarme sus opiniones para que pueda levantar con orgullo mi dedo medio y decirles el "joder contigo" que tanto necesitan". 
 
    Me reí. "Deja de jugar". 
 
    Me dirigió una mirada seria. "No lo haré. De todos modos, no te dejaré fuera de mi vista toda la noche, así que cualquiera que tenga un problema contigo puede decírmelo en mi cara. Todo lo que tienes que hacer es beber vino y cenar y conocer a toda esa gente engreída. Simplemente disfruta de la gala y no tienes que hablar con nadie que no te guste, ¿de acuerdo? Soy más que capaz de proteger a mi mujer". Infló las mejillas indignado. 
 
    Di un profundo suspiro porque sus palabras lograron hacerme sentir mejor. 
 
    "Está bien, esposo". Decidí actuar con coquetería para ayudar a fortalecer el vínculo entre nosotros y funcionó porque una hermosa sonrisa apareció en su rostro. Concluí mentalmente que, aunque era un adulto e incluso ocupaba una posición peligMadeline e importante en el mundo de la mafia, a veces podía comportarse como un niño. 
 
    —Entonces, ¿puedo recibir un beso de mi esposa ya que he sido un esposo alentador? 
 
     —Movió las cejas y casi me quedé atónita por lo bien que se veía en ese momento. 
 
    Crucé los brazos sobre los hombros y dije: "Sabía que había una razón por la que me estabas motivando tanto". 
 
    —Bueno, son servicios premium a los que solo mi esposa puede suscribirse.  
 
    —No dejaba de repetir las palabras «mi esposa» y se me metían en la cabeza para recordarme que yo era únicamente su esposa y la mujer que estaría a su lado a partir de ahora. 
 
    Al mirarlo fijamente, mi sonrisa se volvió suave mientras colocaba mi mano izquierda en su mejilla y sus ojos instantáneamente se dirigieron a mis labios con esperanza en ellos. 
 
    ¿Lo había privado de afecto hasta ese punto? De todos modos, me alegré de que no decidiera salir y enredarse con una mujer cualquiera. 
 
    Con mucho gusto consumaría nuestro matrimonio esta noche y espero tener una vida matrimonial feliz. De todos modos, nos casamos, así que podíamos pasar el tiempo peleando y guardando rencor o podíamos pasarlo creando momentos hermosos y amándonos. 
 
    Suspiré suavemente, presioné mis labios contra los suyos y lo sentí relajarse visiblemente mientras rodeaba mi cintura con su brazo derecho. Agarrándolo con firmeza, me atrajo hacia él para que apoyara mi otra palma sobre su pecho. Seguimos besándonos mientras sus manos me movían para que finalmente estuviera sobre él, pero llegaríamos tarde si seguíamos así. Además, arrugaría mi vestido. 
 
    Entonces me aparté y me senté a su lado. Él emitió un gruñido. "Estaba empezando a emocionarme mucho. Pensé que finalmente tendría algo de acción". 
 
    —Guárdalo en tus pantalones.  
 
    —Comencé a poner los ojos en blanco, pero me detuve cuando recordé cómo se pondría si me viera haciendo eso. 
 
    Me revisé el maquillaje en el espejo y rápidamente lo retoqué como Cherry me había enseñado a hacer antes en casa cuando le envié una foto mía inmediatamente después de vestirme para la gala. Volví a aplicarme el lápiz labial y vi a Blayze mirándome como si no pudiera esperar para besar el lápiz labial de mis labios. 
 
    Parecía que ella ya sabía que Blayze no podría quitarme las manos de encima. 
 
    Blayze llamó a su chofer y nos llevaron al estacionamiento. Inmediatamente Blayze se bajó, me tendió la mano y me dio una sonrisa alentadora. 
 
    —Gracias 
 
     —lo acepté y salí con mi bolso en la otra mano. 
 
    Blayze recogió inmediatamente el bolso y yo enlacé mi brazo alrededor de su codo. 
 
    Entramos y al instante los paparazzi se agolparon a nuestro alrededor, tomando fotografías a diestro y siniestro. 
 
    "Sigue sonriendo. Te ves hermosa esta noche", susurró y me dio un beso suave en la mejilla antes de entrar. 
 
    —Gracias  
 
    —le respondí 
 
    —Tú también estás muy guapo. 
 
     —Intenté no sonrojarme cuando me dirigió una mirada sugerente. 
 
    Una pareja que parecía tener unos treinta y tantos años se acercó a nosotros. La mujer alta y curvilínea le susurraba algo ásperamente al hombre apuesto que nos miraba a mí y a Blayze con una sonrisa en el rostro. El hombre parecía una versión más joven de Tony Stark, más aún con sus gafas. Tenía el pelo color chocolate peinado hacia atrás. Vestía un traje azul de tres piezas con zapatos negros. 
 
    La mujer que estaba a su lado tenía tantas curvas que me pregunté si ya se había operado antes. Pechugona, cintura extremadamente delgada y caderas redondeadas con piernas largas. Pero tenía unos ojos atractivos que hacían que uno se sintiera atraído por ella al instante, incluso si se conocían por primera vez. Tenía una cara redonda con grandes y bonitos ojos color avellana, nariz aguileña y labios carnosos. 
 
    -Bienvenido amigo. 
 
    - El hombre besó la mejilla de Blayze, sorprendiéndome porque nunca había conocido a un hombre que besara a otro hombre en la mejilla. 
 
    Luego el hombre me besó en ambas mejillas mientras su esposa le hacía lo mismo a Blayze. 
 
    "Gracias Hilda, Marco. Te presento a mi esposa, Madeline Stone Norman Rodríguez. Cariño, ellos son los anfitriones del evento". Blayze me presentó a la pareja y compartieron una sonrisa. Como la esposa se había detenido cuando Blayze comenzó a hablar, extendí mi mano para estrecharla. 
 
    "Hola, es un placer conocerlos a ambos. Gracias por organizar este maravilloso evento benéfico". La mujer aceptó mi apretón de manos antes de besarme con cierta torpeza, por lo que sacudió la cabeza y terminaron cerca de mis labios. Mi corazón palpitó y retrocedí demasiado pronto, en estado de shock. 
 
    2 
 
    Blayze instantáneamente puso su brazo alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él. 
 
    "Estamos muy contentos de tenerte finalmente aquí. Blayze nos ha hablado mucho de ti", dijo Hilda. 
 
    —Todo bien, espero  
 
    —me reí torpemente mientras ella seguía sonriendo alegremente. 
 
    La pareja volvió a intercambiar miradas y la esposa rió mientras el esposo reía entre dientes. 
 
    —Sí. Ese marido tuyo siempre te alaba como si no tuviera una empresa que dirigir. Mi Madeline hizo esto, mi Madeline hizo aquello. 
 
    —Oh  
 
    —les sonreí tímidamente y miré a Blayze, que me miraba con una sonrisa burlona, como si estuviera orgulloso de alardear constantemente de mí en compañía de sus amigos. 
 
    "Ahora encontraremos nuestro asiento, Marco. Déjame que te permita darles la bienvenida a los demás invitados", les dijo Blayze y me acompañó hasta la parte izquierda del gran salón. Estaba lleno a la mitad y había muchísima gente elegantemente vestida de pie o sentada en pequeños grupos. Blayze saludó a una pareja de ancianos en el camino y finalmente acercó la silla para que yo me sentara antes de tomar asiento él también. 
 
    —Hilda te besó provocativamente en la mejilla, ¿verdad?  
 
    —preguntó de repente mientras yo todavía lo pensaba. 
 
    —Hmm  
 
    —respondí 
 
    — ¿Qué demonios fue eso? Pensé que ese hombre era su marido. ¿Le gustan las mujeres?  
 
    —susurré, todavía asustado porque una mujer me besó y sus labios casi tocaron los míos. 
 
    ¿Me confundió con alguien que mostró interés en ella? 
 
    "Es un error. Lo siento. Ella ya está algo borracha. Estaba así hace tres años, se emborrachó antes de un evento y la persona a la que asustó fue a su propia hermana. Prácticamente le advertí que no hiciera nada raro contigo, pero algunos días como hoy está sorda". Sacudió la cabeza con impotencia. 
 
    "¿Por qué haría eso?" 
 
    "Es una borracha torpe. Incluso un apretón de manos podría hacer que te dé una palmadita en la mejilla si su marido no está allí para advertirle. Por eso la sigue a todas partes para que no haga nada raro". 
 
    —¿Ella... ella también te hizo esto alguna vez? 
 
     —pregunté con cuidado, pero también con curiosidad. 
 
    —No. Mataría a su marido si intentara hacer algo así conmigo. Mis labios son exclusivamente tuyos —me dijo con seriedad y mi corazón palpitó ante la repentina confesión. 
 
    —¿Quieres ser descarada ahora? ¿Quién quiere tener tus labios?  
 
    —Fruncí el ceño y él se rió, dándome un beso en los labios como para demostrar su punto. Miré hacia otro lado tímidamente y eso pareció excitarlo aún más. 
 
    Hasta que le lancé una mirada. "Está bien, me disculpo. No debería burlarme de mi linda esposa". 
 
    "Hmm." 
 
    Seguimos charlando hasta que empezó la subasta. Yo solo había oído hablar de las galas benéficas y las había visto por televisión, pero nunca había visto algo así en la vida real. ¡Esta gente estaba forrada! 
 
    ¿Quién compraría una pulsera de cuentas de aspecto extraño similar a la que mi madre me hizo a mano una vez por cien mil dólares? Sin embargo, sorprendentemente, el precio en realidad fue subiendo cada vez más hasta que se vendió por doscientos mil dólares. 
 
    Me quedé boquiabierto por la sorpresa. 
 
    ¡¿Qué?! 
 
    Blayze tenía la carta que debíamos levantar, pero cada vez que intentaba levantarla, yo le miraba y la dejaba caer. 
 
    Finalmente sonrió y tomó mis manos entre las suyas. 
 
    "¿Qué? ¿Quieres comprar esa cosa por dos millones? Te la haré. No tires el dinero a la basura", le dije. 
 
    "Eso es muy reconfortante, Madeline. Gracias". Me dedicó una pequeña sonrisa. 
 
    "De nada..." Lo miré con sospecha. 
 
    —¿Sabes que soy un hombre de negocios, Madeline? Todo lo que estamos haciendo aquí esta noche tiene que ver con los negocios y con establecer contactos, además de la recaudación de fondos propiamente dicha. Es un juego y, a veces, hay que participar en él. Para gente como yo, no se trata de tirar el dinero a la basura, sino de una inversión. Ahora, mira cómo pujo por el collar de jade de mi madre. No te preocupes, no lo compraré. Lo compró por cien mil dólares hace unos años, pero está entre las cosas que ya no necesitará, así que puedo ponerlo en venta. Se venderá por mucho más. Sólo observa. 
 
    "Guau". Me senté más erguido mientras el siguiente objeto de la oferta era llevado al escenario. Un objeto pequeño dentro de una caja de vidrio transparente rectangular innecesariamente grande. 
 
    "Ahora el siguiente precio en la lista de subastas es el collar de jade con forma de ojo de capitán. Fue obtenido de una colección de joyas obtenidas del cofre del famoso pirata John Lockwood en mil ochocientos veinticinco. Comenzaremos la oferta con cien mil". 
 
    "Ciento cincuenta mil." 
 
    "Doscientos mil." 
 
    "Cuatrocientos cincuenta mil." 
 
    "Setecientos mil." 
 
    Después de eso, nadie habló. Me quedé mirando al hombre que había dicho setecientos mil sentado en el otro extremo con una niña sentada en su muslo, comiendo un trozo de lo que parecía un pastel de chocolate. 
 
    "Setecientos mil, en camino." 
 
    —Un millón 
 
    —afirmó Blayze suavemente y algunas personas miraron en su dirección. 
 
    "Un millón doscientos", respondió el hombre. 
 
    -Un millón y medio.  
 
    -volvió a mencionar Blayze. 
 
    —Dos millones.  
 
    —El hombre acarició el cabello de la muchacha mientras ella le mostraba algo. 
 
    Blayze se relajó en su silla después de eso, sin decir nada. 
 
    "Yendo." 
 
    "Yendo." 
 
    "¡Se fue! ¡El collar de jade con ojo de capitán se vendió en la mesa cincuenta y dos!" 
 
    La gente aplaudió al hombre mientras él seguía jugando con la niña y respondiendo sus preguntas. 
 
    "¿A dónde va ese dinero?" susurré. 
 
    "¿Por qué? ¿A mi esposa le falta dinero?" Se rió entre dientes y yo miré a mi alrededor, avergonzado, para asegurarme de que nadie lo escuchara. 
 
    "Tu voz es demasiado fuerte. Sólo tengo curiosidad". 
 
    "Sólo estaba bromeando. El dinero se destinará a los fondos destinados a los niños con necesidades especiales y a aquellos que no tienen familiares que puedan pagar sus gastos médicos". 
 
    Puse mis palmas sobre mi pecho, sintiendo pena por todos esos pobres niños. "Honestamente, eso es muy hermoso. ¿Ustedes también suelen organizar eventos como estos?" 
 
    Él negó con la cabeza. "No tengo fuerzas ni paciencia para eso. Ahora que estoy casado, podrías ayudarme a organizarlos y decirme lo que necesites. Yo te proporcionaré todo". 
 
    —Eso estaría bien  
 
    —sonreí y él se rió entre dientes, levantando mi palma para picotear el dorso. 
 
    Mia y su marido se unieron a nosotros. Me quedé boquiabierta al verla. Nunca imaginé que ella también asistiría a este evento. 
 
    Se sentaron en nuestra mesa para seis, con Mia sentada a mi lado, aunque intentaba evitar mirar a Blayze. Su marido, que había dado el abrazo de hombre con Blayze, le susurró algo y luego vino a sentarse a mi lado. 
 
    Miré a Blayze, pero él meneó la cabeza como diciéndome que me ocupara de mis asuntos. 
 
    "No sabía que asistirías a este evento". 
 
    —No tenía pensado asistir  
 
    —me dijo Mia con una sonrisa que no les llegó a los ojos. Se cruzó de brazos. 
 
    "¿Qué pasa?" le pregunté. 
 
    Ella suspiró. "Nada. Es que últimamente me siento un poco deprimida. Estoy cansada de todo". 
 
    Me acordé de la noche que fuimos al club. Me contó de su matrimonio forzado. Su tío la vendió a su marido, que no era ni frío ni cálido con ella. 
 
    Pero yo me daba cuenta de que había algo entre ellos. Él siempre la miraba y cada vez que quería ir a algún lado, se lo decía. Si ella estaba en problemas, él corría a estar con ella, como aquella noche en el club. Le hablaba suavemente y también la besaba ese día en el hospital. 
 
    Quizás no la amaba, pero me di cuenta de que se estaba encariñando con ella. Además, el hombre era una persona algo fría, pero no solía ser así con ella. 
 
    De todos modos, yo era solo un extraño y no sería yo quien le diría cómo gobernar su propia casa. Al fin y al cabo, ella se vio obligada a casarse con él y es posible que hayan hecho algunas cosas para lastimarse mutuamente cuando recién se casaron. 
 
    —Sé que todo parece confuso, pero realmente espero que seas feliz y encuentres tu paz pronto.  
 
    —Le sonreí y su expresión se iluminó un poco. 
 
    "Gracias, cariño. Tú eres quien mejor me entiende". Me dio una sonrisa radiante. Miré a su marido y lo vi mirándome con expresión solemne. Inmediatamente nuestras miradas se conectaron, sus ojos volvieron a su habitual frialdad y apartó la mirada. 
 
    Después de la recaudación de fondos, el maestro de ceremonias hizo un brindis por los anfitriones, a quienes se les pidió que subieran al escenario, y todos brindamos por más éxitos para ellos. Luego Blayze se reunió con algunos hombres y mujeres de negocios y me los presentó en el camino. 
 
    Fue espantoso que algunos de los hombres de negocios tenían esposas jóvenes y bonitas e incluso mujeres de cuarenta y cincuenta años que intentaron coquetear con Blayze en mi cara. 
 
    Después de un tiempo, dejé de sonreír por completo porque me dolían las mejillas por las sonrisas falsas. 
 
    Sintiendo la necesidad de aliviarme, le dije a Blayze: "Necesito empolvarme la nariz". 
 
    "¿En serio?" Me miró y me reí. 
 
    "No. ¿Qué significa eso? Jaja. Pero quiero usar a las chicas". 
 
    "Eso está mejor. ¿Necesitas que te acompañe?" 
 
    —No, está bien. Haz tratos con tus socios comerciales y gana más dinero para poder viajar por todo el mundo y gastarlo como quiera.  
 
    —Me reí entre dientes y le di un beso en los labios antes de sonreírle a los hombres de traje que nos miraban. 
 
    —Lleva a dos de nuestros hombres contigo y sé bueno. —Besó mis labios otra vez y asentí con la cabeza. 
 
    Jim se me acercó, pero negué con la cabeza. "Estaré bien sola, Jim, te lo prometo. No me quedaré mucho tiempo ahí. Ve a cuidar a mi marido". Lo espanté y miré a mi alrededor. 
 
    —Me quedaré por aquí, por si acaso  
 
    —dijo Jim de todos modos mientras lo dejaba allí. 
 
    Le pregunté a una camarera y ella me indicó cómo llegar al baño. Después de hacer mis necesidades, salí del baño, ansioso por volver a mi mesa para acompañar a Mia. 
 
    —¡Dios mío! ¿A quién tenemos aquí? Madeline Norman Rodríguez. La bella esposa de Blayze Norman.  
 
    —Una voz masculina, de repente, se escuchó detrás de mí. 
 
    Me di la vuelta y vi a un hombre vestido con un traje blanco a medida. Tenía el pelo rubio brillante y los ojos azules, pero había algo en él que me resultaba muy familiar: su forma de sonreír e incluso su postura de pie. Pero no recordaba dónde lo había visto antes. 
 
    "Hola", saludé secamente. 
 
    "Es un placer conocerte finalmente. He oído hablar mucho de ti", me dijo con una sonrisa. "Tanto cosas buenas como cosas malas". 
 
    Frunciendo el ceño un poco ante su elección de palabras, negué con la cabeza y le di una pequeña sonrisa. 
 
    —No creo haber oído hablar de ti antes...  
 
    —dije y me di cuenta de lo tonto que sonaba. Por supuesto, nunca había oído hablar de él porque ni siquiera sabía quién era.  
 
    —¿Quién eres tú?  
 
    —pregunté. 
 
    "Un amigo del marido", me dijo. Había un aire extraño a su alrededor y eso me hizo sentir algo cautelosa, como si debiera dar pasos atrás y darme la vuelta para correr hacia Blayze. Pero no podía hacer eso, así que me hice la interesante. 
 
    -¡Oh! Cualquier amigo de mi marido es igualmente amigo mío. 
 
    —¿Es así? 
 
     —Algo brilló en sus ojos, pero desapareció tan pronto como apareció. 
 
    "Sí. ¿Puedo saber tu nombre?" 
 
    —Eso se haría por muy poco dinero. ¿Está dispuesta la señora Rodríguez a pagarlo?  
 
    —Me dedicó una sonrisa encantadora que de alguna manera me resultó familiar. 
 
    Lo miré fijamente por un segundo y comencé a conectar los puntos lentamente hasta que de repente alguien me tocó el hombro por detrás, asustándome. 
 
    Me quedé sin aliento. 
 
    —jefa, mi jefe la ha estado buscando.  
 
    —Jim apareció detrás de mí y al instante puso su mano en su cintura mientras yo miraba hacia atrás para verlo acercarse a mí, pararse a mi lado y protegerme parcialmente del hombre. 
 
    Los ojos del hombre captaron el movimiento de la mano de Jim. 
 
    —Yo no haría eso si fuera tú, Jimmy. Especialmente cuando mis hombres están rodeando el lugar. Sólo quería conocer... 
 
     —Su voz se hizo más profunda con cada palabra que decía hasta que sonó varias octavas más baja y ronca 
 
    — Mi cuñada. 
 
    Mi corazón se hundió hasta el fondo de mi estómago y mis ojos se abrieron de par en par. 
 
    Por supuesto que sería el hermano de Blayze. Aunque tenía el pelo rubio y los ojos azules y llevaba un pendiente en una oreja, se parecía exactamente a Blayze y tenía el mismo físico que él. 
 
    Incluso hablaban y reían de la misma manera. 
 
    El disfraz me engañó. 
 
    —El jefe te mataría si descubriera que te mostraste ante ella  
 
    —le dijo Jim con saña. 
 
    —Siempre ha estado celoso de mi belleza. Ese estúpido niño  
 
    —se rió 
 
    — De todos modos, fue agradable conocer a mi cuñada pelirroja. La que se negó a morir. Eres todo lo que escuché en los rumores... y más. Estoy seguro de que nos volveremos a encontrar, esta vez, sin interrupciones. Que tengas una velada espléndida  
 
    —luego se dio la vuelta, silbando mientras se alejaba agitando dos dedos como si fuéramos viejos amigos. 
 
    Me quedé paralizada en el sitio, viéndolo marcharse mientras mi cuerpo temblaba un poco. Ese era el hombre que había provocado el accidente que casi me costó la vida. Y lo dijo con tanta naturalidad. 
 
    Jim me miró de inmediato, con los ojos muy abiertos. "¿Estás bien? ¿Te lastimó? ¿Te duele algo?" 
 
    —No. Sólo me habló. Estoy bien.  
 
    —Me aclaré la garganta. 
 
    —Gracias a Dios. Volvamos al jefe. Ya te lo ha pedido  
 
    —me dijo 
 
    — Por favor, la próxima vez no vayas a ningún lado sin que dos guardaespaldas te sigan. Probablemente me suspendan por no acompañarte al baño esta noche. Tu vida es más importante de lo que crees. Y el jefe se volvería loco si algo te pasara, jefa, así que, por favor, cuídate. 
 
    "Te prometo que lo haré a partir de ahora. ¿Blayze te dijo que me llamaras jefa?" 
 
    —No. Sólo me dieron ganas de hacerlo para fastidiar a su hermano. Y muchas gracias por la garantía. Te haré cumplir tu palabra.  
 
    —Nos llevó de vuelta con Blayze, quien rápidamente me alejó de la multitud y me llevó a una zona apartada, junto a un balcón. 
 
    "¿A dónde fuiste?" 
 
    "Para aliviarme." 
 
    "¿Desde cuándo? Tardaste como quince minutos, Madeline. Estaba muy preocupado". 
 
    "Bueno, después de hacer mis necesidades, entonces yo..." Me mordí el labio inferior y me quedé en silencio, preguntándome si era seguro para él saber lo que pasó antes. 
 
    "Entonces ¿qué hiciste?" 
 
    "Conocí a alguien, Blayze. Conocí a tu hermano." 
 
    Los ojos de Blayze se cerraron al instante, como si no estuviera presente en la habitación, sino en otro lugar. Perdieron la emoción. El aire que nos rodeaba se volvió más rígido. 
 
    Empezó a guiarme hacia afuera. "Blayze, espera. Solo se presentó. Tenía cabello rubio y ojos azules. Pensé que me resultaba familiar, así que respondí a su saludo cuando dijo que era tu amigo. No vale la pena enojarse por él. Por favor". 
 
    1 
 
    Blayze dejó de caminar y noté enseguida la ira en sus ojos. Entonces lo abracé rápidamente. 
 
    Blayze hizo una llamada rápidamente mientras me abrazaba sin mucho entusiasmo. "Estuvo aquí hace un momento, disfrazado. Se reunió con Madeline. Llama al chivato de su compañía y obtén los detalles. Luego procede con el plan A". Terminó la llamada y me acercó más a él. "¡Mierda! ¡Mierda!", espetó. 
 
    Me estremecí, pero suspiré de satisfacción porque me abrazó más fuerte. 
 
    "Espera, ¿cómo se acercó a ti cuando tenías guardaespaldas?" 
 
    Me mordí el labio inferior. "Yo..." 
 
    1 
 
    —¿Qué? No me digas que les dijiste que no te siguieran, porque eso es algo que puedes hacer. 
 
     —Cuando no dije nada, sus ojos se abrieron 
 
    — ¡Mierda! ¿Crees que eres una persona cualquiera que puede andar por ahí sin guardaespaldas? ¿Sabes cuál es tu estatus? ¿Por qué sigues haciendo esto, Madeline? ¿Estás dando por sentado mis sentimientos por ti? 
 
     —me preguntó con severidad. 
 
    —No. Fue mi culpa. Lo siento, no volverá a pasar. Lo prometo  
 
    —le dije rápidamente, mirándome las uñas porque sabía que yo tenía cien por ciento de culpa y él se calmó al instante y me abrazó fuerte contra su pecho. 
 
    -Deja de hacerme preocupar todo el tiempo Madeline, por favor. 
 
    —No lo haré, lo prometo. 
 
     —Besé sus labios. 
 
    —Está bien. Tus tacones deben estar matándote. Volvamos a nuestros asientos. Nos uniremos al baile cuando el tiempo casi se acabe y tomaremos algunas fotos. No puedo esperar a volver a nuestra casa y tenerte toda para mí 
 
     —me dijo, su mirada cargada de lujuria y la promesa de una muy buena noche. 
 
    —Sí  
 
    —ronroneé 
 
    — Buena idea, nena. Vámonos. 
 
    Él asintió con satisfacción y me besó suavemente en los labios. 
 
    Con eso, volvimos a nuestros asientos y comí algunos postres para calmarme mientras charlaba con Mia, esperando que esta noche terminara bien sin importar el enemigo que se me había acercado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 40 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    El viaje a casa transcurrió en silencio. La mano de Blayze no dejaba de moverse sobre el dorso de mi mano izquierda, haciéndome sentir un hormigueo en todo el cuerpo, aunque el acto no fuera en absoluto sexual. 
 
    En cuanto entramos en el patio, exhaló un profundo suspiro. "Por fin, joder". 
 
    "Entremos." Me acurruqué contra su pecho mientras me inclinaba, diciéndole las palabras al oído. 
 
    —No hagas eso, nena, todavía tengo que entrar a la casa. No puedo hacerlo con una erección furiosa  
 
    —gimió en voz alta 
 
    — Me has estado seduciendo durante todo el viaje hasta aquí y ahora tengo deseos reprimidos que necesito liberar. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par al oír sus palabras mientras me alejaba. Hablaba tan fuerte que hasta el conductor podía oírnos. 
 
    —Shhh  
 
    —hice un gesto con la barbilla hacia el asiento del conductor justo cuando estaba estacionando el auto. 
 
    —¿Qué? No le voy a hablar sucio a la esposa de otro, así que ¿por qué debería hablarle con delicadeza?  
 
    —Lo miré y él suspiró 
 
    — Está bien, de acuerdo. Bajemos. Espérame, te abriré la puerta. 
 
    Hizo una señal a sus guardaespaldas para que fueran a sus aposentos y ahuyentó a Jim cuando intentó abrirme la puerta. Luego abrió la puerta él mismo y me tomó la mano. Saltaron chispas entre nosotros al instante, lo que provocó que otra oleada de escalofríos se extendiera por todo mi cuerpo. Me sentí más como si fuera una adolescente y mi amor platónico me estuviera tomando la mano por primera vez. 
 
    —Tienes la mano húmeda  
 
    —observó mientras caminábamos lentamente. 
 
    —Sí, la tuya también  
 
    —me reí entre dientes, sin dejar entrever que la humedad de mi mano era lo que rozaba la suya. La sala de estar estaba en silencio y no había ninguna criada cerca cuando entramos, lo que me pareció un poco sorprendente. Habría visto a alguna de ellas limpiando algo o haciendo una revisión de último momento en la sala de estar antes de retirarse a sus aposentos. 
 
    "¿Dónde están las criadas?" 
 
    —Retirados. Sus habitaciones. Vamos a nuestra habitación.  
 
    —Su voz era baja y suave, mantecosa. Me encontré asintiendo con la cabeza, dándome cuenta de que me encantaba su voz. 
 
    —Está bien  
 
    —murmuré, aunque la expectación iba en aumento en mi interior. No había nada extraño en su comportamiento, ya que normalmente hacía cosas tiernas, como tomarme la mano, poner una mano en la parte baja de mi espalda, abrazarme, etc. 
 
    Pero al mismo tiempo, esa noche sería extraña. Extrañamente buena. Lo noté por las miradas anhelantes que me lanzaba desde que estábamos en el auto. 
 
    Subir las escaleras se hizo eterno, y cada paso que nos acercábamos a nuestro destino de pasión me hacía sentir como si estuviera flotando en el aire. 
 
    Cuando abrió la puerta y me hizo pasar, inhalé profundamente ante la fluidez de sus acciones y sucumbí instantáneamente a sus peticiones no verbalizadas. Me encontré respirando más rápido y ardiendo de anticipación. 
 
    Blayze se acercó a la cama y se tiró de la corbata de esa manera que me pareció tan atractiva. Cuando se le soltó, se la quitó y se sentó en el borde de la cama. 
 
    Luego su mirada se deslizó lenta y tortuosamente hacia mí. "¿Madeline?", me llamó. 
 
    Tragué saliva. "¿Sí?" 
 
    "Ven aquí." 
 
    Mi cabeza se movió suavemente mientras asentía y mis pies me llevaron hacia él. Cuando estuve a dos pasos de distancia, me hizo un gesto para que me detuviera. 
 
    ¿Qué estaba intentando hacer? 
 
    Fruncí el ceño cuando Blayze se puso de rodillas y se acercó a mí. Luego levantó lentamente mi vestido, sus dedos rozando mis pies. Jadeé por la electricidad que recorrió mi cuerpo. 
 
    Me miró con la frente llena de preocupación mientras miraba mis pies. "¿Te duele? Aquí hay una pequeña línea roja. Quitémonos los zapatos". 
 
    —Puedo hacerlo yo sola.  
 
    —Me mordí el labio inferior. 
 
    —Lo sé, pero quiero hacerlo. Quiero hacer cosas por ti, mi esposa  
 
    —murmuró con voz ronca cuando nuestras miradas se cruzaron de nuevo antes de centrar su atención en mis pies y ayudarme a quitármelo. 
 
    Mi corazón se agitó violentamente al oír el título. Su esposa. Por supuesto que era su esposa. 
 
    Él era mi marido. 
 
    Después de quitarse los zapatos, suspiró mientras se ponía de pie. 
 
    Luego se sentó de nuevo. "Acércate más, Madeline". 
 
    Hice lo que me indicó, preguntándome a dónde quería llegar con todo esto. Se acercó a mí y me rodeó la cintura con sus brazos. Luego apoyó la cabeza en mi estómago. Sentí que mi cuerpo temblaba ante la placentera sensación de que él estuviera haciendo algo tan íntimo y tierno. 
 
    "Me asusté cuando me enteré de que conociste a mi hermano. Ahora me doy cuenta de que nunca le he tenido miedo a nada, excepto a lo que te involucra a ti". 
 
    "Blayze" 
 
    Me hizo sentarme sobre sus muslos mientras lo miraba, sus brazos rodearon mis caderas y se movieron hacia mi cintura. 
 
    —Te amo  
 
    —me dedicó una sonrisa con hoyuelos, pero luego se transformó en una mueca 
 
    — Te amo tanto que me duele. Me da miedo 
 
     —sus ojos se posaron en mis labios y comenzó a inclinarse hacia mí lentamente. 
 
    Mi corazón latía con fuerza mientras lo miraba sin decir palabra. Él me miraba como si ya me estuviera haciendo el amor. 
 
    Haciendo el amor con mi alma. 
 
    "Amo cada fibra de tu ser. Amo tus ojos y tu pelo rojo llameante y tu hermoso corazón y tu cuerpo. No puedo soportar pensar que algo te pase, Madeline. Moriría. Moriría si alguna vez te separaras de mí, Madeline", susurró contra mis labios. 
 
    La idea de que muriera me hizo apretar las palmas de las manos a sus costados. 
 
    "Nunca. No hables de la muerte." 
 
    "Si supieras lo mucho que significas para mí. Me enamoré de ti todos estos años, te amé tanto que quería que estuvieras conmigo. Estaba obsesionado. Sé que me casé contigo sin tu consentimiento. Te daré una gran boda. Pero... no tienes permitido dejarme. Siempre Madeline. No importa lo que la otra persona tenga para ofrecer". 
 
    —No sé exactamente cómo se siente el amor ni hasta qué punto estoy enamorado de ti, pero creo que también estoy enamorado de ti 
 
     —dije con voz áspera, sintiendo un hormigueo en mi interior por nuestra proximidad y por la forma en que me miraba. 
 
    —Cuando ames, sabrás que es amor. No tendrás que pensar en ello, Madeline. Tómate tu tiempo. Permítete sentirlo  
 
    —murmuró contra mis labios y tragué saliva con fuerza. 
 
    -Está bien 
 
    -dije simplemente. 
 
    —Quiero hacerte el amor. Lo he imaginado todos los días. ¿Me concederías ese permiso, mi dulce esposa? ¿Amar tu hermoso cuerpo y hacer el amor con tu alma?  
 
    —preguntó, inclinándose más cerca para que sus labios rozaran ligeramente los míos mientras me preguntaba. 
 
    Mis ojos iban de sus ojos a sus labios y de nuevo a sus ojos. Estaba caliente y enrojecida por la necesidad, cada fibra de mi ser ansiaba unirse a él. 
 
    "Sí", fue todo lo que pude decir suavemente. 
 
    —Déjame desnudarte, nena. Muéstrame todo lo que eres. 
 
     —Me dio un beso suave como una pluma en los labios, luego otro. Luego otro. Cerré los ojos, perdiéndome en sus suaves besos y en la forma en que movía las manos para acercarme más a él. 
 
    "Hazme el amor", susurré, bajándome de sus muslos y dándome la vuelta mientras hablaba y sentí que se ponía de pie. 
 
    "Tus deseos son órdenes para mí, mi bella esposa. Gracias por confiarme todo lo que tienes", susurró contra mi mejilla y luego desabrochó suavemente mi collar antes de darme la vuelta y dejarlo caer sobre la mesa. 
 
    Luego me dio la vuelta y me bajó la cremallera del vestido. El aire fresco me azotó al instante. Blayze me miró con los labios entreabiertos y los ojos brillantes de alegría. 
 
    "Eres tan jodidamente hermosa", gimió. 
 
    "Gracias. Vamos a desvestirte a ti también", le dije y lo desnudamos juntos. Cuando estuvo desnudo hasta los calzoncillos, me impidió bajarlos y me dijo que primero debíamos centrarnos en mí. 
 
    Luego subimos a su cama y lo oí tragar saliva mientras seguía mirándome. Subconscientemente, me sonrojé bajo su mirada escrutadora y él abrió los ojos como platos. 
 
    —Tu rubor es tan bonito. Cada centímetro de tu cuerpo es hermoso  
 
    —murmuró, mordiéndose el labio inferior. 
 
    —Gracias  
 
    —respondí suavemente y él agarró suavemente mi barbilla. 
 
    La frescura de sus dedos me hizo estremecer. Se inclinó y me besó los labios. 
 
    En el momento en que sus labios tocaron los míos, suspiré en su boca, dándome cuenta de que me había estado perdiendo esto todo el tiempo. Se sentía tan bien y lo anhelaba desesperadamente. Incliné mi cuello para que pudiera profundizar el beso, amando la forma en que metió su lengua en la boca. 
 
    Blayze me consumió con sus besos. Fue como nunca antes. 
 
    Sus dedos se movieron sigilosamente de modo que recorrió con las yemas el aro de mi sujetador, sus hermosos ojos grises se oscurecieron instantáneamente cuando sus ojos se posaron allí. 
 
    —Blayze, por favor  
 
    —gemí y lo abracé fuerte, sintiendo sus hombros y recorriendo su espalda con mis manos. Sus labios formaron un camino perfecto por mi garganta con besos salpicados, mientras sus dedos se abrían paso por mi sujetador para quitármelo. 
 
    Luego se apartó y lo vi haciendo girar mi sujetador con su dedo índice antes de tirarlo al sofá. 
 
    —Qué hermoso.  
 
    —Sus ojos estaban fijos en mis pechos y los ahuecó con ambas manos. 
 
    Al instante, jadeé, sintiendo el cálido y embriagador toque de sus largos y delgados dedos sobre mis pezones, que ahora se endurecían. Mi braguita de encaje negro se humedeció con una necesidad resbaladiza y apreté mis muslos para reducir el dolor que ardía en mi centro. 
 
    Presionó sus labios contra los míos, sus manos tiraban suavemente de mis pezones de una manera que me hizo arquear la espalda para recibir más de él. Luego dejó mis labios para besar mi barbilla y bajar por mi cuello. 
 
    Su deliciosa boca dejó un rastro de besos abiertos más abajo, hasta mis pechos y él adoró con gusto uno de ellos mientras tiraba del otro pezón. 
 
    —Blayze, por favor 
 
     —jadeé con necesidad. 
 
    —Ya lo estoy logrando, amor  
 
    —su voz salió ronca, su boca cubrió rápidamente mi pezón endurecido una vez más mientras me chupaba con fuerza como si fuera su última comida. 
 
    Hundí mis dedos en mi cabello, dejando escapar un gemido bajo. 
 
    Sus labios recorrieron mi segundo pecho, donde me prestó atención. Agarré sus hombros y el placer me invadió cada vez que su boca cubría mi pecho para chuparlo. Luego, sus labios recorrieron mi torso y me agarró sensualmente por la cintura con sus dos manos. 
 
    "Ahora necesito mi postre." 
 
    Sus labios vagaron alrededor de mi vientre plano, hasta la pequeña hinchazón sobre mis bragas donde estaban mis partes más femeninas y hundió su nariz allí, haciendo que mi respiración se atascara en mi garganta. 
 
    En el momento en que sus dedos engancharon mis bragas, respiré profundamente mientras me las quitaba y finalmente estaba desnuda frente a él. 
 
      
 
    —¿Estás mojada para mí, nena? 
 
     —susurró contra mi centro, mirándolo fijamente. Estaba un poco nerviosa, pero también muy emocionada porque lo estaba haciendo con el hombre que amaba. 
 
    "Sí." 
 
    —Bien. Porque yo también estoy duro por ti, cariño. Sólo por ti. No tienes permitido estar mojada por ningún otro hombre. 
 
     —Frunció el ceño como si estuviera pensando en mí estando mojada por otro hombre. 
 
    —Sólo para ti 
 
     —acepté rápidamente, sabiendo que no necesitaba nada más ni a nadie más excepto a él. 
 
    Cuando volvió a poner sus manos en la parte interior de mis muslos, me sacudí un poco y él se rió, haciéndome sacarle la lengua. 
 
    Lo miré fijamente, con el corazón martilleándome el pecho mientras me daba cuenta de que estaba tan metida en ese momento que ni siquiera podía regular mi respiración en ese momento. 
 
    Su palma derecha se apoyó contra mi piel y lo sentí temblar levemente. Sentí un alivio momentáneo al darme cuenta de que no era la única afectada por nuestro contacto. Su palma se deslizó sobre mi sexo y, como estaba supurando de necesidad, mi humedad hizo que sus dedos recorrieran mi piel con facilidad. 
 
    Se me escapó un jadeo cuando lo atraje hacia mí, necesitaba sus labios sobre los míos mientras sus manos hacían magia en mi cuerpo. Encontró mi clítoris y lo presionó suavemente y yo gemí contra sus labios, un sonido que él se tragó moviendo su lengua por cada rincón de mi boca. 
 
    Se apartó para poner su mano entre nosotros. Estaba cubierta de mi humedad y me excitó más que nunca. Abrió la boca mientras sus ojos estaban fijos en mí y se metió cada dedo en la boca, uno tras otro, succionando hasta dejarme limpia. 
 
    Moví mis caderas contra su ingle, lo que le hizo maldecir mientras capturaba mis labios en un beso tentador. Luego se apartó. 
 
    "Prométeme que nunca me dejarás." 
 
    -Yo... no te dejaré, Blayze. 
 
    —No, cariño. Quiero que me lo prometas. Dame tu palabra.  
 
    —Me dijo mirándome fijamente con sus ojos. 
 
    Tragué saliva. ¿Adónde iría, aunque quisiera dejarlo? Lo amaba más que a mi vida. 
 
    "Te lo prometo. Nunca te dejaré." 
 
    —Bien. No puedo esperar más, nena. Te necesito tanto que me duele. 
 
     —Se deslizó hacia abajo y hundió su lengua en mi centro, lamiendo y chupando. Jadeé. No me lo esperaba. En unos minutos, me hizo temblar de placer cuando casi encontré mi orgasmo, pero luego se detuvo. 
 
    —¿Qué?  
 
    —gruñí 
 
    — Estaba a punto de correrme. 
 
    "No vengas. Quiero estar dentro de ti. Ahora mismo." 
 
    Se bajó de la cama y se quitó los calzoncillos, dejando al descubierto su miembro viril. Era largo y un poco grueso. Me lamí el labio inferior, sintiéndome mareada de que finalmente pasaríamos por esta etapa. Puede que estuviera enojada con él, pero no podía negar el hecho de que lo deseaba mucho. 
 
    Se metió de nuevo en la cama, se inclinó sobre el cajón lateral, sacó un paquete de condones y lo abrió. 
 
    "Quiero hacerlo", le dije y él me miró, dándome una sonrisa con hoyuelos que me hizo derretir. 
 
    Recogí el envoltorio y lo enrollé sobre él, hipnotizada por cómo se adhería instantáneamente a su hombría. Como quería sentirlo y recordé la mañana en que me mostró su trasero antes de irse a duchar, me incliné hacia él y agarré sus nalgas, sintiendo su dureza empujando mi entrada. Me moví hacia atrás cuando dejó escapar un breve suspiro y vi su gruesa longitud sobresaliendo de sus delgadas caderas de una manera tentadora. 
 
    Mi necesidad por él se intensificó y pasé mis palmas por su torso. 
 
    Gemidos roncos se escaparon de mis labios cuando su erección rozó mi piel húmeda y cálida. La cabeza resbaladiza de su polla dura empujó mi entrada y me miró a los ojos. 
 
    "¿Estás lista?", preguntó y asentí. 
 
    Me invadió lentamente y luego empujó poco a poco hasta que estuvo completamente envainado. Esperé el dolor del que siempre había oído hablar, pero no llegó nada. Aunque sentí una extraña sensación de plenitud, como si estuviera tapada y necesitara respirar. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Me dio un beso en la frente y se movió un poco, haciéndome morder el labio inferior mientras sentía esa sensación electrizante con su pequeño movimiento. 
 
    —Sí. Más  
 
    —gemí. 
 
    —Me estás matando con este agarre tan fuerte. 
 
     —Gruñó y volvió a embestir, lentamente 
 
    — Si me apresuro, me desharé de ti porque estás muy apretada. 
 
    Pasé mi mano por su cabello, quitándolo de su cara. 
 
    Luego empezó a girar dentro y fuera de mí lentamente. Mis manos apretaron su trasero y él soltó una maldición. 
 
    —Trae tus manos.  
 
    —Tomó mis manos y las sostuvo sobre mi cabeza, luego se estabilizó con su otra mano y comenzó a dejar pequeños besos en mis labios, ocasionalmente hundiendo su cara en mi cuello antes de reanudar sus embestidas. 
 
    Él retrocedió lentamente con una respiración constante y luego se sumergió hacia adelante con una exhalación aguda, lo que me hizo emitir un gemido. 
 
    -Quiero tocarte 
 
    - gemí. 
 
    —Joder. Está bien.  
 
    —Me soltó las manos y yo le puse las palmas en los hombros, clavando mis uñas en su espalda tensa y dura. Luego, en un segundo, estaba meciéndose dentro y fuera de mí, con la nariz clavada en mi cuello mientras se hundía fuerte y rápido en mí. 
 
    Mi orgasmo comenzó a aumentar y traté de regular mi respiración, pero sentí que mi coño lo apretaba y luego me estremecí, el nudo se aflojó. Él disminuyó la velocidad mientras yo bajaba de mi estado de euforia, pero aumentó la velocidad inmediatamente después, haciéndome gemir cuando sentí que comenzaba a sumergirse más profundamente en mí a un ritmo constante. 
 
    Él me miró a los ojos y yo lo miré también. 
 
    Nuestras respiraciones se mezclaron y mis palmas comenzaron a deslizarse hacia abajo mientras su sudor comenzaba a acumularse en su piel, haciendo que mi agarre sobre él se aflojara un poco. 
 
    —Bésame Madeline, bésame.  
 
    —Jadeó y presioné mis labios contra los suyos, metiendo instantáneamente mi lengua en su boca. 
 
    Apreté un poco mis muslos cuando sentí que golpeaba mi punto G nuevamente y gimió. 
 
    —Lo que me haces, Madeline. Sólo tú. Sólo tú, mi amor.  
 
    —Su voz áspera contra mis labios. Se tragó mis pequeños gritos con besos fuertes mientras yo gemía y jadeaba con cada fuerte embestida. 
 
    "Siempre he esperado este día con ansias", empujó, "te sientes tan bien", empujó, "este tiene que ser el día más largo y feliz de mi vida", empujó. 
 
    "Te sientes tan bien dentro de mí", le respondí con desenfreno. 
 
    —Tú también, eres tan preciosa para mí, mi amor. Te sientes fantástica envuelta alrededor de mi polla. Siempre imaginé este día y finalmente está sucediendo. 
 
     —Besó mis labios nuevamente y aumentó sus embestidas, haciéndome jadear mientras la penetraba con más fuerza. 
 
    —Blayze...  
 
    —Me embistió de nuevo. 
 
    Le arañé la espalda sin importarme siquiera si le estaba sacando sangre. Esperaba que su habitación fuera insonorizada porque sabía que hablaba mucho y era expresiva. 
 
    Mientras él golpeaba cada vez más fuerte, yo estaba hecha un desastre. Sus movimientos tranquilos y suaves habían desaparecido hacía tiempo y habían sido reemplazados por golpes más firmes y agresivos. 
 
    "Eres mía, Madeline. Mía para siempre." 
 
    —Sí. Toda tuya. 
 
     —Mordí su labio inferior, luchando por no correrme porque quería que nos corriéramos juntos, aunque no tenía idea de cómo podría lograrlo. 
 
    —Buena chica. Joder, nena, te vas a venir fuerte. Ahora. Ven  
 
    —ordenó y jadeé, mi rostro se contorsionó mientras mi cuerpo escuchaba instantáneamente sus órdenes. 
 
    Mis uñas se hundieron en su carne cubierta de sudor, las espirales de placer alcanzaron su punto máximo y se dispararon mientras me golpeaba con su fuerza implacable. 
 
    Mis dientes apretaron con fuerza su labio inferior y emití un gemido entrecortado mientras mis pliegues lo apretaban al tiempo que me liberaba. Temblando, pasé la palma de mi mano derecha por su frente y bajé hasta su piel húmeda y salada donde su cuello se unía con su hombro. 
 
    Moví mis caderas en un movimiento desesperado por agotarme por completo mientras me sacudía sin control contra su cuerpo delgado y musculoso. 
 
    —Madeline 
 
     —gruñó mientras se apartaba y luego se abría paso hacia delante, retirándose lentamente antes de embestirme de nuevo 
 
    — Joder, te amo tanto. Joder, nena, sí. Ahnn.  
 
    —Su cuerpo se sacudió y tembló mientras encontraba su propia liberación. Seguía apretándolo mientras lo sentía temblar contra mi cuerpo, su pecho presionando con fuerza contra mis senos y mis sensibles pezones. 
 
    —Sí, ven conmigo  
 
    —murmuré, todavía sintiéndome aturdido. 
 
    La sensación electrizante aún no me había abandonado mientras me estremecía contra el cuerpo de mi marido mientras él se corría con un aullido bajo. Mantener los ojos abiertos me resultó difícil, aunque luché por hacerlo y miré hacia arriba para ver su expresión llena de placer mientras su rostro se contorsionaba, sintiendo oleadas de contracciones que me recorrían el cuerpo. 
 
    Él gimió por lo bajo, luego hundió sus dientes en mi hombro antes de rodar y caer de costado, todavía jadeando. 
 
    Ni siquiera podía mover las piernas, aunque lo intentaba. 
 
    Y sentí que Blayze me atraía hacia su cuerpo y ambos caímos en un sueño profundo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 41 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    La sensación de unos labios en mi mejilla me hizo gemir. 
 
    "Despierta, despierta." 
 
    "Estoy cansada." 
 
    "Ya son más de las nueve 
 
    —¿Y entonces?  
 
    —Me quejé y me acurruqué aún más contra el edredón, dándole la espalda para que entendiera la nota y me dejara en paz. 
 
    "Así que es hora de cepillarte los dientes, mi amor." 
 
    —Ve a trabajar, Blayze. Estás perturbando mi sueño  
 
    —gemí molesta al sentir su mano moviéndose sobre mi trasero a través del edredón, pero él se rió entre dientes y me quitó el edredón de encima. 
 
    "Blayze, si no te detienes..." 
 
    "Te preparé el desayuno en la cama", dijo en un tono emocionado, interrumpiéndome. Eso hizo que el sueño se esfumara de inmediato y abrí los ojos de golpe como si la casa estuviera en llamas. 
 
    —¡¿Qué demonios?! ¡Ni siquiera sabes cocinar para salvar tu alma, Blayze!  
 
    —susurré mientras me daba la vuelta y me sentaba rápidamente, alarmada. Fue entonces cuando mis ojos se encontraron cara a cara con una bandeja. 
 
    Él ya estaba de pie frente a mí, al lado de la cama, y me dedicó una sonrisa con hoyuelos. Observé la bandeja con sospecha y luego miré a Diego, que lucía tan guapo sin esfuerzo con su cabello de recién levantado. 
 
    Mis ojos recorrieron su figura, lamiendo el costado de mi labio inferior. 
 
    Los pantalones de su pijama colgaban a un lado, dejando al descubierto la parte izquierda de su figura en forma de V, debajo del ombligo. Entrecerré los ojos en ese punto y levanté la mirada para lanzarle una mirada acusadora. 
 
    "¿Bajaste así?" 
 
    Frunció el ceño y se miró a sí mismo. "¿Sí?" 
 
    "¿Q-qué haces mostrando tanta piel?" Mis ojos se abrieron con incredulidad. 
 
    —No. Me pondré una camiseta sin mangas y unos pantalones de pijama. 
 
    Mordiéndome la mejilla por dentro, miré hacia otro lado. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué estaba actuando como una esposa celosa? 
 
    "Espera, ¿te molesta que haya entrado así a la cocina? No puedo usar traje en la cocina, ¿sabes? ¿O estás celosa de que las criadas me hayan visto así?" 
 
    —¿Y si lo soy? No quiero que los trabajadores se desmayen por ti. De todos modos, veamos lo que preparaste. Apuesto a que estará bueno. ¿Recibiste ayuda de los cocineros? Cambié rápidamente de tema para que no se le metiera en la cabeza que estaba celosa. 
 
    —Hmm. Sabes que no sé cocinar ni, aunque me sea posible, pero quería hacer algo por ti.  
 
    —Sonrió mientras se sentaba y acercaba la bandeja.  
 
    Huevos revueltos de un color rojizo con fideos, dos tazas de jugo de naranja y dos manzanas al lado. Se habían cortado tomates en rodajas grandes dentro de los fideos. 
 
    —Esto es…  
 
    —sonreí y esperé que no sonara como una mueca 
 
    — Parece que está bien. Vamos a comer algo… después de que me cepille los dientes.  
 
    —Le di una sonrisa descarada y rápidamente fui a cepillarme los dientes, besándole los labios cuando regresé y tomé mi posición en la cama una vez más. 
 
    Tomé una pequeña porción de fideos con un tenedor, los enrollé y luego le di un mordisco. 
 
    Mis ojos se abrieron ligeramente cuando el delicado sabor del condimento se instaló en mis papilas gustativas y respiré profundamente para apreciarlo. Estaba bueno. La adición de tomates le dio un sabor rico. 
 
    —¿Qué te parece? 
 
     —Blayze presionó sus labios, la anticipación era evidente en su rostro mientras esperaba mi reseña. 
 
    Sus hoyuelos se hicieron aún más evidentes por la forma en que apretó los labios hasta formar una fina línea. Me reí, sintiéndome de repente muy feliz. 
 
    Aunque tuvimos algunos problemas antes y él tenía algunos problemas de ira y ambos podíamos volvernos locos a veces, amo a este hombre y no lo cambiaría por nada del mundo. 
 
    "Es muy bonito. Gracias por hacer esto", le dije. 
 
    —¿En serio?  
 
    —Abrió los ojos un poco, luego se rió entre dientes y bajó la mirada hacia mis labios mientras yo tomaba otro bocado de fideos, haciendo pucheros y chupando cuando un fideo suelto intentaba escapar. 
 
    Asentí en respuesta y levanté el pulgar. 
 
    Sus hombros se hundieron instantáneamente, como si estuviera aliviado por mi pequeño elogio.  
 
    "Gracias cariño." Su voz era tan suave. 
 
    "De nada." Tomé otra porción con el tenedor y chupamos las puntas de ambos lados hasta que terminamos besándonos mientras yo tomaba la última porción. 
 
    Me reí de nuestras travesuras mientras Blayze reía entre dientes, picoteándome los labios mientras me guiñaba un ojo. 
 
    Después del desayuno, nos echamos un rapidito en el baño y luego fui rápidamente a ver cómo estaban mis hermanos. 
 
    * 
 
    Pasamos la semana siguiente de esta manera, aprendiendo cosas interesantes el uno del otro y también haciendo el amor. 
 
    Pasó otro lunes antes de que supiéramos qué había pasado. 
 
    Estaba planeando mi visita a la escuela de Filippo ya que tendrían una reunión de la Asociación de Padres y Maestros donde discutirían las actividades de fin de año y el villancico. 
 
    Ya había recibido el correo ya que era el tutor de Filippo y necesitaba estar allí a las dos de la tarde, pero todavía tenía tiempo ya que eran apenas las nueve de la mañana. 
 
    Hice un trabajo que le envié a Romeo. 
 
    Blayze no tenía idea de que estaba ayudando con algunos de los trabajos de oficina porque insistió en que no quería que trabajara todavía porque estaba recién casada y Romeo no quería que mi esposo hiciera un berrinche, así que le aseguré a Romeo que no interferiría, pero estaba tan aburrida de estar sentada en casa todo el día. 
 
    Las escuelas cerraron la semana pasada, por lo que Filippo había estado jugando principalmente en casa, pero me había insinuado que quería estar con los guardaespaldas de Blayze, algo que desaprobé enormemente y rechacé de inmediato. 
 
    No quería que se familiarizara demasiado con los guardaespaldas de Blayze porque eventualmente querría seguirlos a todas partes o seguirlos sigilosamente en sus misiones. 
 
    Algunos de los cuales podrían ser peligrosos. 
 
    Se suponía que íbamos a estar en un perfil bajo aquí en Italia y una parte de mí sentía que había arruinado esa oportunidad debido al problema del club el otro día. Ahora todo el mundo, o al menos unos cuantos miles de personas en todo el país, sabían quién era yo. Madeline Norman Rodríguez. 
 
    Sí, la información había sido ocultada, pero esas cosas nunca podrían permanecer así para siempre. 
 
    Revisé el último documento que acababa de revisar y se lo envié de vuelta a Romeo antes de apagar mi computadora portátil y decidir bañarme y dormir un poco antes de prepararme para salir de casa. 
 
    Pero mi teléfono empezó a sonar mientras caminaba hacia el baño, así que lo tomé y lo puse en altavoz, tomándome tiempo para ponerme el cabello en el gorro de ducha. 
 
    "Bebé." 
 
    -Blayze 
 
    -respondí. 
 
    —Qué aburrida. ¿No puedes llamarme tu marido? Llevamos un tiempo casados y tú sólo me llamas Blayze. Qué aburrida 
 
     —se quejó en tono malcriado, haciéndome reír. 
 
    —Aunque nunca lo mencione, todo el mundo sabe quién eres y saben quién soy yo para ti. Además, me lo recordaste varias veces anoche hasta que me quedé dormida. Por último, me disté un buen y riguroso recordatorio cuando me despertaste a las dos de la mañana solo para que fuera una vez más  
 
    —le dije indignada, aunque no pude resistir la sonrisa que se dibujó en mi rostro. 
 
    Hacerle el amor era majestuoso y muy apasionante. Era un amante receptivo y expresivo. 
 
    —Llámame simplemente tu marido  
 
    —gruñó como un niño pequeño y no me sorprendería si en ese momento estuviera haciendo pucheros. 
 
    —Está bien. ¿Sí, marido?  
 
    —Me reí entre dientes. 
 
    —Ahh  
 
    —suspiró 
 
    — La palabra suena mucho mejor si la dices tú. Bueno, en realidad olvidé una carpeta roja en el cajón de mi escritorio, no en el del escritorio de la habitación, sino en el del estudio. Si la carpeta no está en el primero, la encontrarás en el segundo cajón. Encontrarás la llave de mi cajón en el portalápices. Tiene un llavero con forma de delfín. 
 
    "Está bien. Lo comprobaré y se lo daré a uno de tus compañeros..." 
 
    -No, quiero que lo traigas tú. 
 
    —Oh, pero tengo que visitar la escuela de Filippo. Hay una reunión de la Asociación de Padres y Maestros.  
 
    —Miré mi rostro en el espejo mientras hablaba y metí la mano en el cabello, inclinando la cabeza como si fuera una modelo posando para la cámara. 
 
    "Entonces iremos juntos. Ven directo a mi oficina y luego terminaré mi trabajo a la una y media para que podamos ir juntos". 
 
    "Está bien. Hagámoslo". 
 
    -Adiós preciosa-murmuró suavemente y luego finalizó la llamada. 
 
    Cumplí con mis planes del día: bañarme y tomar una siesta. 
 
    Cuando me desperté a las doce en punto, miré aturdido a mi alrededor antes de recordar que era la habitación de Blayze y que ahora estábamos alojados en la misma habitación. 
 
    Fui rápidamente a ver cómo estaban Margarita y Filippo, aunque ya lo había hecho al despertarme esta mañana, antes de bañarme y echarme mi merecida siesta. 
 
    "Estás despierto. Por fin", dijo Filippo cuando entré en la habitación. 
 
    —Sí. ¿Cómo estás? ¿Necesitaste algo mientras dormía?  
 
    —le pregunté, dándole un beso en el pelo y abrazando a Margarita, que había estado viendo dibujos animados en la televisión antes de verme y correr a abrazarme. 
 
    "No queríamos molestarte porque dormiste hasta tarde, lo cual es inusual. Y tu marido dijo que te dejara dormir un poco si volvías a echarte una siesta esta mañana. Le dio de comer a Margarita esta mañana", me dijo Filippo y luego miró fijamente a Margarita mientras yo estaba ocupada estirándome. 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    "Estoy preocupado." 
 
    Fruncí el ceño. Filippo nunca se preocupaba. "¿Por qué?" 
 
    "Margarita." 
 
    Cogí a Margarita y la puse en mi regazo para tomarle la temperatura. Me pareció que estaba perfectamente bien. "¿Qué le pasa?" 
 
    Se encogió de hombros. "A Margarita le gusta tanto Blayze que ni siquiera arma un escándalo cuando él la carga. ¿Qué pasa si se aburre de mí y solo quiere su atención?" 
 
    Me reí de sus palabras, preguntándome cómo podía pensar que eso era lógico. Margarita no era una mascota cuya lealtad se pudiera comprar con un poco de atención o galletas. 
 
    —No funciona así. Margarita... no sé por qué le tiene tanto cariño a Blayze, pero tú, ¿has visto cómo te mira? Eres su hermano mayor genial. Te adora 
 
     —le dije y él pareció no creerme durante unos segundos. Luego frunció el ceño. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Duh. Eres como uno de los hermanos más geniales que existen. Intentas comprendernos a ambos, siempre estás dando un paso adelante para protegernos a tus hermanas a pesar de que soy unos diez años mayor que tú y te preocupas tanto por nosotras. Eres increíble". 
 
    Al instante, sus mejillas y las puntas de sus orejas se tiñeron de Madeline.  
 
    —Soy así de genial 
 
     —trató de controlar su sonrisa, pero era muy amplia. 
 
    "Eres tan lindo". Me reí y le di un beso en el aire con los labios fruncidos, pero él fingió tener arcadas y nos reímos. 
 
    "Haré que uno de los hombres venga a vigilarlos. Ahora iré a prepararme para la reunión de la Asociación de Padres y Maestros". 
 
    "Está bien. Mantente a salvo, hermana". 
 
    —Lo haré. Tú también. 
 
     —Besé las mejillas de Margarita y la frente de Filippo antes de irme y ponerme la ropa. Como era una reunión de la Asociación de Padres y Maestros y la presentación era importante, tenía que vestirme como corresponde. 
 
    Así que opté por algo que me hiciera parecer bastante joven y madura al mismo tiempo: una blusa de franela y una falda tres cuartos de rayas rojas, negras y blancas. 
 
    Ojalá que esto sea presentable. 
 
    Mirando la hora, pude charlar y quizás almorzar con Blayze ya que había tiempo más que suficiente antes de que comenzara la reunión. 
 
    * 
 
    Cuando entré al edificio, la mayoría del personal estaba ansioso por saludarme y estuve feliz de charlar unos minutos con algunos de mis colegas, a quienes no había visto en mucho tiempo. 
 
    Comprendí que, después de todo, hacía tiempo que no iba a trabajar. Romeo ya me estaba esperando para acompañarme a la oficina de Blayze. 
 
    Inmediatamente entré, Romeo salió y cerró la puerta. 
 
    Blayze estaba en su escritorio, pero obviamente me había estado esperando porque estaba apoyado en uno de los apoyabrazos de su silla y sus ojos oscuros me observaban. 
 
    —Hola. 
 
     —Entré y dejé la carpeta en su escritorio, rodeándola para besarle los labios. 
 
    "Te ves tan hermosa", me dijo Blayze después de que lo picoteé, tomando mis manos y pisándolas suavemente mientras me dirigía una mirada encantadora. Dejé mi cabello suelto por mi espalda y lo recogí en el lado izquierdo mientras lo dejaba caer por mi hombro del otro lado. A él le encantaba meterme el cabello en la esquina de la oreja y a mí también me encantaba cuando lo hacía. 
 
    "Gracias, cariño. Te ves increíble como siempre", ronroneé. Tomó mi bolso y lo dejó sobre la mesa, luego me atrajo hacia él. 
 
    "Siéntate sobre mí, mi amor", ordenó con voz ronca. ¿Siempre había sido tan dulce?  
 
    Obedecí, apoyando mis palmas en sus hombros mientras me levantaba y me sentaba frente a él, mis piernas se levantaron del suelo. 
 
    "¿Cómo estás?" 
 
    —Estoy bien. Me quedé dormida y me desperté hace poco. Después, antes de venir aquí, me fijé en Filippo y Margarita. ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido en el trabajo? ¿Me echas de menos en el trabajo?  
 
    —pregunté en voz baja, con la esperanza de poder abordar el tema de mi reanudación del trabajo. 
 
    "Eso es genial, pero no vas a volver a trabajar pronto. No hay forma de que me convenzas de que te permita hacerlo. Sin embargo, hay cosas más interesantes que podrías hacer cuando estés aquí". 
 
    "¿Te gusta?", pregunté, sabiendo la respuesta por la forma en que sus ojos me recorrieron de pies a cabeza y de vuelta a arriba mientras mi respiración se entrecortaba mientras permanecía sentada en su regazo, preguntándome qué haría a continuación. 
 
    Sin decir palabra, se acercó a mí y limpió su computadora portátil y los archivos de su mesa, moviéndolos hacia atrás. 
 
    —Así.  
 
    —Retiró la silla y se levantó para ponerme sobre la mesa. Luego acercó la silla y me abrazó por debajo de la cintura, abrazándome allí mientras mis ojos se cerraban de calor. 
 
    Moviendo sus manos sobre mis muslos, levantó mi falda para revelar mi cadera y maldijo en voz baja, picoteando mis muslos. 
 
    Apreté el borde de la mesa con ambas manos y me costó respirar mientras lo observaba con expectación. Mi mirada se posó en las paredes de cristal que había detrás de él, desde las que podíamos ver la ciudad, y mi entusiasmo aumentó al pensar que podía hacer cosas malas con mi marido en su oficina. 
 
    ¡Hacía muchísimo calor! 
 
    "Te voy a comer, Madeline. Y voy a disfrutar cada bocado. Luego, me montarás tan fuerte que..." 
 
    —Cariño, alguien podría entrar ahora mismo y lo verían  
 
    —susurré mientras recordaba que la puerta no estaba cerrada. 
 
    "No nos van a interrumpir", me dijo con el ceño fruncido y su expresión cambió de nuevo a una sonrisa mientras se ocupaba de mis muslos. Con cada beso, se movía hacia arriba hasta que mi falda se arremangó en mi cintura. 
 
    Pasó la palma de la mano sobre mi ropa interior, haciéndome soltar un gemido ronco mientras echaba la cabeza hacia atrás y me mordía el labio inferior para no hacer ruido. 
 
    Durante los siguientes minutos, me quedé sin aliento y retorciéndome, el nombre de Blayze salía de mis labios mientras gemía y me retorcía, su boca me bebía y me chupaba. Mis manos volaron hacia su cabello, tirando de él, rascándole los hombros, agarrando su cabeza mientras él me tocaba. 
 
    Cuando bajé de mi estado de euforia, casi no tenía idea de lo que estaba sucediendo a mi alrededor. 
 
    Abrí los ojos y vi a Blayze dándome una sonrisa radiante mientras me cargaba y me sentaba sobre él. El costado de sus labios estaba manchado con mi esencia y lo limpié, mirándolo con sorpresa. Ya estaba desnudo, con los pantalones y los bóxer 
 
     bajados para revelar su erección hinchada. Se me hizo agua la boca al verlo y agarré sus hombros con firmeza mientras colocaba su erección en mi entrada. 
 
    Entonces me retorcí y ambos gemimos mientras él entraba en mí con fluidez. Soñadoramente, desabroché algunos botones de mi camisa y mi sujetador, agradecida de que el broche estuviera al frente. Blayze hundió su nariz en mis pechos al instante, chupándome y lamiéndome mientras yo lo montaba hasta el éxtasis. 
 
    "¿Sin palabras? Has estado gritando desde nuestra primera vez", me preguntó con los ojos ligeramente rojos mientras sus manos apretaban mis nalgas. Estaba controlándose para no correrse. 
 
    —Hmm  
 
    —me mordí el labio inferior 
 
    — Excepto que quieres que grite tu nombre y que todos en el edificio tengan tiempo de saber exactamente lo que estamos haciendo. 
 
     —Gemí suavemente, frotándome contra él y moviendo mis pechos en su cara para callarlo. 
 
    Funcionó de manera efectiva porque su boca cubrió ansiosamente mi pecho izquierdo mientras seguíamos haciendo el amor. Fue interesante. 
 
    Él sabía cómo darme placer y a veces hablábamos de lo que él hacía en la cama que a mí me gustaba o viceversa. Normalmente teníamos sexo por las mañanas antes de que él se fuera a trabajar y por las noches antes de irnos a dormir. 
 
    A mí me encantaba el sexo, pero a Blayze le gustaba más. Hace dos días, nos habíamos acostado con él dentro de mí y me despertó a las tres de la mañana diciéndome que no tenía que hacer nada y que lo dejara seguir haciéndome el amor. La forma en que entraba y salía era muy apasionada mientras me agarraba los pechos y me besaba las orejas y los labios. 
 
    Yo no era un mueble que no se pudiera ver afectado, especialmente cuando él hacía cosas que me hacían gritar a viva voz, así que tuvimos sexo durante otros veinte minutos antes de dormirnos de nuevo solo para ser despertados en la mañana antes de que él se fuera a trabajar, con su boca bajando sobre mí.  
 
    Con cada respiración que tomaba, lo montaba, sintiéndolo temblar contra mí, lo que me llenaba de orgullo por estar haciéndolo bien. A él le encantaba que lo sujetara por los hombros cada vez que lo montaba. En cuestión de minutos, se calmó con un gemido bajo, mordiéndome el pezón mientras murmuraba una serie de maldiciones. 
 
    Su hombría todavía palpitaba sin descanso y la vibración de su gemido junto con la sensación de escozor en mi pezón me hicieron alcanzar el clímax. 
 
    Mordí su hombro, jadeando mientras temblaba contra él mientras me abrazaba con fuerza y ambos disfrutamos del placer. 
 
    Cuando mis ojos se aclararon y me aparté para mirarlo, él ya estaba tomando una caja de pañuelos.  
 
    —Hicimos un desastre  
 
    —murmuré, sabiendo que nuestra liberación gotearía sobre su silla de oficina. 
 
    En todo caso, eso sólo me entusiasmó aún más. 
 
    —Haría este desastre todos los días si eso significara que pudieras montarme en el trabajo. Casi me matas. Pensé que yo era el animal en la cama. 
 
     —Me dio un golpecito en la nariz mientras se reía y me sonrojé. 
 
    La emoción de que lo estuviéramos haciendo en la oficina fue lo que aumentó mi excitación. 
 
    Miré a mi alrededor por primera vez. Miré a mi alrededor de verdad. El lugar de Romeo en el amplio espacio profesional ahora estaba vacío. Aunque teníamos nuestras oficinas, Romeo y yo todavía trabajábamos con Blayze en su propia oficina a veces. Sin embargo, ahora la silla y el escritorio de Romeo no estaban por ningún lado. 
 
    "¿Dónde están las cosas del trabajo de Romeo?" 
 
    Los ojos de Blayze se entrecerraron y grité cuando me dio una palmada en el trasero. 
 
    —Ya no va a trabajar aquí. La habitación necesita más espacio para que haya ventilación cruzada y un flujo de trabajo más saludable. A partir de ahora, solo trabajaremos los dos aquí y no hables de otro hombre cuando acabo de hacerte el amor. ¿No tenemos que ir a la escuela de Filippo? Limpiémonos en el baño para que podamos hacerlo.  
 
    —Me quitó de encima de él y me llevó a limpiarnos a los dos mientras yo me reía de sus celos. 
 
    Lo amo a él y no a Romeo, ¿de acuerdo? 
 
    Puaj. 
 
    Tuvimos que parar en una tienda para comprarme ropa nueva porque la falda y la camisa de franela que había usado en su oficina terminaron demasiado arrugadas para usarlas en la escuela de Filippo. 
 
    Luego nos dirigimos a la escuela y esperé que todo saliera bien. 
 
    Esta es mi primera vez haciendo esto. 
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    La semana pasada fue mi cumpleaños. 
 
    1 de diciembre. 
 
    Margarita está el veintiséis de diciembre mientras que Filippo está el tres de febrero. 
 
    Cuando Blayze me pidió que pidiera un deseo mientras cortaba mi pastel, deseé en voz alta frente a mi familia y trabajadores que pudiera volver a trabajar. 
 
    Llevábamos un tiempo casados y, además, yo llevaba tanto tiempo quedándome en casa que estaba empezando a volverme loca. Aunque me encantaba pasar tiempo con mis hermanos y recibir informes sobre lo que sucedía en la mansión, prefería hacer algo que realmente disfrutase, como mi trabajo como asistente personal. 
 
    Blayze había aceptado mis peticiones, pero me dijo que haríamos las cosas en sus términos porque ahora yo no sólo era su cuidadora sino también su esposa. 
 
    Habíamos discutido sobre ello más tarde después de mi celebración y yo había insistido en que trabajaría de lunes a viernes y me aseguraría de descansar lo suficiente el sábado y el domingo, logrando convencerlo de manera amable de que realmente quería seguir mi pasión y estar a su lado en el mundo de los negocios. 
 
    Y esa noche terminó con él haciéndome el amor apasionadamente mientras me decía que se excitó sólo al oírme decir que quería estar a su lado en el mundo de los negocios. 
 
    Avanzamos rápidamente hasta el lunes siguiente y aquí estábamos, en la oficina. 
 
    Había decidido trabajar aquí por un tiempo en la oficina de Romeo porque teníamos una discusión sobre algunas reuniones programadas para la primera semana de enero del próximo año y necesitábamos confirmar con los socios para saber su calendario porque eran chinos y parte de su temporada de vacaciones y año calendario era bastante diferente al nuestro. 
 
    "¿Qué opinas de Collins and Sons?", me preguntó de repente Romeo mientras yo revisaba los diseños de productos que nos había enviado el equipo especial que habíamos contratado para un proyecto paralelo.  
 
    "Después de una revisión cuidadosa de la propuesta y de la verificación de antecedentes que hemos realizado sobre ellos, diría que son un grupo aceptable con el que colaborar. Pero primero tenemos que tantear el terreno. La propuesta era demasiado elegante, teniendo en cuenta los beneficios que obtendremos. Parece más bien que nos están besando el trasero". 
 
    Romeo cruzó los brazos sobre el pecho. "Pero ellos saben la seguridad que implica trabajar con nosotros. Nos han puesto a prueba y han confiado en nosotros desde el principio y saben muy bien que somos buenos en lo que hacemos". 
 
    Puse los ojos en blanco, burlándome. 
 
    "Está bien. Démosles una oportunidad. Obsérvenlos durante dos meses y veamos cómo van las cosas. Si no surge nada sospechoso, entonces podemos deshacernos de las cláusulas del contrato no firmado y redactar el original". 
 
    —Hagámoslo  
 
    —me dijo Romeo mientras tamborileaba sobre su mesa y se acercaba más a su escritorio, preparándose para volver a trabajar. 
 
    Blayze había salido para una reunión importante con unos inversores indios y no volvería hasta dentro de una hora. Había estado fuera desde las once de la mañana. Adam lo había acompañado, después de haber solucionado sus problemas de pareja para siempre, porque descubrió que la mujer con la que había estado saliendo todo el tiempo le había estado mintiendo. 
 
    Ella había fingido el embarazo varias veces y también había fingido los abortos espontáneos. Recientemente se enteró de ello por su prima, que era colega del médico al que solían acudir cuando ella sufría sus abortos espontáneos. El médico le había explicado al primo de Adam cómo la mujer lloraba con él en privado, diciendo que Adam la estaba maltratando (lo cual era una mentira, ya que la trataba como una joya preciosa) y que no quería ningún vínculo con él en caso de que quisiera irse. 
 
    Si no fuera por su primo, que fue transferido recientemente al hospital y en quien el otro médico le contó todo, esto habría continuado y continuado, arruinando aún más la vida de Adam. 
 
    Romeo dijo que Adam había quedado devastado por la noticia debido a la cantidad de tiempo y esfuerzo que había invertido en la mujer, pero que ahora estaba mejor y también se había convertido en un adicto al trabajo. 
 
    Suspirando, me acomodé la chaqueta y tomé mi bolso para ir a la oficina de Blayze a tomar una siesta ya que no volvería hasta dentro de una hora, pero el timbre de mi teléfono me hizo detenerme. 
 
    Lo saqué de mi bolso y elegí el número italiano desconocido. 
 
    "Hola señora Rodríguez?" 
 
    "Hola, ¿puedo saber con quién estoy hablando?" Fruncí el ceño mientras me aclaraba la garganta al darme cuenta de que no estaba familiarizada con la voz. 
 
    "Éste es Jack. Soy el compañero de Timmy y somos los guardaespaldas de Filippo". 
 
    —Oh, no sabía que el otro chico había sido intercambiado. ¿Filippo no fue a la escuela con Timmy y el otro chico? 
 
     —pregunté, sin recordar el nombre del otro compañero de Timmy, pero sabiendo perfectamente que no era Jack porque el otro chico tenía un nombre italiano. 
 
    “Sí lo hizo, pero tuvimos que intercambiar lugares en el camino porque Alfredo tenía que hacer algunos trabajos que su jefe le había asignado desde hacía dos semanas”. 
 
    "¿Sí? Está bien. De todos modos, ¿dónde están ustedes en este momento?" 
 
    —Eso es lo que estaba tratando de decir. ¿Hola, señora Rodríguez?  
 
    —La voz de Timmy se escuchó, interrumpiendo a Jack. 
 
    —Sí, Tim, ¿qué pasa? ¿Y dónde están? Ya deberías estar de camino a casa.  
 
    —Miré la hora. Dijeron que la fiesta terminaría a las dos y ya eran las dos y media. 
 
    "Lo, lo siento, jefa. En realidad, yo... Filippo ha sido secuestrado". 
 
    Me congelé, mi mente se quedó en blanco mientras trataba de procesar sus palabras y rezaba mentalmente para que no fuera lo que pensé que dijo lo que realmente dijo. 
 
    —¿Qué dijiste?  
 
    —Me reí nerviosamente mientras caminaba por la oficina con dedos inquietos. 
 
    —Soy Filippo —dudó de nuevo y dejó escapar un gemido. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    ¡Por favor no! 
 
    —¿Qué pasa con él? Deja de hablar unas cuantas palabras por minuto y dime qué diablos pasó  
 
    —grité 
 
    — ¡Habla! 
 
    Romeo apareció a mi lado al instante siguiente, me arrebató el teléfono y lo puso en altavoz. "Habla", me ordenó. 
 
    "Soy Filippo. Hace un rato, unas camionetas negras nos acorralaron cuando salíamos de la escuela. Dispararon a los vasos y.…" 
 
    —Tu coche es a prueba de balas  
 
    —replicó Romeo, gritando sus tonterías. 
 
    -Sí, pero se nota que venían preparados. Tenían explosivos de gas. Los echaron debajo del coche y tuve que salir con Filippo porque la probabilidad de chocar contra ellos y salir corriendo era de apenas un uno por ciento. Nos acorralaron por delante y por detrás. 
 
    —Entonces, ¿qué pasó?  
 
    —grité, con lágrimas corriendo por mis mejillas mientras mi cuerpo comenzaba a temblar. 
 
    "Ellos atacaron. Con armas de fuego. No pude hacer nada porque dijeron que no nos dispararían si liberaba a Filippo sin luchar. Me gritaban que les entregara a Filippo y yo tenía miedo de que le dispararan porque el arma apuntaba solo a Filippo todo el tiempo, no a mí ni a Jack. Cuando intenté hablar, me golpearon en la cabeza y me desperté para encontrarme con Jack en la enfermería de la escuela. Todo sucedió tan rápido que lo agarraron y se fueron al instante antes de que pudiera pedir ayuda". 
 
    —¡Mierda! Ven a casa. Ahora mismo 
 
     —ordenó Romeo con severidad y soltó mi teléfono, cogiendo su walkie-talkie para darme órdenes a gritos. 
 
    Me quedé parado en un lugar, congelado en el lugar, gritando dentro de mi cabeza mientras físicamente no podía moverme ni un centímetro. 
 
    —Señora Rodríguez, por favor, necesitamos acompañarla a su casa  
 
    —me dijo Romeo suavemente, agarrándome ya del codo para sacarme. 
 
    Eso fue todo. Se rompió el hechizo. Corrí hacia el escritorio para tomar mi bolso, con los ojos ardiendo mientras las palabras de Timmy se registraban en mi cabeza. 
 
    Dejando de lado la realidad de la situación, negué con la cabeza y miré a mi alrededor en busca de algo, pero no tenía idea. 
 
    Pero sabía que tenía que irme de allí lo antes posible. No, tenía que encontrarlo. 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo? Suéltame". 
 
    "Por favor, necesito llevarte a casa ahora mismo." 
 
    —¿Y me obligarás? 
 
     —espeté, parpadeando mientras el dolor inundaba mi pecho. Mi Filippo. ¿Dónde estaba? ¿Cómo lo encontraría? Italia era un lugar muy grande. 
 
    La escuela. Debería empezar por la escuela. 
 
    Me agarraron del codo y me revolqué gritando para que me soltaran mientras mi cuerpo temblaba. 
 
    —¡Bájame! ¡No te seguiré a casa! ¡Tengo que ir a la escuela ahora mismo! Puede que hayan devuelto a Filippo, no podemos decirlo. 
 
    "Lo siento señora Rodríguez, por favor cooperé conmigo", me dijo Romeo y prácticamente me obligó a salir de la oficina, pero seguí luchando, queriendo liberarme de su firme agarre en la parte superior de mi brazo. 
 
    Filippo. Necesitaba llegar a Filippo. 
 
    No tenía idea de lo que estaba pasando, pero necesitaba encontrar a mi hermanito. 
 
    ¿Por qué siempre tenía que pasar esto? 
 
    ¿Por qué no podía tener un solo momento de paz antes de que surgiera algo nuevo? ¡Yo solo quería vivir en paz con mi familia! 
 
    "¿Adónde lo llevan? ¿Quiénes son esas personas que se lo llevaron?", grité mientras me guiaba a través de la recepción y por el pasillo, pero no me importaba en absoluto con todas las emociones que se gestaban en mi interior mientras luchaba contra Romeo, con los ojos nublados. 
 
    Cuando entramos en el ascensor, Romeo se giró para mirarme. 
 
    —Madeline, necesito que cooperes conmigo. Filippo está desaparecido. No sabemos quién se lo llevó ni qué quiere. Lo más importante es mantener la cordura para que no nos preocupemos por ti cuando deberíamos estar investigando lo que le pasó a Filippo. Tienes que intentar mantener la calma y mantenerte fuerte. Por ti, por Filippo y por Margarita. Le enviaré un mensaje al jefe y veremos qué podemos hacer al respecto  
 
    —me dijo y lo miré fijamente, la gravedad de la situación ahora pesaba sobre mis hombros. 
 
    Filippo había sido secuestrado por desconocidos armados. No teníamos idea de qué era --exactamente lo que querían, pero ¿por qué tuvieron que secuestrarlo? 
 
    Si fueran enemigos de Blayze, se habrían ocupado de Blayze o de mí, ya que yo era su esposa y la persona más cercana a su corazón. ¿Por qué ir a por mi hermano? 
 
    Incluso si hubieran sido los enemigos de Francia, me habrían secuestrado a mí. Yo era la persona con la que mi madre había estado en contacto todo este tiempo. 
 
    —Filippo es inocente. No sabe nada. Solo juega con su teléfono y con nuestra hermana. Es inocente. No puede matar ni a una mosca.  
 
    —Temblé y mis cejas temblaron de miedo. 
 
    Tenía tanto miedo que ni siquiera podía llorar, pero por dentro se me saltaban las lágrimas. No podía dejar de preguntarme: ¿Cómo? 
 
    ¿Cómo estaba en ese momento? ¿Estaba herido? ¿Le hicieron daño? ¿Intentó luchar con ellos? 
 
    Conociendo a Filippo, intentaría mostrarse valiente y actuar con calma, pero en realidad no es más que un gran felino. No puede hacerle daño a nadie ni a nada. Es inofensivo. Debe estar muy asustado en este momento. Solo lo había visto llorar unas pocas veces y esas veces fue cuando todavía era un bebé. 
 
    Filippo nunca lloraba. Siempre se llevaba todo y decía que era un niño grande. En ese momento, deseaba estar con él para abrazarlo fuerte y decirle que todo estaría bien. 
 
    El miedo se apoderó de mí y me hizo apretar los puños. ¿Qué podría haber pasado? 
 
    ¿Por qué fue él el único secuestrado, incluso con dos guardaespaldas armados? La persona que los envió seguramente tenía motivos ocultos para lo que hizo. 
 
    ¿Y si lo secuestraron sólo para
traficarlo? ¿Por qué enviaron a tantos pistoleros si no era para tenerlo a la fuerza? 
 
    Mis ojos se abrieron mientras tomaba una fuerte inhalación y lentamente sentí que mi cabeza se aligeraba y mis ojos se cerraban lentamente. 
 
    Y entonces la voz de Romeo gritando mi nombre desde lejos resonó en mis oídos mientras sentía un dolor que se extendía por mi hombro y sentí que mi cuerpo se debilitaba lentamente antes de que todo se volviera ligero. 
 
    Filippo, por favor, ten cuidado. 
 
    Haré todo lo que esté a mi alcance para ir a buscarte.
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    —¡Filippo!  
 
    —dije sin aliento mientras abría los ojos de golpe y miraba frenéticamente a mi alrededor, dándome cuenta de que estaba en nuestro dormitorio matrimonial, que antes era el dormitorio de Blayze. Blayze estaba hablando con un hombre mayor que tenía una caja negra y estaban lejos de la cama. 
 
    Los acontecimientos de la empresa pasaron ante mis ojos como un destello y me estremecí, abriendo mucho los ojos. 
 
    Filippo fue secuestrado de la fiesta de fin de año de su escuela. 
 
    Inmediatamente me senté, Blayze se acercó y se sentó a mi lado, colocando ambas manos sobre mis hombros mientras me abrazaba. 
 
    —Me asustaste  
 
    —dijo mientras se alejaba y me miraba a los ojos. 
 
    —¿Filippo? ¿Dónde está Filippo? Quiero ver a mi hermano. Dijeron que lo secuestraron...  
 
    —Traté de apartarme, me dolía el pecho al darme cuenta de que mi hermano pequeño todavía no estaba aquí. Estaba en manos del enemigo. Cualquier cosa podía salir mal. No podría vivir conmigo misma si algo le sucediera. 
 
    Si hubiera sabido que esto pasaría, no lo habría dejado ir a la fiesta.  
 
    "Tranquila Madeline. Estamos localizándolo ahora mismo. Hemos obtenido las imágenes de las mencionadas furgonetas de la cámara de seguridad que hay frente a la escuela y estamos rastreando su ubicación en este mismo momento". 
 
    "¿Quién hizo esto? ¿Por qué vendrían a buscarlo? ¿Por qué a él, Blayze? Debería haber sido yo. Soy el hermano mayor, soy a quien deberían perseguir". Sollocé, mis ojos ardían con más lágrimas de las que tenía fuerzas para derramar. 
 
    Blayze me miró con severidad. “No digas tonterías, nena. Lo encontraremos. Y muy pronto”, me aseguró. 
 
    Con los hombros temblorosos, lo atraje hacia mí y lo abracé, sollozando de dolor. Deseaba poder hacer algo. No quería estar tan indefensa, sentada allí y llorando todo el día cuando podría estar moviendo los hilos como sabía que Blayze estaba haciendo actualmente. 
 
    Después de calmarme un poco, Blayze echó una rápida mirada por encima del hombro y observé al hombre que miraba hacia otro lado, con una mano en el bolsillo mientras que con la otra agarraba con fuerza el asa de la caja negra. 
 
    Blayze se apartó y caminó hacia él. Le dijo algo al hombre en un tono tan bajo que casi no habría creído que estaban conversando si no hubiera mirado fijamente sus labios. 
 
    El hombre respondió y hablaron un rato antes de darse la mano y él se fue. 
 
    Intenté levantarme de la cama, pero Blayze me detuvo. “Estás un poco débil en este momento y no has comido nada más que la avena de esta mañana. Deberías descansar un poco para que no te desmayes otra vez”. 
 
    Negué con la cabeza. "Quiero ayudar. Llévame a la sala técnica para que al menos pueda hacer un seguimiento. Quizás tenga algo que aportar", dije desesperadamente. 
 
    Blayze cerró los ojos por un instante, masajeándose el puente de la nariz. Luego me miró de nuevo y sacudió la cabeza, mirándome con una expresión que decía "no sabes de lo que estás hablando". 
 
    —No podemos hacerlo así, Madeline. Por favor, escúchame solo esta vez y no intentes pelear conmigo por esto. Necesitas descansar bien. No quiero preocuparme más por ti de lo que ya lo hago porque quiero que mi concentración total esté en encontrar a mi cuñado. Además, tienes que cuidar de Margarita. Filippo se queda con ella la mayor parte del tiempo y ahora que no está aquí, definitivamente entrará en pánico. No podemos permitir eso. Le diré a su niñera que traiga a Margarita aquí. Intenta distraerla porque ya me preguntó dónde está Filippo y sé que probablemente te lo preguntará a ti también. 
 
     —Me dio un beso en la frente y me dio unas palmaditas en las manos que tenía apretadas juntas, luego salió de la habitación. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas frescas y me mordí el labio inferior, sintiendo el escozor y el repentino sabor de mi sangre extenderse por la costura de mis labios. 
 
    —Filippo, ¿dónde estás? ¿Estás bien? No tengas miedo  
 
    —susurré, con la garganta apretada por el dolor y el miedo. No estaba a salvo. 
 
    Él no estaba en casa con nosotros. 
 
    ¿Dónde estaba él? 
 
    El timbre de mi teléfono me hizo mirar a un lado mientras buscaba el dispositivo dentro de mi bolso. 
 
    Di un profundo suspiro al ver otro número desconocido llamando. 
 
    Debería rechazarlo. Mi pulgar se cernió sobre la opción de rechazar en mi pantalla, pero me detuve por un momento, mientras los engranajes daban vueltas en mi cabeza. ¿Y si era alguien que podía darme información sobre Filippo? 
 
    ¿Y si era Filippo? Sabía que era una estupidez, pero no podía ignorar el hecho de que tal vez se le permitiera llamarme. Tal vez los secuestradores le dijeron que me llamara y exigiera un rescate. 
 
    Secándome las lágrimas y aclarando mi garganta, contesté la llamada. 
 
    "¿Hola?" Me aclaré la garganta otra vez. 
 
    —Ah, la cuñada. Ha pasado un tiempo, mi hermosa cuñada. ¿Cómo has estado? 
 
    El sonido de esa voz hizo que un terror helado me invadiera. E-ese era el hermano de Blayze. No sabía su nombre porque él nunca lo mencionó y Blayze tampoco lo mencionó. 
 
    ¿Por qué me llamaba? ¿Fue él quien secuestró a Filippo? 
 
    Pasé la lengua por el borde de mi labio inferior, donde se había acumulado nuevamente un hilo de sangre, y parpadeé. "¿Qué quieres?", pregunté. 
 
    —Oh, no seas tan hostil conmigo. Somos familia, ¿no?  
 
    —se rió entre dientes. El sonido por sí solo me hizo sentir miedo 
 
    — Ahora responde a mi pregunta o no te contaré la jugosa información que tengo para ti. ¿Cómo estás?  
 
    —repitió. 
 
    La expectación floreció en mi interior y me incorporé, reuniendo de repente fuerzas de donde no tenía ni idea. Tenía que ser paciente porque cualquier información que tuviera para mí podría ser importante para el bien de Filippo. 
 
    "E-estoy bien", susurré, apretando más el teléfono mientras mi mano temblaba.  
 
    "Eso está mejor. Ahora escuché que causaste conmoción en tu lugar de trabajo, gritando por todos lados porque... ¿qué dijeron de nuevo? Ahh, ahora lo recuerdo. Dijeron que tu hermano desapareció. Algo así". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. ¡Él fue quien secuestró a Filippo! 
 
    ¡Bastardo! 
 
    "¿Cómo lo sabes? ¿Los enviaste tú…?" 
 
    —Shhh. Eres bastante ruidosa. Me pregunto si eres así de ruidosa en la cama.  
 
    —Se rió de nuevo y me sonrojé de ira 
 
    — Oh, ¿por qué tan silenciosa? No te enojes. Verás, necesito algo de ti. Y debes dármelo, a cambio de tu dulce pero inteligente boca de hermano. Te llamaré de nuevo, pero asegúrate de que estés sola para recibir mi llamada. 
 
    —Devuélveme a mi hermano, por favor. Haré lo que sea...  
 
    —supliqué desesperadamente, agarrando con la mano izquierda la sábana mientras apretaba los dientes con impotencia. 
 
    1 
 
    —Por supuesto que sí, pelirroja sexy. Pero no hagas promesas que no puedas cumplir, porque podría aceptar tu oferta. Además, tengo que advertirte. Si Blayze se entera de esta conversación o intenta hacer cualquier movimiento en mi contra, debes saber que la cabeza de tu hermano te será enviada en una caja en cuestión de horas. 
 
    Mi corazón se rompió ante sus palabras y tomé nota mental de pensar y repensar mis decisiones adecuadamente antes de hacer cualquier movimiento. Si decírselo a Blayze me haría perder a Filippo, entonces mejor mantendría la boca cerrada para salvar a mi hermanito. 
 
    —¿Al menos puedo oír su voz?  
 
    —El pitido fue lo que llegó a mis oídos a continuación y parpadeé, presa del pánico 
 
    — ¿Hola? ¿Hola?  
 
    —Miré la pantalla a pesar de que no era tan tonta como para pensar que todavía estaba en la llamada. 
 
    Bajé la mano a un costado y mis ojos se llenaron de lágrimas. Revisé rápidamente mis registros de llamadas, pero lo único que vi fue "número oculto", lo que destruyó todas mis esperanzas de inmediato. 
 
    Se me escapó un suspiro tembloroso cuando me di cuenta de que mis suposiciones eran correctas después de todo. En efecto, era alguien a quien conocía quien había secuestrado a Filippo. 
 
    ¿Qué podría querer de mí? Yo ya estaba casada con Blayze, así que no era como si él también pudiera casarse conmigo para él. ¿O acaso quería tener sexo conmigo? 
 
    Se me puso la piel de gallina al pensarlo y tragué saliva con fuerza. Había hecho algunos comentarios sexuales antes. Moriría antes de acostarme con semejante cabrón. 
 
    Pero tendría que ser valiente para sacar a Filippo de este lío. 
 
    Trajeron a Margarita a mi casa y jugué con ella, haciendo todo lo posible para distraerla con juegos porque cada vez que me miraba mientras jugábamos, me preguntaba: "¿Dónde está Filippo?". 
 
    Y no tenía una respuesta sincera que dar. 
 
    * 
 
    En las veinticuatro horas siguientes no recibí ninguna llamada ni mensaje de texto del hermano de Blayze, lo que me puso frenética porque necesitaba hacer algo. Necesitaba sacar a Filippo de su posesión. 
 
    Pero en la tarde del segundo día, recibí otra llamada justo cuando terminaba de ponerme la ropa después de ducharme. 
 
    "¿Hola?" dije de un tirón. 
 
    —Bueno, parece que alguien está deseando oír mi voz 
 
     —se rió entre dientes. Volví a apretar el teléfono para no hacerle preguntas ni insultarlo, pero me quedé quieto, sabiendo que la vida de mi hermano estaba en sus manos. Si había podido orquestar con éxito el accidente que nos hizo acabar en el hospital a mí y a Blayze hace unos meses, entonces seguro que era despiadado y no podía atreverme a molestarlo.  
 
    —No me llamaste para... ¿Cómo está mi hermano? ¿Qué necesitas que haga? ¿Cuándo podré verlo?  
 
    —pregunté, sintiéndome molesta por estar rogando al enemigo con tanta desesperación, pero sabiendo que era importante hacerlo porque la vida de Filippo estaba en juego. 
 
    —Escúchame bien. No voy a repetir lo que dije.  
 
    —Dijo y empezó a hablar. 
 
    Escuché con atención, aunque terminó repitiendo las instrucciones dos veces. 
 
    Sentí que se me helaba la sangre con cada palabra que decía y me pregunté si podría haber habido otra forma de hacerlo. 
 
    Pero cuando terminó de hablar, dijo: "Prepárate para el momento en que lo hagas. Y asegúrate de que mi hermano pequeño no sospeche de nosotros. Si no, ni siquiera yo podré ayudarte". 
 
    Y luego terminó la llamada. 
 
    Me detuve un momento y reflexioné sobre sus palabras. ¿Había alguien más involucrado en esto? ¿Para qué necesitaba los archivos y por qué tenía que hacer lo que me pidió cuando podría haberle pedido a alguien de la empresa que lo hiciera? No podía ser su último recurso, excepto... 
 
    Rápidamente me puse manos a la obra y me colé en el estudio de Blayze para asegurarme de que nadie me viera. Cerré la puerta con suavidad y me acerqué a su escritorio, encendiendo su portátil. 
 
    Subiría a nuestra habitación en un momento y, si no me encontraba, mi tapadera podría quedar al descubierto. Tenía que darme prisa. Abrí la carpeta y me puse a trabajar. 
 
    Cuando terminé, ordené y subí las escaleras tranquilamente para que nadie sospechara de mis movimientos. 
 
    Luego entré en la habitación y llamé a la criada de Margarita para que viniera y la llevara a mi antigua habitación. 
 
    Me acerqué al espejo y me miré bien, me di la vuelta e intenté sonreír mientras mi mirada se posaba en mi rostro y en mi hermosa piel de porcelana. Me miré profundamente a los ojos y traté de ocultar la tristeza y la desesperación en ellos, sabiendo que debía ser fuerte y no dejar que la situación me derribara. 
 
    "Eres una buena hermana, Madeline. Estás haciendo lo correcto, aunque te cueste tu... estás haciendo lo correcto", me dije con firmeza y me unté el cuero cabelludo con aceite antes de aplicarme unas gotas de mi aceite perfumado. 
 
    A Blayze no le gustaban los perfumes porque decía que a veces le producían náuseas cuando la gente usaba mucho, pero dijo que le gustaba el olor de este aceite perfumado en particular en mí y me aseguré de no usarlo demasiado. 
 
    Me acerqué a la cama y me acosté, preparándome para darle a mi marido un último buen sexo antes de que comenzara mi misión. 
 
    Me palmeé el pecho derecho, tratando de no dejarme llevar por el temblor de mis cejas mientras rezaba para que todo valiera la pena al final. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 44 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Blayze llegó treinta minutos después de que me acomodé en la cama. 
 
    Dejé que terminara de tomar su merecida ducha y luego me quité el edredón de encima cuando estaba a punto de salir, cruzando una pierna sobre la otra mientras lo miraba. 
 
    Mis ojos recorrieron su cuerpo escultural mientras esperaba poder entrar en ambiente, pero el hecho de que lo hiciera solo para seducirlo y, sumado a que mi hermano estaba allí en manos del enemigo, simplemente no podía entrar en ambiente. Pero tenía que hacerlo, aunque fuera una vez más. Solo una vez más... 
 
    Se acercó y frunció el ceño cuando sus ojos se posaron sobre mi figura. Una serie de maldiciones en voz baja salieron de sus labios mientras tomaba un par de pantalones y una camiseta y se los ponía rápidamente. 
 
    —Blayze...  
 
    —llamé sensualmente, viéndolo tensarse mientras sus hombros se ponían rígidos. 
 
    Se dio la vuelta lentamente y arqueó una ceja, sus ojos me recorrieron de nuevo y tomó un gran trago. "¿Sí?" 
 
    -Ven aquí 
 
    -le hice una seña con una sonrisa. 
 
    Caminó rápidamente, acunando suavemente mis mejillas antes de palparme la frente con la palma de la mano. "¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Te sientes mal?" 
 
    —No. ¿Por qué me preguntas eso?  
 
    —Fruncí el ceño. 
 
    "Tienes las pupilas dilatadas y definitivamente no puede ser porque estés cachonda. ¿Tomaste alguna pastilla esta noche? Sé que estás estresada, pero no deberías tomar ninguna pastilla rara al azar", despotricó. 
 
    —No, no tomé ninguna pastilla y no tengo las pupilas dilatadas. Estoy perfectamente  
 
    —le dije en voz baja, apretando los labios hasta formar una línea firme. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? Puedo asegurarte que estoy haciendo todo lo posible para encontrar a tu hermano y, hasta ahora, hemos conseguido algunas pistas. Tenemos una pista relacionada con m...  
 
    —Coloqué mi dedo índice sobre sus labios y lo silencié. 
 
    —Shhh. Hablas demasiado. Hazme el amor  
 
    —dije con voz áspera. 
 
    Un ceño fruncido empañó su frente mientras me dirigía una mirada intensa, revisando mi frente una vez más como para confirmar que no tenía fiebre o estaba enferma de alguna manera. 
 
    —¿Estás segura de que estás bien? Porque creo que acabo de oírte decir algo como "quieres que te haga el amor". Suspiró y se puso de pie, poniendo una mano en su cintura mientras ella negaba con la cabeza. 
 
    "No me pasa nada y no me has oído. Estoy segura de lo que dije. He estado tan preocupada por Filippo que de repente me siento un poco cachonda esta noche". 
 
    —Te das cuenta de que Filippo está ahí fuera, secuestrado y a merced de esa gente, ¿verdad?  
 
    —Me miró fijamente y me mordí el labio inferior, sintiéndome despreciable por tener que recurrir a medidas drásticas. Solo quería tener sexo con mi marido una última vez... 
 
    "Si no me follas, entonces saldré y haré que lo haga otra persona..." 
 
    —¡Madeline!  
 
    —me espetó, abriendo mucho los ojos 
 
    — ¿Has perdido la cabeza? ¿Mi propia esposa diciéndome estas tonterías mientras está sentada en mi cama matrimonial? ¡Por el amor de Dios!  
 
    —Dio un pisotón. 
 
    Me deslicé fuera de la cama, inclinando la nariz en el aire mientras daba pasos poderosos hacia la puerta. 
 
    Pero de repente, alguien me tiró hacia atrás y golpeé el firme torso de mi esposo, que me estaba mirando fijamente, mientras mi mano agarraba con fuerza su camisa para mantener el equilibrio. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
     —pregunté con los dientes apretados y entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Qué pasa, nena? ¿De dónde viene todo esto?  
 
    —Me miró a los ojos y su voz se suavizó 
 
    — No hablarás en serio cuando dijiste que querías tener sexo con algún idiota, ¿verdad? 
 
    "Solo estoy cachondo." 
 
    —Pero ¿qué quieres decir con esa pregunta? Sabes que no es eso lo que quiero decir, así que no intentes agravar el problema. 
 
    —Dije lo que dije, nena. Estoy cachonda. ¿No puedo desear la compañía de mi marido? Mi hermano está ahí fuera en los brazos de mis enemigos y sé muy bien que ya estás haciendo todo lo posible por recuperarlo, pero yo solo quiero hacerte el amor porque realmente necesito ese consuelo. Hemos estado tan ocupados que siento que nos estamos distanciando últimamente. Hice pucheros, esperando que se creyera mi excusa. 
 
    "Sigo pensando que no deberíamos estar haciendo esto. Imagínenseme recibiendo placer mientras ni siquiera sé en qué estado se encuentra mi cuñado. Prometí cuidarlo y ver qué pasaba", gimió. 
 
    —No podemos hacer más de lo que ya estamos haciendo. Estás haciendo lo mejor que puedes. Ahora, fóllame.  
 
    —Me puse de puntillas y presioné mis labios contra los suyos mientras sentía que sus músculos se tensaban bajo mi toque. Me aparté con una ligera irritación 
 
    — ¿Qué? 
 
    —Pero no deberíamos... Filippo es...  
 
    —tartamudeó, sus brazos se extendieron a mis costados y bajaron hasta mis caderas. Mi hombre nunca tartamudeaba. Realmente lo estaba poniendo en un dilema y me mataba con cada segundo que pasaba, pero no tenía otra opción. 
 
    Puse un dedo sobre sus labios, sintiéndome con valor para hacer los movimientos. Pasé el dedo hacia abajo, trazándolo en un movimiento circular, pellizcando su pezón izquierdo mientras sentía que la tensión se disipaba en él. 
 
    —Hazme el amor. Te deseo. 
 
     —Envolví mis brazos alrededor de su cuello, el costado de mis labios se inclinó para formar una sonrisa arrepentida mientras él gimió antes de presionar nuestros labios juntos y succionar mi boca, el grosor de su erección creciendo instantáneamente contra mi estómago. 
 
    —Esto no se siente bien, pero tengo que cumplir con mis deberes maritales.  
 
    —Gimió contra mis labios mientras me levantaba para que pudiera envolver mis piernas alrededor de su cintura mientras agarraba su cabeza y lo picoteaba una vez más, el ritmo de mi respiración aumentando. 
 
    —Está bien. Cumplir con tus deberes maritales es importante y fortalecerá nuestro vínculo  
 
    —murmuré, mordiéndome el labio inferior porque sabía que la vida de mi hermano era más importante que cualquier placer que pudiera obtener esa noche. 
 
    —Está bien. Tus pechos lucen tan bien con este sujetador tan fino. Tengo muchas ganas de chupártelos. Extrañé nuestras aventuras traviesas y todo eso.  
 
    —Me besó el hombro mientras desabrochaba el sujetador y se rió entre dientes mientras yo me estremecía un poco mientras él se arrodillaba y me quitaba las bragas. Inmediatamente me las quité, me besó el ombligo y enterré las palmas de las manos en su cabello, alborotándolo mientras un gemido bajo se escapaba de mis labios. 
 
    —Por favor, te necesito ahora  
 
    —jadeé mientras echaba la cabeza hacia atrás y permitía que el placer me recorriera una vez más. 
 
    Gemí suavemente cuando él se apartó para mirarme de arriba abajo y maldijo suavemente en voz baja, diciéndome lo mucho que me amaba una vez más mientras yo le correspondía, sintiendo un escalofrío recorrerme el cuerpo. 
 
    Seguramente extrañaría eso. 
 
    * 
 
    Me desperté dos horas después y vi a mi marido durmiendo relajado, con el pelo alborotado de esa manera perfecta y sin esfuerzo a la que no podía acostumbrarme. Lentamente, llevé la mirada de sus ojos a su nariz y sus labios perfectamente curvados. 
 
    Era tan guapo que a veces me dolían los ojos al mirarlo. Mis ojos se dirigieron a su barbilla y luego volvieron a sus cejas pobladas y bien curvadas y sentí que la sensación de pesadez que había desaparecido momentáneamente mientras intercambiábamos promesas de amor se instalaba nuevamente en mi corazón. 
 
    Amo a Blayze con todo mi corazón. Nunca había conocido a un hombre tan maravilloso y no podría tener más suerte de que este fuera el amor de mi vida. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras lo miraba a él y luego a nuestras manos entrelazadas, donde todavía me sostenía con fuerza incluso mientras dormía, y sentí que mis labios temblaban mientras el sentimiento de dolor se intensificaba. 
 
    Apreté el edredón contra mi pecho y sentí que el dolor se extendía por mi cuerpo a un ritmo insoportablemente lento. 
 
    —Sé que podría estar tomando una decisión que podría arruinarlo todo, pero realmente no sé qué más hacer. Te amo Blayze. Más de lo que me amo a mí misma. Más que a nada. Al irme hoy, me llevo una parte de ti conmigo y, aunque me mate hacer esto, tengo que hacerlo. Tu hermano no me perdonará la vida si no me entrego y decírtelo podría arruinarlo todo porque amenazó con lastimar a Filippo si alguna vez descubrías que habló conmigo. Lo siento mucho, cariño. Pero te amo. Siempre lo haré y te extrañaré mucho  
 
    —murmuré mientras las lágrimas caían con fuerza. 
 
    Me sequé los párpados y parpadeé para no llorar porque no podía correr el riesgo de despertarlo en un momento tan crucial. 
 
    Le di un beso suave en los labios y me levanté lentamente de la cama para poder prepararme. Es posible que le haya puesto una pastilla para dormir en su bebida antes de que saliera de la ducha después de mí y, según el tiempo, debería despertarse en dos horas. 
 
    Nunca había dormido tan profundamente desde que lo conocí y se aseguraba de abrazarme cada vez que se daba vuelta en su sueño. Se había convertido en un acto subconsciente al que ahora estaba acostumbrado. 
 
    Después de una ducha rápida, preparé rápidamente mis cosas y me puse unos pantalones negros y una camiseta corta negra, recogiendo mi cabello en un moño. Mi teléfono sonó justo cuando comencé a caminar de un lado a otro, esperando su llamada. 
 
    —¿Estás lista? 
 
     —preguntó con su voz profunda que sonaba un poco parecida a la de Blayze. 
 
    "Sí." 
 
    —Te recogerán en el lugar donde te han dicho que esperes. Sola.  
 
    —La última palabra tenía un matiz amenazador. 
 
    —Está bien. Entendido.  
 
    —Asentí, aunque no podía verme. 
 
    Sacudí la cabeza mientras la inquietud me invadía, respiré profundamente y le di a mi esposo una mirada más, rápidamente aparté la mirada porque sabía que lo que estaba haciendo lo lastimaría mucho. 
 
    Me acerqué a él y tomé sus manos, cerrando los ojos para decir una breve oración para que nos volviéramos a encontrar y que esta no fuera la última vez que lo mirara. 
 
    Luego le di un último picotazo, mi cuerpo temblaba con fuerza en protesta por mi repentina separación de él, lo cual era un gran riesgo. Me enderecé rápidamente, me di la vuelta y salí de la habitación, en dirección a la otra habitación que alguna vez compartí con mis hermanos. Le di un picotazo a mi adorada Margarita en la frente y la abracé suavemente, riéndome tristemente mientras ella emitía sus sonidos balbuceantes mientras se giraba de lado. 
 
    Tomando otra bocanada de aire con fuerza, apreté los labios y me enderecé, saliendo de la habitación sin hacer ruido. 
 
    Cada paso que me alejaba de mi hermana y de mi marido hacía que las lágrimas cayeran más fuertes. 
 
    De puntillas, caminé hacia el pasillo, pasando por todos los lugares correctos hacia mi destino porque ya sabía cuándo los guardaespaldas generalmente se estacionan en cada lugar y cuándo cambian por otro guardaespaldas. 
 
    Espero que todo vaya bien. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 45 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    Podía sentirme flotando en un estado de subconsciencia. Un estado lúcido. 
 
    Sentía la cabeza nublada y me resultaba difícil girarme mientras gemía confundido y aturdido me giraba de lado y luego volvía a quedarme dormido. 
 
    Me desperté de repente con una extraña sensación de aturdimiento que me envolvía como una manta gruesa. Suspirando, me levanté y me agarré la cabeza, sintiendo gotas de sudor en mi frente, lo cual me hizo fruncir el ceño porque mi habitación tenía aire acondicionado. 
 
    "¿Cariño?", grité mientras miraba a mi alrededor en busca de mi esposa, quien sorprendentemente no estaba a mi lado. 
 
    Solíamos acurrucarnos mientras dormíamos y me encantaba la sensación de mi hombría presionada contra sus suaves nalgas, sabiendo que finalmente era mía para siempre. Me ayudaba a dormir mejor y a no despertarme de mal humor a la mañana siguiente, pero ¿por qué no estaba en la cama conmigo ahora mismo? 
 
    Tal vez fue a ver cómo estaba Margarita, pero era extraño, porque yo normalmente me despertaba antes que ella. Además, ya era de día. 
 
    Miré la hora en la mesilla de noche y fruncí aún más el ceño. Las siete en punto. 
 
    Nunca me había despertado a las siete en punto desde hacía diez o doce años aproximadamente. Era habitual en mí despertarme dos horas antes, aunque tal vez no me levantara de la cama y me quedara mirando a Madeline mientras dormía antes de finalmente levantarme de la cama y comenzar mi día. 
 
    Sacudí la cabeza mientras quitaba las sábanas de mi parte inferior y me pregunté por qué había ese sentimiento siniestro en mi corazón que simplemente no desaparecía. 
 
    Había algo mal, aunque no podía decir qué.  
 
    "¿Nena?" Salí de la cama completamente desnudo y caminé mientras esperaba su respuesta, pero no llegó. 
 
    Me encogí de hombros y revisé el baño y el vestidor, pero ella tampoco estaba allí, así que fui directamente a la habitación de Margarita, pero la mucama me dijo que ni siquiera la había visto en toda la mañana. Yo tenía el sueño ligero, así que me habría dado cuenta cuando se levantó de nuestra cama. Pero cada vez que hacíamos el amor, a veces duraba más de una hora y yo solo podía despertarme varios minutos después de las cinco de la mañana, así que tal vez esa fue la razón por la que no me di cuenta. 
 
    Aun así, revisé la cocina y el gimnasio, pero ella no estaba en ninguno de estos lugares. 
 
    Sintiendo que una repentina aprensión comenzaba a crecer dentro de mí, pregunté a las criadas por ella, pero me hicieron saber que no la habían visto en toda la mañana. 
 
    Diez minutos después, mis hombres habían limpiado toda la mansión y no había rastros de mi esposa. Inmediatamente, me dirigí a la sala de seguridad para revisar las imágenes de las cámaras de seguridad, rezando para que no se hubiera desmayado en algún lugar o hubiera hecho algo estúpido para hacerse daño. 
 
    Hasta cierto punto, sabía que era mi culpa. 
 
    Debí haberme dado cuenta de que algo andaba mal anoche cuando ella exigió tener sexo y también se adelantó a amenazarme con tener sexo con uno de mis hombres si rechazaba sus avances. Anoche cogimos como conejos y después de hacerlo en el dormitorio y el baño, ella dijo que quería hacerlo una vez más. 
 
    Luego me dijo lo mucho que me amaba mientras teníamos sexo caliente, montándome hasta el éxtasis, donde finalmente me quedé dormido. Había sido tan apasionada, besándome por todas partes y me atrevo a decir que había habido un cambio de emociones que emitía. Me había dicho que me amaba tanto y que siempre sería mío, pero perdido en tanta pasión mientras giraba sus caderas, no había sido lo suficientemente inteligente como para entender que algo la estaba molestando seriamente.  
 
    Ahora sabía que no podía estar más equivocado en mis suposiciones. Pensé que estaba emocionada por el secuestro de su hermano. 
 
    Incluso la dejé montarme al estilo vaquera hasta que ambos nos cansamos. Fue la culpa por el secuestro de Filippo y el hecho de que ella me acusara de no querer complacerla lo que no me permitió pensar con claridad. 
 
    Entro a toda prisa en la sala de control y mi mano izquierda se apoya inmediatamente en mi cadera. 
 
    Los dos guardias se levantaron para saludarme, pero me incliné y rápidamente me dirigí a la puerta de mi habitación. Revisé la hora actual y volví a la cámara en los pasillos, llevándola a las 4 a. m. Luego comencé a avanzar lentamente. 
 
    Cuando capté el movimiento de la puerta abriéndose, lo detuve. 
 
    Según las imágenes de las cámaras de seguridad, ella salió de nuestra habitación minutos antes de que los guardaespaldas comenzaran su turno de guardia, caminando de puntillas por el pasillo y fue directamente a la habitación de Margarita. Un minuto después, salió de la habitación de Margarita y bajó las escaleras, pasando por la sala de estar y hacia el pequeño pasillo que solo conducía a la... ¿sala verde? 
 
    Miré hacia atrás y vi que Romeo también estaba mirando la computadora portátil antes de mirarme a mí y luego a la computadora portátil; la confusión también era evidente en su rostro. Nunca habíamos usado la sala verde, nunca. Ni siquiera la habían abierto en años. 
 
    Nunca le había dicho nada sobre la habitación antes, así que ¿cómo lo sabía? Al hacer clic en el avance rápido, la grabé entrando a la habitación y cambié las cámaras a la de la sala verde, que no era muy clara porque no se había limpiado durante tanto tiempo.  
 
    Ella miró a su alrededor y se secó las mejillas y mi corazón ardía. 
 
    Aquí algo no cuadraba. De hecho, muchas cosas no cuadraban. 
 
    Ella tomó la escalera solitaria unida a la parte izquierda de la Sala Verde mientras yo cambiaba a la segunda cámara en la Sala Verde que la mostraba caminando directamente hacia la puerta de hierro y finalmente a la puerta que conducía a la parte trasera de la mansión. 
 
    Estaba lleno de arbustos espesos detrás de nosotros y aun así muchas de las criadas no sabían nada de esto. ¿Cómo lo sabía ella? 
 
    Mis ojos se abrieron una fracción de segundo cuando un hombre de negro de repente se acercó a ella y ella le entregó algo pequeño, como un pequeño trozo de papel o algún dispositivo diminuto y asintió ante lo que él le pidió mientras ambos se daban la vuelta.  
 
    Se dio la vuelta una vez más y su rostro no mostraba ninguna expresión. La miré fijamente, preguntándome qué pasaba por su mente y quién era ese hombre y por qué se había escapado para encontrarse con él en ese momento. 
 
    Luego murmuró algo y se dio la vuelta para irse con el hombre. 
 
    —Jim.  
 
    —Me rasqué la barbilla y la vi desaparecer de mi vista con el extraño. Sentí como si alguien me estuviera sacando el corazón del pecho. ¡El dolor era demasiado! ¿Me había engañado? 
 
    No. Negué con la cabeza. Madeline no lo haría, no puede. No era la Madeline que yo conocía desde que era niña y a la que había gente que la seguía todos estos años. Tenía que ser algo más. Algo más estaba pasando, de lo que yo no tenía ni la menor idea. 
 
    Jim se fue de inmediato, ya reuniendo a los hombres necesarios y trabajando en rastrear los movimientos de Madeline con el hombre y las posibles rutas que podrían haber tomado. 
 
    Ordené a dos hombres que revisaran la Sala Verde e hicieran un escaneo exhaustivo en caso de que encontraran algo sospechoso y me concentré en trabajar con los técnicos cuando, de repente, uno de mis hombres se acercó para entregar un mensaje. 
 
    -¿Sí? 
 
     -le preguntó Romeo. 
 
    "Hay un paquete abajo, en una caja de cartón grande. La repartidora dijo que pertenece a la señora Rodríguez. Jim dijo que debería avisarle al jefe directamente". 
 
    "¿Lo escaneaste correctamente para asegurarte de que no hay nada peligroso dentro?" preguntó Romeo. 
 
    "Sí, señor." 
 
    —Y tú…  
 
    —comenzó Romeo, pero lo interrumpí.  
 
    "Sube el paquete ahora mismo", dije entre dientes, tratando de controlar mi temperamento. 
 
    No podía permitirme perder la calma porque necesitaba llegar al fondo de esto con la cabeza fría, pero ver a mi esposa escabullirse de la casa a través de una habitación secreta de la que nunca le conté y además no tener idea de con quién se fue estaba empezando a generar cierta frustración dentro de mí. 
 
    Caminé de un lado a otro, preguntándome qué estaba pasando. 
 
    Podría resumirse en tres cosas: 
 
    En primer lugar, necesitaba un descanso de mí y tenía que salir de casa. Pero probablemente no era así porque no habría pasado por la sala verde con picardía. Además, no necesitaba irse tan temprano por la mañana. Si necesitaba un descanso, todo lo que tenía que hacer era pedirlo y yo se lo habría dado. 
 
    En segundo lugar, quiere encontrar a Filippo por sí sola, lo cual tampoco es posible porque anoche le dije que estamos cerca de encontrarlo. 
 
    En tercer lugar, está en peligro y no me lo quiso decir. Eso explicaría por qué estaba tan emocionada mientras me montaba anoche. Mi Madeline era una persona tranquila y cariñosa por naturaleza que casi siempre perdía la calma cuando estaba cerca de mí porque sabía que yo solía sacarla de quicio. No habría dado un paso tan atrevido si no la hubieran amenazado. 
 
    Y si es así ¿por quién? 
 
    ¿Podría ser alguien en la mansión? 
 
    Miré a mi alrededor con sospecha, observando a mis hombres y preguntándome quién podría ser. ¿Qué información sucia podrían tener sobre ella? 
 
    -jefe, el paquete será trasladado a la sala grande. -Me dijo Romeo. 
 
    Exhalé. "Muy bien. Vayamos allí. No pierdas de vista la sala verde por si notas algo sospechoso". Ordené a los guardias de seguridad y asintieron mientras salía con el resto de mis hombres. 
 
    Entré en la sala de estar y de repente fruncí el ceño cuando me di cuenta de que la persona que estaba junto al guardaespaldas que vino a entregar el mensaje me parecía algo familiar. 
 
    Levantó la vista y rápidamente desvió la mirada, apretando los labios de una manera que me resultó bastante familiar. La curva de esas cejas, los labios, la nariz... me resultaban muy familiares. Incluso la similitud en la estructura corporal. 
 
    —¿Quién eres tú? Espera, ¿tía Jane? Eres tú, tía Jane. ¿Qué estás haciendo aquí?  
 
    —le pregunté sorprendido. Hacía tiempo que no la veía y, de repente, estaba aquí... ¡Espera! 
 
    Conecté los puntos. 
 
    Madeline desapareció y su madre apareció de repente aquí la misma mañana en que ocurrió el hecho. Incluso estaba aquí con una enorme caja que no deja de mirar como si lo que hubiera dentro fuera lo más importante para ella.  
 
    "Llévate la caja", le ordené, pero ella negó con la cabeza y abrió mucho los ojos cuando finalmente me miró y puso sus manos sobre la caja. 
 
    —No, por favor, no lo hagas  
 
    —suplicó con voz ronca, como si hubiera estado llorando durante mucho tiempo. 
 
    Apreté los dientes y asentí cuando me di cuenta. ¿Sabía algo sobre la salida de Madeline de la mansión? ¿Fue ella quien amenazó a Madeline? 
 
    Pero ¿por qué lo haría? ¿Por qué la madre de Madeline, entre todos? La sensación de que mis suposiciones eran ciertas era fuerte y sabía que no podía pasar esto por alto. 
 
    —¿Cómo es que estás aquí tan temprano por la mañana?  
 
    —pregunté mientras intentaba fingir que no me había dado cuenta de lo que estaba sucediendo, irritándome por su silencio. Ella apretó los labios una vez más. 
 
    Entrecerré los ojos al notar que ella evitaba descaradamente mi mirada. 
 
    —Tía Jane, hace mucho que no te veo y han pasado muchas cosas, pero lo último que quiero es que mi suegra se quede en mi sala temblando y evitando mis preguntas. Ven y siéntate. Tenemos mucho de qué hablar. 
 
     —La llevé a la silla mientras llevaban la caja y la colocaban delante de ella. 
 
    Ella seguía mirando el suelo de baldosas, parpadeando cada poco segundo. 
 
    "¿Qué hay dentro de la caja? Ábrela". Pedí y la caja estaba cortada en la tapa. 
 
    —Ten cuidado con eso, por favor. 
 
     —La tía Jane estiró los brazos mientras intentaba proteger la caja que ahora estaba abierta y el guardaespaldas que la abrió me miró. 
 
    - ¿Qué hay dentro? 
 
     - pregunté con dureza. 
 
    -Señor, Filippo está dentro. 
 
    Cómo sus palabras me hicieron ponerme de pie instantáneamente. 
 
    Me acerqué a la caja y confirmé por mí mismo que efectivamente se trataba de un Filippo desmayado con una camiseta blanca y pantalones negros. No era de extrañar que la caja fuera el lateral de un congelador de tres puertas. Filippo todavía llevaba la misma ropa que llevaba cuando fue a la fiesta de fin de año de la escuela el día que lo secuestraron. 
 
    La tía Jane sacudió la cabeza mientras me veía mirando fijamente la caja, con los ojos muy abiertos. "Por favor, sácalo. No ha dormido bien en horas". 
 
    Mis cejas se fruncieron. 
 
    —¿Cómo sabes que no ha dormido bien en horas? Cuéntame todo lo que sepas sobre el secuestro de Filippo. Obviamente ya sabes sobre la desaparición de Madeline, así que será mejor que me cuentes todo lo que sabes 
 
     —le advertí. 
 
    Se cubrió la boca con el puño mientras su mirada se endurecía aún más como si no hubiera querido pronunciar esas palabras. 
 
    -Empieza a hablar 
 
    -ordené. 
 
    —No sé nada. Por favor. 
 
     —Comenzó a sollozar y mi irritación sólo aumentó. 
 
    —Sé que estás estresada, pero necesito respuestas y no quiero perder la calma. Te lo preguntaré una vez más, tía Jane. ¿Qué sabes sobre el secuestro de Filippo y Madeline? Madeline fue secuestrada esta mañana al amanecer y no sé cómo ni por qué sucedió eso, pero necesito que me devuelvan a mi esposa.  
 
    —Mi paciencia me sorprendió a mí mismo, pero sabía que ya era hora de que se acabara.  
 
    —Ha pasado tanto tiempo, Blayze  
 
    —dijo con voz ronca mientras se secaba las lágrimas, con las manos todavía tembloMadelines. No podía creer que me estuviera preguntando eso justo ahora que mi esposa, que también era su hija, estaba desaparecida. Lo único que necesitaba hacer ahora era encontrar a Madeline. Nada más me importaba. 
 
    La miré de arriba abajo, preguntándome qué había pasado y por qué se veía tan frágil. Solía ser una mujer fuerte e influyente. Ahora estaba pálida como una sábana y estaba mucho más delgada. 
 
    Quizás adoptar un enfoque más suave haría que ella me hablara.  
 
    —Sí, tía Jane, ha pasado tanto tiempo y es agradable volver a verte. ¿Cómo has estado? ¿Cómo está el tío Theodore? 
 
     —pregunté suavemente y caminé para sentarme a su lado. 
 
    "Está bien", respondió ella secamente. Traté de no apretar los dientes, preguntándome qué demonios estaba haciendo en ese momento. 
 
    "Entonces, ¿dónde está Madeline? ¿Quién se la llevó? ¿Quién está detrás de todo esto del secuestro de Filippo y la desaparición de Madeline?" 
 
    Ella resopló. "No puedo decírtelo. Lo siento. He jurado guardar el secreto". 
 
    —¿Dónde está mi esposa? 
 
     —grité con voz ronca mientras la miraba con enojo 
 
    — ¡No me importa una mierda tu secretismo, tía Jane, al diablo con el secretismo! 
 
    Apretó los labios y jugueteó con los dedos. "Lo siento", fue todo lo que dijo finalmente. 
 
    "Respóndeme. Sé que lo sientes, pero ahora mismo sólo quiero saber dónde está mi esposa, así que, por favor, dímelo". 
 
    "Lo siento", repitió con un tono monótono y molesto, como si la hubieran programado para eso. La miré con disgusto. ¿Por qué una madre le haría esto a su propia hija? ¿No le importaba que Madeline pudiera resultar herida o vendida o.… mis ojos se abrieron de par en par? O que pudiera ser vendida a la cadena de tráfico de personas. 
 
    Si eso ocurriera, los mataría a todos, con sus familias y amigos. A cada. maldito. uno. de. ellos. 
 
    ¡Nadie toca lo que es mío! 
 
    -Ve a despertar a Filippo. 
 
    - Besé mis dientes. 
 
    —No. No ha podido dormir en los últimos dos días y tuvieron que darle sedantes antes de poder dormirse por fin anoche 
 
     —protestó la tía Jane, pero a mí no me importó. 
 
    —¡Despiértenlo de una vez!  
 
    —grité furioso, empezando a perder lo poco que me quedaba de paciencia. ¡Estaba mejor despierto que dormido en ese momento y necesitaba algunas respuestas!  
 
    

  

 
   
    Capitulo 46 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    "Filippo, ¿me escuchas?", pregunté mientras mi hombre le daba un golpecito en el hombro. Estaba tirado en el suelo mientras su madre lo miraba preocupada.  
 
    "Filippo." 
 
    —¿No puedes dejarlo dormir un poco más?  
 
    —empezó la tía Jane, pero la interrumpí. 
 
    —¡Filippo, despierta de una vez por todas! ¡Filippo! 
 
     —le espeté y él se sobresaltó un poco; su madre también saltó un poco en el proceso. 
 
    —No te atrevas a tocarme, monstruo... ¿mamá? ¿Blayze? 
 
     —Miró a su alrededor con ira en los ojos y la ira se disolvió cuando registró lo que lo rodeaba. Parpadeó confundido mientras noté que su voz sonaba ronca. La tía Jane caminó hacia el sofá donde estaba sentado. Se sentó a su lado y acunó su cabeza, mirándonos a mí y luego a él con los ojos muy abiertos. 
 
    -Traedle un vaso de agua 
 
    -ordené. 
 
    "¿Cómo estamos aquí? ¿Qué pasó? ¿Dónde está Madeline? ¿Está bien?", preguntó de un tirón, mirando a su madre, a mí y luego a toda la habitación. 
 
    —¿Cómo estás, Filippo? Todas tus preguntas serán respondidas a su debido tiempo. ¿Crees que tienes suficiente fuerza para levantarte por ti mismo o prefieres que te ayuden? 
 
     —le pregunté mientras mi hombre le traía agua y lo ayudaba a beber. 
 
    —Eh, debería poder levantarme por mi cuenta. No me siento tan débil.  
 
    —Asintió, todavía frunciendo el ceño, pero gimió cuando intentó levantarse del suelo de baldosas. 
 
    "Ayúdenlo a levantarse", ordené y lo ayudaron hasta que mi hombre se aseguró de que podía sentarse correctamente por sí solo, asegurándose de que una almohada lo sostenía en el costado. 
 
    "¿Dónde está Madeline?" 
 
    Inhalé profundamente y sentí que se me partía el corazón antes de pronunciar las palabras. Me pesaban demasiado. 
 
    —No sabemos dónde está  
 
    —murmuré sombríamente. 
 
    —¿Qué demonios? ¿Por qué no sabes dónde está? Me prometiste que siempre la protegerías y... ¡Espera! No, no, no. ¿Se la llevó? No pudo haberlo hecho. Solo estaba mintiendo cuando dijo que ella vendría a él. Ella habría estado contigo todo el tiempo. 
 
    "¿De quién estás hablando?" Me senté correctamente, con la curiosidad creciendo dentro de mí. 
 
    —Filippo, deberías descansar un poco 
 
    —comenzó de nuevo la tía Jane, pero él le lanzó una mirada de sospecha. 
 
    —Estoy hablando del hombre que me secuestró. Pero... espera, ¿cómo es que estabas allí conmigo, mamá? 
 
     —le preguntó de repente y todos nos quedamos frente a la tía Jane, que le dedicó a Filippo una sonrisa forzada. 
 
    —Yo... eh... también me secuestraron  
 
    —tartamudeó, mirando de Filippo a mí. 
 
    —¿Estás segura de que eso es realmente lo que pasó?  
 
    —La miré con los ojos entrecerrados. 
 
    —Sí, ¿qué más podría haber pasado?  
 
    —preguntó encogiéndose de hombros mientras yo seguía mirándola con ojos incrédulos. 
 
    —No lo sabría a menos que me lo digas, tía Jane. Porque te pregunté dónde estaba Madeline antes y dijiste que habías jurado guardar el secreto y que no podías decírmelo  
 
    —continué, mientras la observaba mirarme a mí y luego a Filippo con ojos cautelosos. 
 
    —¿De qué está hablando tu cuñado, mamá?  
 
    —preguntó Filippo con cuidado, acomodándose para mirarla mientras una expresión de aprensión se dibujaba en su rostro. 
 
    "No es nada." 
 
    —No es nada, maldita sea. ¿Dónde diablos está Madeline? 
 
     —dije entre dientes, enfadándome cada vez más porque ella seguía intentando ignorarlo. No quería torturarla, pero si llegaba el momento, definitivamente tendría que hacerlo. 
 
    —Espera, mamá, ¿sabes dónde está Madeline? Si es así, tienes que decírnoslo. Ni siquiera deberíamos estar teniendo esta conversación si sabes dónde está. Esos hombres definitivamente le harán daño, especialmente su líder, que no dejaba de hablar de cómo le cortaría el pelo, lo cual es muy extraño. Son unos psicópatas. Tienes que decirnos dónde está ahora mismo.  
 
    —Agarró las manos de su madre, pero ella negó con la cabeza. 
 
    "No puedo." 
 
    "¿Qué quieres decir con que no puedes? Tu hija está ahí afuera, vulnerable y.… maldita sea, ahora todo tiene sentido. Le oí decir que me liberaría porque obligaría a Madeline a venir a él por su cuenta. Así que eso fue lo que pasó, ¿no? ¿La tienen? ¿Por qué? ¿Cuál es el propósito de todo esto?" 
 
    Ella apretó los labios con fuerza, sin pronunciar palabra alguna. 
 
    Filippo la agarró por los hombros y la sacudió, endureciendo su expresión.  
 
    —¡Háblame, mamá! ¿Dónde está Madeline? ¿Qué sabes tú? ¡Es tu hija! ¡Tu primera hija, maldita sea...! 
 
    —¡No te crie para que me insultes!  
 
    —le espetó la tía Jane y lo apartó de sí, pero su mirada se endureció ante sus palabras y se acercó a ella una vez más, mirándola a la cara. Me pregunté de dónde había sacado fuerzas, recordando lo débil que había estado antes. 
 
    La ira y la desesperación a veces pueden hacer que uno sea lo suficientemente fuerte como para luchar en momentos en que desesperadamente lo necesita. 
 
    —¡Tampoco me criaste para que le diera la espalda a nuestra familia como lo estás haciendo ahora!  
 
    —Alzó la voz y ella lo golpeó en la mejilla, haciendo que su cabeza se ladeara. Sus ojos se abrieron y le escocieron, pero ahora parecía más enojado que nunca. 
 
    "¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? ¡Después de todos los sacrificios que he hecho por ti! ¿Qué esperabas que hiciera cuando me dieron la oportunidad, ¿eh? ¿Dejar que esos salvajes te tomaran? ¡Hice sacrificios por ti para no quedarme sentada y que tu trasero desagradecido me falté el respeto!" 
 
    —No, obviamente no, mamá. No esperaba que te quedaras sentada y dejaras que esos tipos salvajes me tomaran y me usaran. ¡Pero tampoco esperaba que dejaras que se llevaran a tu propia hija, sabiendo lo psicótico que es ese hombre! —le gruñó, con una mirada amenazante mientras apretaba las mandíbulas. 
 
    Empecé a golpear el suelo con los pies con impaciencia, sabiendo que moriría si alguien le hacía daño a mi Madeline. Me volvería loco. No podía vivir sin ella. Era mi esposa, mi amiga, mi píldora de la felicidad, mi compañera sexual, mi consoladora y mucho más. Tenía que volver a mí como un todo, si no, no sabría qué hacer. 
 
    ¿Estaba bien? ¿Qué le estaban haciendo ahora mismo? Suspiré frustrado, tirando de mi cabello. 
 
    Cuando Filippo y su mamá siguieron discutiendo, mi ira regresó con toda su fuerza. 
 
    —Por el amor de Dios, ambos deberían decirme dónde está Madeline. Tía Jane, ¿dónde está mi esposa? Necesito saber quién se la llevó y dónde diablos está o, Dios me ayude, estaré rompiendo mis promesas a Madeline sobre ser un mejor hombre. Tendré que ser duro contigo, tía Jane, y no te gustará. Y la parte más interesante de esto es que no me importarán mis acciones.  
 
    —Me levanté y me paré frente a ella, dándole a Filippo una mirada momentánea que le decía que hablaba en serio. 
 
    "Mamá, por favor, dile dónde está mi hermana. Prefiero ser yo quien esté bajo la custodia de ese hombre malo en lugar de que sea mi hermana. Ella es una dama, mamá. Y ya escuchaste todo lo que el hombre dijo que iban a hacer cuando finalmente la atraparan. Estaba tan segura de que no podrían llevársela de aquí que no pensé mucho en eso. Dile a mi cuñado lo que sabes para que podamos traer a mi hermana a casa". 
 
    —No puedo. Ya es demasiado tarde  
 
    —murmuró en voz baja. 
 
    —No, no lo es. Dígaselo. Es tu hija. ¿Cómo puedes ser tan indiferente...? 
 
    —¡Deja de llamarla mi hija, por el amor de Dios! No lo es. Tú y Margarita son los únicos dos hijos que tengo, así que no te sentarás aquí y actuarás como un maldito idiota que habla con su madre por culpa de una extraña.  
 
    —le espetó y mis ojos se abrieron de par en par ante la información. 
 
    Respiré profundamente con incredulidad. 
 
    Se produjo un silencio durante unos cinco segundos mientras procesaba la nueva información encontrada. 
 
    ¿Madeline no era la hija de la tía Jane? ¿Cómo era posible? 
 
    Mis padres los conocían desde pequeños y me confirmaron que ella era la elegida, entre otras pelirrojas seleccionadas para ser sus futuros maridos. 
 
    —¿M-mamá? ¿Qué acabas de decir? ¿Madeline no es mi hermana? Está con nosotros desde que era un bebé. Vi las fotos, somos una madre de familia. ¡¿Qué estás diciendo?! Deja de negarla, me estás volviendo loco de furia. Basta ya. Por favor.  
 
    —La voz de Filippo tembló y las lágrimas comenzaron a caer lentamente mientras tomaba una profunda bocanada de aire. 
 
    —Es la hija de mi hermana. No debí haberla aceptado cuando mi hermana, Joanne, la trajo a los tres meses. Yo recién estaba saliendo con tu padre y no teníamos idea de si nos casaríamos en ese momento. Ella dijo que Madeline había sido elegida para ser la esposa de la realeza o la esposa de algún otro tipo de mafioso de mierda y que quería evitarlo. A Joanne le encantaba hacer giras, así que supuse que debió haber conocido al padre de Madeline en una de esas giras. Se fue tres días después de visitar a la bebé Madeline y nunca regresó. Más tarde me di cuenta de que probablemente la habían matado o le habían hecho algo peor porque mi hermana nunca se quedaba demasiado lejos sin contactarme, especialmente después de que me dio a su hermoso bebé. Debería haber dado a Madeline en adopción, pero se veía tan hermosa cuando era un bebé y sus ojos me convencieron de lo contrario. Quería protegerla lo mejor que pudiera. Ahora me arrepiento. He arrastrado a mi familia a tal lío y casi me cuesta la vida de mi hijo. —Le acarició el cabello con cariño, pero puse los ojos en blanco. 
 
    "Pero todas esas veces que te visité hace varios años, tú..." 
 
    "Todo era parte del plan. Tenías la idea de que ella era tuya, la protegías todos estos años, luchabas por ella y todo eso significaba que la atención no se centraría en ellos". 
 
    "¿Atraído por quién?" pregunté con cuidado. 
 
    "La gente que la tiene." 
 
    Puse los ojos en blanco otra vez. Obviamente sabía que eran ellos los que la tenían. "¿Quiénes son exactamente?" 
 
    —Entrégala, Blayze. Son gente podeMadeline. Son de la realeza. Además, dijeron que cobrarían lo que mi hermana le debía a Madeline. No sé qué significa eso, pero probablemente no la vuelvas a ver para siempre. 
 
    "Es fácil para ti decirlo cuando ella no es tu hija", le dije, caminando de un lado a otro mientras comenzaba a preguntarme si ella estaba bien. Tendría que replantear mi estrategia y obviamente no sería fácil ya que estas personas eran podeMadelines, ¡pero valdría la pena en todos los sentidos! 
 
    "Hice lo mejor que pude por ella. Todo lo que le di a mis hijos se lo di también a ella", me dijo la tía Jane, ofendida por mis palabras. 
 
    —No, ahí es donde te equivocas, mamá. Dime. Si yo hubiera sido el que esos imbéciles reales necesitaban, ¿me habrías dejado ir? ¿No habrías encontrado una manera de buscar ayuda? 
 
    "Deja de insultarme. Si fuera mi hijo, ya habría encontrado la manera. Ahora deja de culparme y de actuar como un imbécil desagradecido. Hice todo esto por ti". 
 
    Filippo sacudió la cabeza y suspiró mientras se levantaba. Caminó lentamente hacia mí. 
 
    "¿Cómo la encontramos?" 
 
    "No sabemos quién se la llevó. Tendremos que obtener la respuesta de ella". 
 
    "El hombre que me secuestró te odia profundamente. No dejaba de decir que no lo aceptaría y que tampoco te permitiría a ti tenerla". 
 
    "¿Viste su cara?", pregunté con esperanza. Lo habría hecho, ya que había estado con el enemigo durante días.  
 
    "No. Tenían una máscara sobre mi cabeza cuando vino y sólo bajó una vez". 
 
    —Maldita sea, Romeo, tráeme mi pistola  
 
    —dije entre dientes. 
 
    Me lo entregó mientras Filippo abría mucho los ojos al verme apuntar el objeto hacia su madre. 
 
    "¿Dónde está Madeline?" 
 
    Ella negó con la cabeza y yo apreté el gatillo, sabiendo que lo apretaría en cualquier momento. 
 
    —Dile, por favor, díselo. Dile dónde está mi hermana.  
 
    —Filippo se balanceó sobre sus hombros mientras ella seguía negando con la cabeza. Le hice una señal a Romeo, quien apartó a Filippo de ella en caso de que quisiera recibir la bala por su madre perra y conspiradora. 
 
    Entonces apreté el gatillo y la observé gritar mientras levantaba la pierna en el aire y miraba su dedo ensangrentado, con los ojos muy abiertos mientras gritaba y se quitaba la sandalia. 
 
    Todavía gritando, intentó atacarme. Parecía un perro que necesitaba antirrábico. 
 
    "¡Sujétenla!", ordené y al instante la sujetaron, con dos guardaespaldas sujetando su cuerpo destrozado mientras el otro le sostenía la pierna herida. 
 
    —Cuñado, puedo hacerla hablar. Por favor, por favor, déjame hacer algo.  
 
    —Filippo forcejeó con Romeo, suplicándome que lo dejara hablar con ella, pero fue totalmente inútil. Ella iba a recibir su merecido castigo, lo supiera o no. ¿Cómo se atrevía a conspirar con alguien para permitir que secuestraran a Madeline? 
 
    Entonces, ¿qué había sido Madeline para ella todo este tiempo? ¿Un carnero al que había que sacrificar después de haberlo cuidado y alimentado durante años? 
 
    Ignoré sus gritos de angustia, consolada porque sabía que no la llevaría a ninguna parte. Las criadas se habían ido, ya conscientes de que algo grave estaba sucediendo, así que nadie se compadecería de ella, excepto Filippo. 
 
    —¿Dónde coño está Madeline? Te doy tres segundos para empezar a hablar. Tres. Dos. Uno 
 
     —espeté sin siquiera detenerme a respirar, apretando de nuevo el gatillo y observando con satisfacción cómo ella gritaba más fuerte. 
 
    Esta vez su mano fue donde disparé y ella la estiró, el sudor goteaba por su rostro mientras gritaba como un animal salvaje suelto. 
 
    —¡No! ¡Ahhh! Hablaré. ¡Mi mano! ¡Mierda! Por favor, hablaré. Sólo dame un momento para respirar. ¡No dispares, dame un momento para recomponerme!  
 
    —Tosió, su cuerpo temblaba mientras lloraba debido al dolor. 
 
    "No le diste a Madeline ningún momento para vivir como tu verdadera hija. Podrías haberle dicho. Podrías, joder, pero tu egoísta trasero decidió no hacerlo. Si bien estoy agradecida de que la hayas cuidado desde que era un bebé, la gratitud en realidad no ayuda mucho porque todos sabemos que ella era un cordero destinado a ser sacrificado en algún momento en el futuro". 
 
    Amartillé la pistola de nuevo, apuntándola a su segunda mano. 
 
    —Gustavo. ¡Es Gustavo! Tu hermano fue quien lo organizó todo, secuestró a Filippo y luego la llamó para que saliera sola porque sabe que ella haría cualquier cosa por sus hermanos. Se llevarán a Madeline con la familia real de Armani, donde la han elegido para ser su esposa. Al igual que la eligieron para ser tu esposa cuando era un bebé, también la eligieron para ser la de ellos, pero no te lo dije. Debería haberlo hecho. Han estado amenazándola y por eso la hice venir aquí a Italia, sabiendo que la encontrarías y la harías tuya. Entonces ya no sería mi responsabilidad.  
 
    —Tosió, parpadeando mientras sostenía la muñeca de su mano herida con la otra mano. 
 
    —Mamá, ¿cómo pudiste?  
 
    —sollozó Filippo, doblándose por la mitad mientras lloraba 
 
    — No me importa lo que digas. Madeline es mi hermana. Siempre ha sido la hermana protectora para mí y para Margarita. Incluso cuando llegamos aquí, aceptó ser la cuidadora de su malhumorado jefe solo por la seguridad. Pasó por mucho y se sacrificó tanto, pero tú estabas ahí afuera, dándole información al enemigo sobre nosotros. Es una persona increíble y estoy muy decepcionado de ti en este momento. Si no la encontramos o si algo le sucede, nunca te perdonaré y me aseguraré de mantener a Margarita alejada de ti porque crecerá para ser como tú. ¡Y no quiero eso!  
 
    —sollozó, poniéndose de rodillas mientras aullaba. 
 
    Romeo lo dejó ser y ver a alguien tan fuerte como Filippo llorando a lágrima viva por las acciones egoístas de su madre de alguna manera tiró de mi oscuro corazón. 
 
    "Romeo, reúne a los hombres. Además, llamaré a la Bestia y buscaré su ayuda con esto. Obtén la ubicación de Gustavo lo antes posible, no sé qué recursos necesitas para hacer eso. Simplemente hazlo. Nos movemos en diez minutos". 
 
    "Recibido, señor." Se fue. 
 
    Metí mi pistola en el bolsillo y caminé hacia las escaleras, pero me detuve cuando escuché una respiración pesada detrás de mí. 
 
    Frunciendo el ceño, me giré, sabiendo que no podía ser la tía Jane ya que mis hombres la habrían sujetado. 
 
    "Leó-" 
 
    "Voy contigo. No me importa lo que digas, pero si tengo que morir para asegurarme de que ella regrese aquí con vida, entonces tal vez me usen para compensar los pecados de mi madre". 
 
    —¡Filippo! ¡Vuelve aquí, hijo mío! No puedes irte, por favor. Moriré si te pasa algo, mi querido hijo  
 
    —suplicó la tía Jane, pero Filippo no le hizo caso. 
 
    Me reí entre dientes al ver la mirada oscura en sus ojos. "A veces olvido que solo tienes catorce años y no veinticuatro o más. Está bien, te quedarás en uno de los autos mientras atacamos". 
 
    —Por mí está bien  
 
    —me dijo con ojos feroces y le di una palmadita en el hombro. 
 
    "Sube conmigo. Necesito llamar a mi Don". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 47 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    + 
 
    * 
 
    Romeo rastreó la ubicación de Gustavo, aunque le tomó veinte minutos más de lo que le había dado. También tuve que llamar a April, la asesina, para pedirle ayuda porque necesitaba todos los recursos que pudiera reunir y también porque ella era muy buena en lo que hacía. 
 
    Ella no pudo atrapar a mi hermano la última vez, lo cual le había dicho que hiciera a cambio de algo que realmente quería. 
 
    No es que April no supiera la ubicación de Gustavo, pero todo había terminado siendo un señuelo. April había terminado asesinando a otra persona a quien Gustavo había hecho parecer exactamente como él mientras él se escondía como un pollo. 
 
    Y lo que April más odiaba era que una víctima se le escapara de las manos, así que ahora que sabía que yo estaba pisándole los talones por el secuestro de mi esposa, estaba muy ansiosa por tenerlo para ella y terminar el trabajo. 
 
    Y una cosa que se sabía en el submundo era que muchos hombres le tenían miedo a April. ¡Qué podía decir, ella era una psicópata y aún más brutal que los hombres en el asesinato! Naturalmente Gustavo le tenía miedo, así que el mismo hermano mío que se atrevió a mostrarse ante Madeline en esa fiesta la otra noche no tuvo las agallas de hacer lo mismo con April. 
 
    Moriría antes de poder decir siquiera una palabra. 
 
    "Déjame todo lo relacionado con Gustavo a mí y concéntrate en salvar a tu esposa", afirmó April con tono serio. 
 
    "¿Cuándo llegas?" Le pregunté mientras Romeo les daba a mis hombres la formación del escondite de Gustavo, señalando la mansión en el mapa. Gustavo estaba escondido a plena vista. Pensé que estaría en una de sus mazmorras, pero en cambio, ¡estaba en su antiguo ático en la parte local de la ciudad! 
 
    Si hubiera sabido que él estaba allí, lo habría hecho traer antes de que siquiera se le ocurriera secuestrar a mi Madeline. 
 
    "Nos encontraremos allí, chicos. No os preocupéis por mí y centraos en recuperar a vuestra esposa", me aseguró April, volviendo a llamar mi atención hacia ella. 
 
    "Tienes razón, eso es mejor. Asegúrate de que esta vez no haya errores y de que realmente te toque la persona adecuada". 
 
    —Está bien, está bien, deja de sermonearme.  
 
    —Bostezó perezosamente y yo fruncí un poco el ceño 
 
    — Si no fuera porque tu supuesto hermano tuvo que hacer que alguien pasara por el quirófano solo para parecerse exactamente a él y engañarme con éxito, ¿crees que todavía estaría vivo ahora? 
 
     —preguntó con frialdad. 
 
    "Tienes razón. Intenta no cometer errores y, además, elimina todo lo que puedas de las sombras". 
 
    —Muy bien, ahora hablas como un padre porque llevas casado tanto tiempo y probablemente seas tú quien cuida a los hermanos de tu esposa. Viejo. Hablemos más tarde. 
 
    Ella terminó la llamada y yo me reí entre dientes, moviendo mis ojos hacia el mapa que estaba sobre la mesa. No estaba de humor para bromas. ¿Quién sabía qué iban a hacer con mi Madeline? Necesitaba apresurar las cosas. 
 
    Di dos palmadas y dije: "Reúnanse todos". 
 
    Todos mis hombres abandonaron instantáneamente todo lo que estaban haciendo para tomar sus formaciones frente a mí. 
 
    "Romeo, tú llevarás al equipo B a su habitación secreta en la parte de atrás. Equipo Alfa, tú asegurarás las instalaciones. Jim y Jack, ustedes se quedarán con Madeline cuando la atrapemos. No importa lo que pase o quién esté herido, asegúrense de quedarse con Madeline y permanecer con vida mientras la mantienen con vida. Timmy, tú te quedarás con Filippo en el lugar seguro y te asegurarás de que no se aleje de tu vista pase lo que pase. Si no... No me lo tomaré con calma contigo si algo le sucede esta vez. Tendrás que pagar con tu vida". 
 
    "¡Tomado nota, señor!" Dijeron todos a coro y procedieron a concluir todo lo que estaban resolviendo durante unos segundos. 
 
    "Y todos ustedes, no olviden lo que les han enseñado desde el principio. Pase lo que pase, hagan lo mejor que puedan para mantenerse con vida y protegerse unos a otros. El enemigo está ahí afuera, así que sepan contra quién y exactamente contra qué están luchando", ordené, mirando a mi alrededor. 
 
    "¡Anotado, jefe!", gritaron de nuevo antes de que todos saliéramos en fila, con Filippo uniéndose a nosotros. 
 
    Ya le entregó a Margarita a dos de los hombres que la cuidarían. Unos diez hombres más se quedarían en casa con las empleadas domésticas y Margarita en el apartamento seguro por si aparecían intrusos. ¿Quién sabe si alguien intentaría atacarnos cuando saliéramos de casa? 
 
    Tenía un apartamento seguro conectado a la última habitación del cuartel de los trabajadores. Nunca hablamos de ello, al igual que nunca hablamos de la sala verde porque apenas se usaba hasta ahora. 
 
    Lo seguí hasta donde estaba la criada que cuidaba a Margarita, cargándola en mis brazos mientras ella sonreía brillantemente inmediatamente después de registrar la identidad de su portadora. 
 
    "Blayyy..." chilló ella. 
 
    Mi corazón se aceleró cuando ella acaba de pronunciar mi nombre. 
 
    Nunca antes había mencionado mi nombre. Solo balbuceaba cuando la cargaba o me besaba las mejillas mientras me contaba sobre sus muñecas y los dibujos animados que estaba viendo. 
 
    —Margarita, mi dulce Margarita. 
 
     —Abracé su carita entre mis grandes palmas y sentí lo pequeña que era, del tamaño de una de mis palmas. Riendo, me rodeó el cuello con sus brazos. 
 
    "Blayy Blayy. ¿Awie yuuu?" Se inclinó hacia atrás para acariciarme la mejilla. 
 
    Miré a Filippo, que nos miraba con los ojos muy abiertos. 
 
    Riendo por primera vez desde que me desperté, le di un beso en la mejilla a Margarita. "Estoy bien, nena. Voy a hacer un viaje corto y traeré a Madeline de regreso a casa contigo. Con nosotros. Sé una buena chica y espéranos". Le di un beso suave en la frente porque sabía que el tiempo no estaba de nuestro lado. 
 
    "A Madeline le hubiera encantado ver este momento", susurró Filippo con ojos brillantes, lo que me hizo asentir en señal de acuerdo mientras se me formaba un nudo en la garganta con las emociones que se gestaban en mi interior. Madeline se habría reído feliz al oír a Margarita llamarme por el apodo que me había dado. 
 
    Le devolví a Margarita a la criada y las guie por el pasillo mientras yo me daba la vuelta y caminaba hacia la puerta con Filippo. 
 
    ¡Había llegado el momento de traer a Madeline de regreso a nuestra casa! 
 
    * 
 
    "Todos los equipos se preparan para tomar la formación". 
 
    "Copiar." 
 
    "Trabajaremos con el plan A" 
 
    "Entendido." 
 
    "¡Vamos a movernos!", anuncié por mi walkie-talkie y mis hombres descendieron de los autos en el lugar seguro donde los habíamos estacionado y tomaron sus formaciones. 
 
    Caminé hacia el auto que estaba detrás de nosotros para hablar con Timmy. 
 
    —Señor  
 
    —asintió mientras intentaba descender, pero yo negué con la cabeza. 
 
    "Mantén a Filippo a salvo. No lo pierdas de vista". 
 
    "Tomado nota, señor." 
 
    —Filippo, no hagas que me arrepienta de haberte traído aquí. Quédate con Timmy, sin importar lo que escuches o lo que veas. ¿Entendido? 
 
    Él asintió con el ceño fruncido en señal de concentración y los labios apretados en una línea firme. "Sé cuándo quedarme quieto, cuñado. Por favor, trae a mi hermana sana y salva... y regresa con vida". Su voz se quebró al final y me miró directamente a los ojos. 
 
    Asintiendo, le di una palmadita en el hombro. "Lo haré". 
 
    Me alejé mientras el sonido del silenciador comenzaba a perforar la atmósfera, lo que significaba que ya estaban derribando a todos los guardaespaldas que exploraban los alrededores y destruyendo las cámaras de CCTV que podían capturar nuestros movimientos. 
 
    Mis hombres me hicieron señas de que habían cubierto los alrededores, incluidas todas las cámaras de seguridad, y fruncí el ceño mientras caminábamos de regreso al auto, preguntándome por qué la seguridad afuera de la mansión de Gustavo era tan poca. 
 
    Él debería haber esperado que yo viniera aquí a hacerle una visita muy esperada, especialmente después de la maniobra que hizo en ese evento de caridad y el secuestro de mi Madeline hoy. 
 
    "Vamos a entrar", dije por el walkie-talkie, lo que hizo que los conductores de los tractores que estaban en espera se adelantaran. En cuestión de segundos, la puerta se derrumbó cuando mis hombres se estrellaron contra ella con el tractor y todos nuestros autos entraron en su patio, acelerando hasta llegar a la mansión. 
 
    Mis hombres comenzaron a disparar a los guardaespaldas que estaban saliendo, como si no supieran que su seguridad había sido alterada unos minutos antes. 
 
    "Tomen sus divisiones", ordené. 
 
    —Sí, señor.  
 
    —Mis hombres se dispersaron inmediatamente. 
 
    Jim y Jack me siguieron junto con otros hombres. El sonido de los disparos resonó a nuestro alrededor mientras esquivábamos cuando era necesario mientras caminábamos con la intención de atrapar a Gustavo por todos los medios. 
 
    —Jim  
 
    —dije solemnemente. Jim asintió y se alejó con algunos hombres mientras yo me sentaba en el sofá. 
 
    En unos minutos, el equipo Alfa me informó que habían asegurado la zona. Romeo regresó justo cuando Jim y tres de mis hombres estaban guiando a Gustavo y Mark, su mano derecha, hacia afuera. Mi mirada se posó en el ojo izquierdo de Mark, que tenía una marca distintiva que iba desde la parte superior de su ceja izquierda hasta su labio superior y finalmente se detenía en su barbilla. La marca seguía siendo bastante fea a pesar de que ya llevaba tanto tiempo allí. 
 
    Le puse esa marca hace años. El hijo de puta había matado a una de las criadas que lo rechazó cuando la invitó a salir. Al cabrón no le gustaba la idea de que una dama rechazara su confesión de amor, así que descargó su ira en ella cuando lo hizo. Merecía la muerte por eso, pero había escapado después de dos días de tortura. 
 
    Obviamente Gustavo fue quien lo rescató esa noche. De todos modos, nadie rescataría a nadie esa noche. 
 
    "Hermano, es tan bueno verte, aunque estoy bastante sorprendido de que me hayas encontrado tan fácilmente... eres más capaz de lo que esperaba" la voz de Gustavo sonó en el pasillo y mi mirada se dirigió bruscamente hacia él. 
 
    "Sáltate las formalidades. ¿Dónde está Madeline?" 
 
    Gustavo se rió. "Vamos, no pensarías que te lo diría ahora, ¿verdad? ¿Es por eso que estás aquí?" 
 
    —Oh, me lo contarás todo 
 
     —lo miré entrecerrando los ojos. 
 
    "No puedo hacer eso. Hice un juramento". 
 
    "El juramento no sirve de mucho cuando te quitan la vida que debería estar viva y respirando. Solo puedes cumplir el juramento cuando estás vivo". 
 
    —No, el juramento significa todo para mí, sin importar lo que digas. Te lo advertí, Norman, te advertí que me la entregaras porque la merecía mejor que tú. La ira brilló en sus ojos. 
 
    "Ella no era tuya para entregársela, ¿de acuerdo? Es un ser humano. Se merece amor y respeto, se merece protección, y ambos sabemos que tú no puedes hacerlo por ella". 
 
    "Bueno, mírate a ti, que tenías guardaespaldas respirándote en la nuca las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Aun así, ella se escabulló de debajo de tu cálido edredón. ¿Cómo te sientes?" 
 
    Lo miré con los ojos entrecerrados, tratando de entenderlo. Madeline realmente se había escapado, pero ¿por qué? ¿Qué era tan importante que no podía decirme y en cambio vino a él? Él tenía algo sobre ella y supongo que era Filippo, pero podría haber algo más de lo que no estoy al tanto. 
 
    "¿Qué tenías sobre ella?" 
 
    —Esa es una pregunta estúpida, hermano. ¿Qué más le robé recientemente? Piénsalo. No eres tan brillante intelectualmente, pero tampoco eres completamente tonto. 
 
    Me besé los dientes. "Si no hubieras secuestrado a Filippo, ella no habría venido a ti. Eso por sí solo debería servir como confirmación de que solo puedes tener a una mujer cuando la obligas a estar contigo". Le recordé a su primera novia, a la que obligó a estar con él agrediéndola sexualmente e incluso obligándola a gestar a su hijo. 
 
    Su ojo izquierdo tembló. "Cállate. De todos modos, la he vendido al mejor postor, así que no podrás verla más, aunque lo desees. Ese es mi regalo de bodas para ti y nuestra descarada Madeline. Pero ella es bastante fiera, casi me dio un puñetazo en la cara antes. Me pregunto cómo la domesticas". Sacó una lima de uñas de su bolsillo y comenzó a limarse las uñas como si estuviéramos jugando a las casitas. 
 
    —¿Dónde está? ¿A quién se la vendiste exactamente?  
 
    —pregunté con las mandíbulas apretadas, odiando su indiferencia. No me respondió, sino que silbó mientras concentraba toda su atención en la uña que estaba limando. 
 
    "Recibiré mi respuesta de cualquier manera", suspiré. 
 
    Desamarré mi arma y le disparé en los pies, lo que le hizo saltar mientras me miraba con ojos llameantes. "¡¿Qué carajo hiciste eso?! ¡Se fue! Lo he vuelto a hacer, ¿vale? ¡Me he llevado tu juguete favorito con el que estabas tan obsesionado!" 
 
    —Jim 
 
     —dije con la barbilla en dirección a Mark y Jim rápidamente hizo los arreglos para que Mark fuera atado a la silla. 
 
    —Parece que estás más dispuesto a cooperar, Mark. ¿Dónde está Madeline?  
 
    —pregunté, ya que Gustavo no estaba dispuesto a hablar. 
 
    "Todo esto es inútil. No te daremos la ubicación..." 
 
    "Amy, tu hija de seis años. Vive con su madre en Japón, el mismo lugar al que nadie podría rastrearla fácilmente. Su madre fue una vez una stripper vendida al club de Gustavo porque su padre le debía dinero. Juraste sacarla de esa vida después de enamorarte de ella. Ahora es maestra en una escuela cercana en la casa que compraste para ellos. Las visitas unas cuantas veces al año". 
 
    La cara de Gustavo se giró instantáneamente en dirección a Mark mientras Mark me miraba con los ojos muy abiertos y su expresión palideció. 
 
    —No te atrevas... 
 
     —empezó, pero negué con la cabeza. 
 
    —Me atreveré. Mis hombres sólo necesitan mi orden para matar a tu esposa, a tu hija y a su tonto gato  
 
    —le dije con frialdad 
 
    — Te llevaste a mi esposa. Es justo que maten a la tuya junto con tu gato y al amigo que asignaste para que la cuidara de vez en cuando. ¿Cómo se llama esa stripper? Oh, Jasmine. 
 
    "Espera... ¿el padre de qué chica me debe dinero? Joder. ¡¿No mataste a Jasmine?! ¿Por qué carajo le perdonaste la vida? ¡Conoces las pruebas que tenía y todo lo que ocurrió en ese entonces! ¿Cómo te atreves a traicionarme después de todo? ¡Te salvé la vida! No saldrás vivo de esta, recuerda mis palabras". Gustavo le advirtió a Mark mientras el hombre en cuestión me miraba como si yo fuera su única esperanza. 
 
    —Por favor, no les hagas daño  
 
    —suplicó Mark 
 
    — Haré lo que sea... 
 
    —No harás tal cosa, Mark. Eres mi perro y me serás leal. Te salvé la vida una vez y debes cumplir tu palabra  
 
    —dijo Gustavo entre dientes. 
 
    Mark miró de reojo a Gustavo, que estaba enojado. "Lo siento, jefe. Me salvaste la vida, pero la vida no tiene sentido si no está mi familia en ella". Miró a Gustavo y luego a mí. "Te diré todo lo que necesites saber. Por favor, mantén a mi esposa y a nuestra hija a salvo". 
 
    "Depende de mi estado de ánimo. Ahora hablemos." 
 
    "La casa de Knightdale se la llevó. La están llevando al palacio donde se casará con el recién designado rey Xavier Knightdale". 
 
    —¡Cállate la boca!  
 
    —Gustavo intentó soltarse y patear a Mark y yo le hice una señal a mis hombres para que lo arrastraran. Se calmó y se rió entre dientes 
 
    — No importa a dónde me lleven, Blayze. No puedes hacerme nada. Soy tu hermano de sangre y no te atreverás a matarme por una maldita puta. 
 
    "La Bestia, nuestro don Luciano mató a su tío porque el hombre representaba una amenaza para nuestra Donna. Si crees que no te mataré, entonces sigue soñando". 
 
    Se rió como un loco. 
 
    "Además, no seré yo quien mate. Eres mi regalo para April, la asesina. Llévatelo de aquí", ordené, viendo que el humor moría en sus ojos y era reemplazado por el pánico en cuanto me escuchó mencionar a April. No tenía tiempo para ocuparme de él en ese momento, así que ignoré sus gritos mientras lo sacaban a rastras. 
 
    April era la única mujer a la que temía. No, la única persona a la que temía en esta vida. Pero no era una coincidencia, porque April solía dejar su marca después de torturar a alguien. 
 
    Mark continuó hablando antes de que yo pudiera ordenarle que lo hiciera. "La computadora portátil de Apple en la oficina contiene todas las transacciones que hemos tenido con el Rey... bueno, él va a ser coronado en unos días, así que todavía es un príncipe. Dijo que, de acuerdo con su ley y los planes establecidos, Madeline se suponía que sería su esposa porque la madre de Madeline se negó a casarse con su Rey anterior. Uhm, Gustavo también quería algo de Madeline y le hizo enviarlo a través de su computadora portátil. Era información confidencial sobre su familia y los niveles jerárquicos. Él tuvo algunos acuerdos con el gobierno recientemente que no resultaron bien y el patrocinador de los daños comerciales solicitó ese documento como prueba, así que hizo que Madeline se lo enviara, aunque cuando lo revisé hace un tiempo, estaba alterado de lo que debería estar allí". 
 
    "¿Alterado?" 
 
    Él asintió vigoMadelinemente. "El padre de tu padre y la lista hasta la cuarta generación son correctos, pero desde tu padre hasta ti y Gustavo, sus nombres han sido alterados". 
 
    Fruncí el ceño. El documento que tenía en mi portátil en casa era, en efecto, confidencial, pero Gustavo, por supuesto, lo sabría, ya que, al fin y al cabo, él era un Rodríguez. Todos teníamos copias de ese documento. Cuando Madeline y yo empezáramos a tener hijos, nuestros abogados actualizarían el documento y enviarían copias a los miembros de confianza de las familias. También contenía una lista de nuestras propiedades y de nuestras relaciones comerciales. 
 
    En la copia que tenía conmigo no estaba el nombre de Gustavo, porque él hizo que mis padres lo repudiaran cuando intentó asesinarme hace unos años y lo habían actualizado después del repudio. 
 
    El hecho de que él robara la copia recién editada significaba que quería hacer algo que requeriría una garantía de que tenía el apoyo total de mi familia. 
 
    —Llévenselo, Romeo, háblame  
 
    —suspiré. Salvar a Gustavo de las garras de la muerte era casi imposible porque, a pesar de las advertencias y los castigos, él no estaba dispuesto a cambiar. Como su objetivo era Madeline, yo también aceptaría el hecho de que ya no tenía hermanos. 
 
    Llegamos a la oficina y Jim comenzó a trabajar de inmediato con nuestro técnico para intervenir en la seguridad del reino de Knightdale. Aunque no tenían tanta autoridad como los otros once reinos, seguían siendo una extensión de la realeza y tenían una cantidad admirable de poder y fama. 
 
    No podía irrumpir en su palacio y exigir la liberación de Madeline. Tendría que infestar mi existencia como un virus y arruinarlos a todos lentamente. Secuestrarla no funcionaría. Necesitaba lidiar con esos idiotas. 
 
    Pero no tuve el tiempo ni la paciencia para planear algo enorme. 
 
    Ese príncipe sería coronado en pocos días...y Madeline sería anunciada como su esposa. 
 
    ¡Piensa, Blayze piensa! 
 
    "jefe. He conseguido la ubicación de la señora Rodríguez. Estoy rastreando el número de placa de su vehículo y las rutas de CCTV de lo que fue captado por la cámara de esta mansión", dijo Romeo. Mis ojos se abrieron de par en par. Eso significaba que ella todavía no había llegado a su palacio. 
 
    "Bien, Jim, llama a Louis Fernández. Dile que necesito información detallada sobre el reino de Knightdale lo antes posible". 
 
    —Entendido, señor. Jim hizo lo que le ordené al instante mientras yo esperaba, caminando de un lado a otro. Ni siquiera tuvimos que hacer mucho trabajo. Pensé que sería un tiroteo, pero para mí ventaja, Gustavo ni siquiera esperaba que yo estuviera allí. 
 
    "Ya lo envió, señor. Lo estoy descargando ahora mismo... y ya está". Cargó el documento y lo leí, arqueando las cejas por la sorpresa ante la cantidad de información. 
 
    —Genial. Llamemos al príncipe Xavier, ¿vale?  
 
    —Me reí entre dientes cuando Jim me entregó el teléfono 
 
    — Y Jim, haz pasar a Filippo y a Timmy. Están más seguros aquí dentro que fuera. 
 
    Marqué el número del príncipe Xavier mientras daba vueltas en la silla giratoria, con mi moneda de cambio en la mano y esperando pacientemente a que atendiera mi llamada. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 48 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    Mi cuerpo tembló de miedo cuando el auto dio una vuelta y mi corazón latía descontroladamente por el silencio que reinaba en el auto. 
 
    Sabía que esto iba a pasar y aun así me apunté. Sabía que me pondrían en algún tipo de peligro, después de todo, el hermano de Blayze era la persona que había orquestado el secuestro de Filippo. 
 
    Incluso había intentado matarnos a mí y a Blayze una vez en un accidente automovilístico orquestado y eso fue lo que nos llevó a casarnos mientras yo estaba inconsciente. 
 
    Me alegré de que Filippo estuviera bien. 
 
    Tenía que serlo. 
 
    Se lo llevaron delante de mi presencia, junto con mi mamá, a quien tenían como rehén. 
 
    Mi papá todavía estaba en el hospital recuperándose. Habían tenido un accidente hacía un tiempo y mamá me había dicho antes, antes de que le dieran de alta junto con Filippo, que había sido Gustavo quien los había salvado porque planeaba mantenerlos como rehenes hasta que yo estuviera en sus manos.  
 
    Estaba dispuesta a entregarme a cambio de la libertad de mi hermano y mi madre. Fue una decisión muy audaz, pero si podía comprar la libertad de mi familia, valía totalmente la pena. 
 
    Aun así, eso no significaba que no estuviera muerta de miedo en ese momento. 
 
    Me vendaron los ojos y me metieron en un auto después de que Gustavo me dijo que yo era su regalo para alguien. 
 
    ¿A dónde me llevaban? 
 
    ¿Quién era esa mujer con la que Gustavo se había puesto en contacto antes? Porque ella era la que les había dicho que me llevaran a cierta casa en la playa y que un supuesto príncipe me encontraría por la noche. 
 
    Gustavo me había ordenado que me comportara y también que hiciera lo que sus hombres me dijeran si quería que Filippo y mi mamá se quedaran. 
 
    Ella mencionó un viejo rencor con mi madre, aunque mi madre no parecía inmutarse mientras Gustavo le hablaba. No podía culpar a mi madre, ella había pasado por más que suficiente por nosotros, pero todavía odiaba el hecho de que ella tuviera problemas con estas personas durante tantos años y ahora yo tenía que arriesgar mi vida. 
 
    No fue justo 
 
    —Hola...  
 
    —grité, moviendo las manos para comprobar lo apretadas que estaban y ver si podía liberarme de la cuerda que usaban para atarme las manos detrás de mí. Sin embargo, estaba tan apretada que moverme me causaba una gran incomodidad. 
 
    Dije entre dientes que no había recibido respuesta de mis secuestradores. Habían estado en silencio desde que subimos al coche. 
 
    Suspirando, recé para que todo saliera bien. 
 
    Había abandonado a Blayze. 
 
    Dios, lo amaba tanto que pensar en no volver a verlo me dolía el corazón. Se enojaría mucho conmigo por haberme ido de esa manera, pero espero que algún día llegue a entender que no tuve más opción que hacerlo. 
 
    —Blayze, lo siento. Te prometí que nunca te dejaría y lo hice. Te amo, cariño 
 
     —murmuré suavemente y mi voz se quebró, mis labios temblaron. 
 
    Mi corazón se encogió. 
 
    Nunca lo volvería a ver. 
 
    No fue culpa de nadie. 
 
    Lo siento Blayze. 
 
    Por favor no me odies porque no podría soportarlo... 
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    La llamada se conectó después de unos segundos y me senté en la silla, indicándoles a mis hombres que se encargaran del resto de los hombres de Gustavo que todavía estábamos allí. 
 
    "¿Quién está en la línea?"  
 
    "Rey Xavier Knightdale, o debería decir, príncipe Xavier Knightdale III. ¿Cómo estás?" 
 
    "Esta línea no es accesible para la mayoría de las personas, por lo que debes haber tenido tus fuentes antes de contactarme aquí. Te hice una pregunta y una exigencia de cortesía..." 
 
    "La cortesía no exige absolutamente nada, imbécil. Soy Blayze Norman Rodríguez. Un caporegime de la familia de la mafia italiana y me acaban de llegar noticias de que mi esposa está de camino a verte. Me gustaría que me la enviaran de vuelta lo antes posible". 
 
    "¿Esposa? He oído hablar de ti, pero no sé quién es tu esposa". 
 
    "Su nombre es Madeline Rodríguez." 
 
    —Está bien. ¿Por qué iba a venir a verme? No tengo ningún trato comercial en los próximos meses debido a mis preparativos actuales para ceder el trono.  
 
    —Explicó con frialdad y la sola idea de tener que explicarle las cosas estaba empezando a ponerme de los nervios. 
 
    ¿Qué tan tonto puede ser alguien? ¿O estaba jugando conmigo?  
 
    "Bueno, estoy seguro de que sabes sobre ella ya que ordenaste su captura". 
 
    Exhaló bruscamente. "Siento que hay un malentendido aquí. Ordené la captura de mi novia que sintió que había una necesidad de huir porque mi madre la amenazó con algo que no tengo idea, no es que esta información te concierna. Pero te aseguro que no tengo nada que ver con tu esposa... Suzanne no podría ser reclamada por otro hombre, ¿verdad? Ese es el nombre de mi novia. José, busca el nombre 'Madeline Rodríguez' y dime lo que encuentres". Le ordenó a alguien y escuché murmullos de fondo.  
 
    Puse el teléfono en altavoz y lo dejé caer sobre la mesa, levantándome para caminar de un lado a otro. ¡Qué pérdida de tiempo! 
 
    "Aquí tiene, señor", respondió su hombre, que supuse que era José. 
 
    "Maldita sea, no conozco a esta mujer. Pero seguro que me resulta familiar. He visto un cuadro de alguien que se parece a ella en la habitación de mi padre. Ni siquiera me gustan las pelirrojas". 
 
    Resoplé. "Bueno, es bueno que no te gusten las pelirrojas, porque le sacaría los ojos a cualquiera que mirara mal a mi esposa". Gruñí con los ojos entrecerrados, calmándome un poco cuando confesó que no le gustaban las pelirrojas, pero también me enojé al mismo tiempo porque Madeline era la mujer más sexy del mundo con su pelirroja y sus hermosos ojos brillantes. 
 
    Me ofendía oír a alguien decir algo en contra de semejante belleza. La vigilaría más de cerca cuando la recuperara. Es más, nos sentaríamos y tendríamos una conversación larga y pendiente sobre por qué ella sentía que no era necesario que me dijera que mi difunto hermano la estaba amenazando. 
 
    Usé "mi difunto hermano" porque para mí era como si estuviera muerto. April ya se cansaría de él, así que no me molestó en lo más mínimo no ser yo quien se ocupara de él. 
 
    "Ahora escucha." 
 
    —No, tú escucha 
 
    —comenzó el príncipe imbécil Xavier, pero lo interrumpí. 
 
    "No, escucha. No sé cómo se organizó todo, pero un oponente mío habló con una mujer de tu familia que se las arregló para secuestrar a mi esposa y entregártela como una promesa generacional. No sé de qué se trata, pero necesito que me devuelvan a mi esposa". 
 
    —José, ¿qué carajo está pasando?  
 
    —escuché que preguntaba con seriedad y José se aclaró la garganta. 
 
    "Señor, la reina Jane mencionó el otro día que había un ritual familiar que debía haberse realizado. Hace varios años, el rey Donald debía casarse con una dama pelirroja, pero ella desapareció de alguna manera y, por lo que parece, encontraron a la hija de la dama y la invitaron para que usted pudiera casarse con ella", explicó José. 
 
    - ¿Y tú sabías todo esto y no dijiste ni una palabra? 
 
    "Señor, la reina Jane dijo que era un ritual obligatorio y usted ya lo sabía, así que no deberíamos molestarlo. No me informaron que la invitarían hoy". 
 
    "¿Invitado o secuestrado?" 
 
    "La reina Jane me mantuvo en la oscuridad, señor, le pido disculpas. No tenía forma de informarle nada, ya que no sabía que se estaba planeando algo así. Ya sea un secuestro o una invitación, es la primera vez que me entero de ello", explicó José mientras fruncía aún más el ceño. 
 
    Me estaba cansando de todo este ir y venir. 
 
    "Mira, Rey Javier, puedes regañar a tus hombres más tarde, pero necesito a mi esposa de vuelta". 
 
    "Disculpe las molestias. Todo esto es un gran malentendido y no sabía que me iban a comprometer a la fuerza con alguien. Su esposa le será devuelta en la próxima hora, mientras hago las llamadas necesarias y soluciono todo. También hablaré con mi madre tan pronto como termine la llamada, ya que un acto así es totalmente ilegal e insensible. Espero sinceramente que podamos lograr mantener una relación cordial si alguna vez nos encontramos en el futuro". 
 
    "No estoy seguro de querer hablar con el hombre al que casi vendieron a mi esposa, pero bueno, ya veremos. Solo tendrás noticias mías si mi esposa no se comunica conmigo en la próxima hora". 
 
    "No lo tomaré como una amenaza, sino como un consejo de un hombre que aprecia tanto a su mujer. Conozco ese sentimiento. Adiós". Se rió entre dientes y terminé la llamada con el ceño fruncido. 
 
    "Vamos. Ocúpense de Mark, ya que hizo que fuera más fácil encontrar a Madeline. No le hagan daño", ordené a dos de mis hombres mientras Jim y el resto me seguían. Subimos a nuestros autos, apoyé la cabeza y suspiré profundamente. 
 
    Ni siquiera me sentí tan aliviado como esperaba. 
 
    No estaba seguro de que me sentiría aliviado hasta que Madeline volviera a estar en mis brazos, sana y salva. Si fuera necesario, compraría un reloj de pareja que me permitiera saber si estaba a cierta distancia de mí. De ahora en adelante, la ataría a mi cintura, si era posible.  
 
    Por el amor de Dios, se levantó y se fue así de simple. ¿Así de superficial era su amor por mí? Podría haber hablado de esta mierda conmigo. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas de rabia y ardían mientras miraba fijamente a mi computadora portátil que estaba a mi lado. Pero no dejé caer ni una sola gota porque no era el momento para eso. Si yo fuera así, ¿cómo podría administrar mi hogar? 
 
    Respiré profundamente otra vez y traté de regular mi respiración mientras la ira me consumía. 
 
    "¿A dónde vamos ahora, jefe?" preguntó mi hombre. 
 
    Asentí. "A casa." 
 
    Ahora que Madeline regresaba a mi casa, podíamos volver a llamarlo nuestro hogar y no sólo una casa donde deambularía deprimido esperando su regreso. 
 
    —Tim, haz que Filippo sea acompañado a tu habitación inmediatamente 
 
     —ordené de inmediato mientras regresábamos al patio. 
 
    Filippo, que se había apeado y se acercaba a mí, se detuvo en seco y abrió mucho los ojos al oír mis palabras. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? Quiero estar aquí. Escuché que Madeline va a regresar. Quiero ver quién se la llevó y darle un puñetazo en el estómago 
 
     —dijo con fiereza y me reí entre dientes, dándome cuenta de que había encontrado algo divertido por primera vez hoy. 
 
    Parecía lo suficientemente decidido como para hacerme saber que querría involucrarse en las partes más oscuras de nuestro negocio en el futuro, pero ahora mismo, Madeline era mi prioridad y no quería que viera lo que les haría a esos cabrones. 
 
    A pesar de lo valiente que fue, al fin y al cabo, Filippo era un niño pequeño que necesitaba recuperar la cordura a su corta edad y debía ser tratado como tal. No quería que viera a su cuñado disparando a través de los cerebros de la gente porque le pasaría factura, lo quisiéramos o no. 
 
    Además, Madeline me mataría si le contara a su hermano cualquier aspecto feo de mi vida. Especialmente a esta edad. 
 
    "No. Ve con Tim y siéntate con él mientras toma su medicación. Cuando Madeline regrese, te llamaré". 
 
    Abrió la boca para discutir, pero luego la cerró y asintió, pasó a mi lado y me dio una palmadita en el hombro como si quisiera darme algo de fuerza y coraje. Sacudí la cabeza y le hice un gesto al guardia que escoltaba a Filippo junto con Tim para que no lo perdiera de vista ni un segundo y él asintió mientras entraban a la mansión. 
 
    Tim había sufrido un golpe masivo en la cabeza el día que secuestraron a Filippo, pero él y Jack, su compañero que usualmente custodiaba a Filippo juntos, lo tomaron como nada y ni siquiera se molestaron en informar el problema hasta que Tim cayó gravemente enfermo y el médico nos dijo que sufrió un golpe masivo que le provocó una hemorragia. 
 
    Ahora estaba tomando medicación y para evitar distracciones estaba mejor en su habitación que aquí ya que de todos modos no sería de mucha ayuda. 
 
    Entramos en la gran sala de estar y todos mis hombres se reunieron en diferentes ángulos. El aire estaba cargado de sed de sangre. Estaban enojados, o incluso más enojados que yo. Madeline siempre los cuidaba bien y había oído hablar de la vez en que les preparaba especialmente algunos bocadillos o bebidas de frutas, diciendo que tenían beneficios para la salud y que no deberían comer tanta comida chatarra. 
 
    Aunque ella lo hacía simplemente por bondad de corazón, mis hombres siempre discutían con Romeo sobre lo mucho que les sorprendían estas cosas y Romeo siempre me lo contaba. 
 
    Quince minutos después, oímos el sonido de coches que entraban a toda velocidad. 
 
    —Romeo, Jim, Manuel, no dejéis escapar ni a un solo hombre. Quiero descargar todas mis balas en sus pechos, en cada uno de ellos. Nadie toca lo que es mío.  
 
    —Resoplé y me levanté, corriendo hacia la puerta con mis hombres a mi lado y detrás de mí. 
 
    Había dos coches aparcados fuera y cinco hombres se bajaron. Tres de un coche y dos del otro. 
 
    Uno de los otros dos chicos escoltó a Madeline fuera del auto y al instante respiré profundamente aliviado de que estaba a salvo, pero mi ojo derecho tembló cuando noté que llevaba un atuendo cambiado. 
 
    Un vestido negro, irritantemente corto, que nunca la había visto usar. Su hermoso cabello estaba suelto. Mi rostro se llenó de una mueca mientras observaba su cuerpo y noté un moretón rojizo en su barbilla. 
 
    Mi ceño fruncido se intensificó cuando miré detenidamente a mi esposa. No le gustaba dejarse el pelo suelto la mayor parte del tiempo y llevaba un vestido que dejaba al descubierto la mayor parte de sus pechos y muslos. Madeline nunca se vestía así en la calle y yo sabía que no salía de allí con esa ropa, según las imágenes de las cámaras de seguridad. Lo más probable es que se le salieran los pezones si la movían demasiado. Y hasta le vendaron los ojos. 
 
    ¡Le vendaron los ojos a la esposa de Blayze Norman Rodríguez! 
 
    Cerré los ojos para calmarme. Atacaría cuando estuviera a salvo en mis brazos. 
 
    "Dámela", dije en voz baja, tiñendo mi voz de preocupación mientras ocultaba mi enojo. 
 
    —Nadie saldrá lastimado, Norman. Déjanos salir de aquí y dejaremos a tu linda esposa en la puerta. ¿Trato hecho?  
 
    —Bertold, el subjefe de Gustavo, gruñó amenazadoramente mientras lo miraba con su único ojo bueno. El otro tenía un parche sobre él. 
 
    —Estamos todos bien. Haz lo que quieras, pero asegúrate de que no le hagan daño 
 
     —le dije con calma. 
 
    —No, no le hicimos daño... al menos no todavía. No había tiempo para eso  
 
    —me dijo Bertold con una sonrisa burlona y yo respiré profundamente otra vez. Mi mirada volvía una y otra vez al lugar donde sostenía a mi Madeline. En la parte superior del brazo.  
 
    Lo mataría al último. Su muerte tenía que ser doloMadeline. 
 
    Se subieron a sus coches y se dirigieron a la puerta. Entonces Bertold dejó caer a Madeline, a la que ya le habían quitado la venda de los ojos, y ella corrió rápidamente hacia nosotros, llorando en silencio. Parecía asustada, tenía la cara pálida e hinchada. Tenía los ojos enrojecidos. 
 
    La encontré a mitad de camino y la abracé con fuerza, con los ojos ardiendo mientras apretaba los dientes. Odiaba sentirme tan impotente y ahora Madeline era la única persona que me hacía sentir tan indefenso y perdido. 
 
    Podía sentir los latidos de su corazón contra mi pecho mientras su cuerpo temblaba, al mismo ritmo que el mío. 
 
    —¡Hagan que vuelvan!  
 
    —grité mientras mis hombres ya se apresuraban a subir a los vehículos. Se dirigían rápidamente hacia la puerta. 
 
    Miré fijamente hacia la puerta, aunque el coche de Bertold ya no estaba allí.  
 
    —Lo siento, cariño. Lo siento. No quería dejarte, lo siento. Dijo que decapitaría a Filippo. Me asustó. Sabía lo peligroso que era después del accidente de coche... No podía decírtelo. Tenía miedo de no volver a ver a Filippo si no hacía lo que él quería. Lo siento. Lamento mucho haber intentado dejarte. Perdóname. Te amo. 
 
     —Madeline sollozó más fuerte en mi pecho. Estaba demasiado enfadada para hablar. 
 
    Di un paso atrás para mirarle otra vez la cara, pero ella se aferró a mi camisa, todavía llorando fuerte mientras enterraba su cara dentro de mi pecho. 
 
    Suspirando, sin decir palabra, nos dirigimos adentro mientras Jim salía a hacer una llamada importante y el resto de mis hombres que no habían ido en busca de Bertold y sus hombres seguían con sus tareas separadas. 
 
    Madeline nunca sabría lo feliz y agradecida que estaba de que ella volviera a mí con vida, sana y salva. Yo estaba jodida, pero Gustavo era un nivel diferente de locura pura en forma humana. 
 
    "Gracias, Dios", murmuré mientras una lágrima se escapaba de mis ojos y la guie por las escaleras hasta nuestra habitación. Filippo y los secuestradores que perseguían mis hombres podían esperar porque definitivamente me ocuparía de todos ellos más tarde. …………Esta vez fue solo de mí y de Madeline.

  

 
   
    Capitulo 49 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    Madeline se movió a mi lado.  
 
    Observé su rostro ligeramente hinchado, compuesto por mejillas abultadas, una nariz Madelineda y sus labios entreabiertos lentamente mientras inhalaba y exhalaba suavemente. Inhaló y se giró hacia el otro lado para darme la espalda. 
 
    "N... no. Nunca lo tendrás... Filippo nooo..." murmuró en sueños, sacudiendo la cabeza como si estuviera luchando con alguien en el sueño, pero me reí oscuramente. 
 
    —Veo que aún duermes... Bueno, estaré aquí cuando despiertes, Madeline  
 
    —dije en voz alta. 
 
    Enderezó la espalda y contuvo la respiración por un instante mientras se daba la vuelta rápidamente. Luego frunció el ceño y su rostro se llenó de una profunda mueca. 
 
    Se quedó sin aliento mientras se sentaba y miró a su alrededor con los ojos muy abiertos. Parpadeó y me miró desde la ventana donde yo estaba mirándola, sus ojos se abrieron aún más como si no pudiera creer que estaba de nuevo en nuestra habitación y conmigo. 
 
    Entonces le hice un gesto tranquilizador con la cabeza que significaba: "Estás en casa, nena". 
 
    Pero mi mirada era dura. No iba a tomármelo con calma. 
 
    —Blayze...  
 
    —tragó saliva. 
 
    "Estás despierto. ¿Cómo te sientes?" 
 
    Me miró con recelo, sus ojos ligeramente rojos observaron mi comportamiento antes de apartar la mirada con torpeza. "Estoy bien. Solo un poco cansado por todo, pero bien. En general". 
 
    Asentí y caminé hacia la cama, sentándome. Ella estaba nerviosa. Estaba tensa. Y más le vale que así sea, porque seguro que no me lo tomaría con calma con su lindo culito. 
 
    —Ahora que pareces lo suficientemente sobria como para mantener una conversación sin echarte a llorar ni desmayarte como te pasó hace dos horas, hablemos.  
 
    —Me aclaré la garganta, mi voz sonaba muy seria y ella me miró con más cautela 
 
    — ¿Por qué lo hiciste? 
 
    Ella no habló, se tiró con fuerza del labio inferior con sus dientes blancos y puros mientras su frente se arrugaba en una mezcla de miedo, confusión y aprensión ante mi tono. Bien por ella. Me aseguré de que mi voz permaneciera tranquila pero perfectamente seria mientras hablaba. Me enojo más cuando estoy tranquilo que cuando hago un berrinche y ella era muy consciente de ello. 
 
    —¿Y bien? Contéstame 
 
     —ordené con impaciencia. 
 
    Madeline miró sus palmas, pero giró su cuerpo hacia un lado para quedar frente a mí. "Tenía miedo". 
 
    —Tenías miedo. Hmm. ¿Por qué no me dijiste que mi hermano te había amenazado? Estuvimos juntos más de un día después de que él te contactó por primera vez, pero tú lo guardaste para ti misma. ¿Y si él no fue quien realmente secuestró a Filippo y quería usarte como cebo para atraerme y hacerme daño? 
 
    "Blayze yo" 
 
    "¿Y si te hiciera daño?" 
 
    Madeline negó con la cabeza y sus ojos revelaron la culpa que sentía.  
 
    —Prometió que no lo haría. 
 
    Sus palabras me molestaron. ¡No era el momento de hacerme el ingenuo, por el amor de Dios! 
 
    —Estoy bastante seguro de que no te prometió nada. ¿Y si te hubiera agredido sexualmente, Madeline? ¿Cómo pudiste ser tan tonta como para entrar en la guarida del diablo, ¿eh? ¿Cómo pudiste ser tan egoísta? No pensaste en mí, no pensaste en Margarita, que sufriría todos los días si algo malo le sucediera a su querida Madeline. La ira y la frustración reprimidas que había intentado reprimir desde que se desmayó y la revisé con un médico hace dos horas regresaron con toda su fuerza. 
 
    Ella no entendería el nivel de mi enojo. 
 
    —Blayze... —sus párpados se agitaron. No me importaba su mirada lastimera en ese momento. Bueno, en realidad me importaba  
 
    —y mucho, pero no estaba dispuesto a dejar que ella lo supiera. 
 
    "No pensaste en cómo Filippo pasaría toda su vida revolcándose en la culpa si lo hubieran rescatado solo para descubrir que sacrificaste tu vida a cambio de la suya". 
 
    "I--" 
 
    —Estabas dispuesta a usarte a ti mismo como cordero del sacrificio 
 
     —murmuré sarcásticamente, riéndome sin humor. 
 
    —Lo siento, ¿vale? ¡Lo siento! Todo fue culpa mía. Debería haberte dicho, debería haberte escuchado. 
 
     —Se sorbió la nariz. Sus ojos se estaban poniendo rojos otra vez. Mierda. Se quedaría ciega si seguía llorando. No era saludable. 
 
    «Está bien, terminemos con esto entonces», pensé. 
 
    —Incluso me amenazaste con tener sexo contigo la noche anterior. ¿Pensaste que así de superficial era mi amor por ti? Pensaste que un último polvo sería suficiente y que eso sería todo. ¿Has olvidado que estamos destinados a cuidarnos las espaldas?  
 
    —Seguí despotricando contra ella, aunque extrañamente era yo quien sentía tanto dolor con cada palabra que pronunciaba. 
 
    Sentí como si mi corazón estuviera a punto de salir de mi pecho mientras observaba su expresión de dolor. 
 
    "Es mi culpa, ¿vale? Yo... yo era tonta. Estaba emocionada. Me culpé a mí misma, aunque sabía que habíamos hecho todo lo posible para proteger a Filippo y a Margarita de todo daño. Pero, ¿qué podía haber hecho cuando recibí una llamada sobre el paradero de mi hermano? Tenía que arriesgarme, si eso significaba salvar la vida de Filippo. Esos dos son todo lo que tengo y yo también soy todo lo que ellos tienen". 
 
    La miré con enojo y entrecerré los ojos.  
 
    —¡Ahí es donde te equivocas, Madeline! Antes solo te tenían a ti, pero ahora también me tienen a mí. Y a mis padres. Y a Romeo, Jim, Timothy y a todos los demás miembros de la hermandad. Deja de llevar toda la carga cuando podemos compartirla. Déjanos hacer cosas por ti. Déjame hacer cosas por ti. 
 
    Ella soltó un grito doloroso y se tapó la boca con la palma de la mano. Mis manos ansiaban estirarse hacia adelante y atraerla hacia mí, pero en lugar de eso las apreté con fuerza. Ella necesitaba saber el valor de lo que había hecho y el daño que casi le había costado. 
 
    Sus ojos se empañaron y asintió. "Tienes razón. Ni siquiera puedo proteger a mi propio hermano, pero traté de llevar toda la carga cuando podría haberla compartido. Aun así, encontraste una manera de rescatarme. Soy tan inútil". Sus hombros temblaron mientras sollozaba en voz alta y se abrazaba el pecho. 
 
    Eso fue todo. Ahora estaba confirmado que, si lloraba más, podría quedarse ciega debido a la hinchazón de su rostro y el enrojecimiento alrededor de sus párpados. 
 
    Negué con la cabeza y suspiré, sintiendo que mi ira se disipaba lentamente.  
 
    "No eres inútil. Eres fuerte, valiente y amada". 
 
    Ella sacudió la cabeza con desánimo. "Ni siquiera podría ser tu esposa como es debido. ¿Cómo puedo…?" Espera un segundo. Fruncí el ceño confusamente. 
 
    "¿Qué quieres decir con que no podría?" La miré con los ojos entrecerrados. ¿No podría ser mi esposa? ¿En tiempo pasado? 
 
    —Sí, lo sé todo. Sé que lo que hice disolvió mi matrimonio. Nuestra unión. 
 
     —Frunció los labios con tristeza. 
 
    Me reí entre dientes. "En primer lugar, es 'nuestro matrimonio', no sólo el tuyo. En segundo lugar, no sabía que podías disolver nuestro matrimonio sin mi consentimiento. ¿Qué tonterías estás diciendo, Madeline?" 
 
    Los ojos de Madeline se abrieron y parpadeó, como si intentara recomponerse. 
 
    —Gustavo. Me dijo cómo es. Me... me dijo que me abandonaste en el momento en que te dejé porque rompí la oferta de la hermandad o algo así. Dijo que es una cosa de la mafia y que anulé nuestro matrimonio y que me abandonarás... 
 
    Sacudí la cabeza, subí a la cama y la agarré por los hombros, sacudiéndola para que recobrara el conocimiento. "Mírame, Madeline. Oye, mírame". Le di una palmada en la cara. 
 
    Parpadeó para contener las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos y comenzó a hipar. "Lo siento". 
 
    —No  
 
    —sacudí la cabeza 
 
    — No lo entiendes. Cuando te volví a ver después de tantos años, me dije a mí mismo que te convertiría oficialmente en mía en un plazo de seis a nueve meses. Me aseguré de que trabajaras como mi niñera, aunque eso sonara muy ridículo para una persona normal. Cuando estabas inconsciente y respondías lentamente al tratamiento después del accidente de coche, juré casarme contigo, aunque tal vez nunca volvieras a ser normal. No me importaba lo que pensaran los demás y todavía me importa un carajo. Eres mi vida. Te amaré hasta que seamos viejos, arrugados y estemos en nuestro lecho de muerte. Nunca, repito, pienses que te dejaré porque eso nunca sucederá. Estoy enamorado de ti y no veo mi vida fuera de lo que tú eres. ¿De acuerdo? 
 
    Ella asintió, frotándose los ojos y frunciendo el ceño. Le agarré las manos para evitar que se frotara más y me di cuenta de que le temblaban. Sus labios se separaron, como si estuviera en estado de shock por mis palabras. 
 
    —Bien. Me tomo en serio mi estatus de caporegime en la mafia, pero eso nunca impedirá que seas mía. Además, Gustavo mintió. No existe ninguna regla como esa. Nunca me divorciaré de ti. Estabas destinada a mí desde que naciste. Eres mía. Tu corazón, alma, mente y cuerpo sexy... todo es mío. ¿De acuerdo?  
 
    —gruñí, acercándola más a mí. 
 
    Ella asintió de nuevo y planté mis labios en el hueco de su cuello, picoteándolo. Ella se estremeció y apretó mi camisa con fuerza. 
 
    —Lo siento, Blayze. ¡Gracias! Lo siento mucho. A partir de ahora iré siempre a todas partes con los guardaespaldas sin cuestionarte y también te escucharé. Confiaré completamente en ti. Nunca te ocultaré nada, especialmente cuando se trate de mi seguridad. Te lo prometo, Blayze.  
 
    —Frotó su cuerpo contra el mío, como si buscara consuelo, pero la ira me golpeó cuando me di cuenta de que esos idiotas la habían tocado y le habían hecho comentarios inapropiados. 
 
    Ahora mismo, necesitábamos ducharnos y relajarnos un poco. Para enfriarnos bien. 
 
    —Buena chica. Buena chica.  
 
    —Me aparté y le di un beso en los labios 
 
    — Ahora vamos a ducharnos y después conocerás a tu hermano y a tu madre. Creo que ambos tienen algo que decirse. 
 
    —¿Mi mamá? Ah, la conocí en la casa de Gustavo. También la secuestraron  
 
    —dijo Madeline preocupada, pero yo apreté las mandíbulas. No quería hablar de eso, porque prefería que ella escuchara las palabras directamente de la boca del caballo.  
 
    La llevé al baño y la desnudé. Luego tomé la esponja, la enjaboné y comencé a lavarla. 
 
    “¿Protestaste cuando te dieron el vestido negro? El que llevabas cuando te devolvieron. Te lo quité cuando te desmayaste”. Recuerdo cómo se desmayó y lo asustada que estaba antes de que viniera el médico a verla. 
 
    —Sí, protesté, pero me amenazaron con la seguridad de Filippo y me dijeron que no podía negarme a usarlo o le harían daño  
 
    —respondió ella, dándose la vuelta para que le frotara la espalda. 
 
    —¿Quién estaba allí cuando te cambiaste? 
 
     —pregunté, dándome cuenta de que mi enojo estaba saliendo a la superficie poco a poco. 
 
    Debería centrarme más en ella, ya que fue ella la que se salvó de un incidente aterrador. Pero no puedo evitar que mis pensamientos se vuelvan locos. Independientemente de los millones de dólares en mi cuenta y mis numeMadelines propiedades y acciones, Madeline era mi posesión más preciada. La amo hasta la luna y más allá y mataría a cualquier cabrón que intentara jugar con ella. 
 
    Ella siempre sería mía. 
 
    "Fue solo una solterona la que me ayudó. No había ningún hombre presente", me dijo Madeline rápidamente y me relajé. Le sacaría los ojos a cualquiera que se atreviera a mirar mal a mi esposa. 
 
    "Son todos pervertidos", gruñí y me incliné para lavarle sus lindas nalgas y piernas. Cuando terminé, ella también me frotó. Con todo lo que había pasado esa mañana, no me había molestado en ducharme. Nuestro acto de frotarnos mutuamente no fue en lo más mínimo sexual, sino más bien armonioso. Luego nos secamos con una toalla, salimos y nos pusimos nuestra ropa cómoda para estar en casa. 
 
    Madeline se acercó a mí y me abrazó mientras me peinaba. "Gracias... por todo. Por cómo lo manejaste. Estaba conmocionada, Blayze. Sabía que tal vez nunca más te volvería a ver y sabía que me odiaría por eso. No solo eres mi esposo, también eres mi ancla, mi Rey, mi fuerza y mi apoyo en todas las situaciones. No sé qué haría sin ti. Sería un desastre". 
 
    Mi corazón se aceleró mientras procesaba sus palabras, mi erección entró en acción sin vergüenza a pesar de la seriedad de nuestra discusión. Tragué saliva, sintiendo que mi cabeza flotaba con sus elogios mientras pensaba en cosas raras y soldados ensangrentados luchando en la guerra en esos países desgarrados por la guerra para ayudar a calmar mis hormonas furiosas. Eso ayudó a que mi erección se calmara mientras seguía mirando incrédula a Madeline. Ella me dio un golpecito en la cara desde un costado mientras me miraba a través del espejo mientras me abrazaba por detrás. 
 
    Si ella supiera que era ella quien me daba la fuerza para hacer todo lo que hacía... Ella también era mi propia ancla. 
 
    Me di la vuelta, acerqué el espejo del tocador y la atraje hacia mí. Finalmente me sentí a gusto cuando la abracé, agarré su trasero con las palmas de las manos para protegerla y asegurarme de que finalmente estaba de nuevo entre mis brazos, donde pertenecía. 
 
    —Gracias, cariño. No podría haberlo hecho todo sin ti. Me das fuerza  
 
    —murmuré con el corazón acelerado. 
 
    De todas formas, yo seguiría vigilando a Madeline. Ella siempre quiso proteger a todos, pero nunca se cuidó a sí misma. No podía imaginar qué habría pasado si la hubieran vendido. 
 
    ¿Y si ese príncipe al que querían entregársela se hubiera interesado por ella? Eso hubiera sido nuestro fin. 
 
    Como si yo lo permitiera. 
 
    Llegamos a la habitación donde la tía Jane y Filippo estaban hablando en voz baja. 
 
    —¡Madeline!  
 
    —Filippo corrió hacia ella y la abrazó, besándole las mejillas antes de proceder a inspeccionar su cuerpo minuciosamente para asegurarse de que estaba bien 
 
    — ¿Cómo te sientes? ¿Te tocaron? Puedes decirle cualquier cosa a tu cuñado y él se ocupará de ello. Me alegro de que hayas vuelto con nosotros, Madeline  
 
    —le dijo Filippo a Madeline, pero mi esposa simplemente lo abrazó con fuerza. 
 
    Después de un rato, se separaron y su mirada se dirigió a la tía Jane, que tenía las palmas de las manos juntas y pegadas entre los muslos. Su mirada recorrió a Madeline antes de apartar la mirada. 
 
    —Mamá... me alegro de que estés aquí. Sana y a salvo.  
 
    —Se acercó a la tía Jane y la abrazó, aunque la señora mayor no le devolvió el gesto 
 
    — ¿Estás bien? 
 
     —preguntó Madeline cuando la tía Jane permaneció en silencio. 
 
    Filippo se rió entre dientes. "Oh, sí. Eso. Madeline, ella nunca fue secuestrada. Mamá fue..." 
 
    Madeline miró a Filippo con el ceño fruncido. "¿Qué estás diciendo? ¿Y todo está bien? ¿Por qué mamá se ve así y no habla? Me di cuenta de que tampoco habló en casa de Gustavo. Dios mío, ¿le hicieron algo?". Madeline comenzó a entrar en pánico. 
 
    2 
 
    —No, Madeline. Tranquila. Mamá, me alegro de que estés aquí y también bien. Cuéntanos con todo detalle qué pasó y qué le hiciste a nuestra querida Madeline. Todo. 
 
    Madeline miró a su alrededor confundida. "¿Qué...? Filippo, háblame. ¿Qué pasa?" Madeline dio un paso atrás y frunció el ceño, pero Filippo ignoró su pregunta y siguió mirando fijamente a su madre.  
 
    —No te hagas la tonta ahora, mamá. Ni siquiera estoy bromeando. Antes estabas muy habladora. ¿De repente no tienes nada que decir? ¿Eh? 
 
     —Filippo se burló en su cara. 
 
    "¿Alguien puede decirme qué está pasando? ¡Mamá...!" 
 
    —No, Madeline. Lo entenderás todo en un momento si te tranquilizas. Ahora, mamá, explícale todo. Tal como me lo hiciste a mí antes. ¿Por qué no hablas? Pensé que tenías tanta confianza en ti misma y que decías todo tipo de cosas sobre Madeline y su madre y demás. ¡Habla!  
 
    —espetó Filippo y la mirada de Madeline se volvió bruscamente hacia él. 
 
    "Filippo, no le hables así a nuestra madre. Mamá, dime qué pasa..." 
 
    —¡Basta! ¿De acuerdo? ¡Basta! ¡No soy tu madre!  
 
    —La tía Jane ya había tenido suficiente y con solo mirarla me di cuenta de que en realidad se sentía culpable en ese momento. Debió haber reconsiderado todo lo que había hecho y los pasos que había dado hasta ahora mientras estábamos rescatando a Madeline. Ahora su hijo no le hablaba como debía y yo no la dejaría llevarse a su pequeña hija incluso si quisiera. 
 
    Ella sabía que estaba estancada. 
 
    ¿Qué pasaría si le entregaran a Margarita y ella pusiera a la pobre niña en peligro en el futuro? 
 
    —¿Eh? 
 
     —Madeline negó con la cabeza, su mirada confusa seguía yendo de Filippo a su madre 
 
    — ¿Mamá, ¿qué estás diciendo? No sé qué pasó, pero tal vez necesites descansar un poco... 
 
    —Ya me has oído. No soy tu madre. Te cuidé, pero eso es todo. No te di a luz. Filippo y Margarita son mis únicos hijos. No tú. 
 
     —Su tono era definitivo. Evitó el contacto visual con Madeline, que miraba fijamente a la mujer a la que había llamado mamá durante años con una expresión hiriente.  
 
    Los ojos de Madeline se llenaron inmediatamente de lágrimas. "Mira mamá, lamento no haber sido la hermana mayor perfecta como me dijiste que fuera, pero no deberías decir estas cosas. Son doloMadelines. No puedes simplemente repudiarme porque..." 
 
    —¿No lo entiendes?  
 
    —La tía Jane agitó las manos en el aire. Madeline chilló un poco, sorprendida 
 
    — Yo solo te crie, pero no soy tu madre. Tu propia madre te dejó conmigo y simplemente se fue. Yo tenía la responsabilidad de cuidarte, así que, si quieres demostrarme esa gratitud que sé que merezco, dame a Filippo y a Margarita para que podamos irnos de aquí y todos sigamos adelante con nuestras vidas. 
 
    "De ninguna manera", murmuró Filippo. 
 
    Madeline sacudió la cabeza mientras se alejaba.  
 
    —¿Tú no eres mi mamá? No. No, no importa. Yo... te creo si insistes en eso, pero no me importa. Eres mi única madre. Me cuidaste todos estos años. No importa si me diste a luz o no. 
 
    —Ya terminé. Tienes a tu marido y él es capaz de cuidarte. Eres la hija de mi hermana. Ella te dejó y se fue a saber dónde. Hace años que no sé nada de ella. Pero no me importa. Se enamoró de un hombre y te dejó en mi casa. ¿Qué tan egoísta pudo haber sido? Yo te he estado cuidando y nunca te traté de manera diferente. Si tienes algo de conciencia, me entregarás a Filippo y a Margarita. 
 
    Miré fijamente a la tía Jane mientras Madeline caía de rodillas, pero me apresuré y la abracé. 
 
    —¡Ahhh! ¿Por qué dices eso? Siempre he hecho lo que tú querías y hemos vivido felices todos estos años. ¿Por qué no puedes seguir siendo mi madre?  
 
    —gritó Madeline, agarrándose el pecho con dolor. Mi mirada furiosa hacia la tía Jane se intensificó. 
 
    "¡Mira qué crueldad puedes decirle a la chica que has cuidado desde que tenía cuántos meses? ¡¿Cómo puedes estar tan emocionalmente muerta?! ¿Quieres llevarme a mí y a Margarita? ¡Sobre mi maldito cadáver!" 
 
    -¡Filippo! ¡Sigo siendo tu madre! 
 
    —¡Ya no! Has negado a Madeline y, por lo tanto, nos has negado a mí y a Margarita. Nunca dejaré que Margarita se acerque a ti. Le daremos todo el amor que necesita. Al menos no tendremos que fingir que la amamos  
 
    —dijo Filippo con desdén. 
 
    —Filippo... ella sigue siendo tu madre...  
 
    —dijo Madeline tristemente, sollozando ahora. 
 
    Filippo se rió entre dientes. "¿Sabes que ella fue la que propuso que me llevaran para que te atrajeran? Sí, ella conspiró con Gustavo. Ella lo acaba de admitir cuando le dije que nunca volvería a hablar con ella si no me decía la verdad. También puso a papá en peligro cuando le advirtió que no te entregara a quienes han estado persiguiéndolos durante años. Papá fue a quien conocí ese día cuando fuimos al parque de diversiones. El día que me abofeteaste por hablar groseramente con mi cuñado. Papá me dijo que te cuidara y que también le avisara a Blayze si notaba algo extraño o si mamá llamaba de nuevo. Dijo que podría intentar hacerle daño a Madeline de alguna manera, pero yo no entendí. Ahora todo tiene sentido. Madeline, ella no es quien crees que es. Nunca te negaría a mí mismo, sin hablar, negándote abiertamente. ¡Como ella no te quiere, entonces deja de ser mi madre también!" 
 
    —¡Filippo!  
 
    —Los ojos de la tía Jane se llenaron de lágrimas y se pusieron rojos y apretó los dientes con fuerza. 
 
    -Yo...Blayze, sácame de aquí. Necesito un tiempo y no quiero verla. Filippo... ¿dónde está Margarita? 
 
    "Margarita está durmiendo en nuestra habitación." 
 
    —Quédate con ella  
 
    —dijo Madeline con hipo y me abrazó el brazo mientras la sacaba de la habitación, no sin antes lanzarle a la tía Jane una mirada dura. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 50 
 
      
 
    * 
 
    Después de un rato de estar sola, Blayze entró en nuestro dormitorio para ver cómo estaba. Luego logró convencerme de comer un poco y de alguna manera logró que me calmara. Incluso hablamos extensamente sobre lo que hacía mi madre. 
 
    "No puedo sentir tanto odio hacia ella a pesar de cómo me habló. La entiendo. Nadie pondría voluntariamente a los hijos de otras personas por encima de los suyos", le dije con sinceridad, recordando el ligero miedo y la inquietud en sus ojos cuando me habló. 
 
    Ella había sido muy amable conmigo todos estos años y nunca me hizo sentir menos. Nunca habría sabido que no era su hija si no lo hubiera mencionado debido a esta situación. 
 
    También recuerdo vívidamente cómo esos hombres de negro llegaban en sus camionetas y hablaban con ella y mi papá en privado durante tanto tiempo. Obviamente, ella se cansó de cuidarme. 
 
    "Me duele mucho que me haya hecho eso, pero... tiene sus razones. Es humana. No la odio. Es triste saber que sigue repitiendo que yo no soy su hija, lo que significa que cortó todos los lazos conmigo. No quiero verla". 
 
    "Hecho. Me aseguraré de que ella nunca aparezca ante ti". 
 
    —Y, ¿qué pasa con Filippo y Margarita? Ella quiere llevárselos con ella. ¿Y si por alguna razón, ella…? 
 
    —Oye. No se las va a llevar a ningún lado. Filippo ni siquiera la acompañaría si le pidiera que se fuera con ella y no me fío de ella con Margarita. Relájate. Yo me encargaré de eso. La conozco desde hace años, así que me encargaré de eso. Solo necesito que te relajes 
 
     —me dijo Blayze y respiré profundamente. 
 
    "Estoy relajada, tranquila. Solo me duele que haya pasado todo esto". Me encogí de hombros y suspiré deprimida. 
 
    Se acercó a mí y me miró fijamente. "Entonces, hay algo que debería haberte dicho cuando te despertaste y no lo hice". 
 
    Me llamó la atención. ¿Se trataba de su hermano? Nunca pregunté qué le había pasado, aunque sabía que no querría contarme los detalles de cómo él y sus hombres decidieron tratar con esa gente. 
 
    -Está bien. ¿Qué es eso? 
 
    —Uhm, estás como... embarazada.  
 
    —Frunció los labios mientras me miraba. 
 
    Lo miré como si le hubieran crecido dos cabezas y luego me reí. 
 
    —¿Qué estás diciendo?  
 
    —Me reí a carcajadas, pero él me miraba con seriedad. Mi ceño se transformó en una mueca mientras parpadeaba al ver que seguía mirándome 
 
    — Espera, ¿en serio? 
 
    —Sí, amor. Estamos embarazados. Pronto serás mamá. Llevas en tu vientre un niño, mi niño. Nuestro bebé.  
 
    —Me lo dijo despacio, con paciencia, y mis ojos se abrieron como platos. 
 
    "¡Blayze! ¡Estoy embarazada! ¿Por qué no lo sabía?", me reprendí mentalmente cuando me di cuenta de la gravedad de mis acciones. "¿Por qué? ¿Por qué?" Me agarré el pecho e incliné la cabeza mientras el dolor me atravesaba el corazón. 
 
    Podría haberlo matado. No me extraña que Blayze se haya enojado conmigo. ¿Cómo pude...? ¡Dios mío! 
 
    —Oye, oye, cálmate. ¿Qué pasa? ¿Aún no quieres tener un bebé? Hablemos de esto.  
 
    —Me agarró las manos y las sostuvo contra su pecho, escudriñando mi rostro con calidez. 
 
    —¡No! No hay nada de qué hablar. Puse en peligro la vida de mi hijo. ¿Y si me hubieran hecho daño o si Gustavo hubiera planeado matarme? ¿Y si me agredieron sexualmente? ¿Y si ocurrió un accidente cuando me dejaron y algo le pasó al bebé? Soy tan... 
 
    "Una gran hermana que daría su vida voluntariamente a cambio de la de su hermano porque quiere lo mejor para su familia. También una madre despistada que no era consciente de que estaba poniendo en peligro a su hijo no nacido, del que ni siquiera era consciente. Tú nunca lo habrías hecho si hubieras sido consciente. Deja de regañarte a ti misma". 
 
    Asentí. "Tienes razón. No lo sabía. No es mi culpa. No soy una mala persona", murmuré, frotándome los ojos doloridos. 
 
    —Deja de llorar. Te prohíbo que llores a partir de ahora. ¿Quieres quedarte ciega? —Frunció el ceño y me secó las mejillas. 
 
    Negué con la cabeza, aunque no estaba segura de que unas pocas horas de llanto pudieran dejarme ciega. De todos modos, ahora tenía que pensar en mí y en nuestro bebé. 
 
    —Dejando eso de lado, ¿qué opinas de tener un hijo?  
 
    —me preguntó con paciencia y me encogí de hombros. 
 
    —Me siento normal... físicamente. Pero estoy muy feliz de estar embarazada y poder compartir esta parte de mi vida contigo a mi lado. ¿Cómo lo supiste? Yo ni siquiera sabía que estaba embarazada a pesar de que el feto estaba dentro de mí. Quiero decir, mis períodos se han vuelto regulares, pero con todo lo que ha pasado con el tiempo, no me molesté en llevar un registro de mi período. 
 
     —Fruncí el ceño un poco, metiendo mi labio inferior entre mis dientes. 
 
    El pulgar de Blayze se extendió instantáneamente hacia adelante para sacar el labio inferior de mis dientes y sacudió la cabeza en silencio como lo había hecho varias veces cuando me mordí el labio. 
 
    "Cuando llamé al médico para que te revisara, me dijo que tenías cinco semanas de embarazo", explicó. 
 
    "¡Guau! Filippo y Margarita estarían felices de saber que tendrán un sobrino o una sobrina". 
 
    "Y estoy feliz de que estés embarazada de nuestro bebé". Me sonrió y mi mirada fue saludada por la aparición de su hoyuelo. 
 
    "Jaja, sí. Nunca antes había tenido un susto por un embarazo, y mucho menos un embarazo real, así que esto es importante para mí". Me acaricié el vientre y lo froté suavemente, sintiendo ya que mi amor maternal se extendía por todo mi cuerpo. 
 
    —Lo mismo digo. Nunca antes me había asustado un embarazo  
 
    —me dijo Blayze con inocencia y me reí de su expresión 
 
    — Deberíamos... salir. Hace mucho que no pasamos tiempo juntos. Siempre se trata de esta persona o de aquella o del trabajo 
 
     —me propuso Blayze con una enorme sonrisa y yo palidecí al instante. 
 
    El recuerdo de la última cita que tuvimos apareció en mi mente y parpadeé. De ninguna manera. Me llevó a uno de sus lugares de tortura y luego le cortamos la virilidad a alguien. Un escalofrío me recorrió la espalda al pensar en que eso volviera a ocurrir. 
 
    Blayze era malo en.…espera, dijo que deberíamos tener una cita, pero no dijo que tenía que ser él quien la organizara. 
 
    "¿Una cita? Genial. Me gustaría que tuviéramos una cita. Pero esta vez, déjamelo a mí". 
 
    Blayze me dio un picotazo en la frente y me cogió las manos, frotándolas.  
 
    —¿Estás segura? ¿Por qué no me dejas que me ocupe de ello? Con todo lo que ha estado pasando... necesitas descansar. 
 
    —Bebé...  
 
    —Me incliné más cerca lentamente, mis ojos ocasionalmente pero perezosamente se movían de sus ojos a sus labios y viceversa. Luego se quedó quieto, observando mis movimientos mientras su nuez de Adán se movía. Acorté la distancia, estirando el cuello mientras besaba sus dulces labios. 
 
    Él gimió y me acercó más a él. Yo lo dominaba, amando sus labios, reclamando su propiedad, metiendo mi lengua en su boca y amando el gemido seductor que arrancaba de su garganta. Me aparté después de un minucioso recorrido por su boca y una última succión de sus suculentos labios. 
 
    —Déjame encargarme de esto, ¿de acuerdo?  
 
    —Mis palabras salieron entrecortadas mientras intentaba regular mi respiración. 
 
    "¿Estás segura?", preguntó suavemente, mirándome con expresión soñadora y asentí.  
 
    —Siempre cuidas de nosotros, papi. Déjame cuidarte a mí por una vez, ¿de acuerdo? 
 
     —respiré contra sus labios y él me acercó más a su cuerpo. 
 
    —Llámame papi otra vez  
 
    —ordenó con voz ronca. 
 
    —¿Te refieres a papi o papiiiii?  
 
    —Arqueé las cejas y la expresión de Blayze cambió a una de asombro. 
 
    "Te amo muchísimo. Haz lo que creas que es mejor. Solo trata de asegurarte de que haya una parte en la que me seduzcas como lo estás haciendo ahora para que podamos hacer el amor apasionadamente", me dijo con picardía. 
 
    —Ya veremos. Está decidido. Necesito ver a Filippo y a Margarita.  
 
    —Me solté por completo de su agarre, extrañando ya su calor en mi piel. Cada punto que sus manos tocaban me dejaba con sensaciones de hormigueo. 
 
    Blayze me dio una palmadita en el trasero mientras me bajaba de la cama. "Adelante. Pasa un rato con ellos. Margarita no paraba de preguntar por ti. Era como si supiera que no estabas cerca. Después de descansar, vuelve a la cama y te daré un poco de polla". Me gritó detrás de mí mientras yo sacudía la cabeza, contoneando mis caderas porque sabía lo excitado y excitado que eso lo pondría. 
 
    Caminé por el pasillo hasta la habitación de Filippo y Margarita, pensando en lo afortunada que era de tener a mi marido, hermanos, amigos y bebé aquí conmigo. Mi marido era Blayze, mis amigos eran Mia y Romeo (aunque él nunca lo admitiría) junto con mis hermanos enviados por Dios y mi bebé nonato, lo que yo creía que era una señal de que ahora tenía mi segunda oportunidad después de casi vender mi alma al diablo. 
 
    Mis palmas acariciaron suavemente mi estómago mientras una sonrisa agridulce se dibujaba en mis labios. Si hubiera sabido que estaba embarazada, habría sido más cuidadosa al tomar decisiones. Al menos, no estaría poniendo a mi bebé nonato en ningún tipo de peligro. 
 
    Incluso le habría contado a Blayze sobre Gustavo para que pensara en otro plan. 
 
    —¿Madeline?  
 
    —Filippo se acercó a mí y me abrazó por la cintura, dándome un beso en la mejilla mientras me acompañaba hacia adentro. 
 
    Parpadeé, sorprendida de verlo sonrojarse mientras miraba su hermoso rostro. Había crecido unos cuantos centímetros más en los últimos meses. 
 
    —Hola, amor. Margarita está dormida. La extrañé mucho. Los extrañé a ambos.  
 
    —Mi voz se volvió melancólica cuando Filippo se sentó a mi lado. 
 
    "También te extrañamos." 
 
    Mis ojos comenzaron a lagrimear y parpadeé varias veces, pero no paraba. No podía imaginar qué sería de ellos si no me hubieran rescatado o si me hubieran hecho daño. ¿Cómo crecerían sin su querida Madeline? Margarita estaría muy desconsolada y Filippo... él no sería el Filippo que he conocido desde que éramos niños. 
 
    Ese pensamiento me provocó un dolor punzante en el corazón y lo abracé con fuerza. "Podría haberte perdido por culpa de ese monstruo. Lamento haberme ido, pero tenía mucho miedo de que te hicieran daño", suspiré.  
 
    "Estamos bien y ahora puedes vernos todos los días. Sabía que te preocuparías por nosotros incluso cuando eras tú quien estaba en el campamento del enemigo. Estamos bien. Por favor, deja de llorar o yo también empezaré a llorar". La voz de Filippo tembló y yo lloré más. 
 
    "Lo siento", repetí una y otra vez. 
 
    —Estamos bien. Te amamos, y además lastimarás al bebé si no paras.  
 
    —Filippo se apartó y me secó las mejillas. 
 
    Parpadeé. "¿Ya lo sabías?" 
 
    "Sí. Cuando te desmayaste, Blayze gritó para que alguien llamara al médico. Tenía mucho miedo de que hubiera pasado algo grave o de que te hubieras lastimado de alguna manera y exigí quedarme contigo hasta que llegara el médico. Cuando te hizo el chequeo y algunas preguntas, nos dijeron que estabas embarazada". 
 
    Mis lágrimas se detuvieron al instante. "Estaba a punto de contarte la buena noticia". 
 
    —Buenas noticias, en verdad. Cuidaremos de este bebé con nuestra vida. Blayze, yo y Margarita. Incluso los guardaespaldas. Ahora todos son mis amigos, Tim y hasta esos viejos amigos  
 
    —dijo Filippo con los ojos enrojecidos y lo abracé de nuevo, sintiendo un gran alivio. 
 
    No estaba sola. Tenía un ejército de personas a mi alrededor que se preocupaban genuinamente por mi bienestar y el de mis hermanos. Me pareció surrealista, teniendo en cuenta que éramos solo tres cuando llegamos a este país sin ningún familiar con quien comunicarnos ni un trabajo esperándonos. 
 
    Blayze. Le debía mucho. Hubiera sido más difícil sentar cabeza si no hubiera sido por ese hombre que se había enamorado de mí.  
 
    Después de hablar un rato con Filippo, Margarita se despertó. 
 
    —¿Madeline?  
 
    —escuché a mi hermana pequeña murmurar mientras abría los ojos. Se le abrieron de par en par y exhaló un soplo por los labios. 
 
    Asentí y abrí mis brazos para ella. 
 
    —¡Madeline! ¡Margarita te extrañó!  
 
    —gritó Margarita en un tono agudo y se levantó de la cama. Estaba a punto de correr hacia ella, pero la velocidad con la que corrió hacia mí me sorprendió. 
 
    —Margarita, nena.  
 
    —Me reí y la abracé. 
 
    Me aparté para verla reír mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Estaba tan feliz de verme que se quedó sin palabras y abrumada. 
 
    —Madeline, te amo  
 
    —me dijo Margarita suavemente. 
 
    Por su condición, me alegré de que siempre pudiera comunicar sus verdaderos sentimientos en todo momento. Nunca la tratamos como si tuviera autismo y le hablábamos con normalidad. Ahora me llamaba Madeline e incluso podía hablar con más claridad. 
 
    La atraje hacia mi regazo y la abracé mientras Filippo se reía de mi expresión mientras ella repetía su confesión. 
 
    "Estoy celoso. Ella solo me llamó hermano mayor cuando quería que participara en sus juegos telefónicos, pero nunca me dijo que me amaba. Eres un descarado". Filippo se quejó con una sonrisa, tomándonos una foto con su teléfono antes de acercarse furioso y comenzar a hacerle cosquillas a Margarita, quien se rió a carcajadas. 
 
    —¡Filippo! ¡Filippo!  
 
    —se rió ella. Yo me reí también. 
 
    —Dime que me amas  
 
    —exigió Filippo sin vergüenza. 
 
    —Me amas  
 
    —dijo Margarita inocentemente, aunque sus ojos brillaban. 
 
    —Te haré cosquillas más fuertes  
 
    —rugió Filippo con voz ronca y los ojos de Margarita se abrieron de par en par mientras intentaba escapar de mi agarre. Filippo comenzó a hacerme cosquillas cuando intenté soltarla, así que la sacrifiqué y dejé que él la hiciera en su lugar, casi sin aliento cuando la risa de Margarita estimuló la mía. 
 
    De repente, me acordé de mi embarazo y parpadeé. 
 
    —Filippo, basta. No quiero que me dé su codo...  
 
    —concluí lentamente. 
 
    Filippo comprendió y se detuvo inmediatamente. Luego le dio un golpecito en la nariz. 
 
    —Cada día estás más guapa, Margarita. Sólo yo puedo ver ese lado tuyo. No tendrás novio hasta que tengas treinta y cinco años y él debe ser el mejor chico del mundo. Si no, Blayze y yo no lo aprobaremos. 
 
     —Sacudió la cabeza con decisión mientras yo me palmeaba la frente, recordando lo mucho que le había disgustado Blayze antes. ¡Era un hermano tan posesivo! 
 
    —Al menos déjala crecer  
 
    —me reí entre dientes. 
 
    "Hmm. Y no permitiremos que mamá nos la quite. Además, no la seguiré a ningún lado". 
 
    "Filippo, pensemos en esto críticamente". 
 
    Filippo hizo una pausa. "¿Qué? ¿Estás diciendo que deberíamos ir con ella?" 
 
    Negué con la cabeza. "No. Pero no la odies. Ella es nuestra... tu madre. Puede que haya hecho cosas malas, pero... nunca quiso hacerles daño a sus hijos reales". Terminé con tristeza. Las palabras me resultaron duras, pero no quería que Filippo odiara a su madre o la viera como la cosa malvada que caminaba sobre la superficie de la tierra. 
 
    —Entiende una cosa, Madeline. Nada nos separará. Siempre seremos hermanos. Eres la mejor persona que querríamos en nuestras vidas si tuviéramos que elegir una y otra vez. Siempre has asumido la culpa de nuestros errores desde el primer día y durante mucho tiempo, mientras mamá siempre estaba frenética por esos tipos malos, tú eras la que jugaba a ser mamá por nosotros. Me di cuenta de todo, pero simplemente no hice preguntas. No pienses ni por un segundo que nos iremos con ella y te dejaremos aquí. Ella puede irse y tal vez... ver cómo estamos de vez en cuando, pero no vamos a ir con ella. Ya me da miedo que estés hablando así. Será mejor que no tomes ninguna decisión con Blayze y nos entregues a ella, si no, nunca volveré a hablarte  
 
    —me dijo con severidad, con la mirada inyectada en sangre y asentí. 
 
    No podía creer que nuestra otrora feliz familia de cinco se había reducido a esto. 
 
    —Nunca dejaré que ella te lleve. 
 
     —Asentí y me levanté para abrazarlo, soltando a Margarita. Ella nos abrazó a ambos y me reí. Margarita había adelgazado un poco, pero también se había estirado y había crecido. 
 
    Más tarde regresé a la habitación y vi que Blayze estaba con su computadora portátil y su cabello estaba ligeramente húmedo por el sudor. 
 
    "Ya volviste. ¿Cómo están?" 
 
    "Bien. Filippo está muy feliz por el bebé. No se lo he dicho a Margarita. Me tomaré el tiempo de explicárselo". 
 
    Serás una gran mamá. Ven aquí. 
 
    Me acerqué a él y se levantó de la silla, me abrazó y me dio una palmada en el trasero de inmediato. 
 
    "Le pregunté disimuladamente al médico si podíamos hacer el amor y me dijo que sí. Pero tengo que ir despacio y no puedo hacer más de una ronda de vez en cuando". Los ojos de Blayze brillaron con un brillo travieso. 
 
    Quise burlarme un poco de él: "El bebé todavía está en una etapa crítica. No creo que debamos tener sexo". 
 
    Blayze sacudió rápidamente la cabeza, apretándome contra él. "No. Te lo prometo. Solo haremos el amor, no tendremos sexo duro. Conozco mis límites. Pero... el incidente que ocurrió hoy me ha traumatizado y quiero estar dentro de ti para recibir algo de consuelo..." Su expresión se ensombreció y me quedé boquiabierta, preguntándome cuándo se había convertido en un mentiroso tan fluido. ¡Ayer tuvimos sexo apasionado! 
 
    Antes de que pudiera darme cuenta, ya estaba hecha un mar de gemidos en sus brazos. Me habían quitado la ropa y las manos de Blayze estaban por todo mi cuerpo mientras me demostraba repetidamente cuánto me amaba. 
 
    Me derretí contra él mientras adoraba mi cuerpo. Todo lo que podía hacer era alabarlo a él y a sus increíbles habilidades mientras me llevaba a las mayores alturas de inmenso placer y me decía lo mucho que significaba para él. 
 
    Casi una hora después, yacía exhausta en sus brazos mientras él besaba juguetonamente mis pechos. 
 
    —Dijiste que solo sería una ronda  
 
    —dije con voz ronca. No debería haber gritado tan fuerte mientras él estaba dentro de mí, pero no pude evitarlo. Sus embestidas eran lentas, luego rápidas y luego lentas de nuevo. Me frustraba, pero también prolongaba las cosas y me encantaba lo bien que se movía dentro de mí hasta que llegué al clímax. Aun así, ¿y si la habitación no estaba insonorizada? 
 
    Lo último que quería era que Filippo o los hombres oyeran mis sonidos sexuales. Sería muy vergonzoso. 
 
    "Es una ronda. No voy a ir más hoy. Simplemente recuéstate y déjame comerte. Luego puedo mirar tu cuerpo mientras me masturbo". Blayze me dijo con seriedad, como si ya hubiera pensado mucho en cómo sería esta noche. Parecía que no sobreviviría si no le permitía hacer lo que quería y asentí. 
 
    Cerré los ojos y palmeé mis pechos mientras él comenzaba a adorar mi centro con sus deliciosos labios y su lengua exploradora, preguntándome si era una buena idea que hiciera eso porque ahora lo quería dentro de mí otra vez. 
 
    Más tarde por la noche, tuvimos un banquete. 
 
    Yo lo organicé y las criadas estuvieron más que felices de distribuir los platos a todos los hombres, ya que les permití sentarse en el comedor y también en las dos salas de estar. Dos hombres resultaron heridos en el incidente de esta mañana y Blayze ya tenía un médico que los atendía. 
 
    A mitad de nuestra ruidosa comida, Blayze se levantó de repente e hizo un brindis. 
 
    "Estamos celebrando la fiesta de hoy en nombre de Madeline Rodríguez Norman, quien se dio cuenta de lo que vale la vida y me dijo que deberíamos celebrarla con nuestros seres queridos en cada oportunidad que tengamos. Todos hemos pasado por las buenas y las malas, por la vida y la muerte y hemos salido adelante. Que el Todopoderoso continúe protegiéndonos mientras luchamos por lo que creemos que es correcto. A nuestro fénix, mi encantadora esposa y la Donna de nuestro pequeño distrito mafioso, le digo saludos". 
 
    "Saludos." Todos los hombres y las criadas (a quienes, por una vez, les había ordenado que no usaran sus uniformes sino ropas más bonitas que tenían) levantaron sus copas y bebieron antes de continuar con sus charlas y comidas. 
 
    Bebí un sorbo de mi vaso de jugo de naranja mientras Filippo rellenaba el vaso de jugo de Margarita. 
 
    Comimos y charlé con mi marido, que me dijo que Gustavo había sido entregado a April, la asesina. Yo no tenía miedo por él, pero Romeo me había dicho que ella era la pesadilla de cualquier hombre. Se aprovechaba de los hombres a su manera y muchos hombres peligrosos del submundo le tenían miedo. 
 
    Mi madre se negó a venir y también nos dijo que se iría mañana. Quería que permitiéramos que Filippo y Margarita la acompañaran, pero yo sabía que podría ser peligroso. Además, Filippo insistió en que no iría con ella ni le permitiría llevar a Margarita, por lo que se confirmó que se iría sola mañana.  
 
    Agradecido de que mi familia que me amaba estuviera aquí conmigo, abracé a Blayze inmediatamente nos subimos a la cama después de dar un pequeño paseo para que nuestra cena se digiriera fácilmente. 
 
    Luego me besó los labios y le dije cuánto lo amaba mientras el sueño me consumía lentamente. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 51 
 
      
 
    El punto de vista de Madeline 
 
    * 
 
    No pude apartar los ojos de Blayze desde que nos sentamos. 
 
    Estábamos en el lugar exacto que había estado planeando y preparando durante más de una semana. Nuestra cita espectacular en uno de los mejores restaurantes, y a solas. 
 
    Su nuevo corte de pelo le daba un aspecto refrescante, combinado con el traje blanco de tres piezas que llevaba. Inmediatamente nos instalamos, le di una gran sonrisa que hizo que él me devolviera una de sus encantadoras sonrisas. 
 
    —Esto es bonito  
 
    —murmuró Blayze, mirando a su alrededor una vez antes de centrar su mirada en mí una vez más. 
 
    "Gracias. Es un restaurante intercontinental. Podemos pedir comida china, americana o italiana, entre otras." 
 
    "Vamos a probar comida italiana con una mezcla de comida americana", me dijo sonriendo. Yo le devolví la sonrisa, satisfecho con mi investigación. 
 
    Bueno, mentiría si dijera que no recibí algunas sugerencias de Mia. Esa señora conocía todos los restaurantes de Italia, desde los que merecían cinco estrellas hasta los que merecían tres estrellas, no es broma. 
 
    -Está bien, cariño 
 
    -le respondí simplemente. 
 
    Hicimos nuestros pedidos mientras tomábamos una copa de vino, pidiendo dos platos de pasta bien cocinada y decorada con rodajas de tomate medio horneadas, un plato de Prosciutto di Parma con un acompañamiento de gambas rojas deliciosamente marinadas. 
 
    Él pidió agua embotellada para él y un frasco de jugo de fruta para mí, luego procedimos a tener una pequeña conversación. 
 
    Inmediatamente cuando llegó nuestra comida, comemos a gusto. 
 
    "Entonces, ¿cómo estás?", me preguntó Blayze mientras pinchaba con un tenedor sus espaguetis y los enrollaba, llevándoselos con eficacia a la boca. Comía tan bien. ¡Diablos, lo hacía todo tan bien como si fuera una obra de arte! 
 
    "¿De verdad me preguntaste eso?" Me reí entre dientes mientras respondía. 
 
    "Hmm. Hemos pasado por muchas cosas en mucho tiempo y no hemos tenido ninguna conversación sincera. Desde el secuestro de Filippo hasta el secuestro de ti y el descubrimiento de que estás embarazada..." 
 
    "Creo que todo lo que tengo que decir, después de todo lo que he pasado estas últimas semanas, es que estoy... agradecida. A veces siento que no merezco nada de esto, pero ustedes han sido mi fortaleza cuando ni siquiera sabía que la necesitaba". 
 
    —Siempre nos tendrás a nosotros. A mí, a Filippo, a Margarita y  
 
    —se aclaró la garganta, luciendo incómodo 
 
    — a mis hombres. 
 
    "Me alegra saber que los tengo a todos ustedes. Especialmente a ustedes. Los amo tanto. Por eso, mi respuesta general a esa pregunta es que estoy bien. Y soy bendecida". 
 
    "Me alegra que pienses así. No sabes lo contento que me puse al saber que nuestro bebé estaba en buenas condiciones... aunque nos pidieron que hiciéramos algunos controles regulares por razones de seguridad. ¿Estás segura de que ninguno de esos hombres te maltrató ni hizo nada que me haga perder la calma cuando finalmente me entere?" Me miró con los ojos entrecerrados. 
 
    Extendí mi mano derecha para agarrar su mano izquierda. "Blayze, no tengo absolutamente ninguna razón para mentirte. Deja de pensar en mi seguridad ahora mismo. Estoy bien, a salvo y sana y creo que nuestro bebé también. Además, tus hombres tienen este lugar rodeado así que no hay nada que temer". 
 
    Blayze asintió. 
 
     —Bien. Y me alegro de que nos hayan dicho que nuestro bebé está sano cuando fuimos al control. Solo necesitaba asegurarme de que no tendría ningún motivo para enojarme más adelante. Desde que supe que estabas embarazada hace dos semanas, he estado un poco confundida y también alerta. ¿Qué pasa si algo sale mal? ¿Qué pasa si...? 
 
    —Bebé, estamos bien. Nada saldrá mal. Estás haciendo lo mejor que puedes para protegernos, así que necesito que te relajes, ¿de acuerdo? Además, tú también necesitas descansar. Has estado por todos lados tratando de mantenerme a mí y a mis hermanos a salvo. Y al bebé también. Estás perdiendo el sueño. Mírate los ojos, casi parecen desalmados. Deberías cuidarte también. 
 
    —Para eso te tengo a ti. Para que me cuides.  
 
    —Blayze se encogió de hombros, pero yo negué con la cabeza ante su estupidez. Él sabía cuidarse mejor que nadie. ¿A quién estaba engañando? 
 
    —Entonces te pondré a dormir tan pronto como lleguemos a casa  
 
    —le dije con tono definitivo, arqueando una ceja atrevidamente mientras lo desafiaba a objetar. 
 
    —¡Sí! ¿Cómo me vas a hacer dormir? Uf, tenemos que hacerlo más despacio, pero aún podemos tener sexo al menos dos veces al día si tenemos cuidado. Y no hemos follado desde anoche. Quiero ponerme a cuatro patas... 
 
    Miré a mi marido boquiabierta. ¿Qué estaba diciendo? 
 
    —No, me refiero al sueño de verdad, Blayze. ¿Por qué tienes la mente siempre puesta en el sexo?  
 
    —pregunté con cuidado, como si le estuviera explicando una teoría a un niño de dos años. 
 
    Parecía sorprendido de que en realidad no me refiero a tener sexo con él. "Tú... yo, bueno, pensé que te referías a acostarte conmigo, ya sabes, a chuparte los pechos como hicimos hace unas noches o algo así. Así que opté por la posición de cuatro patas para poder mirarte a través del espejo". 
 
    Me di una palmada en la frente y decidí terminar mi comida en lugar de escucharlo. 
 
    Comenzamos a comer en un cómodo silencio y cuando terminamos, pedí algunos postres, para gran disgusto de mi esposo. 
 
    "No sé por qué insistes en llevarle cosas dulces cuando eso podría hacer que nuestro hijo se vuelva hiperactivo". 
 
    "Calla, voy a tomar todas las cosas dulces que se me antojen y si a ti te molesta, entonces es tu problema personal. ¿No sabes que las cosas dulces son probablemente los primeros síntomas de los antojos del embarazo?", pregunté con sequedad y Blayze respiró profundamente. 
 
    "Mi hijo no va a crecer con cambios de humor y un gusto excesivo por lo dulce que podría hacerlo parecer menos genial". 
 
    “¿Cambios de humor? Eres ridículo Blayze.” Me reí. 
 
    —Como sea 
 
     —murmuró Blayze, aunque un dejo de ternura e impotencia adornaba sus rasgos mientras yo ponía los ojos en blanco, sabiendo que esta vez se estaba rindiendo ante mí. 
 
    Aunque no estaba exagerando. 
 
    Si hubiera un reino en el que todos tuvieran cambios de humor, entonces diría que Blayze era su señor. Por supuesto, no lo dije con mala intención, pero sería ridículo que dijera que nuestro hijo estaría de mal humor porque yo comía cosas dulces. 
 
    "¿Has tenido noticias del marido de Mia? No se ha podido comunicar con ella", le pregunté mientras mordía mi esponjoso pastel de chocolate. Después de que Mia me hiciera una reseña personal de algunos de los mejores hoteles y restaurantes de Italia hace exactamente una semana, desapareció mágicamente. Hasta ahora, no he podido comunicarme con sus dos líneas y no ha publicado ni una sola cosa en su página de Instagram, lo cual no es propio de ella. 
 
    "¿Ah, ¿sí? Su marido no está en el país en estos momentos. Le preguntaré al respecto", dijo mientras tomaba un bocado. 
 
    "Gracias. Ella es del tipo que sociabiliza, así que estoy preocupada porque no he podido comunicarme con ella desde entonces. Y no he hablado con ella desde que secuestró a Filippo". 
 
    —Le preguntaré. Pero estoy seguro de que ella está bien. De todos modos, espero que no estés interfiriendo en su vida matrimonial o algo así —preguntó Blayze, mirándome con los ojos entrecerrados y yo fruncí el ceño confundido. 
 
    "¿Qué quieres decir con eso? ¿Pasó algo?" 
 
    —¿Esperabas que pasara algo?  
 
    —Se acercó a mí para pellizcarme la mejilla y se rió entre dientes 
 
    — No te metas en los asuntos de la pareja, ¿de acuerdo? No le hagas preguntas a Mia y no pases demasiado tiempo escuchándola. 
 
    Dejé caer el tenedor.  
 
    —Mia es mi amiga, Blayze. Si necesita mi consejo sobre algo, me aseguraré de dárselo. Eso es lo que hacen los amigos. 
 
    "Y yo soy tu marido. Así que te digo, como alguien que sabe más sobre su relación, que no te metas en sus asuntos. Su marido no es una persona paciente y puede ser muy diferente si percibe una amenaza a su unión con Mia". 
 
    Las alarmas empezaron a sonar en mi cabeza. ¿Qué quería decir con amenaza? 
 
    —Uhm, en realidad no soy tan cercano a Mia y ella no me cuenta cosas sobre su matrimonio, pero ahora que lo dices, tengo curiosidad. ¿Pasó algo? 
 
    "Mia intentó dejarlo. No, se fue por dos días. No terminó bien. Él sospecha de sus amigos y cree que le aconsejaron que lo dejara y, hasta ahora, ha hecho que todos y cada uno de ellos sufran por ello a su manera". 
 
    Parpadeé ante eso. "Vaya. Me faltan palabras. No he hablado con ella. Pero como su amiga, espero que esté bien". Suspiré preocupada. Mia era una persona franca y también de espíritu libre. Era una lástima que estuviera enjaulada con alguien como su temperamental marido. Además, que las cosas llegaran a este punto, solo podía significar que realmente quería dejarlo. 
 
    Pero como decía Blayze, yo haría como si no supiera nada... salvo que ella me lo cuente directamente. Al fin y al cabo, ¿para qué están los amigos? 
 
    "Ella está bien. Por ahora, cuida de ti y de nuestro bebé. ¿Nos vamos ya? Podemos dar un paseo por el parque antes de irnos a casa", dijo Blayze mientras yo llamaba a un camarero y organizaba el pago. 
 
    —Es una buena idea.  
 
    —Blayze se acercó cuando me estaba levantando y empujó la silla hacia atrás, tomando mi bolso 
 
    — No tienes que llevar mi bolso. Puedo hacerlo yo mismo. 
 
    "Soy un marido cariñoso. Cuidaré de mi esposa a mi manera. Además, sabes que te voy a devolver el favor por esta cena, ¿no?". Me rodeó la cintura con la mano derecha y me hizo salir. 
 
    "No tienes por qué hacerlo. Es mi invitación." 
 
    —No. Solo concéntrate en nuestro bebé, como te dije antes. Tengo dinero más que suficiente para cuidar de ti, Filippo, Margarita y aun así dejar más que suficiente para nuestros hijos hasta la tercera generación  
 
    —me dijo con seriedad y mi corazón tartamudeó. Inhalé con fuerza, tragando saliva espesa mientras mi estómago se tensaba de emoción ante sus palabras. 
 
    Que me asegurara nuestro futuro sonaba tan excitante que deseé poder arrastrarlo a algún lugar y follarlo sin piedad. Dios mío. 
 
    Lo miré con una sonrisa y él me acercó más a él, mirándome con una pequeña arruga en el rostro. Apretó los labios en lo que supuse que era desagrado y sus hoyuelos se hicieron visibles. 
 
    —Mira por dónde caminas  
 
    —le reprendió suavemente. 
 
    "Lo siento. Me perdí en mis pensamientos por un segundo." 
 
    Salimos y nos sentamos en el asiento trasero mientras sus hombres entraban a los otros autos y Jim encendía el auto. 
 
    "¿Ya sientes algo extraño en tu cuerpo? ¿Como si el bebé te estuviera pateando o algo así?" 
 
    Me reí exasperada. "No, nena. No es así como funciona. Viste lo pequeño que era el bebé ese día, ¿no? Pasarán varios meses antes de que pueda crecer y entonces es cuando podría empezar a dar patadas". 
 
    Blayze se inclinó y colocó su oído sobre mi estómago. "Hola. Soy Blayze Norman Rodríguez, tu papá. Yo te puse en el vientre de mamá. Sé un buen chico conmigo, ¿de acuerdo? Papá está trabajando duro para protegerte y cuidar de ti y de mamá, así que sé un buen chico, ¿de acuerdo? Prometo ser un mejor hombre para no complicarle las cosas a mamá y ella pueda llevarte con seguridad". Susurró suavemente, con una mirada tierna. 
 
    Parpadeé un par de veces, pero eso no impidió que unas cuantas gotas de lágrimas cayeran por mis mejillas cuando me di cuenta de lo precioso que era ese momento. 
 
    —Estoy segura de que aprecia tus palabras de aliento  
 
    —resoplé. 
 
    —Gracias por darnos un bebé tan precioso.  
 
    —Blayze me besó los labios y me atrajo hacia él, suspirando. 
 
    Un pensamiento cruzó mi mente mientras sonreía. 
 
    "Espera, cuando hablábamos de nuestro bebé la otra vez, mencionaste que "él" sería menos cool por comer cosas dulces y ahora mencionaste que era un niño. ¿Qué garantía hay de que sea un niño?" 
 
    Blayze se encogió de hombros. "Es que tengo esa sensación. Por cierto, todavía no se lo hemos dicho a Margarita". 
 
    "Se lo diré cuando se acerque la fecha de entrega". 
 
    Blayze se apartó para mirarme con atención. “¿Por qué? Vamos a decírselo ya para que se acostumbre a que estamos trayendo un nuevo miembro a la familia”. 
 
    "Blayze... esto lleva tiempo. No puedo darle la noticia tan de repente. Es un proceso que debe seguirse como corresponde. Ya sabes que Margarita es especial". 
 
    Se besó los dientes. 
 
     —Eso es algo que he estado planeando abordar. Basta. Deja de decir que Margarita es "especial". Sí, lo es, pero nuestra Margarita, a pesar de su condición autista, es solo una niña normal que debe ser tratada con normalidad, especialmente en esta etapa en la que está pasando por tantas fases de desarrollo a la vez. No es una muñeca de porcelana. Es Margarita, tu hermana pequeña. Se merece que le hablen con normalidad. No uses palabras de bebé cuando te dirijas a ella. ¿Qué edad tiene, Madeline? Ya no tiene tres años. Ya tiene cuatro. 
 
    1 
 
    —Vaya  
 
    —dije con voz entrecortada 
 
    — ¿Qué es esto? ¿Un ataque? ¿Por qué no me lo habías dicho antes y por qué crees que puedes decirme lo que es mejor para mi propia hermana menor como si yo no lo supiera? 
 
    1 
 
    "Sé lo que es mejor para Margarita". 
 
    Me burlé. "Sí, claro, Blayze. ¡Estoy seguro de que sí!" 
 
    Blayze empezó a hablar cuando el auto se detuvo y Jim habló desde el asiento delantero. "Estamos en el parque, señor". 
 
    "Gracias Jim. ¡Realmente necesito un respiro ahora mismo!", le dije a Jim mientras miraba fijamente a Blayze antes de bajar del auto. Blayze también se bajó y se apresuró a unirse a mí mientras caminaba hacia el columpio. 
 
    Fue una tarde hermosa, pero mi corazón estaba demasiado dolido para concentrarme en el hermoso paisaje de un niño jugando con su cachorro de pastor alemán o la pareja riéndose mientras volaban una cometa con un bebé en brazos de la esposa. ¡Dios mío, Blayze podía ser tan exasperante a veces! 
 
    Al instante sentí un brazo alrededor de mi cintura y mi espalda se enderezó con disgusto. 
 
    —Deberías haber esperado a que viniera a abrirte la puerta  
 
    —murmuró Blayze contra mi oído, frotando con su palma una mancha en mi costado. 
 
    —Ni siquiera estoy de humor para tratar contigo, Blayze. 
 
    "Lo siento", murmuró. 
 
    Apreté los labios y me giré para mirarlo. Él me rodeó la cara con el otro brazo, de modo que estuve a escasos centímetros de él, aunque mi pecho se presionaba contra el suyo. 
 
    "¿De qué lo sientes?" 
 
    "Solo quiero expresarme sin pelear contigo, Madeline, así que lamento no haberte expresado bien y haberte molestado. Aun así, me mantengo firme. Margarita tiene la edad suficiente para que se le confíen sus sentimientos, pensamientos y acciones. Ella sabe lo que hace. Todos los videos educativos y las lecciones a las que ha estado expuesta a lo largo del tiempo la ayudarán a entender lo que es un bebé. ¿Te imaginas lo herida que podría estar cuando vea que no te molestaste en decírselo a pesar de que tu barriga estaba creciendo día a día? ¿Has olvidado lo inteligente que es?" 
 
    Medité un momento sobre las palabras de Blayze y me encogí de hombros. Tenía razón, aunque me costara admitirlo. 
 
    "Tienes razón. Debería decírselo. Simplemente siento que no está lista". Finalmente expresé mis quejas. 
 
    Blayze me dio un beso en la frente. "Margarita está lista. ¿Y tú?" 
 
    Me tragué el nudo que se me formaba en la garganta. Contarle a Margarita lo de nuestro bebé era lo mejor que podía hacer, pero no podía negar que tenía miedo porque... si Margarita entendía perfectamente, significaría que ya era una niña grande. 
 
    Me aterrorizaba. Educar a Margarita hasta que se convirtiera en una jovencita hermosa con la voluntad de tomar decisiones por sí misma... eso me aterrorizaba y ahora me doy cuenta de ello. 
 
    Yo había sido quien tomaba decisiones por ella todo este tiempo.  
 
    —Lo soy. Lo averiguaré. Margarita merece saberlo. Tengo frío, volvamos al coche.  
 
    —Tragué saliva con fuerza y exhalé, preparándome para lo que nos depara el futuro. 
 
    Blayze me guio de regreso al auto y subimos. 
 
    Poco a poco, mis ojos comenzaron a cerrarse, pero sostuve las manos de Blayze mientras me quedaba dormida, sabiendo que viviríamos, amaríamos y tomaríamos decisiones basadas en lo que sabíamos que era mejor para nosotros y para quienes nos rodeaban. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 52 
 
      
 
    El punto de vista de Blayze 
 
    * 
 
    Salí del vestíbulo con uno de mis hombres colgando un paraguas sobre mi cabeza. Me dirigí al coche, que estaba abierto y entré rápidamente. Jim se sentó en el asiento del conductor mientras el resto de mis hombres subían a los otros coches que iban detrás. Me aflojé la corbata y sentí que el alivio me recorría el cuerpo. 
 
    —¿Adónde vamos, jefe?  
 
    —me preguntó Jim con un tono de voz algo ansioso. Ni por asomo estaría ansioso. 
 
    Lo había amenazado con enviarlo a una misión con April, nuestra asesina más despiadada, si no aceptaba ir solo a esa cita a la que Madeline había estado tratando de persuadirlo para que lo acompañara con una de nuestras trabajadoras. 
 
    Al parecer, una de nuestras criadas quedó totalmente enamorada de él y, cuando se fue a una misión hace dos semanas y regresó con una herida de arma de fuego en el costado, ella lo atendió e incluso lloró a su lado, pensando que iba a morir. Madeline se enteró y le rogó que al menos la invitara a salir una vez como muestra de agradecimiento, pero él se negó brutalmente. 
 
    Lo sorprendente, sin embargo, fue que a Jim realmente le gustaba la chica. Los hombres lo habían confirmado. Pero, aunque era dos años mayor que yo, nunca había invitado a salir a una chica antes y no tenía idea de cómo hacerlo. En lugar de aprender los trucos del oficio preguntando a expertos como yo, decidió cerrar el asunto por completo. 
 
    Y cuando mi encantadora esposa me pidió que intentara convencerlo, por supuesto que haría cualquier cosa para hacerla feliz. Ahora solo tenía dos opciones ante él: invitar a la chica a salir o ir a una misión con April. 
 
    Nadie quería trabajar con April. Bueno, yo no tenía ningún problema con eso, pero otros obviamente sí. Creían que era demasiado cruel al manejar las cosas. Yo no era un psicópata, ¡ellos eran solo un grupo de cobardes! 
 
    "¿Dónde más? En casa, por supuesto. Romeo se encargará de todo mi trabajo de oficina. A partir de hoy, trabajaré desde casa", le dije con una sonrisa, asintiendo con la cabeza ante mi propio logro y esperando con ansias la mirada de mi esposa cuando me vea en casa tres horas antes de la hora fijada para nuestra cita de ecografía. 
 
    "Está bien. Sabía que esta semana iba a estar llena de trabajo, así que tenía que confirmar si teníamos más reuniones que no se hubieran pospuesto. De todos modos, la familia es lo primero", se rió Jim. 
 
    El viaje a casa fue más lento de lo que esperaba. Suspiré por tercera vez y cogí el teléfono cuando empezó a sonar. 
 
    -Hola nena 
 
    -saludé a Madeline. 
 
    —Blayze, ¿puedes dejar el trabajo un rato? Voy camino al hospital para hacerme una ecografía...  
 
    —susurró por el altavoz. 
 
    En mi cara se dibujó una mueca de desagrado. "Pero se suponía que íbamos a ir juntos..." 
 
    "Sí. Salí un rato y decidí hacerme la ecografía de una vez por todas. Creo que estoy más emocionada de lo que pensaba. Además, el Dr. James está disponible en este momento, así que estoy aprovechando la oportunidad. ¿Puedes reunirte conmigo en unos treinta minutos? Si no es posible, podemos ceñirnos a la hora original". 
 
    "Me voy. Espérame", le dije con otro suspiro. Quedamos en encontrarnos en casa más tarde e ir juntas al hospital y el hecho de que ella fuera allí sin más no me sentó nada bien. 
 
    Pero también me emocionó saber el sexo de nuestro bebé. 
 
    Apoyé la cabeza en el reposacabezas y suspiré satisfecho, sonriendo. 
 
    Cuando llegué a casa, la casa estaba llena de gente y todos estaban ocupados limpiando una cosa u otra. Subí las escaleras, queriendo abrazar a Madeline antes de descubrir qué estaba pasando. 
 
    —Blayze... 
 
     —Madeline se levantó de la mesa de lectura donde estaba sentada y se puso frente a la computadora portátil. Instintivamente, me quité la chaqueta del traje y la tiré sobre la cama. 
 
    Me acerqué a ella y le di un beso en sus lindos labios. "¿Cómo estás?" 
 
    "Mejor ahora que estás aquí." 
 
    —Mi esposa se está volviendo cada día más cursi. De todos modos, ¿qué está pasando? Todos afuera están ocupados con una cosa u otra. 
 
     —Dejé mi teléfono sobre la mesa y me quité los gemelos. Luego me arremangué y sus ojos monitorearon mis movimientos. 
 
    —Quiero organizar una pequeña fiesta 
 
     —murmuró y luego volvió su atención hacia mí. 
 
    "Interesante. ¿Estás invitando a alguien?" 
 
    Madeline me quitó una suciedad invencible del traje. "No. Te lo contaré más tarde. De todos modos, ¿estás lista para saber el sexo?" Madeline me sujetó las muñecas y saltó con ligereza, sus ojos brillando intensamente. 
 
    Mis ojos se abrieron alarmados y agarré sus manos con firmeza para evitar que saltara. "Espera, cariño, ¿qué estás haciendo?" 
 
    Bueno, no fue necesariamente su salto en sí, pero, aun así, el movimiento podría lastimar al bebé. 
 
    Su sonrisa se desvaneció un poco. "Oh. Yo... es sobre la revelación del género. ¿Qué pasa? Es hoy, ¿lo olvidaste?" Cuando sacudí la cabeza, apretando mis labios, la palma de Madeline voló sobre su boca mientras me miraba en estado de shock. "No puedo creer esto. Oh, Dios mío..." 
 
    —No, amor, lo has entendido todo mal  
 
    —la atraje hacia mí antes de que pensara demasiado y se sintiera peor de lo que sabía que ya se sentía 
 
    — Sé que hoy es la revelación del género. ¿Cómo podría olvidar algo tan importante? Por supuesto que no. 
 
    "Entonces... ¿estás emocionada por el bebé, ¿verdad? No estás..." 
 
    —Lo soy, solo que... Dime, ¿cuál es su género?  
 
    —le pregunté, asegurándome de apretar mis labios para que mis hoyuelos resaltaran. Sabía que ella tenía debilidad por mis hoyuelos. Pero sólo por los MÍOS. 
 
    Madeline se rió, golpeándome el pecho juguetonamente y sentí que todo el estrés del día desapareció de golpe. 
 
    —Bueno, recibí el correo, pero no lo he revisado. Quería que hiciéramos esto juntos.  
 
    —Apretó los labios en una sonrisa encantadora. 
 
    —¿Estás lista?  
 
    —le pregunté a Madeline mientras hacía clic en el documento y nos miramos sin abrirlo. 
 
    "Sí. Hagámoslo..." 
 
    "jefe...jefe..." 
 
    "Es un, es un niño..." Abrí los ojos y entrecerré los ojos ante el brillo del sol que entraba en mis ojos. 
 
    Entonces fruncí el ceño cuando Jim asintió con respeto, familiarizándose con mi entorno mientras veía el hospital justo frente a nosotros. 
 
    Vaya, me quedé dormido durante el viaje hasta aquí. 
 
    "Te quedaste dormido. Fueron sólo quince minutos de viaje. Ni siquiera sabía que estabas dormido". 
 
    "Supongo que eso es lo que hace la voz mágica de una mujer cuando estás enamorado de ella. Deberías enamorarte y experimentar esa dicha". Inhalé con una sonrisa burlona y tomé mi teléfono, bajando del auto. "Madeline está esperando. Nos vemos después de estacionar correctamente", le dije y entré. 
 
    Una enfermera me dirigió al mismo piso al que llegamos la última vez que estuvimos aquí. 
 
    Salí del ascensor y caminé por el pasillo, viendo a Madeline con uno de los guardaespaldas masculinos a quienes ordené que la vigilaran siempre que no estuviera a cinco pies de nuestra mansión. 
 
    —Cariño  
 
    —se levantó y me abrazó, dando un paso atrás para sonreírme con culpa 
 
    — No te molesta que haya llegado antes que tú, ¿verdad? Lo siento. Estaba tan ansiosa por terminar...  
 
    —hizo pucheros y me burlé. 
 
    "No estoy muy enfadada, pero sí un poco dolida porque no cumpliste con el acuerdo. Tienes que compensarme esta noche. No aceptaré un no por respuesta". 
 
    Madeline asintió. "Está bien. ¿Qué quieres?" 
 
    —Es muy sencillo. Practicaremos mi deporte favorito  
 
    —le dije con tono tajante, sin estar dispuesta a ceder en ninguna otra postura. 
 
    "¿Ah, ¿sí? Pero..." 
 
    —¿Quieres discutir conmigo sobre esto?  
 
    —Arqueé una ceja y Madeline parpadeó con resignación. 
 
    Ella se sonrojó y asintió, mordiéndose el labio inferior. Me reí. Hacíamos el amor a menudo, pero, aun así, hablar de actividades en el dormitorio la hacía sonrojarse hasta las raíces como una niña de quince años. Pero me encantaba. 
 
    Ella me jaló para sentarme en el sofá de espera. 
 
    "¿Cómo te fue en el trabajo esta mañana?" Madeline cambió rápidamente de tema. 
 
    "Lo mismo de siempre. Tratar con viejos gruñones y jóvenes orgullosos y ganar dinero mientras tanto. Algo estable". Alardeé sólo porque podía. 
 
    Madeline me picoteó la punta de la nariz y mi corazón se agitó, dejándome atónito por un segundo. 
 
    "Estoy muy orgullosa de ti. Eres muy trabajadora y comprometida con nuestra familia sin perderte en todas las batallas emocionales y mentales que libramos todos los días. Eres nuestra heroína", me dijo con una tierna sonrisa y yo asentí con orgullo, sintiendo un calor que se extendía por mi interior. Si antes me sentía bien, ahora definitivamente me sentía mil veces mejor con sus palabras de aliento. 
 
    "Muchas gracias, cariño. Tú también eres increíble y hermosa, y tan mía", terminé con picardía, besándola en los labios. La besé otra vez, y luego otra vez y otra vez hasta que comencé a besarla profundamente. Mis brazos rodearon su cuello y ella acunó la parte de atrás de mi cabeza, devolviéndome el beso. 
 
    Sentí su sonrisa contra mis labios. Estaba de buen humor. Al darme cuenta, mi corazón se calmó y terminé nuestro beso con un último beso en su labio inferior. Ella se recostó y me miró con los ojos entrecerrados. 
 
    "¿Qué hago para cenar? Prepararé lo que quieras". 
 
    Me incliné hacia ella y le sujeté la mano derecha, acariciándole el dorso. Luego hundí mi cara en el hueco de su cuello. "¿Qué te parece si te presentas a mí para la cena? Serás más deliciosa que cualquier otra comida". 
 
    —¡Blayze!  
 
    —Madeline me dio una palmada en el hombro mientras gritaba mi nombre en un susurro, ruborizándose 
 
    — Lo digo en serio. Solo dime qué quieres comer y te lo prepararé en un lindo paquete. Me encogí de hombros, inclinándome hacia atrás, pero manteniendo el contacto visual. 
 
    "Ya te lo he dicho. Eres la mejor comida que me pueden preparar. Ponte unas braguitas blancas de seda... o una tanga. De esas que tienen un bonito lazo a un lado. Verte con esas prendas seductoras que a veces no dejan nada a la imaginación puede ser mi perdición. Tú lo sabes mejor que nadie". 
 
    Roza resopló y se alejó de mí, sacudiendo la cabeza con resignación. La atraje hacia mí con una risa suave. 
 
    "Para mí todo está bien, nena. No soy exigente con la comida y sabes que siempre me encantará lo que me prepares", terminé con voz ronca, disfrutando de la sensación de su suave piel contra mi músculo duro. 
 
    El doctor salió y nos levantamos para saludarnos. Luego nos hizo pasar a la habitación llena de los equipos y cosas habituales del hospital. Era la misma habitación que habíamos usado la última vez que estuvimos aquí, aunque el doctor James no estaba para atendernos a Madeline y a mí. 
 
    "¿Alguna queja desde tu última visita?", le preguntó a Madeline y ella negó con la cabeza. 
 
    "No doctor." 
 
    —Genial. Túmbate boca arriba... sí, así. Te levantaré un poco la camiseta, sí. Puede que esté fría, pero sólo durará un minuto.  
 
    —El médico le dijo a Madeline, que se había acostado, y ambos escuchamos atentamente. Le frotó un gel en el estómago ligeramente abultado y ella hizo una mueca de dolor. Le agarré la mano y miré con asombro a la mujer increíble a la que tuve la oportunidad de llamar mi esposa. La madre de todos nuestros hijos. 
 
    Colocó una cosa que parecía una pelota sobre su estómago y la movió un poco. 
 
    "Vaya, felicidades. Vas a tener gemelos". 
 
    Fruncí el ceño por un nanosegundo, sintiendo diferentes emociones surgir dentro de mí al mismo tiempo. 
 
    "¿Qué? Uhm, tal vez deberías revisarlo de nuevo. La última vez que vine aquí, la ecografía solo mostró un bebé". Madeline parpadeó, luciendo aturdida. Estaba muy segura de que estaba en un estado mucho más estupefacta, pero apreté ligeramente la palma de Madeline y le di un picotazo, mirando de ella al médico para que me explicara qué diablos estaba pasando. 
 
    —¿Cuándo sucedió eso? ¿Cuándo fue la última vez que fuiste al hospital? Porque no estaba disponible en el país la última vez que hablamos con tu esposo 
 
     —me preguntó, mirándome fijamente. 
 
    "Hace seis semanas. Exactamente cuándo descubrimos que mi esposa estaba embarazada de seis semanas. Otro médico la revisó. ¿Cometió un error?", pregunté, sabiendo que se armaría un escándalo si el otro médico nos mostraba la prueba equivocada. 
 
    —No, no lo hizo. Cuando te hacen una ecografía transvaginal alrededor de las seis semanas, es posible que solo veas un bebé cuando en realidad hay dos. Eso debe haber sido lo que pasó.  
 
    —Señaló la pantalla y un suspiro áspero escapó de mis labios. 
 
    Miré a Madeline y vi que en ese momento me estaba mirando. Naturalmente, le di un beso en la frente y me reí. Sentí que tenía el estómago lleno, como si muchas mariposas se movieran y batieran sus alas jubilosamente dentro de mí. La sensación era surrealista. 
 
    ¡No solo iba a ser padre, sino también de gemelos! ¡Gemelos! ¡Joder, sí! 
 
    Golpeé el suelo con los pies con impaciencia, tratando de calmarme, aunque quería saltar y levantar el puño en el aire. Nunca dejaría que mis hombres se quedaran callados. ¿Yo, padre de gemelos? 
 
    Mi respiración se hizo entrecortada mientras mis ojos se empañaban lentamente y tragué saliva con fuerza, parpadeando para quitarme la niebla de los ojos. Tenía que ser un hombre, ser fuerte por Madeline. Si ella veía que se me llenaban los ojos de lágrimas, probablemente lloraría a lágrima viva. Eso no sería bueno para los bebés. 
 
    "Aquí está el primero y aquí está el segundo". Señaló los diminutos objetos en la pantalla y entrecerré los ojos. ¿Se suponía que debían ser así? 
 
    "¿Esos frijoles diminutos?", pregunté preocupado. ¿Por qué carajo eran tan diminutos? ¿Estaban bien? 
 
    —Sí, señor Rodríguez, esos frijoles diminutos.  
 
    —Podía oír la risa en la voz del doctor James, pero ni siquiera podía estar enojada con él en ese momento 
 
    — Con el paso de los meses, crecerán hasta que su estómago se estire para acomodarlos a los nueve meses  
 
    —explicó. 
 
    —P-pero ¿cómo es que no sabíamos que estaba embarazada de gemelos?  
 
    —le preguntó Madeline al doctor y yo asentí porque también quería saber la razón. 
 
    "En realidad, es posible saber si estás esperando gemelos mediante la ecografía de las 12 semanas. La ecografía había detectado solo un feto porque todavía era demasiado pronto, aunque no siempre es así. Y por lo que puedo ver aquí, estás teniendo gemelos idénticos". 
 
    "¿En serio?" Abrí mucho los ojos mientras miraba a Madeline, luego al médico y luego a Madeline. Ella me agarraba la mano con mucha fuerza y los bordes de sus ojos se le pusieron rojos mientras miraba la ecografía. 
 
    "Sí. Si comparten placenta significa que definitivamente son idénticos y si tienen dos placentas separadas, lo cual no es el caso de la tuya, significa que pueden ser idénticas o no". 
 
    —Vaya, gracias, James 
 
     —dije con gratitud. No sabía por qué le estaba agradeciendo, pero me pareció natural hacerlo. Nunca le agradecía a nadie. Pero... este era un caso completamente diferente. 
 
    "De nada". Sonrió brevemente y continuó contándonos un poco más sobre el bebé. Luego nos dio un folleto y un libro sobre las etapas del embarazo, junto con una lista de alimentos y frutas en los que Madeline podía concentrarse y qué debía evitar. 
 
    —Eh, tengo una pregunta más  
 
    —le dije seriamente mientras colocaba mi palma en la cintura de Madeline, lista para sacarnos de la habitación. 
 
    "Pregunta lo que quieras." 
 
    "Es seguro tener sexo al menos cuatro veces por semana, ¿verdad?" 
 
    —¡Blayze!  
 
    —gritó Madeline en un susurro, con las puntas de las orejas enrojecidas, pero yo lo miré fijamente a los ojos. Por supuesto que habíamos estado teniendo sexo, pero también habíamos sido muyyyy cuidadosos. Me había dicho que era seguro cuando lo llamé, pero quería que lo dijera también delante de Madeline. 
 
    "Sí, lo es. De hecho, es recomendable satisfacer los deseos de tu esposa porque a partir de esta etapa, hay una gran posibilidad de que se ponga muy cachonda. Además, el misionero es la posición más segura... junto con la del perrito". 
 
    —Uhm, doctor, ¿debería usar esas palabras?  
 
    —dijo Madeline entre dientes, luciendo más avergonzada que nunca. 
 
    "Disculpas, pero necesito explicarlo usando la terminología que usted y su esposo puedan entender". Tomó otro folleto y se lo entregó a Madeline, pero yo lo recogí, viendo la imagen de una mujer embarazada en una posición íntima con un hombre. "Este folleto puede ayudarla en su... exploración. Avíseme si hay algo más que necesite, Norman. Señora Rodríguez". Asintió y nos hizo un gesto para que lideráramos el camino mientras todos salíamos. Nos despedimos y acompañé a Madeline. 
 
    —Cariño, ¿estás bien?  
 
    —le pregunté a Madeline cuando ella todavía no hablaba. Salimos del ascensor y entramos al vestíbulo, tomando la ruta que conducía al frente del hospital donde estaban estacionados nuestros autos. 
 
    —¿Cómo puedes preguntarle todas esas cosas? ¿Por qué no le cuentas cómo me doblas y cómo me embistes también, ¿eh? ¿Cómo...? 
 
     —preguntó Madeline con los ojos enrojecidos. ¿Estaba a punto de llorar? Me sequé la sien con paciencia. 
 
    —Madeline, para. ¿De acuerdo? ¿Por qué te pones tan emotiva con esto? Fruncí el ceño, confundida. No éramos niños, así que no era como si hubiera cometido un pecado al hacer esas preguntas. Ella era mi esposa y teníamos sexo con regularidad. ¿Qué tenía de malo conformarse con el médico? 
 
    Ella jadeó y me miró con sorpresa en sus ojos. Luego se apartó de mí y me clavó el dedo índice en el pecho, luciendo más enojada que nunca. 
 
    "Que te jodan. Blayze. Me estoy expresando y ¿te atreves a llamarme emocional? ¿Qué demonios?" 
 
    —¡Boca!  
 
    —dije con voz ronca, aunque no alcé la voz 
 
    — Estás embarazada, Madeline. ¿Por qué de repente estás maldiciendo? Sólo te hice una pregunta. 
 
    —Está bien. Te dejaré sola. Quiero irme a casa sola.  
 
    —Madeline respiró entrecortadamente y me di cuenta al instante. Se estaba alejando emocionalmente de mí. 
 
    ¿Por qué estaba discutiendo con ella? No tenía sentido. 
 
    Fue mi culpa. Sí. Lo que haya pasado fue culpa mía. Nunca debí haberle preguntado por qué estaba tan sensible. 
 
    De repente, me vino a la mente una conversación que tuve con James hace una semana. Él me había dicho que a veces ella pasaba por fluctuaciones de emociones y que su estado de ánimo podía cambiar drásticamente. 
 
    "Lo-lo siento Madeline. Fue mi culpa." 
 
    Ella se burló. "¿Ahora lo sabes? Te odio Blayze. Me haces sentir como una mierda". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par mientras les hacía un gesto a nuestros guardaespaldas para que se alejaran un poco más de nosotros. La atraje suavemente hacia mí y, a pesar de su expresión enojada, Madeline no se resistió a mi agarre. 
 
    —Lamento haberte hecho sentir como una mierda. Nunca volveré a hacer eso, Madeline. Lamento haberle hecho esas preguntas a James. Solo lo hice porque siempre somos muy cuidadosos durante el sexo, Madeline. Además, quiero asegurarme de que sea seguro para los bebés para que no se golpeen la cabeza o algo así cada vez que esté dentro de ti. Más vale prevenir que curar, ¿no? Además, ignora el hecho de que James es mi buen amigo. También es médico. Ese es su trabajo, ¿de acuerdo? Es obstetra-ginecólogo. Si alguien puede entender la anatomía de una mujer, es él. 
 
    Madeline asintió lentamente y dejó de mirarlo fijamente. "Pero ¿cómo lo enfrentaré la próxima vez? ¿Cómo lo miraré a los ojos después de esa escena humillante?", preguntó con tristeza. 
 
    "Con tus dos ojos, Madeline. Lo miras con tus dos ojos", fue lo que estuve tentada de decir, pero por supuesto no pude. Dormiría en el sofá durante una semana si me atreviera a decir eso. 
 
    —No recordará la sesión de hoy, te lo prometo. ¿Sabes la cantidad de mujeres que atiende diariamente?  
 
      
 
    —le pregunté con una risita y le abracé la cintura, exhalando un suspiro de satisfacción cuando Madeline se estremeció contra mí. 
 
    —Está bien. Estás perdonada solo por esta vez. Ahora, vámonos a casa. Estoy cachonda  
 
    —dijo con calma, como si no hubiera estado triste y al borde de las lágrimas. Mis ojos se abrieron de par en par con asombro y le abrí la puerta del auto, subí detrás de ella y la atraje hacia mí. 
 
    "Te saciaré como es debido y te daré de comer esta polla cuando lleguemos a casa, ¿de acuerdo?", le pregunté, tomando su palma y pasándola por mi entrepierna. Su palma se sentía tan suave sobre mí. Reprimí un gemido de placer cuando Madeline maulló como un gato y se acurrucó increíblemente más cerca de mí, sus pechos cálidos, ahora más llenos, rozando mi brazo y dejando promesas de una buena noche en su interior. 
 
    El viaje estuvo lleno de besos lentos, promesas de una velada satisfactoria y las manos errantes de Madeline vagando constantemente por mi cuerpo mientras suspiraba un millón de veces y se quejaba constantemente de lo demasiado lento que era el viaje. 
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